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LIBRO PRIMERO:

EL ACERCAMIENTO EXPLÍCITO



1. INTRODUCCIÓN,



1, INTRODUCCIÓN.

“No tiene sentido fatigarse en
componerun libro si no es sobre aig o
problemático.’ Ortega

Es reconocidoque los psicoanalistasde lenguacastellanatenemosuna deuda

simbólicacon Ortega.Gracias a su inquietud cultural, a su agudezaintelectual y a su

empujepersonalnuestro idioma contó rápidamentecon la palabra,con el texto de un

saberque inaugurabaunaprofundarenovaciónen la comprensióndel hombrey en la

consideraciónde lo humano.

Sin embargo,la preguntade por qué Ortegase interesóen Freudy en su obra

no ha movido al trabajo,ni del lado de la filosofia, ni del ladodel psicoanálisis.Tal vez

una lecturarepetitiva, una lecturaque desoyeJasmismasindicacionesde Ortegaacerca

de aquello en queconsisteleer, veló aquellapreguntacon respuestasrápidasy breves,

más engañosascuantomásautorizadasse queríanen las propiaspalabrasdel filósofo.

Pero,Ortega ¿necesitadel psicoanálisis?Desdesu inicio nuestratareaencuentra

en la concienciade su cometidolas razonesde su humildad, Nuncapensamosdescubrir

un Ortegafreudiano.Tampoco,aunquesólo fuerapor lo quesuponedeposiciónjudicial,

lo que Ortegadebe al psicoanálisis.Menos aun una lectura freudianade Ortega. Sin

embargo,pensamosque la dimensiónde Ortega comofiJósofo, comopensador,incluye

una perspectivaque ha permanecidociega.Y, sin prejuzgarsu relieve en el conjunto de

la obra del filósofo, no nos cabeduda que susimple incJusión,su mismaconsideración,

ayudaránecesariamentea dímensionarel volumentotal de aquella.No es, por tanto, en

este momento unacuestión de mayor o menosvalor afladido; es que, sencillamente,

faltaba.

Lo aquí escrito encontrarásu Jugar en e] conjunto de la literaturasobre Ortega

a partir de esto. Si el trabajo ha sido logrado se habrá abierto una perspectivaque

iluminaráun paisajea la sombra.Entoncesseráel momento,ahorasi, de valorarsi es

un nuevo horizonte, tal vez sólo un bello rincón, quizás una sendaque, pesea sus
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revueltas,merezcaser recorrida en más ocasionespor otros viajeros> hasta llegar a

convertirlaen camino.

Para nosotros Ja preguntaseguía abierta. Y el intento de responderladesde

nuestrapropia elaboraciónnosha movido a un trabajo del que queda,como resto> resto

escrito, las páginasque siguen.

‘Un interésdibujasiempreun campode intersección.¿Cómoentenderloparael

ámbito de nuestrainvestigación?¿El conjunto de un sabera, que va a] encuentrodel

conjunto de un saber¿7 Podríaser, Al menosen parte. No olvidemosque es Ortega

quien lee a Freud’, y no al revés, Algo hay en los textos de Freud que reclamanla

atenciónde Ortega,algadel campode reflexión de Ortegapuedeapareceriluminadopor

la luz del psicoanálisis,desdela perspectivadel psicoanálisis.La intersecciónsobre el

campode la teoríapsicoanalíticaconfigurarlalo que llamaremos“el interés de Ortega

por el psicoanálisis1.Sin embargo>en estaintersecciónpodemosdistinguirtres espacios.

Por un lado, el cuerpocentralque circunscribeel conjuntode los puntoscomunesentre

amboscampos.Peroesteespaciocentralestádelimitadopor susdos bordes,los cuales

representan,uno, del lado proximal a Freud, representala zona del acercamiento

explicito realizadopor el filósofo espalsolsobre ese nuevo saberque inaugurabael

profesorvienés,OrtegaJovenfilósofo peroya consubagajede interrogantese intereses

sobre los que aplicar su reflexión, se aproxima a una teoría novedosaque está

produciendoalgunasrespuestas.

Evidentementeesta proyección de interesesteóricos se fundamentaen otra

dimensión de la intersección,aquella que se realiza sobre el campo de un objeto de

reflexión compartido.Estazonade la intersección,zonaproximal a Ortega, que afecta

a esteobjeto,es lo que llamaremosel acercamiento¡¡nplic¡to. Y eseobjeto a] quenos

referimoses el hombre.Pero estehombre,tal como lo entiendela filosofia orteguiana,

‘Podriamosdecir que Freudes una lecturadejuventudde Ortega,con lo que ello
puedetenerde improntaen el comienzode la reflexión de un autor.CuandoOrtegada
rese5apor primeravez de la Icariapsicoanalítica-año 1910-, cuentacon 27 añosde
edad> mientras que Freud, con 57 años, ya ha escrito varios textos mayores del
psicoanálisis.
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es un hombreposible parael psicoanálisis,ya que es un hombreconcreto>podríamos

decir el hombrecotidiano,seaen sus angustiasindividualeso en sus idealescolectivos,

en sus amoresconcretoso en las agrupacionesde masas,en su soledadcreativao en las

institucionesque produce.

Por su parte, y acordecon la metodologíapropuestapor el circunstancialismo

orteguianode abordarlas grandescuestionesfilosóficas arrancandodesdelas cosasmás

próximas a nosotros, más cotidianas,el descubrimientofreudiano de la mente, lo

inconsciente,arrancade la reflexión sobrelos fenómenosmarginalesdel psiquismopara

terminarconformandoun saberque afectaal conjunto de lo humano,que convienea la

producciónde lo humanomismo, vía por la cual recuperaJo universaldesdelo más

panicular.

El acercamientode Ortegaa la obrafreudianano va a ser ni uniformeen cuanto

a la valoración global de sus aportaciones,ni en cuanto a la progresión de su

posicionamientofrente a aquella desde1910, fecha de su primera referenciaal tema,

hasta1934, fecha de la úJtima. Es por ello que denominaremoscomo primera palabra

al primero del doble movimiento

medianteel cual Ortegaseaproximaa la

teoría psicoanalítica,Es el movimiento Campe i~ I.d.rncd6~

de entrada,de acercamiento,el momento
AcercamIento

del impactointelectual que producenen Impildk

Ortega las ideas de Freud que va

conociendo, así como el saludo de

bienvenidaque las da en la medida en

que las consideracomo partede lo que

la producción más novedosa del

pensamiento del momento sobre el

hombre puede coadyuvar a la

sobrealimentaciónideológicade la sociedadespañola,siendoel psicoanálisis,pues,algo

quedebeser conocidopor el cuerpo cultural e intelectual del psis. En este momento,

conocidocomo “objetivista” y consideradocomoetapade formaciónen supensamiento,
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Ortegase plantealas razonesdel distanciarnientoespañolde europa,y buscalas posibles

solucionespara podernosarticular con europa en un plano de mutuo beneficio y

enriquecimiento,El diagnósticoorteguianoes conocido: la objetividad como actitud

mental,y Ja cienciacomoforma de abordarlo real, es lo quehan puestoa europaen su

Jugarpredominanteen la civilización de los últimos siglos. Si Españano participade

estaposición de privilegio espor el excesode subjetivismoen el planteamientode los

problemas,por sufalta demétodoen el pensamiento,par la ausenciade críticaen el uso

de la razón. Todo ello impide el pensamientoteórico necesarioparala generaciónde

ciencia,y Europa = ciencia2.

Es en este marco de promesapara la educaciónde los hábitos intelectualesy

científicos de los españolesque Ortega saluda a] pensamientofreudiano,y es en su

insuficienciacomo cienciaque Ortegase va a distanciarde él. Estatoma de distancia

constituye su segundapalabra sobre el psicoanálisis,movimiento de salida, de

distanciamientoque se irá reiterandoen sucesivasreferencias..Aunqueseráesta la que

prevalezcaal final de su pensamiento,está prácticamentepresentetambiéndesdeel

principio, incluso, sin estarJo,vuelve en efecto aprés-coupen forma de nota a pié de

página incluida varios, bastantesañosdespuésdel texto que se trate. Que Ortega se

preocupómuy pronto de marcar distanciasrespectoal psicoanálisises algo no sólo

conocidosino reiteradoautomáticamentepor Los autoresquehan tocadoel temaaunque

haya sido de pasada,Tal vez sea esto lo queha impedido poder abordarel presente

estudio con antelación. Los distintos textos y pasajesen los que el filósofo toma

distanciade Freudson suficentementereiteradosy explícitos como para quepareciera

que no podíaplantearsealgúntipo de encuentroentreambos, A partir de ahí, es decir,

desdeel momentomismo en el que el propioOrtegamarcasuposición explícitamente,

el discursoprevalenteacercade las discrepanciasy las críticas queseparabana Ortega

del psicoanálisisse ha limitado a repetir la literalidad de las palabrasdel filósofo

considerandoestoargumentosuficientecomoparadarpor zanjadala cuestión:Ortega

2ORTEGA Y GASSET> 3.: Asambleapara el progreso de las ciencias, O.C.T.I,

p.l 02.

13

1~



no es

Esta segundapalabra tiene dos ejes principales:a la ya mencionadacrítica por

la insuficiente caracterizacióncientífica conseguidapor la teoría y el método

psicoanalíticos,se añadeel rechazoal peso de la sexualidaden la consideracióndel

psiquismo humano. Así, podemosreconoceren la posición orteguiana sobre el

psicoanálisis,las pautasque se fueron configurandoy repitiendoen el devenirhistórico

de estecomo saberespecíficosobre el hombreen su encuentrocon los otros saberesy

las institucionesque los sostienen.De un lado, encontramosla actitud cultural general

queha hechoquelas aportacionesdel psicoanálisisformen parteindisociabledel bagaje

conceptual con el que el pensamientodel siglo XX entiende al ser humano> sus

formacionesy produccionessocialesy culturalesy, por tanto, queel psicoanálisisforme

parte del bagaje propio de cualquiera de las ciencias humanas. Pero también

encontramosla posturacrítica queha mantenidoal psicoanálisisapartadodel campode

las ciencias, y aquella otra que, incluso dentro de lo que ha sido la historia del

movimientopsicoanalíticohastanuestrosdías,tieneen la aceptacióny el reconocimiento

del papel de la pulsión sexual y de la libido una frontera que delimita lo psicoanalítico

de aquello que no lo es> particularmentede Jo psicológico. En este último aspecto,la

posiciónde Ortegaes coherenteen su aceptaciónde las teoríasde aquellosdiscípulos

de Freudque des-sexualizaronel inconsciente,particuJarmenteA. Adíer.

Sin embargo,másallá de la constataciónde la patenciadel interésmanifiestoen

los escritosorteguianosque dan cuentade este explícitamente, nuestro trabajo está

sostenidopor una hipótesis,: el interésde Ortegapor el psicoanálisispodíatenerotras

fuentes más allá de su atención general y activa por la cultura de su tiempo,

particularmenteen el áreade hablaalemana,y por sucompromisode pedagogocultural

de su pueblo. Pensamosque su lectura de Freud pudo haberresonadode algún modo

3No seráaquí, ni seremosnosotrosquienesplantemoslo contrario, Sin embargo,
tampocopensamosque seaapuntarnadaa favor de los muchos méritos del filósofo
español wia argumentaciónde este tipo. De ningún modo pensamosque negar la
comunidadde ciertos interesesteóricos, temáticoso metodológicosque produzcan
recorridospróximosen terrenosdeterminadosdel saberfavorezcala comprensiónde una
teoría cualquiera.
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en su propio pensamiento,lo suficiente como para que su atención intelectual

reconocieraen aquellastesis que se iban construyendotan solo poco antes que las

propias del filósofo, cierto montanle de comunidad de interesesy preguntas a

reflexionar. Es comosi ‘algo’ del ordende la verdaddel ser humano,de la experiencia

de Jo que es e! hombre concreto, de la que le constituye y le mueveen su vida

cotidiana, se encontraraen el interior de las aportacionesque iba haciendo el

psicoanálisis-incluso aunquesea lo que va negandoen su concienciaa medida que

avanzaen solidezsu propia obra.

Este ‘algo’ de verdadse va configurando,en el registro metodológico,alrededor

de binomiosconceptualespolarizadoscomoherramientaorganizadorade la teoría.Esas

dualidadesen que hacristalizadoel discursode Ortegaremiten casi directamentea las

polaridadesa las que era tan aficionado el autor vienés,y mantienenen ambos un

dinamismodialécticoqueles alejade cualquierconsideraciónmaniqucista.Tantoenuno

como en otro> estosbinomiosalcanzancarácterdebinomiosmayoresen enunciadosque

constituyenapretadassíntesisde su pensamiento-Razóny vida; Yo y circunstancia

Ideas y Creencicn; Preconscieníee Inconsciente,proceso primario y proceso

secundario,Eros y Thanatos,Yo y Ello, etc.

Peroes el registrotemáticoel que _____________________________________

va a centranuestralabor. Es en él donde PATENCIAS LATENCIAS

vamos a encontrar los articuladoresde Fenómeno - Sentido
Ideas - Creencias

nuestro recorrido. Ideomas - Draomas

Si recogemosla imagen con la que Espíritu - Alma
Sujeto hablante- Lenguaje

Ortega abre su escrito de 1911 sobre el Hablar - Decir

psicoanálisispodríamosdecir que el hilo Hablar - Manifestar
Palabra - Silencio

rojo queva por dentrode todo el cordaje Querer - Desear

que trama nuestra investigación será la Cabeza - Corazón
Madurez - Infancia

idea de división comolo constitutivo del

ser humano. Esta división tomará sus

formassegúnel ámbito de la realidadque

abordemos,o la perspectivadesdela quelo contemplemos,pero abarcadesdela propia
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organización del sujeto, hasta la relación de este con lo real Es decir, es la experioncía
misma de lo humano la que se encuentra atravesada por una división que la organiza y
la gobierna, la limite a la vez que la posibilita, da cuenta de sus contradicciones así
como de la inagotable riqueza que la haca inconmensurable por la ciencia. incomible por
el discurso

Ortega considera que, desde siempre, la fllosofla sc ha justificado por su hallazgo
de que el mundo se compone dc dos niveles4, uno patente y otro latente, siendo la
filosofla el saber que permito el acceso a este segundo nivel, radical respecto al primero
Esta diferenciación se muestra esencial y toma su valor dcl hecho dc que la estructura
misma de la verdad es aleshesa. desvelamiento, ave rlguamien¡o, de lo que está oculto
en el mundo, que subyace a la apariencia de lo fonoménico. Sí el mundo, ulla realidad,
se constituye en una dualidad tal, y si la filosofla misma tiene por cometido la
elucidación de esta dualidad y el acceso al mundo de las latoncias, si, elemento do ose
inundo, el hombre se encuentra también atravesado, constituido por una serie de
dualidades, Ortega no podía por menos de interesarse en una elaboración teórica del
hombre que se basa en una consideración del psiquismo como radicalmente dividido
Esta división freudiana distribuida en los registros tópico y pulsional, será reafirmada
posteriormente por Lacan en la formulación de la división interna que constituye al
mismo sujeto de lo inconsciente, dividido entre dos significantes que le representan, y
entre este y su objeto, división esta última que constituye el rantuma y, a travéa de él,
se organiza la realidad subjetiva de cada individuo.

Podemos, pues, decir que tanto Ortega como Freud se plantean la tarea
intelectual de pensar el hecho humano desde la posibilidad do articulación dcl mundo

dc la cultura, como naturaleza del hombro, con el mundo de la vida, como hecho radical
Razón y Vida en Ortega, Civilización y Pulsión en Freud’, son los términos mayores de
su reflexión sobre el hombre. En ambos, dicha dualidad so presenta como los términos

4Cf Tomo 9, pp.36? y su. Los aspectos y la cosa entera, y su.

‘Significante y Goce en Lacan.
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U heterogéneoscon los que se escribela experienciade la vida humanaconcretacomo
ti

problema.La vida personalcomo lo propiamentehumano,y la sociedadque compone

como constitutivamenteenferma y deficiente es la forma que adopta en Ortega el

malestaren la cuhura freudiano. Tambienen ambospodemosencontrarindicadauna

respuesta:la infelicidad del ser humano, su insatisfacción ligada a la imposible

consecuciónde! objeto, es un hecho radical,de estructura,aquello de lo que nunca se

va a podercurar, Sólo la ilusión religiosa, o la utopia política ofrecensu remedio en

forma de consuelo,situandoen un otro momento,divino o terrenal,el advenimientode

la unificación del ser.

Ahora bien, si el hechohumanase divide en la heterogeneidadde los términos

quele constituyen,cadaindividuo reproduceen sí mismola división quele aquejacomo

especie.Aqui~ Ortegay el psicoanálisisconvergenen la crítica al cógito cartesiano,
y, Ambos critican la unificación identificatoria entre hombrey razón, entre psiquismoy

conciencia.El ser humanopierde con Descartessu dimensión de profundidad,queda

literalmenteplano para, reducido a coordenadas,sentar la base de la posibilidad de

intelección del universo. El sujeto queda excluido de la ciencia al tiempo que se

identifica comocognoscente.Ser pensanteeslo que le correspondeen el repartode lo

real que realizala historiamoderna,que inaugura.Si el descubrimientofreudianotiene

algo de revolucionarioen Ja historiadel conocimientoessu propuestade lo inconsciente

como el psiquismoradical, Lo inconscientees el primer nivel del pensamiento.Es allí

dondeselocaliza un sabersobree! deseoquehacea la verdadradical del sujeto.Deseo,

sabery verdad selocalizan, pues> más allá de la concienciade sí mismo con que el Yo

dota al individuo de un semblantede unidadsubjetiva,detotalidadpsíquica.Aquí opera

nuevamentela idea de verdad como el desvelamientodel sentido.El mundo humano

arroja su verdadal descubrirsu sentidolatenteen unatareade construcciónque opera

el sujeto sobre la circunstancia,aquella que le atañe en su particularidad. Así,

• encontraremosque> en Freudy en Ortega, la dimensiónética del serhumanose ordena

• en un registro másallá de la voluntaddel acto.Si las ideasrespondenal uso de la razón

en la dirección de nuestraconciencia,las creencias,por contra, con ser lo que nos

constituyeen lo que somosy Jo quenos muevea realizar lo que hacemos,estánmás
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allá de nuestro albedrío, y encuentransu razón en los determinantesde un Otro,

alteridad que encuentraen la estructuradel lenguajeel punto de engranajeentre lo

paniculardel sujetoy lo colectivo de la red de los usossocialesquele precede.La idea

orteguianade vocación,o la idea de que el accesoa la verdaddel sujeto suponeel logro

de una coincidenciaconsigomismo, enuncianla escisiónque estáen el origen, y de la

que parteen el riesgo de que puedapersistir en unafalsificación de su existencia, La

amoralidadde lo inconscienteno pone fuerade responsabilidadaJ sujeto que descubre

el psicoanálisis.Lacan situó precisamenteen términos de ¿tica el estatuto de lo

inconsciente,puesel deseoopera no sin consecuenciaspara el sujeto mismo y su

entorno.La cobardíamoral nombraa quien cedesobreel mandatode su deseoen favor

del primun vívere,del beneficioqueotorga la normadel discursopolítico o mora]. Por

estavía, encontramosnuevamenteen Ortegay en Freud la prioridad de la vida personal

en la consideraciónde lo humano.No se trata, sin embargo,del individualismo egoista

que deshaceel lazo social con los otros. Se trata, másbien> del accesoa la conciencia

dela soledadcomoverdadradical última de la vida humana,verdadque colocaal amor

como su único consuelo.

La división que afectaconsustancialmentea lo psíquico tiene en la figuración

topológica un recurso común en Freu& y en Ortega. Tal como ilustraremosen su

momento, la tópica freudianay la tectónicaorteguianacompartenla mismavisión del

psiquismohumanocomoorganizadoen nivelesdiferenciadosfuncionalmente,y con un

dinamismo que los hace independientesal tiempo que los coloca en constante

interacción. Esta división tópica y este dinamismo funcional arrastran consigo

consecuenciasteóricas de esencial importancia. Así, por ejemplo, la consideración

psicopatológicaque podemosrastrearen Ortega,de inmediata resonanciafreudiana,y

6Recurso menosanalógicoy máselaboradoenLacan,en quien> la topologíafue el
referentede susúltimos añosde elaboraciónteóricaen su esfuerzode fundamentación
científica del psicoanálisis.Más allá de los esquemasilustrativoscomo los empleados
por Freud, que no son propiamentefiguras topológicas,Lacan utilizó la teoría de los
grafos,determinadasfiguras de la topologíacombinatoria-bandade Moebius, el toro,
la botella de Klein, el cross-cap-,y de la teoría de los nudos paradar cuentade la
estructuradel psiquismo.
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que refiere la génesisde los conflictos intrapsfquicosen base a la divergenciade

interesesentre las diferentes instancias,sus dinamismosespecíficosy el juego de

estrategiasdefensivasque cadanivel organizaen relación a los demás.Pero,sin duda,

más interesantees la diferenciación compartidapor ambos autores entre un sujeto

cognoscentey un sujeto deseante,división esencia!del sujeto -y del objeto que les

corresponde-para una consideracióngeneral del hombre. La idea de unidad que

representael Yo a través de la concienciade sí, seve subvenidapor una dualidadde

sistemasde motivaciones que tienen en la voluntad y el deseosu origen, y en la

concienciay lo inconscienterespectivamentesuscamposde acción,

Si es frecuenteadmitir que según qué teoríadel lenguajese defiendaasí se

sostendráuna determinadaideadel hombre7,en nuestrocasohabremosde constatarque

la convergenciaen la consideraciónde] ser humanocomo estructuralmentedividido se

dobla en la teoríadel lenguajeque, de forma manifiestao latente,ambospostulan8.El

lenguaje es la estructuraprexistenteal viviente, el mundo que se encuentraen su

nacimientoy que, exterior a él, va acondicionarsu posibilidadde ingresaren la cultura

y fijará los términosparticularesen los que lo hará.El lenguajepasaasí> de la categoría

de función específicadel hombre, a ser su mismo constituyente,de forma que la

relación de exterioridad con la que fue recibido el viviente, se transforma en una

relación paradójicade inclusión externaque le arrancade lo biológico y le constituye

en su naturalezahumana,es decir, cultural, simbólica,En estadualidadque inscribe la

división esencial del hombre como desenorde la animalidad y, por tanto, de la

‘Ejemplo paradigmáticode esteasertoseríala polémicasostenidaentreel psicólogo
conductistanorteamericanoB.F.Skinnery su compatriotael linguistaNoam Chomsky.

tlndudablementees en estepunto en el quecasi esclusivamentevamosa referimos
a JacquesLacan,La razónnos pareceobvia, FueLacanquienhizo explícitala teoríadel
lenguajelatenteen Freud,elucidandoel papel centralque tiene en la comprensiónde
los fenómenosinconscientes,importancia que se resume en el conocido enunciado
lacaniano:el inconscíen¡e estáestructuradocomo un lenguaje. Sin embargo,habremos
de recordare insistir quees en estaparteinicial de la teorizaciónlacanianael momento
donde Lacan se reclama más freudiano -lector de Freud a la luz de la lingoistica
estructural-,períodoen el queLacanseremitecontinuamentea los textos freudianosde
la primeratópica.
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naturaleza,Ortegay Freudvan a consideraral lenguaje,al mismotiempo que como lo

que acufla al ser humano, haciéndolemiembro de pleno derecho de la especie y

dotándolede una subjetividadautoconsciente,tambiéncomo aquelloque constituyesu

alteridad,lo Otro de sí mismo,y que le harásentir su poderde coerción,de imposición,

limitándole en su relación con los demás,con el mundo y consigo mismo al dejarle

inscritos caminospor los que transitarásin la concienciade unavoluntad que le dirija

por ellos.

Así pues,el lenguajees el tercertérminosiemprepresenteen estaconfiguración

de dualismos,gozne entrela naturalezay la cultura, entrela razón y la vida, entre la

sociedad y el individuo, entre el pasado de una historia, el presente de una

responsabilidady el futuro de una vocación.
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1.1. El estado de la cuestión.

Podríamosdecir queen el caso de la filosofia de Ortegasehaproducidotambién

entrediversosautoresconocedoresde la obradel filósofo y, en mayoro menormedida

de la de Freud, su repartición entre los que consideranque en la obra orteguianase

encuentransuficienteselementos>incluso de peso, como para poderfundamentaruna

vinculación más o menospuntual, más o menos amplia con las tesis freudianas,y

aquellosotros, un mayoritariogrupo de autores,que resaltanlos reparosde Ortegaal

psicoanálisis,cuado no destacanun franco y absolutorechazoa este por parte del

filósofo. Pensamosque, en lo quehemosvenido en llamar primera y segundapalabra

orteguianasobreel psicoanálisisseencuentrala razón de que tanto unos como otros

autorespuedanencontrarapoyofundadoa susrespectivasposicionescontrapuestas.Sin

embargo,porel carácterde nuestrainvestigación,nos interesaresaltarque> hastadonde

nosostroshemospodido averiguar>ningun autor ha dedicadoal temaun estudiocon la

suficienteextensióny detalle;nadieha pasadodel formato de un artículo,máso menos

amplío, en revistas especializadas.En cuanto a la argumentaciónhay que destacar,

particularmenteentre los detractoresde cualquier vinculación, la repetición de los

mismosargumentosque ya Ortegaexpresaen sus escritos,reiteraciónque se extiende

a la elección de textos y citas, Las diferencias estriban más en la acentuaciónde

diferentesfrases,que en la producciónde lecturascreativas,ya que prácticamentenadie

sepermitesepararsede la literalidad de lo enunciadopor Ortega.

En 1972, encontramosun primerartículo9, A pesarde su brevedad,el autorhace

en él la apuestamásfirme y decididasobrela vinculación entreOrtegay Freud, dentro

del marco de una demandade investigación acercade la relación y la huella del

pensamientofreudianoentrediversospersonajesdel mundo culturaly científico español.

9VAZQUEZ> Francisco: ‘Ortega, Dalí, Freud..,”, Madrid, La EstafetaLieraria,
nt495, 1-7-1972,pp.l3-15.
Anexo 2, documenton0 1.
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SituandoaOrtegacomo intérpretede Freud, en baseal texto orteguianode 1911>glosa

dos puntosconcretosentrelos que recogeallí el filósofo: el psicoanálisiscomotécnica

terapéutica,y el psicoanálisiscomo psicologíaprofundao psicologíadel inconsciente.

Tras esto, el autor del artículo aportaotros dos aspectosen los quela pisadade Ortega

encaja bien en la huella de Freud: por una parte, la vida como drama>y la necesidad

consiguientede inventaria razón; por otra, la naturalezahistóricadel hombre.

Un aflo despuésencontramosotro artículo’0 sin dudamá ambicioso,y en el que

desdeunaperspectivainterdisciplinar,recogelas aportacionesde diversosinvestigadores

quedesdeel campo de la psicologíaevolutivahan estudiadoel devenirdel serhumano,

desdesu nacimientohastasu vejez.Entreestosautores,los mejoresgeneticistas,incluye

a Freud. Sin embargo,no debemosentenderdemasiadodeprisaestadenominaciónde

genetismoaplicadaal psicoanálisis,puesel autor refierelasfasesque describeaquel a

la idea de desenvolvimierno, dando una dimensión histórica y dialéctica a la teoría

freudianaque la libera de un genetismode temporalidadcronológicay mecanicismos

fisicalistas. Parteel autor de una crítica a una visión estructuralistadel ser humano-

constitución de lo viviente humano en sujeto por su inscripción en el universo

simbólico-, considerandoque esteya lo es desdeque nace,no produciendosedesde

entoncesotracosaque unaevolución continuaen la que el serhumanodibujaunacurva

de madurezy senescencia,En esteproceso,la infancia esel periodomásimportantey

decisivo del desenvolvimientohumano”. Esta tésis le sirve a] autorpara entroncarcon

‘0HIERRERO, Jesus : ‘Ortega, Freudy Piageta la búsqudade! ser humano”, en
Arbor, revistageneralde investigacióny cultura, Madrid 1973, torno LXXXIV, n0326,
febrero,pp43-71.
Anexo 2, documenton0 2.

“Indudablemente,Freudsitua en la infancialo esencialde la conformacióndel ser
humano,y la introducción de su conceptode pu/siónde muerte extiende esedevenir
humanohastael final de sus días. Sin embargo,tal como afirma el autor criticado,
podríamosencontrarmúltiplesreferenciasen Freudque avalandirectamentela ideade
que la transformaciónfi¿ndamentaldel serhumanoen su infancia consisteenpasardel
estadode naturalezaal ordende la cultura, ideaqueen Freudtoma la forma de la ley
de la ontogenia-ontogeniapsíquica,en estecaso-,por la que cadaindividuo de una
especiereproduceen su evolución las fasespor las que haatravesadola especieentera.
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las de Ortegareferidasal inacabamientoradical del ser humano,su continuohacerse,y

la visión histórica que esto exige frente a los presupuestos ariuoklico-fisicistas y

racionalistas.En el epígrafededicadoexplicitamenteal psicoanálisis,el autorplantealo

que creemos que puede ser su tesis: el psicoanálisis es una teoría fásica del

desenvolvimlento de cuño historicista. Segúnesto,el autorse muestradiscrepantecon

la ideade queel psicoanálisisseaunateoríamecanicista,queno dejamargende libertad

al serhumano.Es interesantedestacarque el autor invita a una lecturadetenidade la

obrafreudiana-a la que tratadegenial- parapodercaptarsusconvergenciascon la obra

de Ortega.

Tres añosdespués>y tratandoun temadiferenteaunquetambiéndesdela misma

perpectivahistoricista, encontramosotro artículo del mismo autor12,en el que destaca

el papel central que la noción de conflicto juegaen la teorización psicoanalítica:el

descubrimientode la presenciade fuerza y mecanismospsicobiológicosantitéticos,

dialécticos, dinámicos e inconscientesen el psiquismo del individuo enfermo, pero

también en el sano,aportauna luz fundamentalparala comprensiónde un problema

social comoesel de los conflictos generacionales.Destacael autor la convergenciade

la ideafreudianadel desarrollodel individuo en unacontinualuchaporser,porhacerse,

con aquella ideaorteguianade su construccióndialéctica en el interjuegodel yo y su

circunstancia.Más adelante,el autor recoje la dinámicaedípica, como no podía ser

menos, puesto que la familia freudiana es una familia edípica de tres elementos,

generadorade la ambivalenciay el conflicto de admiración,rivalidad y decepción

filiopaterna, que exigirá la separaciónentreellos dejandocomo productopsíquico la

configuraciónde la subjetividadautónomaen el niño y que constituye las diferentes

Incluso la cita de Freud que recoge el autor para abrir el epígrafe que dedica al
psicoanálisistendríaunafacil lecturaen estadirección.El texto mayorde Freuden este
sentidoseriaTotemy Tabú (1913).

‘2}1ERRERO, Jesús: “Freudy Ortegafrenteal conflicto degeneraciones”,enArbor,
revistageneralde investigacióny cultura,Madrid, junio 1976, tomoXCIV, n0366,pp.7-
37.
Anexo 2, documenton0 3.
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instancias psíquicasde la tópica freudiana. En esta ocasión incluye el autor un

comentariocritico a las tesispsicoanalíticaspor su reduccionismobiologicistade la idea

de generacióna aquellade genealogía.

En 1983 aparece la publicación de las conferenciasy las ponenciasdel

SymposiumInternacional«Ortegaparala psicopatología»’3en la revistaPsicopatología,

la cual dedica sus números2 y 3 -monográficos-de su tercervolumen a tal hecho.Allí

encontramosdiversasintervencionesquetocan,generalmenteen muy escasamedida’4,

el interésque Ortegale dedicóal psicoanálisis.Volvemosa encontraraquí aquel reparto

entre los que destacanel aspectocrítico, incluso completamentedesvalorizadordel

psicoanálisis,por parte de Ortega,y aquellosotros que destacanel esfuerzoorteguiano

de rescataraquello quede las ideas de Freudpodíaseruna ganaciaparala cienciay la

cultura hispanas.

En este sentido va la intervención de Carpintero~ recogiendo> además,la

inevitableresonanciafreudianaen la consideraciónque en Ortegatiene lo infantil en la

construcciónde nuestropsiquismo.

La ponencia de Guilló Fernández’6,tiene la particularidad verdaderamente

infrecuentede relacionara Ortegacon Lacan en cuantoque estaríaen ambosla idea de

‘3Organizadopor el Instituto Latino de la Personalidad,con el patrocinio de la
Fundación«JoséOrtegay Gasset»y la UniversidadComplutensede Madrid, y con la
colaboraciónde la Excma.DiputaciónProvincial de Madrid y el Ministerio de Cultura.

‘4Hecho que pone de especial relieve aquella falta de puestaal trabajo que ha
originadoel temade Ortegay el psicoanálisis,particularmenteen la medidaen que el
temadel symposiumadmitiríaplenamenteuna comunicacióndedicadaen su integridad
a] asuntoque nos ocupa.

‘5CARPINTERO CAPELL, Helio: ‘Procesospsicológicosy situaciónhistóricaen
el pensamientode Ortega’, en Ortegay la psicopatología>Psicopatología,volumen 3,

n02, abril-junio 1983.
Anexo 2, documenton0 4.

‘6Actualidad del pensamiento de Ortega en el campo psicoterapéuticoy
socloanalitico.
Anexo 2, documenton0 5.
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la incompletuddel ser> la castraciónque marca con la falta la existenciadel hombre,

carenciaque moveráal sujetode la mano del deseo.Sei~aladespuésla positiva actitud

de Ortegahaciael psicoanálisiscomo ciencia a pesarde cierto desdénpor el acento

instintivista del psicoanálisisen aquel momento. Seflalamásadelanteque el concepto

orteguiano de ensimismamientose encontraría fundamentando ‘cualquier técnica

psico¡erapéutica(...) hasta en la «Asociación libre» de ¡a más ortodoxa técnica de

psicoanálisis.

Por su parte,M. Yeta”, se limita a señalarlo acertadode la crítica orteguiana

a la cientificidad del psicoanálisis.

ParaY. Pelicer,-Razónvital ypsicopato/ogía-el parorteguianoyo-circunstancia

ejemplificaJa modernidaddel filósofo en estecampoclinico, puesno dejade evocarla

aproximaciónpsicoanalíticacon el acentopuesw en la relación ohjeíal.

En La preocupaciónpsicológicaen la obra de Ortega, los doctoresC. Ballús y

M. ~ dedicanun apartadode su articuloa Ortegafrenteal psicoanálisis.Después

de discrepar de la idea orteguiana sobre la capacidadde los mitos de generar

conocimiento científico, seflalan un vacío en la lectura orteguianade Freud que le

impide diferenciarla curaanalíticade la katharsisdramática;se refierenal conceptode

ransferencia, elemento crucial para entender la relación médico-pacientey, por

extensión, la generalidadde las situaciones intersubjetivas.Prosiguen los autores

recorriendo aquellosejes que articulan el escrito orteguianode 1911 y el Prólogo:

influenciasmecanicistasy asociacionistasen Freud, los conceptosde inconscientey

represión, paraterminarvalorandola positiva actitud de Ortegahaciael psicoanálisis,

másalié de sus posicionescríticas,quele permitieroncaptar el lugar de primer orden

que llegaríaa tener en la culturamoderna.

“Yo, mis circunstanciasy susanomalías.

Anexo 2, documenton0 6,

‘8Anexo 2, documenton0 7.
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En la intervenciónde P, Prini’9, encontramosunareferenciamásamplia a Lacan.

El autor, dentro del contexto de distintas visiones antropológicasque propugnanla

‘muerte del sujeto” y el determinismoque esto implica, sostieneque no es esta la

superacióndel subjetivismoquepropugnaOrtega,mostrandocómo en todasellasopera

un punto lógico de subjetividadirreductible en la linea del relativo indeterminismodel

vivir del deterministay en el momento de su elección de posición determinista.

Concretamente>en relación a Lacan,el autor sostienequela estructuralinguistica de lo

inconscienteno opera en el puro automatismode la repetición impersonal,sino que

exige de un sujeto en su singularidad biográfica para que aquello que operapor

estructuraseconcreteen un efectode sentidoya inalienablede su responsabilidadfrente

a la vida.

Por su parte,Pinillos’0 dedica un epígrafede su intervencióna la razón de una

reserva: la de Ortegarespectoal psicoanálisis.Esta reserva la funda Pinillos en que

Ortegahizo su eleccióndel lado de la fenomenologíay la psicologíade la forma Para

el autor, razonesepistemológicasy moralesestánen la basede estaelección.

Un alio despuésencontramosotro artículo de Pinillos2’, Estavez, en un contexto

de estudio de las relacionesde Ortegacon la psicología,el autor abordael temade la

concienciacomo el interésinicial de Ortega,que luego desaparecióparadar pasoa la

realidadradical de la vida, aunqueaquel interésinicial dejó unahuella indelebleen su

filosofía. Cosajustamenteopuestaa lo que , según el autor, ocurrió con el interés

orteguianopor lo inconsciente.Aquí repite Pinillos literalmentelo esencialdel artículo

citado con anterioridad.

‘9La verdad como descubrimientode las posibilidades del hombre en Ortega y
Gasset.
Anexo 2, documenton0 8.

‘0Ortegay la respuestaresponsable.

Anexo 2, documenton0 9.

“ PINILLOS, JoséLuis: Ortegay la psicología, en Campus,Universidad

de Alicante, n03 y 4, Invierno-Primavera1984.
Anexo 2, Documenton0 iO.
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La primeraatenciónque encontramosdel lado del psicoanálisisapareceen un

libro del psicoanalistaGermán L. García22.Es un libro que haceun cierto recorrido

histórico del psicoanálisisen Argentina ligado a la figura del psicoanalistaOscar

Masotta.Contextualizandola presenciade esteúltimo en Barcelonaa partir de 1972,y

el estadode la cuestión-psicoanalítica-quese encuentra>el autor arrancaprecisamente

a partir de los escritosde Ortega y Gasset.Nos parecelo másdestacablede estabreve

mención las dos preguntasque seplanteasu autor y que sefialan la dirección de la

relación entreOrtegay Freud:¿QuébuscabaOrtegaen Freud,y por quéFreudno dió

noticia del artículo de 1911 ni del prólogo que escribióOrtegaen 1922?

Desde una perspectiva puramente psicoanalítica de orientación lacaniana,

encontramosun artículo en la que su autor, JorgeAlemán23, toma como pretestoel

escritoorteguianode 1911 -quesereproducepreviamenteen su integridadcomoartículo

independiente-parareflexionarsobrela cientificidaddel psicoanálisis.El artículo,de43

páginas,dedica su primer epígrafe-Elperspectivismode Ortega:“ciencias ciencias”y
24

cienciaspenfencas, a realizar una lectura del texto orteguianocentrándoseen la
afirmacióndel filósofo que coloca los problemasqueplanteay abordael psicoanálisis

del lado del lenguajey de la lógica. Aceptandola ideaortgeuianade que el psicoanálisis

no es una ciencia, sin embargo, el autor defiende la tesis lacanianade que sin el

advenhnieníodel discurso cient(ftco no hubiesesido en ningún modo probable una

construcciónteórica copio el psicoanálisis.A partir de aquí el autor realizaun debate

con otros diversosautores: Kunh, Popper,Lakatos, GÓedel, etc. Para nosotros,este

22GARCIA, Germán Li Oscar Masonay el psicoanálisisdel castellano, ed.
Argonauta,Barcelona,1980> pp.130-132y 135.
Anexo 2> Documentoti0 II.

23JORGEAlemán, , Discurso psicoanalítico, discurso cient(kfico (variantede la
¿ Conferenciapronunciadaen la UniversidadComplutensede Madrid en el mesde Junio

de 1982),en la revistaSeriePsicoanalítica-edicionesC.T.P,,Madrid 1981, n02/3,pp.37-
80.
Anexo 2> Documenton0 12.

24 pp.37-42.

27



artículo tiene un interésparticularpueses el único que hemosencontradoen el que se

apuntauna hipótesisque haceal temaprincipal de nuestratesis: la razóndel interésde

Ortegapor el psicoanálisis.Así, el autor afirma, más allá del vínculo orteguianocon la

cultura alemanacomo referente,la ideade que la posiciónperspectivistade Ortegay el

saberde la diferenciaqueimplica como teoría del conocimientolo que pudomover a!

filósofo hacia la obra de Freud25.

En 1989 encontramosun nuevo articulo tambiéndesdela orientaciónlacaniana

del psicoanáiisis.Es en la revistade la Escueladel CampoFreudianode Caracas26,en

un númerode homenajea Freuda propósito del cincuentenariode su muele.En él, la

psicoanalístaSol Aparicio, publicaun artículoqueretomael titulo quededicóel filósofo

al psicoanálisis,para rehacerlomedianteuna significativa permutaciónde términos -

Ortegay la ciencia problemática.Así, esta vez no es el psicoanálisisel que debe

afrontar su problemáticoestatutocientífico, sino que es el propio Ortega el que es

confrontadocon el psicoanálisiscomo problema científico. La autora, por estavía,

rescatala lecturaorteguianade los problemasque, aún hoy, siguensiendodebatidosen

la comunidadpsicoanalítica.Más allá de la ingenuidad que suponeel acercamientode

un robinson -esta vez el propio Ortega explorandoun terreno ajeno-, Sol Aparicio

destacacómo el filósofo supo reseflar buena parte de los conceptosmayores del

psicoanálisis: el psiquismo inconsciente, la etiología sexual de las neurosis, la

organizaciónde las representacionesen lo inconsciente,y su estructuralógica> etc. Tras

valorar su liberalismo intelectual que le permitió, no sólo dar a conocer las ideas

freudianasen el mundo hispanohablante,sino que también posibilitó no tener que

declararseantifreudiano,la autoraterminapreguntándosesi lo que Ortegacaptóno fue

precisamentelo quesuponíael psicoanálisisde proyectoracionalistaparacernir un real

resistentea otras formasde abordajecientífico.

25Pornuestrapartededicaremosun epígrafedel cap.4,El sabery la verdad, a esta
idea que suponela consideraciónfreudiana compartidapor Ortegade un saberque
denominamosde la diferencia,y que defineuna verdadquenuncaserá toda.

26Analítica, n011, enero-diciembre1989, Caracas1989> pp.6]-64.
Anexo 2, Documento? 13.
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2. LA PRIMERA PALABRA.



2. LA PRIMERA PALABRA.

¿el psicoanálisis, tajo sus aspectos
paradójicos, singulares, de aporía, puede
considerarse, entre nosotros corno
constituyente de una ciencia, una
esperanzade ciencia?” J.Lacan27.

Planteamos,pues,un acercamientoexplícito deOrtegaal psicoanálisisfreudiano,

en el que deberemosincluir, también,la toma de distanciaque, en distintasocasiones,

hace Ortega de su pensamientoen relación a! de Freud, Se interesa por los

planteamientosque el judío profesor de psiquiatría -como Orteganos lo presentaen

1911- trae al campode la epistemología,así como porsus investigacionessobrelo más

radical de lo psíquico; y esto lo entiende desdeel lado de las representacionesen

relación a los hechos de la palabra, y no, como harían tantos psicoanalistas

post-freudianos,desdelo médico, desdelo somático. Al tiempo, le concedeun lugar

destacadoentrelas produccionesdel pensamientocontemporaneopreguntándosepor su

alcanceen la dimensiónde un futuro repleto de nuevosinterrogantes,y para el que

augurala presenciade su huella en las transformacionesde diversascienciashumanas.

Aplaudesu arrojo y su valentíaal abrir camposde estudiohastaentoncespostergados

o despreciadosaunqueseaa costade moverseen precarioen el terrenode las exigencias

metodológicasde la ciencia.

Arrancaremosde estenivel, privilegiandotanto el temaenunciadoen su mismo

título28 en torno a la pregunta¿quésaber es este del psicoanálisis?,como el articulo

mismo en el que aparecetal interrogante.Indudablementees un articulo que prevalece

sobreel conjunto de las referenciasque Ortegava a dedicar al psicoanálisisy a su

creador, Sigmund Freud. Podemos decir que es “el articulo” de Ortega sobre el

27 El Seminario, libro II, p.31.

28ORTEGA Y GASSET, J. Psicoanálisis,cienciaproblemática,OCTí, pp.216-
237.

30



coanál isis.

El debateepistemológicorespectoal psicoanálisisestápresentedesdeel primer

momento,sostenidopor la preocupaciónde su fundador de moversesiempredentrodel

terrenocientífico,animadopor el espiritu empirista,fisicalistay positivistadel momento:

«Lafinalidadde esteproyectoesla de estructurarunapsicología que
seauna ciencia natural; esdecir, representarlos procesospsíquicos
como estados cuantitativamente determinados por partículas
materiales espec¿ficables,dando así a esosprocesosun carácter
concretoe inequívoco».~

Posteriormente,el saberpanicular que proponeel psicoanálisis así como lo

especificode su objeto-lo inconsciente-,haráque seainterrogadopor la epistemología

a la hora de otorgarle un reconocimientocientífico. Es este debateel que recogerá

Ortegacomo hilo conductorde su artículo del 1911.

2.1. El estatutocientífico del psicoanálisisy su lugar entre las ciencias:las

cienciasperiféricasy el mita,

Ortegaparte en su articulo de una toma de postura que ya va a mostrarnos

diversascondiciónesde posibilidad de acogimientode un sabercomo el psicoanálisis

dentro de los interesesde la ciencia.

En primer lugar, su posición antiexperimentalista:la mayorseguridadde si

mismaen que seencuentrala cienciaen el siglo XIX no se debe a esefantasmatrivial

del experimenw,nuevaidolatría en nada superiora las más antiguas30,fetiche de una

pretendidaexactituddel conocimiento.Aquí, incluso,Ortegasemuestramenosexigente

que el mismo Freuden su afánmaterialistay positivista:

« Cualquieraque seael valor que se concedoa mis resultados, he de
rogar no se veaen elloselfruto de una cómodaespeculación.Reposan

29FRE’JD 5,: Proyecto de una psicologíapara neurólogos,1895, OC. TI, p.21 1,

30ORTEGAY GASSET> J. Op.Cit. p.216.
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en una laboriosa iflveshgaciónindividual de cada enfermo,que en la
mayor/a de los casoshan exigido cien o máshoras de penosalabor».3’

No sólo no es un inconveniente,pues,que la especificidaddel objeto de estudio

psicoanalíticono permitasu tratamientoexperimental,sino que, incluso,esuna garantía

para Ortega de no quedarseen una consideraciónsobrepasaday anticuadade la

producciónde la verdadcientífica. La razón de ello es que Ortegasitúaesa seguridad

logradapor la ciencia en el juego de dos variables: primero, la consideraciónde la

verdaddesdela perpectivadiacrónicade su temporalidad,perspectivanecesariaparano

caer en los reflejos cegadoresdel momento puntual en el que cualquiera de las

fisonomíasqueadoptela verdadpuederesultarengaflosapor pasajera;en segundolugar,

el aportede las ámplias zonasde lo real aun no simbolizadas,no domadaspor el

discursocientífico. Todo este ámbito, seaimaginarizadocomo fuerzasde la naturaleza,

seaformulado como interrogantessobrelas conductasgravita sobrelas concienciasde

las colectividadeshumanasdemandandosu fijación a través de un saber que las

formalice. No es la metodologíaque vela por la exactitud de lo observadoen su

repetición lo que marca el progresode la ciencia,sino la reflexión en una dimensión

temporal, histórica, sobre el campo total de lo que no es la ciencia misma. Esta

perspectiva supone la necesariaconsideración de un segmentode temporalidad

suficiente,al tiempo que la característicade un progresosiempresinuoso,retroactivo,

deambulante.Si ello es así, es, según Ortega,porque la ciencia no vive de si misma,

sino precisamentede lo que no es ella32. Es decir, la cienciano sólo encuentrasus

servidumbresen aquello quees no-ciencia,sino que allí radicantambiénlas condiciones

de su progreso.

Desplegemos,pues, el pensamientoorteguianoal respecto,en estaépoca.La

cienciaformapartede un conjunto mayor: la vida total del espíritu.Su cometidoes la

reflexión sobre el resto de aquellaespiritualidaden una tarea de purificación de lo

espontáneo,psíquico. Sin embargo, esta espiritualidad, que está compuestade un

31FREIJD, 5.: La etiologíade la histeria, 1986> O.C.TJ, p.3 16.

32ORTEGAY GASSET,J. Op.Cit. p.2I6.
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material ide] afectos,sensacionesy senInnienIOS,se muestrarebelde a plegarsea tas

regularidadesexigidaspara una fijación suficientecomo certidumbre científica. Para

Ortega, este material se comporta variando según regularidades inasequiblesy

rrascendentales o lo que es lo

mismo,segúnfranca irregularidad.

Entre el espíritu que

reflexionasobresi mismo en aquella Cienciasc¡entft¡cas~

parte de conciencia en estado

espontáneoy salvaje, y esta misma,

seestableceuna dialécticapor la que

la certidumbrecientífica, al tiempo

que conquistaterritorio parasi, por

otra partenuncapodrá sabersecomo

verdadinmutable -de ahí su estatuto

de certidumbre y nunca certeza-,

puessobrela “ciencia esencial”actúa

continuamente ese material

compuestopor todo el abanicode la \~)da total del esplrltu.

subjetividad -desde la moralidad,

hasta los apetitos inferiores-,

requiriendoa la reflexión,solicitando

su pronunciamientosobresu legitimidad de accesoal campode aquellacertidumbre

De tal manerasecrea un espaciointermedio entre eseterrenoganadopor la

reflexión para la “ciencia científica” y el marca total del espíritu, espacio que está

ocupado por unas formaciones espirituales intermedias, lugar del mito, magma

primigenio del conocimientohumanosobrela naturaleza:

«(.4 no otra cosaesmito queun contenidomentalindiferenciadoque
aspira a ejercer la funciónde conceptoo explicación teórica de un
problema,peroque no se ha liberadosuficientementedel empirismo
sensitivoni de la tonalidad afectivay sentimentalde todo lo que en
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nosotroses espontáneo»”

En la topología así definida, Ortega situaría un referente, un núcleo

suficientementeestable, consolidado, que él mismo llama disciplinas centrales,

constituidopor las cienciasfísico-matemáticas.Rodeandoeste,seencontraríaaquellugar

intermedio, constituido por las ‘ciencias periféricas34”,definidaspor serformaciones

espiritualesintermediasque ni son ciencia ni absolutamenteson material salvajedel

ánimo; doctrinas (...) más que falsas, no verdaderas35. Todo ello se encontraría

encuadradoen el conjunto marcode la vida total del espirftu.

Si junto al rechazodel experimentalismo,Ortegareconoceal mito -es decir, a

las fuentes subjetivas del conocimiento-, tanto como fuente histórica, como

“potencialidad” del mismo sabercientífico> no esextraflo que aquel adquierasu rango

proto-científico en la periferia de las disciplinas que han resuelto satisfactoria y

suficientementesu purificaciónde los elementossubjetivosde los que proceden.En el

logro de esto último por las cienciasperiféricasradica el movimiento de la ciencia, la

modificación permanentedel campocientífico en su devenir histórico,

2.2,3. La posiciónfreudiana:el psicoanálisiscomo Mittelstellung.

Desdesus primerosescritos en relación al psicoanálisis,Freud da fe de una

posiciónnetamentepositivistaen lo referenteal lugarquedestinabaal nuevocampodel

saber que estabaconstruyendo.Esa posición no serájamás abandonadapor él. Sin

embargo, en su creación se va a reflejar una profundadivisión subjetiva que sus

biógrafosreconocenen su primerajuventudy que le acompafiarátambiénhastael final

de sus días, Su exigenciade rigor científicoen el encuentrocon lo real de la clínica con

33ORTEGA Y GASSET, 3.: Psicoanálisis,cienciaproblemática,O.C.T.I, p.2I7.

340p.Cit. p.216.

350p.cit., p.2l8.
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la que se confrontabadiariamenteexigía un severo esfuerzo de represión -incluso,

podríamosdecir, en el sentido psicoanalíticodel término-> hacia sus más originarias

inquietudes intelectuales, Sus biógrafos nos hablan de sus tempranos intereses

especulativosy literarios que le llevabandesdela filosofia hastaGoethey Cervantes

Esta ideade cumplir un destinodeterminado-una vocación, diría Ortega-que,

para su realización,ha de seguir una sendaprácticamenteopuestaa la meta que le

estaría reservada,podemos rastrearlaya en 1987; dirigiendose a su amigo FI¡ess.

<ji describe la meta de su vocación como “hombre de letras’, esta vez del lado de la

filosofia:

<y Veo que tú estásalcanzando,por la vía indirecta de la medicina,
tu primera aspiración (4 del mismo modo que yo acaricio laji
esperanzade alcanzar,porel mismo camino, mi objetivoprimero, la
losofia.~»>11

Estacita abarcatodo el espacioen el que la necesidadpersonalde armonizardos
orientacioneshacia el conocimiento diametralmenteopuestas-la especulativay la

empirista-,van a otorgaral psicoanálisissu lugar en el espectrodel saberal romperla

dicotomía, establecidaen los albores de la época clásica en la que el racionalismo

impuso su moregeométrico,porla queel campode lo realhabíaquedadodividido entro

el mundo objetivo, y aquello que Freud llamará realidadpsíquica.Su pretensióndc

aplicar la razóncientíficasobreel objeto más radicalmentesubjetivo -lo inconsciente-,

no pudo por menos de conmovera la comunidadcientífica y provocarel debateque,

adeptosy detractores,aún hoy continúa.

Sin embargo,no podemospensarqueestaconfluenciade interesescontrapuestos

teníacomoúnicarazónde serel vorazapetitode conocimientosde Freud.La importante

acumulaciónde material que esteiba recogiendoen su prácticaclínica diaria exigía,dc

la reflexión que Freud le dirigía, el desarrollode una conceptualinciónque pudiera

ordenarla variedady orientar la práctica.La equivalenciaorteguianaentre cienciay

reflexión, “purificación de lo espontáneo”,se muestraen Freud en toda su exigencia,

36 Paraestosaspectosen sus etapasinicialescf. JONES,E.: Viday obrade Sigmund

Freud, TI, PP. 306-7> 357 y 396.
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Esta exigenciatomaráel nombrede Metapsicología,y se encuentraya practicamente

presenteen 1896> y en simultaneidada su exigenciamaterialistade representarlos

procesospsíquicos como estados cuantitativamentedeterminadospor partículas

niafería/esespecificables:

« Mucho más allá de estas consideraciones[sobrepsicopatología]
late, escondida, ini creación más problemáticay más ideal: la
metapsicologia37»

Así, unay otra vez,y más allá del pensamientoclínico imperanteen la época

sobre la etiología de los trastornos neuróticos-herencia, factoresconstitucionales,

estigmasdegenerativos,etc-,Freudse tropiezacon problemaspsicopatológicosqueson

nuevamentepsicología; ahorabién,unapsicologíade un ordenmuydistinto al estudiado

hasta ahorapor losJ2lósofos3~.Aquí, y en la medidaen que desdemuy pronto rechaza

el modelo médico parael psicoanálisis,Freudvolverá a apoyarseen la filosofia por su

capacidadespeculativa,pero siempresujetaa la exigenciade dar cuentade los hechos

de la experiencia.Es decir; paradar cuenta del nuevo campo de observaciónque el

psicoanálisisinauguraba,Freudno podíaatenersea la razónorganicistaquedisponíalos

hechosy sus causasen función de las ciencias de la naturaleza-biología, fisiología,

química, etc-, aunquetomara de ellas los términos y los modelosque le ayudarana

representarsu objeto de estudio,lo inconsciente.El campode lo psíquicono sedejaba

circunscribirpor aquellas.Necesitabade la inclusión de conceptosmayores,conceptos

fundamentalesque adentrándoseen el campode la especulaciónno sealejarande la

realidadclínica de los hechos.

Son estos conceptosfundamentales(Grundbegr.’fj) los que van a colocar al

psicoanálisisen unaposiciónparticularen el conciertode los saberes,AunqueFreudno

dudaen reclamarpara el psicoanálisisel estatutode Naturwissencha./4sin embargo,

científico por su finalidad pero especulativo por necesidad, su condición de

“ Citado en JONiES,E.: Vida y obra de SigmunFreud, TI, p.306.

~‘ FREUD, 5.: La etiologíade la histeria, 1896, O.C.T,I, p.3]5.
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Namunvissenchafthabráde serparticular.En otros términos,también Freudse vió en la

necesidadde ubicaral psicoanálisisen unaposición panicular,medial al fin y al cabo

(Mh’telstellung)entrela filosofía y la medicina,conscientede que tal posiciónno podía

más que ser incómoda

« El módico lo consideracomoun sistemaespeculativoy se niega a
creer que, comocualquierotra cienciade la Naturaleza,se baseen
unapacientey afanosaelaboraciónde hechosprocedentesdelmundo
perceptivo; el filósofo, que le mide con la vara de sus propios
sistemasartificiosamenteedWcados,consideraqueparte depremisas
inaceptablesy le achacael que sus conceptosprincipales -aún en
plenodesarrollo- carezcande claridady precisión’9)>

Es, pues,en estepunto, el de

los conceptos fundamentales

(Grundbegriff), dondese le vuelvea

planteara Freudel caractercientífico

del psicoanálisis, es decir, en la

articulación de la conceptualización

con las observacionesempíricas. La

producción y el manejo de los

Gnendbegil!! por partede la filosofla

y de la cienciano es el mismo. Para

la filosofía, la conceptualizaciónde

sus enunciados se basa en la

postulación de universales pre-

supuestos(Voraussetzungen).Por su

parte,la producciónde un sabercientífico no puedemásque basarseen la percepción

(Wahrnehmungswelt)del campo de los hechos (Taisachen);sin embargo,requiere la

elaboraciónde una teoría que de cuentade su capacidadheurística.En la ciencia los

~ FREUD, 5.: Las resistenciascontra elpsicoanálisis,1925, OCTul, p.28O5.

PSicoMt4LiSIS

V~rouseel- 1
2UflQ0fl
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Grundbegrufffuncionan,al contrario de la filosofla, a modo de “conceptosauxilares”

(Hilfskonstn<ktionen),legítimossolo en cuantopuedendar cuentade los hechosmismos

y sus relaciones,lo queda cuentade unaverdadsiempreincompletay un sabersiempre

en revisión y progreso:

«Los innegableséxitosterapéuticos<1.) y las dificultadesque surgíanal
penetrar más profirndamente en la materia motivaron hondas
n;odWcacionesde la técnicaanalítica e importantesmodWcacionesde
las hipótesisde la teoría,»

Por contra, la especulaciónfilosófica, al referirse a una conceptualización

abstractaque se basasolamenteen su propiaracionalidad,esmerecedoraparaFreudde

todo tipo de sospechasde idealismo40.

La lectura que hace Ortegade la propuestafreudiana recogeclaramenteeste
41

arranqueempírico, así como la teorizacion que va surgiendoalrededorde su praxisy

la metaa la que apunta,estableceruna nuevaciencia:

La psicoanálisisno es un sistema,sino una serie de generalizaciones
a que ha conducido el interés práctico inmediato de sanar ciertas
enfermedadesante las cualestenía la medicinaque cruzarselos brazos,
Es, espues, un doctrinal en génesisespontáneaal cual se agregarán
nuevas teorías parciales conforme el número de los investigadores
aumentey se especialicensus esfuerzos.”

A pesarde todo, esasgeneralizacionesya debíande tenercierta envergadura

cuando,Ortega,donde quiere detenerseen su comentariode las tesis freudianases en

aquellosproblemasque son más interesantesdesdeel punto de vistapsicológico o

filosófico42. Por otra parte,más allá de los hechosclínicos y de la psicopatologíade la

40Cf. ASSOUN, PL.: Freud, la filosoflay losfilósofos,Barcelona,ed,Paidos,1982.

41 Comono podíasermenos,Ortegarecogeel caracterincipientey fragmentarioque

presentala teoría psicoanalíticahabidacuentade lo muy temprano de su escrito en
relación al conjunto de la teorizaciónpsicoanalíticarealizada, incluso, por el propio
Freud.

42 ORTEGA Y GASSET, J.: Psicoanálisis,ciencia problemática,1911, OCTí,

p.219-220.
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vida cotidiana que recogede los escritosfreudianospara comentarlosen su artículo,

Ortegasabereconocerlo esencial:las nuevasideasqueel psicoanálisisaportaparadar

cuentade aquelloshechos.Así, cuandoda cuentade la represión(Verdróngung)-que

Ortega traduce como “expulsión o remoción”, aunque conservael vocablo alemán

original-, la saludaen su originalidady su capacidadheurística:1-le aquí una nuevaidea

que, armada de rodas las armas, salta a la arenaideológica.Junto con ella, sefiala lo

inconsciente43,término al que, recogiendo su acuflación freudiana, Ortega separa>

precisamente,de sus usosmetafísicosen la filosofía:

« Reducidoa estevalor quedaeste términoprovisionalmenteaceptable,
simple nombre de una derenninación descriptiva distinto de las
suposicionesmetafisicasque en la terminologíafilosófica ha llevado a
cuestas(Hartmannft».

Sin embargo,paraOrtega La más definidor del psicoanálisisen su conjunto,no

va a ser aquellavocación científica, sino los límites del conocimientocientífico a los

que apunta,precisamente,en sus lindes con la filosofía:

«Lo característicode la psicoanálisisesque, oriunda de una necesidad
terapéutica, ¡rasciende, desde luego, los limites de la consideración
psicolc5gicayseplanai, de un sallo, sino en la metafisica,en los confines
merafisicosde la psicología’5».

Así pues,la superestucturaespeculativaquesuponeJaMetapsicologlafreudiana,

seoponedecididamentea cualquiertipo de producciónmetafísica.Abordandoel estudio

de la realidad sobrenatural, Freud manifiestaclaramenteel caracterheterogéneode

~ Ambos auténticosconceptosfundamentalesaún hoy en día y para todas las
escuelaspsicoanalíticas.

“ ORTEGA Y GASSET> J.: Psicoanálisis,cienciaproblemática,1911, O.C.T.I,

pi26.

~ Ortegano parecehaberreparadoen el término freudianode metapsicologíaque
figura, porprimeravezen un escritopúblico de Freud>en el texto Psicopatologíade la
vida cotidiana, de 1904, texto que Ortega conocíaya que de él extrae parte de los
ejemplos que recoje para su articulo, Además,en la biblioteca de Ortegaexiste un
ejemplarde dicho libro en una edición alemanade 1910.
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ambas,y la reductibilidadde la segundaa la primera:

<4...) debe ser vuelta a transformarpor la ciencia en psicología de lo
inconsciente. Podríamos, puet atrevernos de este modo, o sea
transformandola metafisicaen metapsicología,a solucionarlos mitosdel
Paraiso, del Pecadoorigina¿ de Dios (...).»~6

Se trata, pues, en esta “transformación”, de la producción de un discurso

mediador que colocaríaa la metapsicología“entre” la metafisica - a la que supera,

denunciandocomo ilusión su transcendentalismo-,y los hechos, hechosdel campo

psíquico,a los que objetiva47.

46 FREUD, 5.: Psicopatologíade la vida cotidiana, O.C.T.II, p.9l8.

~ Por su importancia como texto en el que Freud concretade la maneramás
sintéticay compiladoraposiblesu posiciónepisteniológica,recogemosaquí una cita de
su texto de 1915 Los instintosy sus destinos,O.C.T.II, p.2039:«Hemosoído expresar
másde una vez la opinión de que una cienciadebehallarse ed¿ficadasobreconceptos
fundamentales,claros y precisamentedefinidos. En realidad, ninguna ciencia, ni aun
la másexacta, comienzapor talesdefiniciones.El verdaderoprincipio de la actividad
cientWcaconsistemásbien en la descripcióndefenómenos,que luego son agrupados,
ordenadosy relacionadosentre si.
»Ya en esta descripción se hace inevitable aplicar al material determinadasideas
abstractas extraídas de diversossectoresy, desde luego, no únicamente de la
observacióndel nuevo conjunto de fenómenosdescritos. Más imprescindiblesaún
resultan tales ideas -los ulteriores principios fundamentalesde la ciencia- en la
subsiguienteelaboraciónde la materia. Al principio han de presentarcienogrado de
indeterminación,y es imposible hablar de una clara delimitación de su contenido,
Mientraspermanecenenesteestado,nosconcentramossobresusignificaciónpor medio
de repetidasreferenciasal materialdelqueparecenderivadas,pero que en realidadles
es subordinado. Presentan, pues> estrictamente consideradas, el carácter de
convenciones,circunstancia en la que todo dependede que no sean elegidasarbi-
trariamente,sino quese hallen determinadaspor importantesrelacionescon la materia
empírica, relaciones que creemos adivinar antes de hacérsenosasequibles su
conocimientoy demostración.Sólo despuésde una másprofunda investigacióndel
campo de fenómenosde que se trate resulta posibleprecisar más sus conceptos
fundamentalescient(ftcosy mod~carlosprogresivamente,de maneraa extenderengran
medidasu esferade aplicación,haciéndolosasíirrebatibles.Estepodráserelmomento
de concretarlosen definiciones.Pero el progresodel conocimientono tolera tampoco
la inalterabilidadde las definiciones.Comonos ¡o evidenciael ejemplode la Física,
también los «conceptosfundamentales»fijados en definicionesexperimentanuna
perpetuamod¿ficacióndel contenido.»
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2.3. La referenciacartesiana:la voluntad de sistemay la Metapsicolog(a

freudiana.

Hablábamosal comienzo del epígrafeanterior de la exigenciapositivista que

aco¡npafló todo el recorrido freudianoen su intento de asentarel psicoanálisissobre

firmes postuladoscientíficos.Porello nosinteresaver de quémaneracumpliríaesteuna

segundaexigenciaorteguianaparaaquelsaberquequieratraspasarlas fronterasdel milo

e ingresaren el campode las ciencias.

Hemosvisto que, para Ortega,cienciaes teoríay colocadel lado de los “idola

theatri” el culto al experimentalismo.Sin embargo,no es suficiente para el saber

científico haberencontradola maneraracional de accedera lo real. Objetivadoslos

fenómenosde la naturalezaen el distanciamientoy la perspectivaque permite la

mediaciónde los sistemassimbólicos más abstractosde nuestro pensamiento, los

conceptosy las operacionesasí construidosno puedenquedardispuestosde cualquier

manera en nuestro razonamiento.Si nuestracapacidadde razonamientonos permite

acceder a un saber objetivo> el acceso a la verdad exigirá> ademásde ello, la

sistematizacióndel conocimientoalcanzado.Es decir> laparticularidadde cadaelemento

de saber teórico necesitaencontrarsu función y su auténtico valor de verdad por

referenciaal lugarqueocupaen el conjuntodel sistemade conocimientodel queforma

parte.Esteaspectorelacional,articulatorioqueposibilitala organizaciónsistemáticadel

saberpermite que este alcancesu forma superior de eficacia en la unificación del

conocimiento.Ortega,en estaprimeradécadadel siglo, esinequivoco:

“Un hábitomentalqueno he lograda dominarmeimpelea ver todoslos
asuntos sistemáticamente,Creo que entre las tres o cuatro cosas
inconmoviblemente ciertas que poseen los hombres, está aquelía
afirmación hegelianade que la verdadsólo puedeexistir tajo la figura
de un sistema.48”

48ORTEGA Y GASSET,3.: ¿Hombreso ideas?, OC. TI, Pp. 439-440.

41



Ahora bien,.estaconfiguraciónen sistemaque debealcanzarel sabercientífico

y filosófico, si bien es una exigencia“a priori”, no por ello suponesu realización

conclusaen determinadotiempo histórico, incluso aunque sea el correspondienteal

tiempo vital del científico. Ortegasituaestaexigenciade sistematizaciónmás bien del

ladode la ¿ticaquede la realizaciónconcreta,máscomo “movimientohacia”,que como

estatismode nietalograda:

“Cabe, naturalmente,no tenerlisto un sistema¿peroesobligatorio tratar

deformárselo.El sistemaes la honradezdel pensador.49”

Es de ello que se puedebeneficiarel psicoanálisisen el momentoen que Ortegatoma

contacto con él, puesrecordemosque> paraOrtega, la psicoanálisisno es un sistema,

sino una serie de generalizaciones50.

Esta afirmación orteguianano puede ocultar el hecho de que la voluntad de

alcanzaruna sistemáticade la nuevaciencia que deberíaser el psicoanálisiscomienza

en Freudincluso antesde que su teorizaciónpueda nombrarsecomo psicoanalítica,al

menosen sus alineamientosprincipales.

Freudes un médico de la Viena finisecular51.Por entonces,Viena era la capital

de la medicina, en un momento culminante del positivismo en el conjunto de las

cienciasquequeríannombrarsecomo tales.Y decirpositivismoquieriadecir fisicalismo

y experimentalismo.Traducidoal campode la neuropsicología,de lo que se tratabaera

49ORTEGAY GASSET,J.: Algunasnotas, O.C.T.1, p.l14.

50ORTEGAY GASSET, J,: Psicoanálisis,cienciaproblemática,OCTí, p.2]9.

SI PodemosdecirqueFreudes un especialistaen neurología,de prestigioentresus

colegasa pesarde sujuventud.Así, en el laboratorio de la facultadde medicinasehace
un consumado experto en el diagnóstico anatomopatológicode las enfermedades
nerviosas,entiéndaseneurológicas,orgánicas.Pasandode la fisiología (1876-1882)a
la anatomíacerebral,las necesidadeseconómicas,empujana Freud al encuentrocon los
pacientes.Doctoradoen 188]> sólo en 1886 abre su consultaprivada. Paraentoncesha
realizado su viaje de estudios en París (1985), junto a Charcot, de tan decisivas
consecuenciasparasu orientacióninvestigadoray clínica. En 1891 habíaabandonado
completamentecualquierinvestigacióncientífica en la medicinaen la que se fornió.
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de la posibilidad de reducir en una traducciónfisiológica los datos aportadospor la

psicología.La segundamitaddel XIX produceun formidabledespeguedel conocimiento

cerebrala través de la posibilidadabierta por los estudiosneuroanatómicosy clínicos

de localizardeterminadasfunciones,a vecesmuy especificas,en zonas,incluso puntos

muy concretosdel cerebro, Esto permite localizar un asiento físico, material, de las

funcionespsicológicas>así como la posibilidad experimentalen colaboracióncon el

desarrollodel aparatajeelectromecánico.Todo ello disparabael imaginariocientífico de
2

haberencontrado¡por fin! la metodologíarigurosa que pudiera situar en el terreno

científico los problemasque procedíandel campo psicológico. Su éxito inundó las

¿ fI universidadesy los hospitalesde toda europa.Quienesquisieronver en ello el soporte

ji cientifico del asociacionismopsicológico,pensaronhaberdadouna respuestadefinitiva

al problema que lo psíquico presentabasiemprepara su reducción a lo somático; es

decir, por fin hablaposibilidad de un abordajecientífico de lo psíquico.La medicina

alemanatuvo a sus más eminentesrepresentantes.Uno de ellos, Meynert, maestro

directo de Freud. Su propuestaera unasíntesisde asociacionismoy materialismo,a la

que se íntegra unaconcepciónde la concienciay del yo.

Durante la primera mitad de los ochenta,Freud ha ido construyendouna

teorización de la clínica de las “neuropsicosisde defensa”en un esfuerzoespeculativo

de primer orden. El resultadode tamafloesfuerzoes queFreud,en 1895 disponeya de

una teoríadel conflicto psíquico. Recordemosque, parahacerciencia,cienciapositiva,

se exigeconstruir unacadenacausal queligue el fenómenocon el determinanteque lo

rige. El concepto de “predisposición” (no degenerativa>en Freud) mostrabaya su

insuficiencia,y Freudhablapodido aislar de forma suficientementereiteraday estable

ciertos mecanismos que daban cuenta de los distintos cuadros52. Es sobre las

neuropsicosisde defensasobrelasqueFreudva a poderpostularunaetiologíareal -una

experienciade seducciónsexualen unaépocapre-sexual(¡case,antesde la pubertad)-,

y un mecanismopatogénico-un recuerdoinconsciente,activadotrasel advenimientode

52 Setratabaen todoslos casosde excitaciónsexualmodificada: afectosconvertidos,
en la histeria; desplazados,en las obsesiones,y transformados,en la angustiay en la
melancolía.
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la sexualidadpuberal-.Tenemospues, una teoría de la seducción,como píano de la

determinaciónetiológica>y un mecanismoespecificoen el píano de la eficaciaclínica:

los histéricossufrende reminiscencias.Freud dabaa esta formulación el carácterde

descubrimientocrucial en la “neuropatología”.Inscribir en esteterrenosu descubrimiento

nos indica perfectamenteque Freud esperabade él la reducciónneurofisiológica del

conjunto del funcionamientopsicológico. Y con la enunciaciónde tal pretensiónabre

su escritode 1895, Proyectode una psicologíapara neurólogos:

“La finalidad de esteproyectoes la de estructurar una psicología que
sea una ciencia natural; esdecir, representar los procesospsíquicos
como estadoscuantitativamentedeterminadosde paniculasmateriales
especificables,dando así a esosprocesos un carácter concreto e
inequívoco.53”

Se trataba>pues> de alcanzaruna explicaciónmecánicadel funcionamientode

elementosfísicos, puesescon ellosqueestácompuestolo psíquico,semanifiestecomo

psicologíanormal o como psicopatología.

Terminemosseñalandoel lugarque ocupael Proyecto...en la obra freudiana.En

principio es un texto como otros muchosde “mitología cerebral” que se produjerona

finales del siglo XIX. Si seha salvadodel anonimatoes porqueen él seencuentrangran

parte de las tesis sostenidas posteriormente por el pensamiento plenamente

psicoanalítico.Todo el imaginariomecanicistay fisicalista que lo envuelveno tendrá

más que ser psicologizadopara que trasparezcanen él los conceptosmayores del

psicoanálisis.

Por su parte,el modelo neuronalque suponeesteprimer intento sistematizador

de Freud, murió al poco de nacer como referencia teórica. Toda esta retórica

psicofisiológicaque se asientaal fin y al caboen metáforasneurologizantes,es lo que

tiene de aciertoy error el Entwurffreudiano,tal vez por ello apasionadamenteescrito,

e inmediatamenteabandonadopor insuficiente. Redactadoen octubre de 1895, en

diciembrede 1896 la Carta 32 ya opera un viraje decidido hacia una comprensión

psicológicadelos procesospsíquicos,demanodel evolucionismo>quele irán orientando

“FREUD, 5.: Proyectode una psicologíapara neurólogos,O.C.T.I, p.211.
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hacia la importanciade los fantasmas,las pusionesy las zonaserógenas.En septiembre

de 1987, Freud, ha de renunciar a la ‘1teor¡a de la seducción’1 -ya no creo a mis

neuróticas, dirá-> sufriendo una crisis personal que descompensarásu neurosis, y

moviéndolea encontraren su propio “autoanálisis”el material psíquico con el que

avanzaren la construcciónde un modeloya plenamentepsicológico,modeloexpuesto

en el capitulo Vn de su Traumdeutung.

A partir de aquí la “voluntad de sistema1’de Freudseva a llamarMetapsicología,

término con el queva a tratar de presentarunanuevasistematizaciónque sinteticelos

importantesprogresosteórico-clínicosalcanzadoshasta1915. En estafechacomenzóla

redacciónde los primeros ensayosde estemagnoproyectoque debía,siguiendola linea

marcadapor su texto de 1900, componerla gran obrateóricadel modelo psicológicode

la mentehumanaque los conocimientospsicoanalíticoshacíanposible.Este proyecto

nuncavió la luz en la extensiónprevista,puesel mismo Freud pareceque se deshizo

de sietede los doceescritosque sumabanel total. Sin embargo,el esfuerzode reflexión

de Freudpor integrarsistemáticamentelos resultadosde la clínica en unaconstrucción

teóricacoherenterecibenun renovadoy valiente impulso al comienzode la décadade

los añosveintecon su última formulacióndel campopulsionaly su definitivaposición

respectoal temade la angustia,que culminane integran,junto al último modelotópico,

el modelo pulsional y el económico.

2.4. El psicoanálisiscomo problemalógico.

En el mismo párrafo ya reiterado,Ortega apuntaotra idea que nos interesa

resaltar:

“... no espropiamenteuna cuestiónde medicinala queplanteanlas ideas
de Freud(.,.), sino un temade discusiónpsicológica,másexactamente
aún, de lógica.”

Ortega no va a desarrollar esta afirmación, pero no podemos dejar de

sorprendemoscuandoconsideramosel desarrollodel psicoanálisishastanuestrosdías.
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Siguiendoliteralmentelas palabrasde Ortega,los desarrollospost-frudianosllevaron al

psicoanálisispor la sendade la medicina en su ánimó de fundamentacióncientífica,

interpretandoel vocabulariofisicalista de Freud en clave biologicista,una vez que los

‘médicos’ ganaronla batalla a los ‘laicos’ en el temade formacióny autorizaciónpara

Ja práctica analítica,batalla que, entreotros, perdió el mismo Freud.

Del otro lado, del psicológico,seráen los EstadosUnidos dondela denominada

Ego-psychology,apoyandoseen la labor de Anna Freud,vaciaráal psicoanálisisde sus

contenidosmásespecíficos,‘aligerandolo’,paravolver a situar a la concienciay al Yo

como rectoresdel psiquismohumano,

Va a ser frente a estasinterpretacionesde la obra de Freud que JacquesLacan

propugnarásu famoso‘retorno a Freud’ através de unalecturaa la luz de los progresos

de las ciencias> sobre todo las llamadas ciencias humanasy, particularmente, la

lingúistica estructural,lanzando,en 1953, su enunciadofundacional: ‘El inconsciente

está estructuradocomo un lenguaje’. Fundandoasí lo inconscientecomo homólogo al

lenguaje,la referenciaa la lógica no va a tardar en aparecercomo necesaria.Aunque,

susprimerosescritossobrelógicadatan ya de 1945,va a seren 1966cuando,traspasar

por la teoríade los juegosy la cibernética,recurraa la lógica formal paradesarrollarsu

proyecto:formularfórmulasdecisivassobrelo inconsciente,fónnulaslógica?”. Esta

lógica, que habráde ser inédita por el objeto que intenta fundamentar,supondráun

nuevodesarrolloen el intento del psicoanálisisde colocarsedel lado de la ciencia,pero

sin poder evitar tampoco el tener que reclamar una especificidadque le seguirá

colocandoal lado, aún en la periferiade las cienciasnaturales,Estoespecíficoquehace

del psicoanálisisuna disciplina panicular está ligado a la subjetividad como hecho

diferencialde lo humano,y a la palabracomo la vía de accesoa suverdad,verdadque

es el mismo progreso de la palabraen la cura el que la constituye al desvelaría.

Respectoa lo primero, Lacanadmite la denominaciónde afle parael psicoanálisisen

el sentido medieval de artes liberales, punto de equilibrio en el accesoa un saber

dimensionadodesdeel hombrey sobreel hombre;paralo segundo,Lacanreconoceque

~ Lacan, J. El Seminario,libro XIV: La logique dufantasme,1966-1967(inédito).
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el psicoanálisis,por su propiarealidaddiscursiva,no pudeevitaralbergarsiempreen su

senouna partede mito que se escapaa la objetivación de la verdadque enuncia55,Pero

ello no suponeuna renuncia. La esperanzade una fundamentacióncientífica posible

siguesiendola fronteradel psicoanálisis,y haciaella progresaLacanen los afios setenta

“ En El mito individual del neurótico -cd. Manantial,pp.37-39-,JacquesLacan
retorna el asunto de la posición del psicoanálisis entre las ciencias. Nos parece
especialmentepertinenteesta cita en el contextode la discusión orteguiana,ya que
marcauna vez más su particularidad,pero elucidándolaestavez desdeel lado de la
verdady en referenciaal mito, Se trata de una conferenciapronunciadaen 1953 y en
un marco filosófico -Colegio filosófico JeanWahl-:
“El psicoanálisis(...) esuna disciplina que, dentrodel conjunto de las ciencias,se nos
aparececon unaposiciónverdaderamenteparticular Senosdice a menudoque ella no
esuna ciencia hablandoestrictamente,lo quepareceimplicarpor contrateque ella es
simplementeun areEsteesun error, si scentiendepor arte que ella no es másque una
técnica, un métodooperacional,un conjuntode recetas,Pero no lo essi seempleaesa
palabra, un arte, en el sentidoque se empleabaen la EdadMedia cuandose hablaba
de las artes liberales; conocenustedessu serie que va desde la astronomíaa la
dialécticapasandopor la aritmética, la geometría,la músicay la gramática.

(...) lo que las caracterizay las distinguede las ciencia que surgieronde ellas
esque manteníanen primerplano lo quepuedellarnarse unarelaciónfundamentalcon
la medidadel hombre. jPuesbien! elpsicoanálisisesactualmentela única disciplina
comparablequizá con esasartes liberales,ya quepreservoesarelación de medidadel
hombreconsigomismo; relación interna, cerradasobre si misma, inagotable,cíclica,
que entra/lapor excelenciael uso de la palabra.

Tal es lo quehacequela experienciaanal/rica no seadecisivamenteobjetivable.
Implica siempreen el senode ella mismala emergenciade una verdadquesólo puede
serdicha, porquelo quela constituyees la palabra,yporqueseria necesariode algún
mododecirla palabramisma,que es,hablandoesiricramerne,lo queno puedeserdicho
en tanto quepalabra.

Vemossurgir delpsicoanálisis,por otra parte, métodosque tiendena objetivar
mediosde actuar sobre el hombre, sobre el objeto humano.Pero no son más que
técnicasderivadasde ese arte flundamental que es el psicoanálisisen tanto que está
constituidoporesarelación intersubjetivaque nopuede(...) seragotada,puesesla que
noshacehombres,Es> sin embargo,aquello que nosvemosllevadosa intentar espresar
de todos modosen unafórmula que da suesencia,a ello sedebeque existaen el seno
de la experienciaanalíticaalgo que eshablandocon propiedadun mito,

El mito eslo que da unafonna discursivaa algo que no puedeser transmitido
en la definición de la verdad,porquela definición de la verdadsólo puedeapoyarse
sobreella mismay la palabra en tanto queprogresala constituye.La palabrano puede
caparsea si mismani captar el movimientode accesoa la verdadcomouna verdad
objetiva. Sólopuedeexpresarlade modo mítico.”
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pasandodel recursolinguistico-ya agotado,pero siempreimprescindible-,al recursode

Ja lógica y la topología, a la escritura, a la fórmula ‘matemática” que, anudandola

palabracon lo indecible,vacíade resonanciasde significación,garantizaunatransmisión

desubjetivizadade la experiencia,del saberen su camino de encuentrocon la verdad:

“La formalizaciónmatemáticaesnuestranieta, nuestro ideaL ¿Por qué?
porque sólo ella esmaterna,esdecir, transmisibleíntegramente.

Perotampocola formalizaciónque sepretendesituaen su horizonteel ideal de

alcanzarel corazóndel ser. Siempreencontraremosel topequehacelo simbólico al ser

humanoen su división:

“La formalizaciónmatemáticaes escritura, pero que no subsistesi no
empleoparapresentarlala lenguaque uso. Esa es la objeción:ninguna
formalizaciónde la lengua estransmisiblesin el uso de la lenguamisma,
A estaformalización,ideal metalenguaje,la hago ex-sistirpor mi decir
Así, lo simbólico, no se confunde,ni de lejos, con el ser, sino que
subsistecomo ex-sistenciadeldecir.””

2.5. El psicoanálisiscomo motivo cultural.

En el mismo artículo de 1911, Ortega señala otra razón para saludar al

psicoanálisisy presentarloal público español.En su constanteánimo de elevarel nivel

“espiritual” de las gentesde su país, su propuesta“terapéutica” en estaépoca es clara

y rotunda: hábitos de crítica y método científicos, pero tambiénsobrealimentación

ideológica. No parecetratarsesolamentede enriquecery ampliar el conjunto de los

temasy de los camposde interéscientífico y cultural quepuedanalimentar los debates

nacionales.También pareceencontrarseen Ortega una cierta estrategiapedagógica:

pesimistaacercadel interés que depiertaen susconciudadanosel reclamode la razón,

consideraen cambio que el influjo sugestivo que pueden ejercer determinadas

‘6LACAN, Jacques.El Seminario,libro 20: Aun, 1972-1973>ed. Paidos,1981,p.1 14.

“ lbidem.
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“doctrinas” sobre la gente> puedeser camino adecuadopor lograr su acercamientoy

desarrollarsu Busto por los temasy los modoscientíficos. Así, el psicoanálisispuede

ser una de estas vías que, como vimos, partiendodel conjunto de los saberesno tan

rigurososcomo los propiamentecientíficos, puedan llevar, a quien la sigue> al mismo

corazón de la certidumbrecientífica. Es decir, el psiconálisistiene un interés más

general que su propio campode estudio.Es un motivo cultural que interesaa la vida

espiritual de un pueblo, al que puedeenriquecerintelectualmentey favoreceren su

progreso.

“No se trata> pues,de un acontecimientoindiferente”, dice Ortegatras hecerse

eco de las controversiassuscitadaspor las tesis freudiana.En estesentido,los aspectos

querecojede susadeptospuedendar buenacuentade las razonesquepodíanapoyar el

incluir el psicoanálisisentre los motivos culturales, ya que habría de ejercer una

profunda influencia reformadora<½)en Ja psicologíageneral, en la pedagogía,en la

moralpública, en la metodologíahistórica, en la crítica artística, en la estética> en los

procedimientosjudiciales, etcétera,etc.Aquí semuestraOrtega,unavez más,conocedor

de primeramanoy atentoseguidorde los temasde su tiempo. Tal vez por ello, vuelve

a anticipar en estaocasiónel curso que tomaránlos acontecimientosculturalesfururos.

Hay que teneren cuentaque no es hasta1913 queFreud publica un texto especificoal

teman,en el queplanteael interésqueel psicoanálisistieneparalascienciasno médico-

psicológicas,humanísticasy parala culturaen general.Así, dedicalos distintos epígrafes

del texto a la filología, la filosofía, la biología, la historia, la estética>la sociologíay la

pedagogía.Este ensayofue realizadoa peticióndeunarevistaitalianainternacional.Las

razonesde la invitación a escribirlo son elocuentesrespecto del interés que el

psiconálisisdespertabapara otros camposdel sabery la cultura, Jones,biógrafo de

Freudlo recogeasí:
“En 1912FreudfueinvitadoporSciencia(J.) a exponerlas razonespor

las cualeselpsicoanálisispodía merecerla atencióndel público culto,

________________________________________________________________________________________________

58 Nos referimosa] escritoMúltiple interésdelpsicoanálisis.

49

1



a la vez que la influencia que podía tener en otras ramas de la
39”

ciencia

De cómo se cumpleaquellavisión prospectivade Ortega>es decir, de cómo el

psicoanálisisdeviene motivo cultural en Espafla, pueden dar cuenta los siguientes

hechos60. Aparte de la penetraciónde las teorías freudianasen el ámbito médico-

psiquiátricoy psicológico-las cualesparticipande una similar acogidaa la que tuvieron

en su comienzoen otros paisesde europa,e] psicoanálisises presentadocomo unavoz

crítica de ]os saberesconstituidos,llamadaa la innovaciónde las ideaspor los unosy,

por Jo mismo, criticadasa su vez por los otros -. Aparte del aspectocuantitativo,hay

que notar que en nuestropais, entre el escrito de Ortegay el comienzode la Guerra

Civil, los ámbitosde la cultura españoladondeencuentraneco las teoríaspsicoanalíticas

son -apartede personalidadestanseñaladascomoel mismoOrtegay el doctorMaraflón-

el ámbito jurídico, del derechopenal y de la criminología,en el que:

“El psiconálisis (..) representó en un momento una llamada de
renovacióny alertapara una revisión crítica del mundode la justiciay
delpenalismovigenteen nuestrasociedad’61;

el ámbito pedagógico,donde

“Desde muypronto, las ideasde Freud resultaronsugestivas>’atrayentes
para los pensadoresy educadores,En ellas parecía latir no solo una
cierta idea del hombre,sino una visión crítica del desarrollo evolutivo
y educativode la persona”,

queaunquetuvieron másescasarepercusiónque en otrasciencia,sin embargo,a nivel

cualitativo, los que en estecampoestabaninteresadoseranaquellaspersonasligadasa

la Institución Libre de Enseñanza,personasa las que les animaba una actitud de

divulgación(...) y de aplicación (...) a la escuela62;unaacogidaescasay muy críticaen

~ JON?ES,E. Viday obra de SigmundFreud, ed. Horme, Bs.As. 1981, T.2, p.232.

~ Nos remitimos aquí a] estudiobibliométrico de CARPINTERO,H. y MIESTRE,
M0 VicentaFreud en España,Valencia, 1984.

620p.Cit. p.146-]47.
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e] ámbito de la filosofía, de Ja religión y Ja moral63; y, por último, en el ámbito de la

cultura: figuras como Dalí en Ja pintura, y Bufluel en el cine, pero,particularmenteen

la literatura, de maneramás menosmanifiestase puede detectarsu presenciaen las

obrasde autorescomoAzorín, los Machado,SanchezMejiasy Domenchina64.A modo

de resumensobrela pregnanciaque tuvo e] psicoanálisisen la cultura españolahasta

1936, Carpinteroy Mestre lo recogenasí

«Así pues, se ha intentado aprovechar el psicoanálisisen mñlt¡ples
direcciones.Elfreudismoha dejadosushuellasen distintoscampos,más
o menoscien4ficos,de la cultura y la sociedadespañola.

Al comenzarla guerra civil, las ideasde Freud eran conocidas
en España, susobras eran leidasy utilizadasy lospensadoresy artistas
acudían a esta Basta obra como justificación de algunas de sus
realizaciones65»,

2,6. El robinsonisinocientífico: su valor y su riesgo.

Podemosconsiderarque, en términosgenerales,e] primer escrito, y el más

extenso que Ortega jamás dedicó al tema, era de un contenido elogioso para el

psicoanálisis.Saludabaen él un intentovaliente de renovarprofundamentela psicología

finisecular, así como de abrir inusitadasperspectivasal conocimientodel ser humano.

Al logro de esta acogida se sumabauna actitud metodológicaque propugnabano

confundir el rigor científico y la alerta siempre deseablefrente a los peligrosde la

mixtificación entrelos distintosnivelesde saberposibles,con la rigidez que da el temor

al error, temor quepuedeparalizarel mismo procesodel conocimientoya que, el error

mismo, es necesarioparael accesoy la pervivenciadialécticade la verdad:

“Lo rigidez metódicadelpensarcienftfico, que debeconstituir el eje de
nuestra mentalidad (...) no ha de traspasar su misión pretendiendo
.Yupñmir (...) el resto de nuestra vida inteflor <..,) que encierra la
potencialidadde¡porvenir mismode la ciencia,El amorde la verdad(..)

630p.Cit. p.187.

640p.Cit. p.243.

650p.Cit. p.262.
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no debe llegar a convenirse en odio al error, puesde él vive la
verdad.66’

El alcancede las propuestasteóricasde Freud,pesea no haberalcanzadoen el

momentoqueOrtegaescribesusestadosmásdesarrollados,es resefíadopor Ortega.No

podíaser menoscuando,el filósofo, siempreatentoal progresocientífico, lee en la obra

freudiana el anunciodel nacimientode unanuevaciencia:

“No se trata, pues, de un acontecimientoindiferente. Freudpretende
haber llegado,partiendode ensayosanteflores, a estableceruna nueva
ciencia, por lo menos un nuevo metodo cientf/tco, la psicoanalisis,
mercedal cual se lleva luz a vertiginosasprofundidadesde la humana
condición.67”

Es más, el interés que despiertanla teoría psicoanalíticano se limita a su

incidenciaen el plano de la ciencia,sinoquelo transponeen susconsideracionesde más

alcance,llegando a situar susplanteamientosen lo más abstracto,en los registrosmás

teórico del conocimientohumano,al punto de encontraraquí su rasgode identidadmás

esencial.Es estoúltimo, precisamente,lo quelegitima a Ortegaparapoderintervenir en

el debateque inaugurael psicoanálisisen el pensamientodel siglo XX.:

Porqueno espropiamenteuna cuestiónde medicinalo queplanteanlas
ideas de Freud (...) sino un tema de discusión psicológica, más
exactamenteaún, de lógica. (...) Lo característicode la psicoanálisises
que (...) transciende,desde l¿wgo, los limites de la consideración
psicológica y se planta, de un salto, si no en la metafísica, en los
confinesmetafisicosde la psicología8”

Sin embargo,las cautelassurgenaquí mismo,puesla consideracióncientíficade

un saberno surge de lo inmediatode su mismaenunciacióncomo tal. La adscripción

a la categoríade ciencia exige el cumplimientode unos requisitos,y Ortegasemuestra

cauto, prudentey riguroso con los datosy los razonamientosmanifestadosen los textos

freudianosproducidoshastala época.Todo ello suponeque Ortegahaceuna atentay

66ORTEGA Y GASSET,J. Psicoanálisis,cienciaproblemática,O.C,T,1, p.2l 8.

~‘ORTEGAY GASSET,J. Psicoanálisis,cienciaproblemática.O.C.T.I, p.216.

6ORTEGA Y GASSET,3. Op.Cit. p.22O.
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lúcida lectura de los textos disponibles a través de los cuales va decantandoqué

perteneceal ámbito de lo científico, qué al orden de las intuiciones que adolecenaún

de fundamento,o de aquellasque, a pesarde ello, se muestrancargadasde promesasde

fecundidadheurística,dónde> en fin, hay o falta consistenciaa los razonamientosque

articulan los datos.

Así, una primeracautelaa la consideracióndel psicoaná]isiscomo ciencia: “La

psicoanálisisno es un sistema, sino una serie de generalizaciones(...>69.Estas

generalizacionestienen un origen que las legitima: existeunaparcelade lo real que se

resistea la inteligibilidad que permite el discursocientífico-médicode la época “(...)

ciertas enfrrmedadesante las cuales tenía la medicinaque cruzarsede brazos.70’ La

valentía epistemológicade Freud está en proporción directa a la envergadurade la

empresaquesepropone.Es un reconocimientoexplícito de Ortegaa Freud,enmarcado

en la idea de lo que Ortegadenorninarobinsonismo,y que volveremosa encontraronce

añosdespués,cuandoprologarásusObras Completas:
.)cuandoun hombrede ingenio, llevado de una intensay perentoria

curiosidad, pero exentode la educacióngremiaL construyesobre un
problema viejisuno una teoría espontánea,oriunda de sus hábitos
mentalespersonalísimos,ajena a las teoríasclásicasque han ab/enoa
eseproblemael caminoreal -en unapalabra, el salteadorde problemas,
el robinsón-, tropieza a vecescon suposicionestan gallardas, con
razonamientostan trasparen¡’es, sencillosy plausibles,que bien puede
perdonárselela falta de buenapolicía e/cnt(pca, la ausenciademaneras,
las imprecisiones,los olvidos elementalesy demásdefectoscomúnmente
adheridosa estaesforzadacondiciónde robinsones,

Pocasvecesapareceéstatanpatentecomo en los libros deFreud
que se refieren a cuestionesdepsicología»”

69ORTEGA Y GASSET, 3. Op.Cit. p.219,

%R’rEGA Y GASSET, 3. Op.Cit. p.219.

“ORTEGA Y GASSET,J. Op.Cit. p.23O.
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Esta descripciónquehaceOrtegay su diagnósticoen cuantoa Freud72y su obra,

muestranese grado de inicial simpatíahaciael valor y la aceptacióndel riesgo en la

investigacióny el pensamientoqueFreuddemostróal asumiren solitario un destinoque

le colocabaen la contracorrientedel discursocientífico y universitariodel momento:

“(...) Meynert(...) se había vuelto contra él (...) irritado por la defensa
que Freud hizo del hipnotismo. [Breuery Fliess], a los que Freud tuvo
en altísimo conceptopor muchosaños, lo abandonaron,para gran
decepciónde él, cuandolo vieronpersistir en sus impopularestrabajos
sobrela sexualidad.

En 1897seembarcó,él solo, en lo que indudablementeconfiguró
la másalta hazañade su vida. Su determinación,corajey honestidadlo
convirtieron en el primer ser humano que alcanzó no sólo atisbos
aisladosde su inconsciente-algunospioneroshabían llegado ya a eso-
sino a penetrar realmenteen el mismoy explorarlo en su másremota
profundidadEsta hazañaimperecederahabría de conferirle la posición
única que ocupa en la historia.73

Para Ortega,en 1911, indudablementeestaposición vendríaconquistadapor su

aportede la teoría de la represión-expulsióntraduceOrtega Verdróngung-,concepto

clave del psicoanálisis,que Ortegaconsiderarácomo valiosay perdurableaportacióna

la teoríadel conocimiento,y que saludódesdesu inicio -He aquí una nueva ideaque,

armadade todas las armas, salta a la arena ideológica74-.

CierraOrtegael escrito que comentamoscon un placetal esfuerzoinvestigador

freudiano condicionado,sin embargo,al proseguimientoen la orientaciónque Ortega

considerade futuro para la ciencia,y en la que, sin queparezcabien justificado en el

“No muy lejana de estadescripciónse encuentrala propia imagenque Freudtenía
de sí mismo en su tareainvestigadora,haciael año 1900, y que expresabaen privado
de la siguiente manera: ‘(,,.) en realidad yo no soy un hombre de ciencia, ni un
observador,ni un experimentadosni un pensadorNo soymásqueun Conquistadorpor
temperamento-un venturero, si quieres traducir la palabra- con la curiosidad, la
audaciay la tenacidadque caracterizana estaclasede hombre.” Recogidode JONES,
E. Vida y obra de SigmundFreud, TI, p.359.

‘3JONES, E. Vida y obra de SigmundFreud, Tu, p.l3.

‘4ORTEGA Y GASSET, 3. Psicoanálisis cienciaproblemática,p.225.

54



escritouna interpretacióntal’5, el horizonteestápuestoen las cienciasbiológicas-En el

fondo trata Freud de hacer desembocarla psicofisiología en la biologia y a esta

tendenciano hallo nada que oponer’6-. Tal vez la frase que sigue,punto y apartepor

medio -Pero entremosen el recintomaravillosode los sueños-,al tiempo queconcede

un crédito a Freud, evoqueel orden de lo ilusorio, de lo quimérico, más que de la

esperanza.

Con ser esteartículo no sólo el espaciomás amplio dedicadopor Ortega,sino,

propiamente,el único articulo del filósofo sobreFreud y el psicoanálisis,sin embargo,

existen otras diversas referencias a este y a su obra. Nos servirá, pues, hacer un

recorridopor las diferentesposicionesque Ortegava tomando en relación a la teoría

psicoanalíticaa lo largo de los aflos en los que tenemosreferenciastextuales en sus

obras, Este recorridoque abarcaun cuarto de siglo, 1910-1934,nos va mostrandoun

Ortega que va marcandoprogresivamentesu distanciamientode las tesis freudianas,

aunquesostengae] interésde estasparaser conocidasen el ámbito científico y cultural

español.Pensamosque estaseríala posición orteguianaexplícita: colocadocomovaledor

del interésde] psicoanálisisparala sobrealimentaciónideológicaqueEspañanecesitaba,

sin embargoacentt~a su diferenciaciónteórica con aquel en la linea de la crítica

cientWca,queconstituiríael otro ingredienteterapéuticoquenecesitabael paisparasalir

de su postraciónintelectualy cultural.

Anteriormentea su escritocardinalde 191], encontramos,un año antes,la que

es su primera referenciaescritasobreel psicoanálisis1778,En este texto y en un par de

“Máxime cuando,anteriormente(p.220), Ortegaafirma que las ideasde Freud lo
que plantean,másallá de las cuestionesmédicase inclusopsicológicas,es un temade
lógica.

‘6FREUD, S. O.C.T.], p.237.

“ORTEGA Y GASSET,3. Hipótesisdel histerismo español,en Una primera vista
sobreBaroja, O.C.T.II, pp.110-11l.

‘8Sin embargo,situemoscomoprecisiónhistórica, queno es estala primeranoticia

del psicoanálisisen España.Si la traducciónde las Obras Competasde Freud situó a
nuestralenguaen un lugar de privilegio para el accesoal pensamientodel profesor
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páginas,Ortegahaceun apretadoresumende la teoríapsicoanalíticaexistentehastae!

momentoen una muy acertadacondensaciónexpositiva. En ella se acentúael efecto

disrruptivo en el curso del pensamientode las emocionesy afectosque han quedado

inconscientespor la represiónde las representacionesa las que estabanligados.Ruptura

del continuointelectivo, presenciade ideasabsurdasy excesode intensidademocional

y expresivaconfiguran un panoramaclínico que Ortega va a utilizar para hacer un

diagnóstico“psicopatoantropológico”de laposturavital hispana;esmás, incluso le sirve

a Onegaelpunto de vistapsicoanaflticopara sugerirunainterpretaciónde Españacomo

vienés,el interésque este despertóen Españacoloca a nuestropaís en la paradójica
situaciónde habersido el primero enhacerseecoy difundir el nuevométodoterapéutico
-entoncesmétodocatártico-, sin ningún desarrolloposterior de relieve cuantitativo,ni
cualitativo*. Así, encontramosque la primera traducción al castellanode las ideas
freudianasse produceen la tempranísimafecha de 1893. El texto traducido es la
“Comunicación preliminar” -‘tilber den psychischen mechanismushysterischer
Phanomene:Vorlaufige Mitteilung”-, que aparecerácomoIntroducción de los Studien
ulier J-Iysterie. Este escrito-en colaboracióncon J.Breuer-,apareciópublicadoen Viena
en el mes de enerode 1893, no teniendogran relieve en los ámbitos científicos de
cultura alemana.Tan sólo a] messiguienteaparecela versiónen castellano-traducción
de autordesconocido-en la Revistade CienciasMédicas,de Barcelona-vol .XIX, n03,
pp.54-59y n04, pp.85-89;y entre este mes y el siguiente, en la GacetaMédicade
Granada,-volXI, n0232, pp.1O5-l11,y n0233,pp.129-l35-,hechoque les grangeael
privilegio de ser, segúnconfesiónde Strachey,‘la primerísimatraducciónde una obra
psicológicade Freud que se hayapublicado en el mundo” (Cf. Obras Completasde
SigmundFreud, ed. Amorrortu, volIl, p.9 <‘. Sin embargo,estaobservaciónserefiere
a la edición de la revistagranadina,puesaquí no se hacereferenciaa la edición de la
revista catalanaque, segúnlas fechasde aparición, llevó la inicitaiva de la edición de
dicha traducción -cf. Lázaro, José5.: “La recepciónde Freud en la cultura española
(1893-1983)’,Medicina & Historia, n041, pp.IOy 11 nota 7-. Desconocemossisetrata
de la misma traducciónla versiónpublicadaen ambasrevistas,peropor las fechas-10-
25 de febreropara la de Barcelona,y febrero y marzopara la de Granada-,pensamos
que debede ser la misma).El hecho cobramayor relieve si consideramosque los ecos
en Londres datan, el primero, del mesabril, y en Paris sedemorahastajunio y julio,
siendo,además,que en todos ellos se tratansolamentede resefias.
* No obstante>la semillade la lenguaharíafructificar aquel esfuerzo,y el pensamiento
psicoanalíticoharíafortunaen los paisessudamericanos,particularmenteen la Argentina,
dondeha adquirido una difusión -a la que no fue ajena la inmigración de españoles
durantela guerracivil, como Angel Garma-,y un dinamismotal, quesu infiltración en
el tramadocultural del paíshaceque hoy en día seaconsideradoel hecho como “un
caso sociológico”.
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síntoma de una posición más estructural,másde fondo, que seríala posturaafricana

ante el universo.Nos encontramosaquí con un Ortegaque, muchoantesque el propio

Freud lo hiciera, utiliza las extrapolacionesclínicasde la teoríapsicoanalíticaparahacer

un psicoanálisisaplicado. En esta extrapolaciónde la clínica a la teoría subyacela

aprobaciónde la tesis de que las constantesclínicasencontradaspor el psicoanálisisen

las dolenciasneuróticassuponenla presenciade estructuraspsíquicascomunes,por lo

menos,a ampliosuniversosde sujetos.Los mecanismosquedancuentade la formación

de los síntomashistéricosen los neuróticos,puedenservir paraentenderlas actitudesy

conductasde todo un amplio espectrode sujetosque conformanuna misma posición

frente a la vida.

Aun tenemosotro escritoposterioren el que Ortegaencuentraen el psicoanálisis

una teoríapsicológicaútil para su aplicación a lo social. Es en 1915~~, dondeOrtega

resaltanuevamentela estructurasignificantede las formacionesde lo inconsciente,para

dar cuenta, esta vez, de la estructura del discurso de la opinión pública. La

diferenciaciónentre“contenido latente’ y “contenidomanifiesto” aisladapor Freuden

su interpretaciónde los sueños,así como la forma encriptadade su enunciadoque

requiereel ejercicio de la interpretaciónparadesvelarsu auténticaenunciación,son los

ejes propuestospor Ortega,a través de los cualespodemosguiamospara entenderla

opinión real de los círculos sociales,

El alio siguiente,1916, encontramosun brevepárrafo0en el que Ortegarecoge

la propuestapsicoanalíticade la etiologíasexual de las enfermedadesmentales.Ortega

valoradecididamentela certeraorientaciónde Freuden apuntaralo sexualcomoaquella

fuerzageneradorade unaparceladesconocidade nuestrapersonalidadde igual montante

que la parte consciente.No es dificil leer aquí la hipótesis del inconscienteen su

realidadsexual, del mismo modo que recogesucintamentelas notas definitorias de la

teoría general: lo energético-potenciaenmascarada-,lo dinámico-dirige anónima e

‘9ORT?EGA Y GASSET, J. Ideaspoilticas, O.C.TX, p.32O.

‘0ORTEGAY GASSET,J. LeyendoelAdo¿fo,libro de amor, en Confesionesde «El
Espectador».O.C.T.H, p.27.
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irresponsable-,lo tópico -velo tras el cual se esconde,la ocultaciónerótica, la mitad

de nuestraconducta-.Que desvelartodo estoseapara Ortega haberpuestoel dedoen

la haga de nuestrapersonalidad,suponeel reconocimientode un punto de verdad

ontológicopresenteen las teoríasde Freud.

De muchomayor alcancey compromisoteórico esla referenciade 192081. Está

enmarcadaen un breve epígrafe,queconstituyeunapequeñajoya de apretadareflexión

psicológicaen apenastres páginas.Se planteaen ellas toda unaconcepciónde fondo

sobre la infancia y el lugar que ocupa en el psiquismo adulto. Esta concepción

orteguianase almea con las propuestaspsicoanalíticasen diversosaspectos82.Ortega

hace suya una tesis fuerte del psicoanálisis,tesis que> además,le pareceun hecho

palmario:

en la realidad psíquica, el pasadono muere, sino que persiste,
formando parte de nuestro hoy.83”

Y aunqueno citaexplícitamentelo inconsciente,ni su equiparaciónfreudianacon

lo reprimido de la infancia, sí en cambio encontramoslos e]ementosque permiten

reconocerlodesdibujado,difuminado en la composicióngeneral del texto. Podriamos

enunciarsu propuestageneralcomo que la infancia tiene una presenciade primera

magnituden el hombreadulto, de maneraque el recorridoque cadacual realiza en el

atravesamientode su infanciava a contribuir de maneraindeleblea la conformaciónde

las característicasde su personalidadmadura.Estapresenciadel niño en el adulto opera

contra el prejuicio adultista de partir de la consideraciónde este estadocomo algo

81ORTEGAY GASSET,J. La psicologíadel cascabel,en El Qu(jote en la escuela,
OCTIl, p.300.

“Parececomo si Ortegahubieraqueridoaquí apoyarse,más claramenteque en otras
ocasiones,en el argumentode autoridad, enfatizandosu afinidad con Freud en este
punto al tratar a este como “genio” -el genial psiquiatra Freud-, expresión que
multiplicasu fuerzaal no habersidoutilizadaen ningunaotra de susreferencias.La más
próxima a esta,es cuandohabla del gran psiquiatra vienés,en el Prólogo a “Obras
Completas” (T.1V, p.301),contextoestemás proclive al halago.

83ORTEGA Y GASSET, J. Op.Cit. p.300.
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definitivo, dado> paraproyectarsus categoríasy presupuestossobre la comprensióndel

resto de los estadosde la vida humana:

“Partimos de nuestromundo [adulto]comode algo definitivo;y en vista
de que el niño se mueve torpenhemc por este paisaje nuestro,
considerarnosla infancia corno una etapaenfermiza,defectuosa,que la
vida humanaatraviesapara llegar a la madurez.84”

Estaconcepciónque suponeunaidea deficitaria del periodovital de la infancia

opera también pedagógicamentepara producir adultos deficitarios, por lo que la

propuestapedagógicaorteguianava a ir en la dirección opuesta,en la dirección del

fomentode lavivencia de lo infantil en su mayorplenitudposible:

“Ha gamosniñosperfectos,abstrayendoen la medidaposibledeque van
a serhombres;eduquemosla infancia como ¡al, rigióndola, no por un
ideal de hombreejemplarsinopor un standarddepuerilidad El hombre
mejor no esnuncael quefre menosniño, sino al revés (.,)85•

Lo propio de la infancia> su patrimonioespecífico,pierdeasí su condición de

fuerzaa someter,a doblegarhastasu exterminiopor supuestosinteresesde adecuación

y capacitaciónsociales.Bien al contrario, Ortegaplanteauna relación dialéctica -ni

sumación,ni sustracción-,entre la infancia y el estadoadulto por la que la segunda

integra, conservándola,a la primera. Es, pues,unapropuestasin duda radical, con una

cargasubversiva próximaa la que supusoel reconocimientode la sexualidadinfantil por

partedel psicoanálisis.La infanciaes> no sólo vida plena,que mereceser vivida por el

niño en todasu dimensióny cuidadapor e! adulto, sino quesupone,además,el tesoro-

(...) niño acurrucadoy escondido,presto a dar el brinco genial sobre la vida (...}-,

reserva de la riqueza que el adulto futuro podrá desplegaren creacionesculturales y

cientfficas:

“A si, el canto del poetay la palabra delsabio, la ambicióndelpolítico

y el gestodel guerreroson siempreecosadultosde un incorregibleniño

‘4ORTEGA Y GASSET> 3. Op.Cit. p.298.

5ORTEGA Y GASSET, 3. OpCit. p.299.
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prisionero”86.

De aquí la posición pedagógicade Ortegaen su vertientecrítica respectoa las

corrientesimperantesen aquel momento,por muy de vanguardiaquesepresentasen,ya

que:

‘(...) la pedagogía[tiende]siemprea actuar contra la niñezdelniño (...)

Siemprese haceque la madurezgravitesobre la infancia, oprimiéndola,
amputándola,deformándola.(...) grandeparte de la pedagogíaactual
(...) tiene el carácter de una cazaal niño, de un métodocruel para
vulnerarla infanciay producir hombresque llevan dentro unapuerilidad
gangrenada.87’

El psicoanálisis no es una pedagogía, pero parece inevitable que sus

investigacionesclínicas y sus conclusionesteóricas afecten a todo el campo de la

infancia. La actitud de Freud fué también de severidadcrítica respectoa los usos

pedagógicos-la reflexiónmásinmediataenseñaque la educaciónno ha cumplidohasta

ahora sino muy imperfectamentesu misión y ha causadoa los niñosgravesdaños88-,

al tiempo que muy parcaen recomendacioneseducativas.Su críticasecentraen lo que

de excesivoaportanlas prácticaseducativasen el intento de controlarla vida pulsional

del nifio, En ningún momento se puedededucir de aquí que Freud propugnaraun

hedonismoeducativo>o una condescendenciasin límites a las apetenciasinfantiles en

aras a la evitación de traumaspsíquicos perdurables.Para Freud, la represióncomo

procesogeneral -es decir, en su acepciónmetapsicolágica-,es condición de cultura, y

procesoesencialen la constitución de la subjetividad.Por su parte, la educaciónes

consideradapor él como factor de soportey apoyodel procesode sublimaciónquerinde

susfrutos del lado del progresode la civilización. En esteaspectoFreudse almeacon

los objetivosgeneralesde la educación:

“El niño debeaprendera dominarsus instintos. Es imposibledejarle en
libertad de seguirsin restricciónalguna sus impulsos.Ello constituiría

86ORTEGA Y GASSET, J. Op.Cit. p.300.

“ORTEGA Y GASSET, J. Op.Cit. p.298 y 300.

88FR.EUD, 5. Nuevasleccionesintroductoriasal psicoanálisis.O.C.T.III, p.3 186.
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un experimentomuy instructivo para los psicólogos;pero les haría
imposible la vida a los padresy acarrearía a los niños mismosgraves
prejuicios, comose demostrarlaen parte inmediaramente,y en parte en
añosposteriores.Así,pues,la educacióntieneforzosamenteque inhibir
prohibir y sojuzgar(...

De la mismamanera,la propuestaorteguianade educaciónde la espontaneidad,

no supone

“abandonar la naturalezadel niño a su libérrimo desarrollo, sino que
sepotencieesanaturaleza,que se la intensifiquepor medio de artificios.
EstosartWcios sonprecisamentela educación.

Es el exceso en la represión de las pulsiones -sexualidady agresividad,

básicamente-,las que merecenla censurade Freud:

“Que la educacióndel niño puedeejercerun poderosoinjlí<jo a favor o
en contra de la disposición de la neurosis es, por lo menos, muy
probable;pero aquello a lo que la educacióndebetendery cuáleshan
de sersuspuntosde ataquesoncuestionesaun muyproblemáticas.Hasta
ahorano se ha marcadomásfin quela dominación,y muchasvecesmás
exactamente,la yugulación de los instintos. El resultado no ha sido
ciertamentenada satisfactorio, No se preguntaba tampoco por qué
caminosy a costade qué sacrificioseraconseguidala yugulaciónde los
instintosincómodos,91”

Solamente

“si se sustituyea esta labor la de haceral indviduo capazde cultura y
socia/mente utilizable a costa de un mínimo de pérdida de su
actividad.92”

podráel psicoanálisisaportaral educadorindicacionesinestimables:

“La represión violenta de instintos enérgicos,llevada a cabo desdeel

‘9lbide

~ORTEGAY GASSET, 1. La paradoja del salvajismo,en Op.Cit. p.289.

91FREUD,5. Análisis de la fobia de un niño de cinco años> OCTil, p.1493.

92lbidem.
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exterior, no producenunca en los niños la despariciónni el vencimiento
de talesinstintos,y sitan solo una represión,que inicia una tendencia
a ulteriores enfermedadesneuróticas,

Si la opción educativade Ortega es aquí la de potenciaral máximo lo infantil

en sí mismo> teniendocomo horizonte,no el ideal que tengamosdelhombremaduro,

sino un standardde puerilidad, Freudnos proponereflexionar con quépérdidasde la

capacidadde rendimientoy de goceesconquistadala normalidadexigida94, excitando

a la pedagogíaa la prudencia en sus acciones, la modestiaen sus objetivos y a la

mesuraen la aplicaciónde susderechos:

“La educación debería guardarse cuidadosamentede cegar estas
preciosasfrentesde energíay limitarsea impulsaraquellosprocesospor
medio de los cuales son dirigidas tales energías por los buenos
caminos.95”

Estaactitud positivade resaltary apoyarla realizaciónde lascapacidades,en vez

de exacerbarseen la coerción> convergecon la propuestaorteguianade que sepotencie

esa naturaleza, que se la intens~quepor medio de aruficios, Estos artificios son

precisamentela educación.

De manera similar a como para Ortega, lo mejor de nosotros está en esa

capacidaddinamizadoray energéticade la infanciaintegradaen la personalidadadulta,

Freudnos recuerdaquenuestrasmejoresvirtudeshan nacido,en calidad de reacciones

y sublimaciones,sobreel terreno de las peoresdisposiciones.96”

Si estoes así parala produccióncultural, parala posibilidadde la vida humana

en plenitud, tanto a nivel individual como social, también lo es para toda la faz

miserablede la existencia.El pesode la niñezmaltratadaobraráen el adulto limitando,

dislocando,trastornandosu vida, arruinandosusposibilidades,forzando su destino.Es

93FREUD, 5. Múltiple interésdelpsicoanálisis,O.C.T.fl, p.1866.

94lbidem.

95FREUD,5. Op.Cit. p1967.

96FREUD, 5. Op.Cit. p.l867.
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aquí donde Ortega cita explícitamente Ja autoridad de Freud en materia de

psicopatología, recogiendo sus tesis sobre la psicogénesisinfantil de muchas

perturbacionesmentales, tanto desde la vertiente del impacto afectivo de los

traumatismospsíquicos,comoaquellade las perturbacionesreferentesa la insatisfacción

del deseo.

Pero, además,este texto es uno de los lugaresdonde queda de maneramás

poeticamentedefinidala división subjetiva,quehabremosde tratarmásampliamenteen

el lugar que ¡e corresponde- “Somos todos, en varia medida, corno el cascabel,

criaturas dobles (., y’”. Adelantemos,sin embargo> que la metáfora del cascabel

condensadiversas ideas que tienen su elucidaciónen la topología, la dinámicay la

economíapsíquica freudiana. Respectode Ja primera, encontramosla figura de la

personalidadadulta como superestructuraque recubreuna infraestructuraprimitiva y

previa queseríala infancia,personajeinterior, núcleoíntimo de nosotrosmismos.Si en

nosotros

“no sólo perduranaquellosbrevestrozos de nuestropersonalpretérito
que recordarnos,sino que todo él, íntegramente,co/ahoraen nuestroser
actual (...f”’

esdecir, si perdurano solamenteaquelloque recordamos,a lo infantil queperduray que

permanecefuera de nuestraconscienciahabráque concederleun lugar y un estatuto:

bien podría ser el de “inconsciente”,y “represión’ podríaser el nombredel mecanismo

que mantieneapanadode nuestravoluntaria disposición toda esaparte de nuestra

historia, de nuestrabiografia. En el aspectodinámicoy energético,quedapatenteque

es del lado de lo infantil de dondepartela iniciativa de la actividadpsíquica -“(...) se

agito, incansabley prisionero, un niño audazYti.) siempreagitadoy vivaz’00”-. Esta

“Ibidem,

9ORTEGA Y GASSET, 3. Op.Cit. p.300.

~ORThGA Y GASSET, J. Op.Cit. p.299.

~ORTEGAY GASSET, J. Op.Cit. p.300.
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agitación incansable,esasquejasdo/ondas,remiten facilmentea esa insistencia>a esa

persistenciade lo inconsciente, incorregible como él ni/lo prisionero orteguiano,

indestructiblepor el tiempo, resistentea la lógica racional,rebeldea las convenciones

sociales.Es de este lado audazque nuestraconcienciava a mostrarsus fisuraspor la

acciónde ese“otro lugar” psíquico,de maneraque lo irreductiblede aquello primitivo

que quedósepultadopor las imposicionesde la educacióny la cultura> surja> sin haber

sido invitado, en forma de lapsus,actosfallidos o cualquieraotrade las formacionesde

lo inconsciente-el que nos hace tal vez reir en medio de sin duelo, o decir una

impertinenciaa un grave magistrado’0t-.Por que,efectivamete,esteniño quesemuestra

audaz,siemprees díscolocon las imposicionesprovenientesde esaenvolturade buen

sentido,deprevisióny cálculo,de enérgicavoluntada la que ostiga un deseoque obliga

más que el deber-seguir tornando el sol cuandoeldebernosobliga a ausentarnosIO=~.

En interesanterepararen la equiparaciónque haceOrtegaen estetexto entre

salvajismo e infancia, relación establecidapor Freud desdeépocastempranasde su

teorización.La idea quesostienesu afinidad esla de la “paternidad” correspondientedel

salvajecon el hombreculto, y del niño con el hombreadulto.En el niflo y en el salvaje

está la capacidadgenésicade trascendersu propio estado>su propia situación para

advenir a un nivel de organizaciónmás complejo, de mayor integración. Tal camo

hemosrecogidola ideade Freudde quenuestrasmejoresvirtudeshan nacido (...) sobre

el terreno de las peoresdisposiciones,Ortega afirma la idea de que la cultura y la

civilización, que tanto nos envanece,son una creación del hombre salvaje’03. Una

segundaideaque sostinenela equiparaciónanterior es que, así como los estadosmás

complejos de organización cultural integran los anteriores por los que ha ido

atravesando,inclusive los más primitivos, de la misma manera,a nivel del individuo,

‘0tlbidem.

‘02lbidem.

‘03ORTEGA Y GASSET, J. Laparadoja del salvajismo,en Op.Cit. p.280.
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esla madurezno una supresión,sino una integraciónde la infancia’04. Estaideacentral

del psicoanálisisestá en la base de su concepciónde “organización libidinal” que

culmina en los nivelesde integraciónque se dan en la sexualidadadulta:

“cj.)la vida sexual,o comanosotrosdecirnos,laflenciónde la libido lejos
deaparecerde una vezy lejosdedesarrollarsepermaneciendosemejante
a sí misma,atraviesauna seriede fasessucesivas(...)EI punto máximo
de este desarrollose halla constituidopor la subordinaciónde todaslas
tendenciassexualesparcialesbajo la primacía de los órganosgenitales;
estoes,por la sumisiónde la sexualidada ¡a funciónprocreadora.’05”

Es precisamentela perduración en la vida adulta de todo este proceso de

organizacióne integraciónde las pulsionesparcialespresentesen la sexualidadinfantil,

la que va a posibilitar, a travésde las diversasincidenciasposiblesa lo largo de dicho

proceso>queseconstituyanaquellosquisteso tumorespsíquicos-en palabrasde Ortega->

que explosionaráen formade enfermedad>o deformaciónde su alma’t

“(...)partesaisladasde los instintospermanecendetenidasen los estados
previosal desenlacefina/y producenasí las fijacionesde la libido, muy
importantes como disposicionesa ulteriores transgresionesde las
tendenciasreprimidasy que integran una determinadarelación con el
desarrollo de ulterior neurosisypen’ersiones,

Constituidoasí el adulto en un progresusque integraen la fase final la totalidad

de lo recorrido> el reconocimientode la presenciade aquellosestadosprimitivos será

posibleen el estadoactual:

“¡Cuan i’as veces> al mirar los ojos de un hombre maduro, vemos
deslizarsepor e/fondode ellos su niño inicia¿ quese arrastra, todavía
doliente, con un plomo en el ala’ I0R~u

‘04ORTEGA Y GASSET~3. La psicologiadelcascabel,en Op.Cit. p.299.

105FREUD,5. Leccionesintroductoriasal psicoanálisis,OCTIl, p.2327.

‘05Veremosmás adelanteque esesteprecisamenteun puntotambiénde separación

de Ortegarespectoa Freud.

‘07FKEUD, 5. Psicoanálisisy teoría de la libido, OCTul, p.2668.

1OSORTEGAY GASSET> 1. La psicologíadel cascabel,en Op.Cit. p.300.
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Este ni/lo inicial que sabe encontrarOrtega a traves de la “mirada”, no supieron

encontrarlo los clínicos anterioresy de la épocade Freud a los que, precisamentela

miradales entretuvoen la fenomenologíadel pacienteadulto que teníanantesus ojos.

Fue el desplazamientoque hizo Freud desde la mirada hacia la “escucha” lo que

permitió la inauguraciónde una nuevaclínica de los trastornasmentalesbasadosen el

discursodel paciente:

“Este procedimientode la asociaciónlibre ha sido mantenido(...) como
regla técnicafundamental.Iniciamosel tratamientoinvitandoalpaciente
a ponerseen la situación de un autoobservadorij.)limitándosea leer la
supeificie de su concienciay obligándose, en primer lugar, a una
absoluta sinceridad, y en segundo> a no excluir de la comunicación
asociaciónninguna(...).’09”

Fue a travésde las palabrasdel adulto queFreudsuporeconocereseniño inicial,

todavía doliente> eseniño interior quebrincapara libertarsey chocarcon las paredes

inexorablesde su prisión ¡10, construidacon los bloquesque las “defensas”contra las

puisioneshan aportado:la personalidad,el yo> el carácter,distintosnombresquetoma

el logro de las identificacionesa los significantes de la cultura y que mantienen

“reprimidas” aquellastendenciasque,porsu únicaexigenciade satisfacción>semuestran

contrariasa los logros y las exigenciasde la civilización. Esta

“se basa, en general, en la renunciade los instintos,y cada individuo
tiene que repetir personalmenteen su camino, desde la infancia a la
madurez, esta evolución de la Humanidad hasta la resignación
razonable.(...)Parte de ellos iné’egra la valiosacualidad de poderser
desviadosde susfines máspróximosy ofrecerasí su energía, corno
tendencias «sublimadas», a la evolución cultural.fj.> Otra parte,
singularmenteestimada,de la creaciónpsíquicase halla consagradaal
cumplimientode deseos,a la satisfacciónsuslitutivade aquellasdeseos
reprimidosque desdelos añosinfantiles viven insatisfechosen el alma
de cadacual.’’”’

‘09FRELJD, 5. Psicoanálisisy teoría de la libido, O.C.T.IIJI, p.2663.

“0lbidem.

“‘FREUD, 5. Esquemade/psicoanálisis>OCTIlí, p.2740.
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Vemos,pues,que la metáforadel cascabelconvienea cierta idea -condensada

como lo estoda metáfora-que puedaderivarsede la interpretaciónpsicoanalíticade lo

psicológico,tanto por su significación topológicade unadualidadradical -la ideade dos

niveles psíquicos,dos lugaresconcéntricos-,como por su significación dinámica-el

producto psíquico, el son> el trino alegre que hacia fuera envía> como efecto de la

interacción de interesesantitéticos entre aquellos-, así como por su significación

energética,el brinco genial, que sitúa del lado de los estratosmás primarios> más

interiores,la fuente de recursosque alimentaaquel dinamismo.Tendríamosque incluir

aquí la interesantisimadiferenciaciónquehaceOrtegaen otros epígrafesde estemismo

texto 2 entreDeseoy Voluntad> el lugar queconcedeal Sentimientoen la vidapsíquica

y su diferenciaciónde lo quedenominapulso vital. Todo ello ayudaríaa completarla

metáfora>particularmentea entender“por qué” semuevey “cuándo” suenael cascabel.

Sin embargo,pensamosqueel momentode ello habremosde postergarlo,puestodo ello

encuentrasu lugar lógico en el capituloque dedicaremosa la concepciónde lo psíquico

en Ortegay en Freud,

La referenciasiguientelavamosa encontraren l922”~. Indudablemente,prologar

e! inicio de la publicaciónde unas“obrascompletas”-en estecasolas de Freud-,y que>

además,son traducidaspor su iniciativa e impulso> parecequeconlíevaimplícitamente

el elogio al autor y a la obra prologada.Siendolo así,Ortegano se va a privar dehacer

unaespeciede resumeny síntesiscrítica de su posición respectoa la obra de Freud

colocando> junto a los elogios que le merece, también las críticas más severas.

Detengámonosbrevementeen aquello que de más valioso y duradero alberga para

Ortega la obra freudiana.Así, haciendouna breveintroduciónjustificatoria del interés

suscitadopor el psicoanálisisen la culturaoccidental,Ortegatratandoa Freudde gran

psiquiatra, elogiasu manejo del lenguajey el estilo literario que pone al serviciode la

“Nos referimosa los epígrafes: El Deseo(p.287>,El Sentimiento(p.292), y Vida
Ascendentey Decadente(p,289),en ORTEGA Y GASSET, J. Op.Cit.

‘“ORTEGA Y GASSET, J. OC. Tomo VI, pp.301-303. Prólogo a , Obras
completas,de SigmundFreud. [1922].
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exposicióny transmisiónde lo que considerala creaciónmásoriginal y sugestivaque

en los últimosveinteañosha cruzadoelhorizontede la psiquiatría,concretandoaquella

en el texto princepsde 1900 Dic Traumdeutung,a la que califica como una de las

produccionesmás interesantesdelpensamientocontemporaneo>reconociendoasí en la

obracapital de Freud su dimensión de alcancecultural general,más allá de su interés

clínico y psicológico. Ortega recoge esta creación en su vertiente teórica y en su

vertiente terapéutica. Ligando su origen a su dimensión clínica, Ortega define al

psicoanálisiscomo una terapéuticade sesgoextrañoy dramático. Nuevamentevemos

la cautela y la brevedad de juicio cuando el filósofo se refiere a este aspecto.

Efectivamente,para el siglo XX ya son extrañasla terapéuticasdel “logos”. No

olvidemosque seráprecisamenteel esfuerzode Freudpor introducir el podercurativo

de la palabradel lado de la “episteme”,siguiendoJavía marcadapor el hipnotismo> lo

que es un motivo de discusiónprincipal en el acercamientoorteguiano.Probablemente

el modelo organicistaimperanteen la psiquiatríadel momento hacía aparecera una

terapia a través de la palabra,y solamentede la palabra>como algo situado en las

antípodasde lo admisible y de lo esperabieen una clínica médicaque, por científica

y técnica había de ser “muta ars”, arte mudo> sin palabras,pues aún estaba muy

próximastodaslas artesdel “inanibusverbis”, terapéuticasqueconfiabanenjaculatorias

y ensalmos,en cánticosy plegarias,paraerradicarlasenfermedaddel cuerpoy del alma.

En cuantoa su sesgodramático,Ortegaenla.zaaquí con la mismacaracterizaciónhecha

en 1911 cuandose refería a la terapiapsicoanalíticacomo técnicade la purgación o

katharisisespiritual. La lógica deestacontinuidadquedabien recogidaen estaspalabras

de Lain Entralgo:

“En cuantopalabra comunicadaa otro ¿quéotra cosapersiguela obra
literaria sinopersuadirde algo? Y entretodoslos géneros¡iterados, ¿no
esacasoel teatral el que de maneramásdirecta cumple estafunción
persuasiva?Desdeestepunto de vista hay que considerar,a mi juicio,
el viejo, siemprevivo y nunca resueltoproblemade la kátha.rsisa que
alude la famosadefinición aristotélica de la tragedia.”4”

“4LAIN ENTRALGO,Pedro:La curaciónpor la palabraen la antiguedadclásica>
ed. Anthropos>Barcelona1987, p.199.
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El término de dramático, en su acepción clásica, conviene> pues,a la cura

psicoanalítica:albergala situaciónde interlocución con lo que conlíevade escena,de

representaciónen la que la palabravehiculizaemocionesy ansiedades.Implícitamente

estátambiénpresentela peculiar relación que liga al oyente con el hablante, relación

transferencialbien ilustradaen estasecuenciade una cura freudiana:

“(...) para llegar a la convicciónde que su actitud respectoal padre
exigía aquel complementoinconsciente,tuvo que recorrer el doloroso
camino de la transferencia.. No tardó en llegar a injurianne
groseramentee injuriar a todoslos míosen sussueRos,fantasíasdiurnas
y ocurrencias(..,) Cuandoen las sesionesde tratamientomecomunicaba
tales injurias, su actitud era la de un hombredesesperado:«¿Cómoes
posible que ustedconsientadejarseinjuriar por un hombredespreciable
comoyo? Debe ustedarrojarme de su casa.No merezcootra cosa»En
estasocasionessolía levaníarsedel divány andarde un lado a otro por
el cuarto (...) paraalejarsede mi, temerosode que le golpeara. Cuando
permanecía sentadose conducíacomo alguien que trata de eludir,
poseido de verdaderopánico, una violenta corrección; se llevaba las
ni anosa la cabeza,se tapaba la cara con los brazos, sehechabahacia
atrás con el rostro dolorosamentecontraído, etc, Recordabaque su
padre era facilmenteirritable y que en su violencia no sabia a veces
hastadóndepodíallegar (...) En estepunto culminantede la cura surgió
una gran cantidadde material, retenido hasta entonces,quepermitióya
una visión total del caso. ¡3M

Como teoría, Ortega la trata de sistema psicológico en el que separa la

calificación a otorgara suscomponentes:así,mientraslas observacionesson auténticas,

las hipótesisson arriesgadas.Esta calificaciónparecealbergarunacierta dificultad en

Ortega,como si aun le faltasendatos o reflexión suficiente paradecantarsepor una

posición más definida, En este punto, resaltaaquello que le parecemás sólido, más

inconstestablementedel lado de la ciencia: la teoríade la represión.Seancomo fueren

de cientificaslas diversasteoríasqueconstituyenel sistemapsicoanalítico,Ortegales

concedeun inigualablecarácterde agudeza,y originalidad. Y estoes asíporquenuestro

filósofo va a valorar en gran medida la osadía investigadorade Freud, frente al

“5FREUD, S. Análisisde un casode neurosisobsesiva,O.C.T.II, pp.1467-I468.
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conservadurismoepistemológicoimperante, de maneraque, sacrificandola castidad

lógica de los procedimientos,incorporóa los interesesde la ciencia un campocomo el

de la sexualidadhumanatradicionalmentecerrado a la investigación,a pesar de la

innegableimportanciadeestafunciónbiológica dentrode la vidapsíquica.Tal vezpor

ello, a quien se acerque a las ideas de Freud, Ortega la asegura,si no un

convencimiento,al menos recibir de sus libros fecundassugestiones,posición que

arriesgaríamosa sefíalarcomo la suyapropia, al menosen el momentoen que escribe

estaslineas.

Tal vez sería interesante terminar este apanado incluyendo a modo de

complemento,el interésquela obra freudianadespertóentrepensadorese intelectuales

próximos a Ortega, reflejado en su presencia en la Revista de Occidente. Estas

aportacionesparticipan de los aspectoselogiososde la actitud de Ortega, bien sea

explícitamente,como el casode GarcíaMorente”6,quien califica la teoría freudianade

interesantey projl¿nda> bien seaimplícitamente,con unaactitud expositoradivulgativa

y acrítica en su conjunto> aunquese elogie la genialidad de sus teoríaen general,o

incluso se le defienda de críticos terceroscomo es el caso de Sacristán~ así como

RodriguezLafora”8, queresaltatambiénla importanciadel psicoanálisisparamúltiples

camposdel saber,entre los cualesse encuentrala comprensiónde la psicosis,uno de

los aspectosjuzgadocomo excesivopor el propio Ortega. Como otros muchos,van a

ser personasinteresadasen el píano cultural general, incluso que admitirán aspectos

parcialescomo avancesinnegablesen sus respectivoscamposprofesionalesde acción

y reflexión> pero que mantendránimportantesreservasa la tesis de la etiologíasexual

de los trastornos mentales y, en general, al papel preponderanteque concede el

“6GarcíaMorente, M.: El chistey su teoría, TI, n03, septiembrede 1923, pp.356-
368.

“7Sacristán,3M.: Das Ich und das Es, Tu, n05, noviembre 1923, pp.263-266,y
Freudante suscontradictores> T.VIII, n022, abril 1925, pp,134-139.

“8RodriguezLafora, Gonzalo:La interpretaciónde los sueños,T.VI, n016, octubre
1924, pp.161-l65 (Indice n0708), y La reforma de la moral sexual,T.XXXIX, n0116,
febrerode 1933, pp.]50-173(Indice n01072).
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psicoanálsisa ¡a sexualidaden la vida psíquicadel serhumano,de maneraque nunca

seincluirán entrelos seguidoresde las doctrinasy las técnicaspsicoanalíticas.En su

conjunto,y cadauno en su campo,pensamosquereproducenla actitudglobal de Ortega

hacialas ideas de Freud.

‘72.



3. LA SEGUNDA PALABRA.



3. LA SEGUNDAPALABRA: Mecanicismoepistemolégicoy pansexualismo.

A partir de aquellafecha-1922-, las referenciasa Freudy su obra-1924, 1926

y 1934-, son escasasen extensióny de un caráctermarcadamentecrítico. En general,

denominamos“segundapalabra” tanto a esta posición crítica que fue tomandoen la

diacroníael discursode Ortegaen relación al psicoanálisis,como,y principalmente,a

aquella otra que podemos encontrar sincronicamenteen la anterior> pues arranca

prácticamentedesde el comienzo de sus referenciasa Freud, matizandosu apoyo,

puntualizandosu aproximación,marcando>sobretodo,sus distancias,o bien, indicando

sus insuficiencias teóricas cuando no, expresamente>rechazandoaquello que del

psicoanálisisle pareceinsostenibleo poco fundado.

Retomemosla referenciade 1910. En ella> la utilización quehaceOrtega de la

teoría freudianapareceresultarleexcesivaen un momentoposterior(¿7), ya que se ve

en la necesidadde matizar lo que inevitablementeha de leersecomo aceptaciónde

aquellas,a través de una nota a pié de páginaen la que acota, de lo escrito en su

momento,aquella parte de las teoríasde Freud que da por válidas científicamente,

Recuerdala fechadel escritocomo dandoa entenderque en aquellaépoca>las ideasde

Freudse manteníandentro de dichaconsideración>habiendo>posteriormente,derivado

haciaexcesosinadmisibles.

La primera de las dos críticasque Ortegaincluye en dichanota esreferenteal

método de interpretaciónde los suefios. Aunque no enuncia su crítica de manera

panicular,su descalificaciónpareceapuntara su carácteracientifico. Esto sorprendeen

algunamedida,ya que, recordemos>en su Prólogo de 1922 califica elogiosamentea la

Traumdeutungconcediéndolesu lugar en el conjunto de la producciónintelectual del

momento.

Es curiosa la lectura que hace Ortega del conceptofreudiano de represión,

concepto que Ortega va a rescatar siempre como la aportación más segura del

psicoanálisis.Ortegada siempremuestrasde unaclaracomprensiónde él, y sin embargo

va a desligarlo del concepto de inconscientedel cual es completamentesolidario.
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Psicoanalíticamenteno se puedeentenderuno sin el otro. Lo mismopodriamosdecir de

la utilización quehaceen la referenciade 1915 de la división entre contenidolatentey

contenido manifiesto del discurso: la presentaciónque aparecedisfrazada en ¡a

concienciaimplica la represiónde contenidosinconscientes.Sin embargo,paraOrtega,

lo inconscienteno hasido admitidonuncaexplicitamente,probablementepor sugénesis

sexual.En la notaquecomentamossepuedeseguirestehilo conductoral definir Ortega

corno grotesca la idea de una génesissexual del conjunto de la conciencia. Si lo

Inconscienteeslo sexual-infantil- reprimido y lo psíquicamenteprimario, la conciencia

no puedepor menosde enraizarsecon estagénesis.Otra cosaesque la oposicióna la

emergencia de aquelloscontenidossexualesseauna de sus funcionesesenciales.

No pareceserestala únicadificultad paraadmitir la hipótesisde lo incosnciente,

la cual serápara Ortega la que mayor superficieofrecea la crítica. Reclamandola

unidadde la experiencia,Ortega,en su articulo de 1911,se almeaen estaocasióncon

los postuladosfisicalistasdel positivismo en el quesereconocíala nuevapsicología.De

estasuerte,el postuladopsicoanalíticode atenderlo mentalsin mediaciónfisiológica le

parecea Ortegade la mayor gravedad,Equivale a retomarun dualismomente-cuerpo

que, en su simultaneidad temporal> impide la indistinción de los fenómenos

imposibilitandoel conocimientocientífico, ¿Cómosepodríabuscar,entonces>las leyes

que les convienensi no se podríafijar ¡a serie de fenómenosdistintosentrelos cuales

estableceruna función precisa?

En esta linea de crítica epistemológica Ortega plantea la pretensión del

psicoanálisisde ser una cienciaexplicativa frente a las psicologías,que no superarían

un estadodescriptivo.ParaOrtega>el nivel explicativo del psicoanálisishabriade poder

dar cuenta,a través de una causalidadmecánica, y mecánicaJisica de queexisteuna

conexión necesaria entre los hechos, por la cual los fenómenosque estudia el

psicoanálisisson necesariamentecomo dicen, y pone en boca de un supuesto

psicoanalistael argumentode que el psicoanálisisno buscacausasa priori, argumento

con el cual conviene el filósofo. No se equivoca Ortega cuando apuntaa este par

compuesto de pretensióncientífica y dificultad de fundamentaciónRecojamosla

posición de Freud en 1920:
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en estepunto atrae nuestraatenciónuna circunstanciacon la que
tropezarnostambiénen otrosmuchoscasosde explicaciónpsicoanalítica
de un procesoanímico. En tanto que perseguimosregresivamente la
evolución partiendo de su resultado final, vamos estableciendoun
encadenamientoininterrumpidoy consideramostotalmentesatisfactorio
e inclusocompletoel conocimientoadquirido. Pero si emprendemosel
camino inverso, partiendo de las premisasdescubiertaspor el análisis,
e intentamosperseguir su trayectoria hasta el resultado, de.sparece
nueflra impresión de una concatenaciónnecesaria e imposible de
establecerde otra forma. Advenimosenseguidaque el resultadopodía
habersido distinto y que tambiénhubiéramospodido llegar igualmente
a comprenderloy explicarlo. Asípues,la síntesisno estan satisfactoria
comoel análisis o, dichode otro modo,el conocimientode las premisas
no nospermitepredecirla naturalezadel resultado.’’9”

Freudrecurre,pararesolverestadificultad> a la presenciadel factor cuantitativo

como serie complementariadel factor cualitativo:

“Aunque conozcamosporcompletolosfactoresetiológicosdeterminantes
de cierto resultado, no conocemosmásque supeculiaridadcualitativa
y no su energía relativa. Algunosde elloshabrán de serjuzgadospor
otros másfrenes y no participarán en el resultado final. Pero no
sabemosnunca de antemano cuáles de los factores determinantes
resultarán ser los másfuertesy cuáles los másdébiles. Sólo al final
podernosdecir que los que se han impuestoeran los másfuertes.Así
pues, analíticamentepuededescubrirsesiempre con toda segundadla
causación,siendo> en cambio, imposibletodapredicciónsintética.120”

El hecho de que no estuvieraaún en posesióndel logaritmo psicof¡sico que

permita la cuantificaciónde la energíalibidinal no impide a Freud afirmar el carácter

cuantitativo de la libido como factor explicativo. Así, criticando la pretensiónde las

escuelasfrancesasde hipnotismode haberencontradoen la sugestiónla explicación de

todo> proponeque esta, que no ha conseguidoser fundamentadatras treinta añosde

investigación,a su vez, puedeser explicadapor su conceptode libido, a] que define

“9FR.EUD, S.: Sobre la psicogénesisde un caso de homosexualidadfemenina,

O.C.T,III, pp.2558-2559.

‘20lbidem.
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corro:

“(...) la energía-consideradacomomagnitudcuantitativa, aunquepor
ahora no censnrable’2-de los instintosrelacionadoscon todo aquello
susceptiblede sercomprendidobajo el conceptode amor.’22”

El efecto apres-coupforzado por la imposibilidad de precisar ese factor

cuantitativoen la determinacióncausalcolocaal psicoanálisisen la posiciónde tenerse

que limitar al descubrimientode los mecanismospsíquicosy perseguirlos caminosque

enlazantales mecanismoscon las disposicionesinstintivas.’23 Llegado a este punto,

Freudreconoceel límite natura! de la investigaciónpsicoanalíticaen su encuentrocon

la biología. No es> pues,como entiendeOrtegae! horizonte epistemológicode Freud

tratando de hacerdesembocarla psicofisiologíaen la biología. Masbien al contrario,

el psicoanálisissedetieneallí mismo.El proyectoracionalistade Freud>no pasaporuna

biologizacióndel psicoanálisis,como así lo entendieronalgunospost-freudianos.A partir

del capítuloVB de su Traunnleutung,paraFreudel recursoa la jergapsicofisiológica

cumple la función de modelo auxiliar, soporteparasusconcepcionesmetapsicológicas,

de maneraque tanto valen los esquemasneurológicoscomo los aparatosópticos. Lo

esenciales que, a partir de aquí,Freud declarasu propósito:

Vamosahora a prescindirpor complewde la circunstanciade sernos
conocido tambiénanatómicamenteel aparato animico de que aquí se
trata y vaniosa eludir asimismotodaposibletentaciónde determinaren

¡ dicho sentidola localidadpsíquicaPermaneceremos,pites, en terreno
psicológico (.,).¡24

Es inevitable,pues>que nossorprendamoscon estaúltima afirmación de Ortega

“‘Término de traducciónequivoco,puesserefiereFreuda la cualidadde la libido
de sermensurable.

‘22FREUD, S.: Psicologíade las masasy análisisdelyo, 1921, O.C.T.Ill, p.2576-
2577.

“‘Op.Cit. p.2561.

“4FRELJD, S. La interpretaciónde los sueños,O.C,T.1,p.672.
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sobre la pretensióncientífica de Freud. No es facil de entender> despuésde haber

escogidoparasu comentariola ejemplificación freudiana del lado del análisis de las

cadenassignificantes,despuesde haberconsideradoque el psicoanálisisplanteabalos

problemasdel lado de la lógica> más que del lado de la medicina,despuesde haber

recogidoclaramentela resoluciónde Freud de mantenerseen el terrenode lo mental

paraabordarlos trastornospsíquicos.Pareceinnegableque Freudtenía al positivismo

como el métodocientífico que conveníaa las cienciasnaturales,peronuncadesdibujó

sus referenciasontológicas por matenersedentro del purismo epistemológico,por

incómodo y perjudicial que fueraparala homologacióncientífica del psicoanálisis.

Incluye este artículo la única referencia al psicoanálisisen cuanto técnica

psicoterapéutica.La colocadel lado de la religión por másque se presentecomo una

versiónlaica de la confesión,PareceevidentequeOrtegase orientaparaestaafirmación

en los primerosescritostécnicosde Freud> en la épocade la teoría traumáticade la

neurosis,a finales del siglo pasado.Aun así> planeaen Ortega un pre-juicio en este

sentido.Indudablemente,la religión y sus formassocialeses un referentemuy fuerteen

nuestraculturacomoparaevitar usarlode patrónde conocimientode un nuevo discurso>

de un lazo socialenteramentenuevoqueseasientasobrela relaciónasimétricaentredos

semejantesen la que uno de ellos, el que escucha,es colocadoen posición de saber

sobreel sufrimientodel otro, el que hablade sí, sufrimiento que> además,aparececomo

el emergentede un conflicto entrela moral y la satisfaccióndel deseo,y que tiene su

lugar en las vertiginosasprofundidadesde la humanacondición, Indudablemente,sin

la inclusión del conceptode transferenciay su papel en la cura analíticaes imposible

que Ortegapudieraentenderde otra maneralos primerospasosclínicos de Freud.No

es esteel único aspectoque, en su artículo,Ortegalee desdeel lado religioso. Cuando

nos da la noticia de Freudsu primeraatribuciónes la dejudío, del que sus partidarios

dicen que es un profeta, mientras que sus detractoresle atribuyen la intención de

desmoralizarla especieadamita> lo menos que se puedeesperarde alguien que se

dedicainterpretar los sueños¿) comoaquelmancebode la Biblia. Algo de lo mismo

tiene también la presentacióndel efecto social y cultural del psicoanálisis,con la

creacciónde detractoresy adeptospor ¡a polémicay a la vezentusiastarecepciánde las
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ideas de Freud, descubridor de ciertos secretoshumanos de profunda influencia

reformadoraen lodos los órdenes,desdela medicina á la moral pública.

En la referenciade 1916, la breve pinceladacrítica de Ortegavuelve a recaer

sobre la cuestión epistemológica:prevee, tal vez con cierto pesar, que las teorías

psicoanalíticasquedaránpronto arrinconadas en virtud de la caprichosidadde sus

métodos.

NuevamenteOrtegautilizará una notaa pié de páginaparamatizarel texto, en

su referenciade 1920.No setrataexactamentede retractarsede unaexposiciónelogiosa

de las teoríasfreudianascon las que coincide,sino, másbien, de precisar,limitándolo,

el punto hastadondellega el acuerdoentreambos.Si bien se reafirmaen lo expuesto>

esto es,que el sufrimiento infantil estáen el origen de muchasenferemedadesmentales

y de ciertasformasde histerismo> en cambio, le pareceinaceptableextenderestatesis

hasta]a misma locura,al proponerlasperturbacionessexualescomoel factoretiológico

de las psicosis.

No respetarestafronterasuponeparaOrtegaquela tesisdela sexualidadinfantil

pierdefuerzaexplicativaal acabarinundandola totalidaddel campopsicopatológico.Por

ello, partede estasteorías,excesivas, desmesuradaspor el alcancequepretendentener>

son tambiéncaprichosaspor su falta de fundamentacióncientífica. Y aunqueno se les

niega el estarbasadasen observacionesauténticas,sin embargolas hipótesisarriesgadas

con las que trata de dar cuenta de su lógica interna, convierteel sistemapsicológico

elaboradopor Freuden un ingeniosoedWciode observacionesy supuestos.

Estees el eje de su critica en el Prólogo (1922)> con lo que sealmeacon todos

aquellos discípulos de Freud que siguieron sus teorías hastaese punto crítico que

suponíaadmitir el caráctersexual de la libido. Fue G.Jung,sin duda,el adalid de una

libido desexualizada,una libido que conservarasu caracterdinámico, pero como la

expresiónpsíquicade lo vital de la naturaleza.Tal vez radiqueen ello la orientación

másjunguianaque encontramosen los artículoseditadosen la Revistade Occidentea

partir de 1925:

a partir de 1925, constatamosquela revistadejade interesarsepor
Freud. Y no esningún asarsi estafechamarca tambiénel princjpio de
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la colaboraciónregular de Jungen la revista (7 coni’ribucionesde 1925
a

Más próxima a esta última fecha es la referenciade 1924, ocasión en la cual

Ortega marca de una manerarotunda y más detallada -dentro de su brevedad-su

valoracióny su posición diferencial con Freud. Por aquellasfechas parece que las

palabrasde Ortegapodíanya resonaren el auditorio al modofreudiano;es decir, surge

la amenazade una pérdida parcial de identidad intelectual> y esto le era a Ortega

vagamenteenojoso.La importanciacardinalque el psicoanálisisotorgaa la sexualidad

en la constitución del serhumano implica el nivel de desarrolloy la potenciade las

construccionesteóricasreferidasaaquella.No esde extrañarque, comotantosotrospor

aquellas fechas que desde distintas posicionesteóricas, filosóficas o científicas,

abordabanel tema de la sexualidaden cualquierade sus vertientes,Ortegahubierade

posicionarseigualmenteen relaciónal psicoanálisis,queya funcionabacomoel referente

esencialdel tema. Sin embargono va a ser el lugarde la sexualidaden el psiquismodel

hombrelo queva a marcaren estaocasiónla distanciaqueOrtegacolocaentresusideas

y las de Freud.Al parecer,en esta fecha, Ortegaconsideraconocerya los elementos

necesariosdel psicoanálisisy haberhecholas suficientesreflexionespropiascomopara

que su críticapuedaapuntarya a la totalidadde una teoríaque, si bien le pareceque

contienealgunasideasútiles y claras -vemosque todavíaOrtegasostieneuna parcela

de su interésoriginario-, en cambio,en su conjunto le espocoafin. Ortega,comotantas

otrasvecessiguiendoa la biología como cienciapiloto, consideraque la vida psíquica

sólopuedeserabordadacorrectamentedesdeunaconsideraciónholística, la cual impone

una dirección a la investigacióny a la teoría resultanteque va desdeel todo psíquico

a las partes.Frentea estaposición,Ortegave en el psicoanálisisun mecanicismomental

que atomizala concienciaal entenderlacomo un resultadodel asociacionismoactuante

entreelementossueltos.Mi distancia de Freud es, pues,radical...

Indudablemente,no le falta razóna Ortegaen cuantoserefierea lascoordenadas

‘25LÓPEZ CAMIPILL& La ‘Revista de Occidente”y la formación de minorías,
1923-1936,ed. Taurus,Madrid 1972, p.98.

79



epistemológicasen las que situa al psicoanálisis.El debatefilosófico y científico que

envuelve el origen de la obra freudiana tomaba, en e] campo de intersecciónque

constituíala psicología,el problemade la concienciade un lado y> consiguientemente,

de la percepción, y el problema de los medios para dar cuenta de ella, por otro,

Recordemosque para Wundt el objeto de la nueva psicología científica era la

conciencia, o, más propiamente, su experiencia; el método para su estudio es,

necesariamente,la introspección>eso sí> controladaexperimentalmentey procediendo

analíticamenteparahallar suselementosy describirlasegúnestos.Su psicologíaincluía

un nivel explicativo causal, causalidadmental regida por leyes que regulaban los

cambiosde la mente.Esteasociacionismofisiológico imperanteen la segundamitad del

siglo XIX identificabamentey cuernoa través de la mediaciónfisiológica, imponiendo

un determinismoestrictoque anulabacualquierintencionalidaddel acto psíquico’26. A

finales deL siglo, se produce una reacción globalista’27 contra estos postuladosde

mecanicismopsicofísico.NosinteresaparticularmenteBrentano,tantoporsu repercusión

teóricaen las escuelaspsicológicasquenacen alrededordel cambio de siglo, como por

su magisteriodirecto> ya que sabemosqueFreudfue su atento alumno.Brentanova a

‘26Sin embargodebemoshacerconstaruna curiosaparadojaque introduce con una
manolo que tratade quitar con otra. Nos referimosa las aportacionesrealizadaspor 3.
Stuart Mill. A las leyes de asociaciónque combinan las huellas inscritas por las
sensaciones,y queproducenel conjuntode los contenidosmentalesen simple asociación
mecánica>J.S.Mill -no olvidemosque Freudfue su traductoral alemánen la temprana
fecha de 1879, y esto a indicación de Brentano-,añadió la “combinción química”,
combinaciónen la que sus propiedadesresultantesno son reductiblesa la sumade las
partes,por lo que, de hechoconvierte al análisismásbien en unarecuperaciónde una
génesisque en una explicación de lo complejo por lo elemental.De esta forma se
introduce un mecanismoinconscienteal tiempo que se rechazabala existenciade un
pensamientode esteorden,ya queel individuo olvida en su totalidadlos elementosdel
hecho una vezproducido este. Por su parte> y de manerahomólogaen su campo, el
psicofisico alemán Helmholtz va a nombrar como “inferencias inconscientes” las
elaboracionesintuitivasdenuestraspercepcionescon el concursode la memoriahecho
que confierea la mayoríade estas>un estatutomuy alejadode la purezay simplicidad
elementalcon que dotabanlos primerosasociacionistasa nuestraactividadperceptiva.

“7BERCHERJE Paul. Génesisde los conceptosfreudianos, ed, Paidos, Buenos
Aires, 1988, p.247.
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proponer una psicología del acto que privilegie el estudio del acto mental como lo

autenticamentepsicológicoy desautoricela prioridadde los contenidosmentalesen base

a la objetividad de su referente,Criticabalas pretensionesfisiologístasy cuantitativas>

colocandoa las representacionesen un lugar privilegiado,reintroduciendoel caracter

intencional del acto, el cual apuntasiemprehacia un objeto. Proponela percepción

espontaneainterna como método de investigación en el que se admitía también la

autoobservaciónpor medio de los recuerdosy la memoria.Por su parte, la escuelade

Wúzburg aporta,en su crítica al introspeccionismo,las ideas de que ni todo lo que

aconteceen el pensamientoes accesiblea la conciencia,ni la mentees un receptáculo

pasivode asociacionismomecánico.

En referenciaa este, digamos>cóntextodiacrónico, habríaque situarel propio

recorrido freudiano.Indudablementeel Freuddel siglo XIX esel quemejor se ajustaa

la crítica orteguiana-aunquela exigenciamonista’2’ de la que parteva a ser un eje

epistemológicoque no abandonaránunca> coherentecon su pretensiónde hacerdel

psicoanálisisunaNaturwissenschaft-.Freud aportasu originalidaden el abordajede la

comprensiónde la causaciónde los síntomaspsiconeuróticos.Su espíritu científico

positivista ordena esta investigación en dirección a encontrar, a través de las

regularidadesque presentan,las leyes que rigen el funcionamientopsíquico de las

psiconeurosis.Estas leyes, más allá de una comprensiónpsicológicade la patología

mental, deberíanllevarle a la causalidadmaterial. La posición de partida de Freud,

portadorade toda su formación neurofisiológica,se da en un momento en el que el

modelo imperante- modelo de Meynert (l884)129~ entendíala actividad de la corteza

‘28ASSOUN,Paul-Laurent.Introduccióna la epistemologíafreudiana,Ed.SigloXXI,
México, 1982.

‘29Un año antesde la publicaciónde su doctrina,Freudpasóa trabajaren la clínica
de Meynert. Laprofundahuellade estaépocaqueperduróen Freud,viene recogidapor
EJONES,en subiografía -tomo 1, p.76-: Las de Meynertfueron las únicas clasesde
medicinaque despenaronsu interés comoestudiante,.,siemprelo recordabacomoel
genio másbrillante quejamáshubiera encontrado,En cuanto a su rastroen las ideas
de Freud,Jonesafirma quefue “en sutrabajo sobre la perturbaciónllamada “amencra
de Meynert” (psicosis alucinatoria aguda,) donde obtuvo la viva impresión del
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cerebral como esencialmenteasociativa> superponiendoa la actividad asociativa

psicológica un correlato anatomo-fisiológico de asociacionesentre distintas zonas

corticalesdelas queaquellaseransureflejo mental.Todo ello configuraunaconcepción

muy mecanicista del psiquismo que anhelaba una conceptualizaciónobjetivante

legitimada en lo psicobiológico>de modo que su descubrimientode la significación

psicológica de los síntomas neuróticos tendía a disolverseen la fisiología de la

sexualidad.Estaerala víaparallegar a un nivel explicativo, dondela actividadpsíquica

se entiendecomo efecto de un mecanismofisico de accionesreflejas de una corteza

cerebral que administra una cantidad de excitación en función del principio de

homeostasis-principios de inercia y constancia en Freud-. Esta cantidad deja sus

inscripcionesen forma de huellas,facilitacionesqueIrán construyendolas vías por las

que volverá a discurrir en ocasionesposteriores.Este modelo que imaginariza una

fisiología posible> traduce a lenguaje material diversos aspectosde la psicología

asociacionistatmt

Sin embargo>todo estemodelo neuronalmecanicistava a encontrarenseguida

sus propios limites. La incorporación por Freud de las ideas evolucionistasen la

orientación de lograr la solución biológica de las psiconeurosis,va a introducir la

consideraciónde la subjetividadpor la vía de la motivaciónqueguíaal individuo en el

logro de la satisfacciónde las necesidadesimpuestaspor la biologia. Esta teleología

corrige fuertementeel mecanicisrnofisiológico con un funcionalismobiologizante. A

partir de aquí,Freudva a abandonarlos esquemasneurofisiológicosparair proponiendo

lugaresvirtuales,una especiede imágenestopológicasde lo mental que, junto con el

aspectodinámicoy económicoconstituiránal psicoanálisiscomo la verdaderaciencia

del determinismopsicológ¡cot2%El mecanicismode los procesosmentalesirá dejando

mecanismode realización de deseos(wishluWllmeni),que tan ampliamentehabría de
aplicar más¡arde en sus investigacionessobre el inconsciente.’

‘30Para todo este momentoteórico de Freud se puede consultarbasicarnentesu

Proyectode una psicologíapara neurólogos,O.C.T.I, pp. 209-276.

‘31BERCHERIE, P. Génesisde los conceptosfreudianos,p.355.
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pasorápidamenteal dramahumanode las biografiasconcretas,al sentidopsicológico,

en un ritmo marcadopor el enriquecimientode la clínica psicoanalíticay la acumulación

de sus observaciones,de manera que la complejidad de los datos exigían una

conceptualizaciónmás flexible que hacía retroceder los bordes del mecanicismo

fisicalista en favor de la significación psicológicaenmarcadaen amplios márgenes

evolucionistas,márgenesquecumplíanunafunción mítica de topeen la fundamentación

retrospectivade la causalidadpsíquica.Esta mítica presenteen sus especulaciones

teóricasmásabstractas,a través de las cualesFreudtrata de dar cuentade los hechos

primarios, fundacionales de la cultura y del individuo, creyó encontrar en el

evolucionismoun modelo científico en el que apoyarse.Quieneslo entendieroncomo

una identidad se creyeron con legitimidad para hacer una crítica que convertía al

psicoanálisisen una teoría etnológica.Pensamosquesólo con la lectura lacanianala

mitología evolucionistay biologizantefreudianapuedeser fundadaen razón. Será,así,

el conceptode estructuray la homologíade lo inconscientecon el lenguaje’” lo que

permitirá al psiconálisisprescindirtanto de aquella como del asociacionismoque le

atravesaba,remitiendoa las leyes del significanteslo que hastaentonceshabíade ser

adscritoa las leyesde la asociación.

Tras esterecorrido>podríamosplantearqueOrtegatambiénhaceel suyo en este

aspecto.Tomemosdos referenciascasi extremasen su cronología:la de 1911,y la que

comentamos,de 1924. En la primeravemosque Ortegano ponepegasal camino que

lleva ese saber incipiente que pretende acceder al terreno de las ciencias, la

psicoanálisis. ¿Por qué? Porque, para Ortega, en el fondo ¡rata Freud de hacer

desembocarla psicofisiologíaen la biología. Ahorapodemosrecordarque, el Freuddel

sigloXIX, buscabaen la soluciónbiológica la tierra firme de la causalidadpsíquica,a

travésde un mecanicismopsicofisiológico.¿Quéimportanciaepistemológicatieneesta

pretensión?Puesque -y seguimoscon Ortega->ya que los psicoanalistasreclamanel

privilegio de ser una psicologíacon métodoexplicativo o de mecanismofrente a las

otraspsicologíasmeramentedescriptivas,la biologíaes un buenejemplode cómo una

‘“Cf. mfra el capítulosobre“El Campodel Lenguaje.”
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ciencia puede sobrepasarsu estado de disciplina descriptiva y accedera un nivel

explicativo, alcanzandoasí su pleno estatuto científico. ¿Qué debe hacer>pues> el

psicoanálisissi pretendehomologarseen este nivel causal con las demásciencias?

Convenirseen mecánica,Pero, entiéndasebien: enmecánicafísica, queesla únicaque

hay. Vemos,pues, que el Ortegade la primeradécadadel siglo XX, coincideen sus

exigenciasepistemológicashacia el psicoanálisiscon el Freudde la última décadadel

siglo XIX’33.

¿Quéencontramosen 1924?En este momento,segúnOrtega, la cienciaya ha

dejadoatrásel recursomecanicistaparadar cuentade la experienciapor asociaciónde

sus elementossimples, procediendojusto a la inversa: ahora la posibilidad de la

explicación viene de la mano de la totalidad, la únicaque puededar cuentade sus

partes.Nuevamentela biología marcaaquí el camino a la psicologíaque pretendeser

científica> intentando ámbas adecuarsea esta nueva dirección de las exigencias

epistemológicas.

Pero,¿y Freud?, ¿enqué momentose encuentrasu teorización?En estafecha>

la necesidadde poder dar cuenta de ciertos hechosde la clínica, ha producido la

reformulacióndel conjunto de su edificio teórico, el cual comienzaen Más allá del

principio delplacer (1919-1920)y el nuevo modelo pulsional que en él propone.Dos

añosmás tardevendrásu nuevatópica -El Yoy El Ello (1923)-’~~. Es decir, que en el

alio que OrtegaescribeVitalidad Alma, Espíritu, la teorizaciónde Freudha llegadoya

a sus nivelesde mayorintegracióny generalidaden los que, siguiendocon su idea de

hacerun uso auxiliar de la biología-uso especulativo,tal vez simplementemetafórico-,

propone un modelo del psiquismo de un carácter marcadamentetotalizador,

“~ Ahora bien, si hemosvisto el esfuerzaepistemológicode Freudpor mantenerse
dentro de una posición estrictamentemonista durante toda esa primera época,
recordemosque> porcontra,va a serla sospechade dualismouna de las mayoresalertas
que la posición freudianava a despertaren Ortegaen 1911.

‘34Todo ello serácompletado>en 1925 -Inhibición, Síntomay Angustia-,con una
nuevaconcepciónde la teoríade la angustia.
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fundamentalmenteglobalistapor su apoyo en la unidad estructuraly funcional de lo

viviente’35:

Lo que sigue es pura especulacióny avecesharto extremada(...)

Representémonos,pues, el organismo viviente en su máxima
simplificación posible, corno una vesículaindiferenciadade sustancia
excitable,Entoncessus¿qrnrflcie,vueltahaciaelmundoexterior> quedará
dp’erenciadapor su situaciónmismay servirá de órganoreceptorde las
excitaciones. (...) Ese trocho de sustanciaviva flota en medio de un
mundoexterior cargadode las másfuertesenergías,y sería destruido
por los efectos excitadosdel mismo si no estuvieseprovisto de un
dispositivoprotectorcontralas excitaciones(Reizschutz).<...) Mascontra
las excitacionesprocedentesdel inteflor no existedefensaalguna<...) No
siendoya evitablela inundación delaparato anhrnicopor grandesmasas
de excitación, habrá de emprenderla labor de dominarlas~ 36.

Estateorizaciónglobalistadel psiquismoalcanzasu definicióntresañosdespués,

ocasiónen la que Freud renuncia a proseguir con sus especulacionesbiológicas, que

constituyen el más allá del psicoanálisis,tratando de hacer progresar su teoría

articulandoaquellasideasde 1920 con la realidadde la observaciónclinica: setrata de

la segundatópica, la consideraciónde un aparato anímico estratificadoen instancias

psíquicasintegradase interdependientes>en el quesu puntode partidaestáunatotalidad

-el El/o-, del que se van diferenciandolas otras instancias -Yo y Superyo-por sus

contactoscon las exigenciasde la reajidadexterior.En innegableque estarepresentación

totalizadora de lo psíquico tiene su particularidad,pues la vemos constituida por

instanciasdiversas,que tienen suspropiasexigencias,funcionesy estrategias,y por una

dualidad pulsional en continuatensión.

Podríamosdar un cierre a estepunto concluyendoque en 1924 Freud: a) ha

abandonadosu concepciónmecanicistay fisiologista de partidapor un evolucionismo

biológico querecogeahorael componentedeterministade su teoría;b) persisteen él un

asociacionismo ligado principalmente al funcionamiento de su teoría de las

‘35Cf BERCHERIE, P. Génesisde los conceptosfreudianos,epi, La segundatópica,

pp.412-434.

‘36FREUD, 5. Más alía de/principio delplacer, cap. IV, O.C.T.flI, pp.2517-2523.

85



representaciones,sin embargo,este no es un asociacionismomecánico,pues incluye

comofactordirector el dinamismopropiodel deseo;c) Freudha concluidoun año antes

su topologia del psiquismo y su modelo pulsional, lo cual comporta una visión

totalizadora,inleractivay dinámica de lo psíquico; d) en esesentido totalizador,Freud

no ha renunciadoa su monismo inici al> si bien es cierto que remite a la solución

biológica cl horizonte en el que poder situar la unidad de la experienciaque exigía

Ortegaa la ciencia.

En 1926 encontramosuna referenciamenor. En ella Ortegase muestratajante

respectoa lo quesucedea los científicoscuandosealejande la biologíaen el abordaje

de los fenómenossubjetivos:se renuncioa toda clara interpretación,en estaocasión

de las relacionesentrehi’pnosisy«amor»,Eso es lo que le ocurre al freudismo.En las

palabrasde Ortega se transluceque en este momento las ideas de Freud ya son un

referenteesencial para los estudiososdel tema, ya que Ortega parece encontrarse

rodeadopor aquellas,produciéndoen él el efecto de ser ideassempiternas.

La última referenciade Ortegaa Freuddatade 1934, y en ella Ortegavuelvea

sentirseen la necesidadde explicitar el grado de su interés histórico hacia la obra

freudiana-la cual le pareció conveniente,por muchasconsideraciones,dar a conocer

en España-, interésque califica en estaocasióncomo evanescente,al tiempo que se

situa en su posiciónactual respectoa aquellacomono teniendonada que ver>3 con ella.

Pero¿por qué surgenuevamenteestanecesidadde diferenciación?Se trata de un pasaje

sobrela obrade Kant en el queOrtegasecomprometeen un breveanálisispsicocrítico

de la creación literaria en relación a la biografía del autor -el hombreKant-, tomada

desdela presuposiciónde la existenciade un periodo crftico> un estadiofisiológico en

la edad-los sesernaaRos-en la que Kant escribeaquellaobra. Ortegase interrogacómo

la plenitud de la producciónintelectual puedeacompaMrsede la incompetenciaen su

expresiónescrita.Y aquí viene la “necesidad”de Freud: Ortegacoloca la escrituradel

“‘Freud nos enseñaque en lo inconscienteno existe la negación.Por ello propuso
la reglainterpretativade que cuandoun pacientecomienzasuenunciadoconun “no ...“,

si colocamosentreparéntesisesenno” podremosleer directamenteel contenidolatente
de lo manifestado.
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lado de la pulsión, como un caráctersexualsecundarioy estáen buenaparte sometido

a la evoluciónde la sexualidaddel individuo, Si Ortega habla de una sexualidad

fisiológicano vemosrazónparaquele inquieteunaproximidadcon Freud,en la medida

en que Freudno va a colocar de eselado las raicesque la actividadliteraria tieneen la

sexualidad.Más bien al contrario-y la producciónescritade ‘>el hombreFreud” seria

un buen ejemplo para desmentir esta afirmación de Ortega-: queda del lado de la

sublimación-uno de los destinosde la pulsión- aquello queorienta la sexualidadhacia

un goce ajeno a los avataresdel ejercicio de esta, y la coloca en el camino de la

produccióncultural. Sin embargo,si tomamosel primerfactor al queserefiere Ortega-

la psicologíade/padreque tiene su único húo demasiado(arde-, y que considerade

segundaimportanciapara la explicación del hecho,nos encontraríamosen un terreno

más freudiano.Eseúnico hijo habidodemasiadotarde estáligado a la metáforade la

irrupción de lo salvaje y de lo ignoto que desborda,y frente a lo cual respondenlos

dispositivos culturales, por falta de recursos apropiados, con las herramientasde

contenciónmásseveraspararehacerel amenazadoequilibrio psíquico>vital. Metáfora,

pues, de lo pulsional en su aspectocuantitativo y de lo inconscienteen su aspecto

tópico, con lo que el yo ha de bregar en su cometidohomeostático.Ahora reconocemos

mejor quépudover Ortegadefreudismoen estainterpretaciónsuyade las insuficiencias

expresivasy literarias de Kant. Podríamosdecir que Freud asomaen la consideración

del formidable descubrimientocrítico de Kant corno un embatede la pulsión en su

aspectogeneral de exigenciade trabajo -Drang-, de excedenteimpuestoa lo psíquico>

ligado auna finalidad -Ziel- epistémica.Ante estapresión,los recursosdesimbolización

queencontraríanen la escriturael ordenamiento,la claridady la fijeza del pensamiento

se habrían mostrado insuficientes, desbordadospor la fuerza creativa de la selva

primigeniade supropio invento, reaccionandoKant con la utilización a la defensivadel

estilo en su forma más austera,más rígida. Del otro lado de Ja frase orteguiana>la

paternidadanudala sexualidady la muerte en la producciónde unaobra. La escritura

poneen juego el goce ligado a la materialidaddel cuerpo y a la vitalidad del gesto

expresivoal tiempo que, como acto, fija los significantesqueconstruiránla cultura,es

decir, que transcenderánal autor en el discursotransgeneracional,el cual, matandola
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cosa por el significante y fijando este por la letra, va a transmutarlo moral cíe esa

fijación en la perdurabilidadde sus efectos de sentido siemprerenovados,siempre

renacidos,Es por ello> por ejemplo,que siemprepodremos“leer” algo nuevoen Ortega.

FW DEL LIBRO PRIMERO
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4. EL SABER Y LA VERDAD.

4. 1. Introducción: Amor intellectualis, o el interés de lo cotidiano,

Creo muyseriamente-nosdice Ortegaen la obra inaugural de supensamiento-

que uno de los catnblos máshondosdel siglo actual con respectoal XIX va a consistir

en la tnutación de nuestrasensibilidadpara las circunstancias,138Ortegaconsideraque

la atencióny los logros culturalesde la centuriapasadahan tenido en lo colectivo su

objeto de reflexión y su campo de intervención. En general, han sido las grandes

circunstanciaslas que han orientado eJ interésde la filosofia y la cienciahastael siglo

XX, La propuestade Ortegatrata de situarseen el siglo, proponiendoun cambio de

sentidoen la direcciónde la búsquedade la verdad,un giro de ciento ochentagrados:

el accesoa la verdad ha de venir de la mano de un saberdirigido a la circunstancia

menuda,cercana,cotidiana.Propuestadisruptiva que alcanzano sólo a la temática,sino

tambiéna la metodología.Si alguien encarnóla realizaciónde estegiro innovadoren

el mismo quicio de la centuria, ese fue, sin duda, SigmundFreud. El saber que supo

extraerde la clínica de suspacientesatravésde los fenómenospsíquicosmásmodestos,

despreciadospor el sabercientífico y académicoen el queocupabanla funciónderesto

inasímilable,inaugurótodo un campode conocimiento,no sólodel sufrimientohumano,

sino del hechohumanomismo a travésdel accesoa lo másradical de su psiquismo: lo

inconsciente.Y esteproyectoracionalistaqueconstituyeel psicoanálisiscomoproyecto

epistemológicofue posible por que Freud se situó en la perspectivade ia mismísima

propuestacircunstancialistade Ortega.Recordemosla tantasvecesrepetiday comentada

cita de Ortega:

“Yo soyyo y mi circunstancia,y si no la salvo a ella no me salvo yo.
Benefacloco illi quo natus est, leemosen la Biblia. Y en la escuela
platónica se nos da como empresade toda cultura, ésta: «salvar las

1%RTEGA Y GASSET, J.: Meditacionesdel Quijote, O.C.T.1, p.3]9.
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apaflenciasL’, los fenómenos.Es decir, buscarel sentidode lo que nos
rodeo. ~

En su última frase,entendemosqueOrtegaresumeel respetoreligiosoy la honra

y consideraciónintelectual -la Biblia y Platón de la mano, que es casi como decir la

cultura occidental toda-, que merecela realidad más inmediataen la que el hombre

despliegatanto su quehacercotidiano a escalaindividual como su cometido colectivo

a lo largo de la historia: buscarel sentidode lo que nosrodea. Lejos, pues,de buscar

el conocimientode la verdad atacandode frente los grandestemaspropuestospor la

tradición filosófica occidental. Un nuevo tipo de humildad filosófica es la que se

propone.Los grandessustantivoscon mayúsculahan de cedersu lugar a los nombres

comunesque constituyenel paisajemáspróximo y la actividadmás cotidiana de cada

persona.Temáticay metodologíaseencuentranasíradicalmenteafectadasy entrelazadas

en unamismaoperaciónde conocimientoque implica, que co-implica-y estopensamos

que es esencial-, la posición y la actitud subjetiva, personal, íntima del mismo

conocedor,del agentede la búsquedade la verdad,del filósofo, con el objeto a conocer.

Porqueel objeto,el hecho,es un desconocidoen esperade serrevelado, de ser dado a

existenciapor la acción de la razónque desvelesu logos. Ortega se inscribe así en la

recuperación,para el campode la reflexión filosófica, de la vida individual, de los

acontecimientosmáspróximos a suspropiosprotagonistas,de la vida másinmediataa

la que, por su propia cercanía, somos ciegos y sordos, negándolessu carta de

ciudadanía>su re-conocimiento>su ingreso en el mundo de la cultura, es decir, en el

mundo humano,

Es en esteplanodel sentido,de su búsqueda,de su desciframientoen aquello iii-

significante para la atención de las diversas formas de conocimiento científico y

filosófico, que Freud va a poner su mirada atentay especulativa’40.Desde el saber

‘39ORTEGA Y GASSET,3. Op.Cit. p.322.

HO Si volvemossobre la serie de temaspropuestospor Ortegacomo ejemplo de

aquellode Jo que se trata - dadoun hecho-un hombre,un libro, un cuadro,un paisaje,
un en-or un dolor- llevarlo por el caminomáscorto a la plenitud de su significado-
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científico-médico en el que Freud se formó, va a operar un giro completo a la

orientaciónfisicalistaen la investigacióny la clínica de ciertostrastornosnerviososque,

desdesu posición marginal> molestabanla aspiracióntotalizadorade la construcción

organicista del funcionamientomental. A partir de su viaje a París en 1885, Freud

comienzaa interesarse,no solopor la histeria -enfermedadsumidaen el másprofundo

de los descréditos científicos’4’ y recuperada por Charcot para los ámbitos

neuropatológicosfranceses-,sino que tambiénva a interesarsepor todo un abanicode

productosdel funcionamientopsíquicoque estabandesterradosde las cátedrasy las

departamentosde las universidadesy hospitales vienesesy, en general, no eran

consideradoscomo temasde dignidadni de interéscientíficos, Así, el hipnotismo,y a

partir de él los sueños,los chistes,los olvidos, los lapsus,los actosfallidos, las torpezas,

etc.,todasesaspequeñascalamidadesdiarias,minúsculoscontratiemposen el discurrir

de nuestravida, síntomasabsurdos,dondela concienciahacefracturade sucontinuidad

y dejaciónde su control sobrenuestravida. Sin embargo,son estasproduccioneslas que

acompañana los sujetosindividualesen su vida de cadadía, puntuandola monótona

continuidadde la coherenciade una existenciaque se suponeregidapor la razóny el

dominio de las facultades de la conciencia. Son estas produccionesmarginalesy

marginadaspor el discursooficial dela culturao por la percepciónconscientedel propio

Yo las queserevelaronparaFreudcomolasqueplanteabanlas preguntasmáshumildes

(op.cit. p.3í 1), no seríanadadifícil establecerla sintonía freudiana con la propuesta
temáticay metodológicaorteguiana.Así, la teorizaciónfreudianano hacesino esforzarse
en lograr la plenitud del sentido del hombre a través de la elucidaciónde la vida
psíquicamásradical, lo inconsciente,en el casopor caso de la clínica individual, en la
críticade los textosliterarios - casoSchreber,la novelaI.o Gradiva, los clásicosgriegos,
etc-, en la crítica artísticasobredistintasobrasartísticas-laMadonna, de Leonardo,etc-,
en el seguimiento de los errores del lenguaje y la memoria -así, todo su libro
Psicopatologíade la vida cotidiana, estádedicadopor enteroal “error” en sufrecuencia
másdiariay doméstica-,en la comprensióny el alivio del dolor y el sufrimientode sus
pacientesneuróticos.

‘4tDescréditoque -como el mismo Freudnos recuerda-,seextendíaa los médicos

que se dedicabana su estudio. Cf. Charcol, O.C.T.I, p.34.
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pero de mayor alcancehermenéutico’42

La famosa indicación freudiana de que los sueños son la via regia del

inconscienteejemplifica sobradamenteesta idea sobreel lugar que lo más cotidiano

puedeocuparen las produccionesteóricasmás elaboradas.Porque,si la nimiedaddel

‘42De la sospechosasituaciónen la que se colocabaaquel investigadorque diera
cabidaentresustemasde investigacióna algunode estossucesoscotidianos,así como
de la atenciónprioritariaquemereciána Freudcomovía de investigaciónde problemas
de muchamayor entidad,da cuentala actitud de este en lasprimeraslíneasde algunos
de los libros quededicóal estudiode aquellos.Así en el “Prefacio a la primeraedición”
de su Interpretaciónde los sueños,podemosleer:
“A lp-oponermeexponerla interpretaciónde los sueños,no creo habertranscendidolos
ámbitosde interésneuropabológico,pues,el examenpsicológiconosmuestrael sueño
comoprimer eslabónde una seriedefenómenospsíquicosanormales(.,.) Desdeluego
el sueño(...) no puedejiretenderanáloga importanciapráctica.’pero tanto mayoressu
valor teórico comoparadigma,a/puntode quequienno logre explicarsela génesisde
las imágenesoníricas, se esforzará en vano por comprenderlas fobias, las ideas
obsesivas, los delirios, y por ejercer sobre estos fenómenos¡en posible inJlr<jo
terapéutico.”<O,C.TJ,p.343.)
En la “Introducción de la “Parte analítica” de su libro El chiste y sic relación con lo
inconsciente,arrancadiciendo:
“Todo aquel que haya buceadoen las obras de Estéticay de Psicologíaa la rebusca
de tenaaclaración sobresobrela esenciay las relacionesdel chiste,habráde confesar
que la investigaciónfilosóficano ha concedidoal mismohasta elmomentotoda aquella
atencióna que se hace acreedorpor el importantepapelqice en nícestra vida anírn¡ca
desempeña.“(OCTí, p.] 029.)
Dentro ya de un ámbito concretocomo es la misma clínica psicopatológica,Freudse
esfuerzaen insistir sobrela superioridadde lo común y trivial en la experienciaa la
hora de accedera la verdaddel hecho que investigamos:
‘Me permuiré tan sólo la observaciónde que todas las coleccionesde fenómenos
hisféricossingularesy extrañosno noshanproporcionadogran cosaen el conocimiento
de esta enfermedad,tan enigmática aún. Lo que precisamentenecesitarnoses la
aclaraciónde los casosmásvulgaresy de las síntomastípicosmásfrecuentes.“(Análisis
fragmentariode una histeria, O.C.TJ, p.944.)
A mayor abundanciaejemplificadorade estaactitud freudianade entraren los grandes
temaspor medio de lo que quedacomo desechode las disciplinas que los abordan,
recogemosun párraforeferidoa la investigaciónestética:
“Sin embargo,puededarsela ocasiónde que [elpsicoanalistajseaimpelido a prestar
su interésa determinadosectordela estética,tratándoseentoncesgeneralmentede uno
que está comoa trasmano, que es descuidadopor la literatura estéticapropiamente
dicha.”(Lo siniestro,O.C.T.ITJ,p.2484)

94



tema facilita al filósofo su tarea reflexiva al aportarlesugerenciasdesdelos hechosy

objetosde su circunstancia,el filósofo no sequedaen ellos, en su contemplación,sino

quela aprehensiónde su sentidova a requerirde aqueluna indagaciónqueimpongauna

metodologíaa su pensamientode forma que de lo concretoy cercanose dirija a lo

abstracto y lejano. Esta metodología sujeta el pensar filosófico a la vida en su

concrección,a la realidad,a la humanidaden su existenciaindividual. Por estesesgo,

la filosofla de Ortegaseacercaal modusoperandíde las disciplinascientíficas,siempre

en conexióncon el dato de la naturaleza,pero progresandohaciala abstracciónde las

elaboracionesteóricasque den cuentade la universalidaden la que aquelencuentrasu

razón,Así, Freudy Ortegaencuentranen la circunstancia-¡Las cosasmudasque están

en nuestropróximoderredor”43- a la par el nuevocampode observacióny de reflexión

del que extraer un sabermáscierto, camino de unaverdadmásajustadaa lo real. Si al

interéspor las nimiedadesafladimos el valor del pasado-que en Ortega alcanzala

plenitud filosófica de su dimensión colectivaen la consideraciónde la historia como

razónhistórica-,completaremosunade las perspectivascoincidentesdesdela que ambos

contemplanal hombre.

Si la mirada de los filósofos sobre las grandes cuestionesdel pensamiento

parecencorresponderal ejerciciode una exigenciaintelectual enmarcadaen unau otra

necesidadsocial, o en el discurrir cultural de las exigenciasinternasal pensamiento

absatracto,en cambio,todo estetrabajohaciael saberque atiendea la circunstancia,al

hechoy al objeto que nos es cercano,exigeun afecto motor de ese acercamientoa la

cosa muda para llevarla a la plenitud de la que espasible. Este impulso, estafuerza

motriz, paraOrtega,esel amor,un amor intellectualis:

“(...) dado un hecho -ten hombre, un libro, un cuadro, un paisaje, un
error, un dolor-, llevarlo por el camino máscono a la plenitudde su
sign¡ficado.(...)Esto esamor -el amor a la perfecciónde lo amado’44”

Es notableestaapelaciónal afectoparadar cuentadel movimiento a la actividad

‘43ORTEGA Y GASSET, J,: Op.Cit.p.319.

‘44ORTEGA Y GASSET, J.: Op.Cit.p.311.
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intelectual. Colocarel amor como la condición del saberes la articulación que Freud

suporeconocercomoel motorpresenteen la raiz mismá de la cura psicoanalítica,y que

denominócorno transferencia:

‘~A¿e commencementde l’expérienceanalytique,rappelons-le,j¡et l’arnour
Ce connnencementest autre chaseque la transparenceá elle-mémede
l’énonciation,qul donnait leur sensauxformulesde taul á l’he¿ere. C’est
un commencementépais, un commencementconfies. C’est un
commencernentenon de création, mais deformation’45”

No es que la transferenciasea el amor> pero es su efecto necesario,Efecto

encontradoen e] marcode una propuestaen principio puramenteepistémica,recondujo

a estapor la verdaderasendaque deberíatomarcualquierindagacióncon vocaciónde

accedera la verdaddel sufrimientoen que se cifraba el saberde lo inconsciente.Pese

a las turbulenciasasí introducidasen el progresodel conocimientocientífico de los

fenómenosen los que se adentraba,Freud no tardó mucho en reconocerel papel

determinantequeteniaen la relaciónterapéuticalos movimientosafectivosquesedaban

en su senoy que tenían como poío de atracciónla personadel psicoanalistael cual, sin

embargo,nadahacíapor Ja promociónde estos,ni se debíana ningunacaracterísticao

peculiaridad personaldel médico, ni al vertido de sus propias emocionesen dicha

relación.Es el lugar que esteocupabaen la propia situaciónde la cura el que le presta

aquellapeculiarpropiedad.Veamospor qué.

La presenciadel amoren la cura aparecióen su contradictoriacondiciónde ser

el aliado esencialdel tratamientoasícomola mayorde lasdificultadesparasuprogreso.

El dispositivoanalíticoparticipade unaestructurapresenteen otras situacioneshumanas

-particularmentela relación maestro-alumno,médico-enfermo,sacerdote-creyente,etc-,

y en las que también se pueden reconocer la producción de estos fenómenos

transferenciales:
“La transferencia es un fenómeno esencial, ligado al deseo como

fenómenonodal del ser humano, descubiertoantes de Freud Fice

perfectamentearr/culada <...) con el másextremadorigor, en un textoen

‘45LACAN,J.: Le Seminaire,livre VIII: Le Iransfert, ed. du Seují,Paris, 1991,p.l2-
13.
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el que se discutesobreel amor, llantado El Banquelede Platón.>~

Es la situacióninterpersonalen la que uno de los dos implicadosen ella otorga

al otro una posiciónde saberrespectoa un objeto o campode la realidadque le atañe.

Este lugar implica el reconocimientode una suposiciónde saber.El queno-sabedirige

su preguntaa quien suponedetentarel saberquepuedaresponderle,entregarlela verdad

de lo queparaél haceenigma.Estaestructuraparte de la presión queejerce la falta, la

carenciasentidacomo malestaro sufrimientopor parte del sujeto que la padece,y el

cual aspiraa la completud,a la totalización>a la plenitud quele proporcionaríael aporte

de esesaberfaltante.Es en estemovimientode la falta a la completudnarcisistadonde

se despliegala demandaque, en último extremo, siemprees demandade amor, pues

apuntaa la obtención del objeto faltante> reintegraciónque el amor escenificacomo

completudpor la unidaddel amantecon lo amado.

El trabajo de la cura suponíapara Freud la puesta en palabrasdel campo

vivencial de las experienciasinfantiles,experienciasparticularesparael sujetoen cuanto

se referíana las producidaspor las relacionesde dependenciacon el Otro familiar, las

figuras paternas,objetosprimordialesde la satisfaccióny el deseo,experienciasque,por

otra parte, son constituyentesde la conformación del psiquismoinfantil. Todo este

campoexperiencialse organizacomo realidadpsi quicaen las formacionesfantasmáticas

del deseoinconscientedel sujeto. Son estas las que, transferidascomo equivalentes

simbólicos,van a tratar de repetirseen la relación con el psicoanalista,en contradel

trabajopropuestoen la curaque es un trabajode elaboraciónsimbólica,de transcripción

significantedel lenguajeencriptadode los sueños,los síntomas,los lapsus,etc. Así pues,

el analizantevienecon una demandade sabersobresus síntomas,sobresu sufrimiento

absurdoen cuantomisteriosoy enigmáticoa su conciencia,ajeno a él mismopero que

se le presentacon los signos inequívocosde pertenecerle.El psicoana.listaes colocado

por el pacienteen el lugardel quesabesobreaquelloque le interesa.Es aquídondese

instalala diferenciaa que nos referíamosanteriormentey que da al psicoanálisisun

1«LACAN, 3.: Los cuatro conceptosfundamentalesdel psicoanálisis,ed.Barral,
Barcelona,1977, p.236.
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estatutoético antesque científico o terapéutico.El analistano se instalaen este lugar

de suposiciónde saber,no seconfundecon él de maneraque se erija en detentadorde

la verdaddel paciente-posición que asumenen sus camposrespectivosel médico, el

maestro,el sacerdote>etc-, sino queinstrumentalizaesteprivilegio otorgadoparahacer

trabajar al pacienteen una maniobra de retomo sobre el lugar del que vino, en la

producciónde los significantesquevayanentregandoe] saberinconscientequeposee’4~.

Así, el analistasedefinemáspor aquello a lo querenunciade esepoderotorgado,que

por su ejercicio sobreel otorgante. Entonces>lo que Freud encontró,parasu sorpresa,

es que frente a la propuestade la producción de un saber, vía rememoración,el

compromiso libremente aceptadopor parte del analizante se veía entorpecido y

paralizadopor la tendenciade estea la repetición, reviviendo,transferidaa la relación

con el psicoanalistala actualizaciónde lo esencialdel conflicto infantil. Si el analizante

quieresabersobresumalestardemandandoa aquela quién le suponeesesaber,estele

respondecon la propuestade realizar un trabajo -la asociación libre- destinadoa

elaborar un saber sobre su deseo inconsciente,Frente a esta solicitación de una

rememoraciónde finalidad epistémica,el pacienterespondíacon la tentativade una

repetición de goce presenteen la demandade amor que dirige al Otro de la cura,

investido de las solicitacionesamorosasqueen un tiempo infantil se dirigieron al Otro

familiar:

“Los impulsosinconscienntesno quieren ser recordados,como la cura
lo desea, sino que tienden a reproducir conforme a las condiciones
características de lo inconsciente aremporalidad y sic capacidad
alucinatoria, El enfrnnoatribuye(...) a los resultadosdel estímulode sus
impulsosinconscientes,actualidady realidad,’ quiere dar alimentoa sus
pasionessin teneren cuentala situaciónreal, El médicoquiere obligarle
a incluir tales impulsos afectivos en la marcha del tratamiento,
subordinadosa la observaciónreflexiva y estimarlossegún su valor
psíquico.Estaluchaentre el mddicoy elpaciente,entre el intelectoy el

PiNo es necesariosubrayarlas resonanciassocráticoplatónicasde estametodología.
Recordemossolamenteque es precisamenteduranteel curso que Lacan dedicó a la
transferencia(1960-961)en el queLacanrealizasu comentarioal Banquetede Platón,
recogido en su edición bajo el título de “Le ressort de l’amour” (Cf. Lacan, J. Le
Serninaire, livre Viii,’ Le Transfert,ed. du Seuil, Paris, 1991).
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instinto, entre el conocimientoy la acción, se desarrolla casi por entero

en el terreno de los fenómenosde la transferencia.148”

Entonces,si, por un lado el amoraeseOtro le sostieneen la tareade enfrentarse

con lo inconsciente,con la angustiaquesu emergenciasupone,por otra parteesemismo

amortrata de taponarla producciónde esesaber,sustituirlo por la actuaciónrepetitiva

en el orden de lo imaginario de las representacionesinconscientesque desplazasobre

el analista. En estepunto es dondeobtiene su eficaciala palabraen el acto analítico,

pues,cargadacon la suposicióndesaberquevienedel Otroproduceun efectode verdad

subjetiva al arrojar el sentido latente, inconscienteque el discurso del analizante

guardabaentre sus laberintos significantes. Lacan lo formuló explícitamente:en la

transferenciase trata de “un amor dirigido al saber”.La reglafrndamental a la quese

comprometeel paciente-“hablar de aquello quevayasurgiendoespontaneainenteen la

mente, sea lo que sea”’49-, encaminasu atención a los hechos cotidianos de su

circunstancia.La asociación libre del analizante y las intervencionesdel analista

puntuandoel discurso,tejen la tramasignificanteque permitirá la interpretaciónde lo

inconscientedel deseo,construyendoasí la enunciaciónveladaen el enunciado.De esta

manera, Freud descubreque, sin necesidaddel artificio del hipnotismo ni de la

sugestión,la labor analíticapuede ir progresandodesdela patenciade lo irrelevantede

las produccionesmarginalesde la vida psíquica,hastael registrode suslatencias,las

fantasíasinconscientesen las que se articula el objeto que nos causacomo sujetos

deseantesy que constituyenla raiz de nuestropsiquismo.

Resumamos.Lo inconscientecomo psiquismoprimario, elemental,semanifiesta

en la vida conscientea travésde susformaciones,produccionesmarginalesque, no por

desatendidaso despreciadas,dejan de constituir la circunstancia,Ja cotidianeidaddel

sujeto hablante. Son estas, y no las graves investigacionescientíficas, las que le

permitierona Freudarrancarel sentidoque escondíanen suaparienciaabsurda,ilógica,

14FRELD, 5.: La dinámicade la transferencia,O.C.T.II, pi 653.

‘~~Única demandadel psicoanalistay en la quequedacondensadotodo lo que cabe
de su propio deseoen la cura: deseode analizar,de dirigir la cura a su término.

99

L



dándolesel estatuto de plenitud existencial como produccionespsíquicasdel mismo

rangohumano,cientifico y cultural quelas produccionesdel psiquismoconsciente.Esta

labor epistémicasuponela puestaen juego del registro del amor que, frustrado en su

realizaciónde gocey dirigido al saberde la causa,seráel motor de todo el proceso.El

destinode esteamor,una vez aligeradode sus componentesimaginarios,será>devenir

deseode saber, distinción que sitúa ya plenamentedel lado de la actividadsimbólica

el impulso amorosohacia el serde Zas cosas.Estemovimiento es marcadopor Ortega

cuandoafirma:

“Pero aunqueno fiera la forma originaria, la génesisy culminaciónde
todo amor un ímpetude comprenderlas cosas,creo que essu síntoma
forzoso»c~

La curapsicoanalíticaapareceasí como ejemploparadigmáticoen el campodel

sabercientífico de salvaciónde la circunstanciaquepermite,queposibilita la salvación

del sujeto con la que searticula.Y no solamenteporque la gananciaterapéuticavenga

comoefecto de la producciónde un sentidoparaaquello de lo real queno lo tenía,sino

porqueva a serestamismaproducciónsimbólicalo queva a permitiral sujetoel acceso

asu verdad,másallá de los espejismosimaginariosde las identificacionesy las pasiones

a las quesealienó comoforma de darseuna consistenciay una direcciónen el vivir de

cadadía. Estaverdaddel sujeto, habiendode contentarsecon ser “no-toda”, tendráen

su <‘desvelamiento” la condición y el soporteparael logro de una “conformidad” del

sujetocon su propiaexistencia,es decir, con suspropios,susauténticos,determinantes.

Desplegaremosestastresperspectivasde la verdad,y el saberque posibilitasu acceso,

comonuevazonade convergenciade las teorizacionesde Ortegay el psicoanálisis.

4>2< Perspectivasde la verdad.

Introducción.

Todo acto de pensamiento,todo acto razonantesobre cualquier parcelade la

realidaddel mundo o de la vida en cualquierade sus niveles de complejidady de

‘50ORTEGAY GASSET,J.: Op.Cit.p.314.
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extensión,implica un movimiento hacia el saber y una búsquedade la verdad’5’ del

propio actoque aportela certezanecesariaqueasegureal sujeto en su conocimiento,es

decir, en la posesióndel objeto. La filosofia y la ciencia hacen de la verdad, de su

búsqueda,la razón del saber que despliegan,del conocimientoque acumulan. Sin

embargo,la idea de la verdadno es una, sino varia, por lo que el saberquela conviene

tomaranforma y camino diferentessegúnla parceladel mundo,segúnel objeto del que

se pretendael logro de su verdad.Y esta,queesparticiónque afectaa los camposdesde

los que se trata de conquistarlo real, semultiplica en el recorridohistórico del saber.

En e] acontecerhistórico de occidentepodemosseñalarlos hitos, los giros y los

remansosen los que el saberseexcitabao sereposaba,o cambiabade rumbosegúnqué

conocimientosinteresabaconquistar en función de alcanzarla verdad de qué objeto,

SI

VERDAD SABER

Aletheia ¡ dc que hay

Abstracción Idealismo Racionalismo

Pragmatismo Realismo Vitalismo

PERSFECTIVISMO RACIOVITALISMO

No-Toda Diterencia

Conformidad a qué atenerse

En el presentecuadrorecogemostal como entendemoslas relacionesqueestablecenlas
distintas dimensionesy formasdel sabery la verdaden Ortega.Distribuimoslas formas
de la verdad del lado del perspectivismocomo teoríadel conocimientoen Ortega.De
otro lado, adscribimosel saberal raciovitalismo como la teorizaciónfilosófica propia.
así, habríamosde leer el cuadro como sigue, de arriba abajo: a la producciónde un
sabersobrela diferencia,correspondeunaconcepciónde la verdadcomonecesariamente
incompleta; a la producción de un saberacerca de lo que hay; correspondeuna
concepciónde la verdadcomo desvelamiento;a la producciónde un saberacercade a
qué ateneren la existenciacotidiana,correspondeuna concepciónde la verdadcomo
conformidaddel sujeto consigo mismo,
Asi, la filosofia de Ortegase presentacomo una crítica y superaciónde la abstracción
y el pragmatismo,bien seade la verdaddel idealismoo del del realismo,así comodel
saber racionalistao del intuicionismovitalista.
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Siendoel logro de la verdad,pues,la mismarazónde ser de la reflexión -produzcaesta

un conocimiento filosófico> científico o religioso-; y el ejercicio del saber su

herramienta>convendráconocer la concepciónque de ambostenga cadateorización

sobrelo real, La convergenciao divergenciasobrede qué se trate la verdady el saber

quela conviene,dibujaránfiguras del mudo diferentes.Conocerlas respectivasideasde

verdady saberno será,pues, secundarioen nuestrointento de construir el campode

interseccióndel pensamientode Ortegay el psicoanálisis.

4.2.1. Su dimensiónontológica: la Verdad comoAléihela.

Si al horizonte de la verdad se accede por los senderos más humildes, más

próximos,estosno dejan de mostrarnostodos los brillos y los reflejosde la falsedady

el engañopara quiensequedaen ellos sin seguirel camino,El mundode las patencias,

de los fenómenos, porta un carácter de mensaje para quien sabe leerlos. Solo quienes lo

haganllegaránhastael final del camino. La plenitud del mundo se escondetras esa

primeraentregaa nuestrossentidosde la realidadsensible.

El psicoanálisis,tantoporsuvertientede práxis clínica como por la elaboración

teóricacon la que pretendeceñir lo real de aquella,coloca la cuestión del sabery la

verdaden el centrode su labor. La aspiracióna elaborarun conocimientocientífico de

un objeto tan paradójicocomo lo inconsciente,hizo a Freud interrogarsesobreel tipo

de verdada la que apuntabael saberque se iba cristalizandoen el encuentroentreel

discursodel analizantey las interpretacionesdel analista.

El psicoanálisiscompartecon otrasdisciplinasla consideraciónde la realidad-la

realidad psíquica, en su caso- como organizadaen dos niveles, lo manifiesto del

fenómenoy lo latentedel determinanteque lo rige y que permanecerecubiertopor el

anterior.Manifiestoy latenteseránlas formasde la realidad,y, a fortiori, de la realidad

psíquica.Perosi solamentefuera esto, no podríamossosteneruna diferenciacióndel

conjunto de las ciencias,que seorientan al descubrimientode las leyes subyacentesa

los fenómenos, El psicoanálisis,además, comparte con cierto saber filosófico la

orientación hermenéutica, la consideración de la realidad como necesitada de
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interpretación para que lome su plena existencia152. Esta consideración de que la realidad

se organiza en dos niveles, superficie y profundidad, sustentala cualidadde la verdad

como alétheia, y da al psicoanálisis su particularidad ética respecto a otras formas de

abordajes psicológico de los trastornos mentales.

Así pues, Ortega y Freud comparten la visión de la realidad, del mundo> como

una superficie de datos y fenómenos sensibles que se organizan en profundidad. Es

decir, la realidad que se nos muestra, y de la que somos sujetos pasivos, receptores,

solamente encuentra su sentido en un segundo nivel de realidad que se construye en

función de la actividad organizadora del sujeto. La realidad manifiesta, pues, cobra así

su dimensión subordinada de la realidad latente, y esta alcanza su grado, su estatuto de

positividad como realidad. Tal como Freud elevó a fenómenos psíquicos “positivos” lo

que la psicopatología de su tiempo situaba como fenómenos residuales y deficitariosde

la actividad psíquica consciente, Ortega concede estatuto de realidad a aquella otra que,

más allá de lo que es sensible a nuestra percepción, se mantiene oculta:

‘5Aquí hemos de hacer una precisión de importancia. El aforismo picassiano que
Lacan hace suyo -“Yo no busco> encuentro”-, plantea, de hecho, las distintas
concepciones religiosas, filosóficas o científicas en el abordaje de aquellos conceptos -

saber y verdad. La afinidad entre la investigaciónque buscay el registro religioso
<Cf.EI Seminario, libro 11: los cuatro conceptosfundamentalesde/psicoanálisis,p. 19),
así como la verdad entendida como la adecuación de aquello que se busca con lo que
se encuentra, fundan la desconfianza lacaniana respectoal conceptode hermenéutica,
imperante en cierto momento dentro del ámbito de las ciencias sociales. En sentido
estricto,si el inconscienteestáestructuradocomo un lenguaje>el psicoanálisisno puede
ser una hermenéutica , pues la estructura significante del lenguaje anula el lugar de la
referencia, necesario para sostener la viabilidad de un acceso a la verdad. Su
aproximación viene por el hecho de compartir el concepto de interpretación,concepto,
sin embargo, en el que no se confunden, pues la interpretación que busca la
hermenéutica en su acepciónmás restrictiva o más tradicional, es la que da el verdadero
sentido de los textos. Aquí mismo podemos ya reconocer su oposición a la lógica del
significante que rige lo inconsciente: “Freud, para localizar la verdad (,..) se remite a
cierta escansiónsign~cante.(Op.Cit.p.55.)” Inscribimos,pues, al psicoanálisisbajo la
rúbrica de la hermenéuticaentendidaesta en su sentidomás amplio y actual, y que
supone la imposibilidad de agotar la significación por el efecto interpretativo, pues el
sentido así logrado permanece como proceso abierto a nuevas relaciones que permitan
su resignificación.
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“Hay, pues, toda írna parle de la realidad que se nos ofrece sin más
esfuerzoqueabrir ojosy oldos-el mundode las purasimpresiones-.Bien
que le llamemosmundopatente.perohay un trasmundoconstituidopor
estructurasde impresiones>quesi es latentecon relación a aquélno es,
por ello, menosreal.253”

“La invisibilidad, el hallarse oculto no esun caracler meramente
negativo, sino una cualidadpositiva que, al verterse sobreuna cosa, la
transforma, hacede ella una cosanueva)54”

Estarealidadlatente,igual quelo inconscientefreudiano,operasobrelos objetos

del mundo sensible transformándolos, porque añade a su cualidad de ser una realidad

positiva, la de ser la estructura que da cuenta del sentido de las cosas. Y esto es esencial

en la definición de la dimensiónprofunda de la realidadquenosproponeOrtega,pues

estasrealidadessupen’ores’55Jo son porquese las incorporaa la estructura,de forma

que a los elementos que conforman la realidad manifiesta se les añade un orden. Este

orden es el que establecey fija la relación entre aquellos, dando así el sentido de la

cosa:

“(...) las cosastrabadasen una relaciónfonnan una estructura. 56,’

“El «sentido»de una cosa es la forma supremade su coexistenciacon
las demás,essu dimensiónde profundidad.157”

La dimensión de profundidad que Freud establece para la vida psíquica, más allá

de concepción cartesianadel sujeto de la conciencia, vino a ser fundamentada

explícitamente sobre el concepto de estructura por J, Lacan. Sin embargo, al hacer esto,

Lacan no tuvo másque “saberleer” los textosfreudianosde la primeradécadadel siglo.

En ellos estaba“latente” la estructuralingúística,simbólica> quesosteníasuteorización

sobrelo inconsciente.Como ya hemosdicho, el sin-sentidoque presentabandiversas

‘~ORTEGA Y GASSET, 3.: Op.Cit.p.335.

‘34ORTEGA Y GASSET, J,: Op.Cit.p.331.

‘55ORTEGA Y GASSET, 3.: Op.Cit.p.336.

‘~ORTEGA Y GASSET, J.: Op.Cit.p.350.

‘“ORTEGA Y GASSET, J.: Op.Cit.p.351.
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producciones psíquicas comunes, puso a Freud en la necesidad de recurrir a la hipótesis

de un segundonivel de realidadpsíquica,latente a las manifestacionesconscientes.La

concienciadejabade ser el universo psíquico, para pasara ser un nivel superficial,

asentadoy determinadosobre otro, profundo, que tenía su esencia en su misma

imposibilidadde accesodirecto a la conciencia;sólopodíamanifestarsea travésde esta,

en produccionessensibles158-las formacionesdel inconsciente-,que, a su carácter

manifiesto,unían aquel de ser absurdas,incoherentesy extrañasa la corrientepsíquica

consciente.Sin embargo,y realizandola propuestametodológicaorteguianade arrancar

desde la realidad inmediata en la investigaciónde aquellasotras más generales,la

progresivainclusión de distintasesferasde la actividadhumanaen el campode estudio

psicoanalítico,llego a fundamentarel conjunto de la actividad del sujeto en la vida

psíquicainconsciente,constituyéndolacomo campogeneral de lo psíquico:

“Cuando el análisis de los sueñosprocuró un atisbo de los procesos
psíquicos inconscientesy mostró que los mecanismosque crean los
sintornas patológicos ac¡r~an también en la vida psíquica normal, el
psicoanálisisse convirtió en psicologíaprofunda, y capazcomo tal de
aplicación a las cienciasdel espíritu,pudo resolveruna multitud de
problemas ante los cita/es la psicología oficial de los procesos
conscientestenía que detenerseperpleja.

Así, los hechosconscientesencontrabansu sentido,su significaciónpsíquica,su

verdadparala existenciadel individuo, en otro lugarpsíquicoque aqueldondese daban

patentesa la capturade la conciencia.La presenciade estenivel de profundidadde la

estructurade lo inconsciente,permiteque -retomandolaspalabrasde Ortega-al verterse

sobre una cosa, la transforma,hacede e/la una cosanueva,remitiendo su ser como

fenómeno,del aislamientoque le mantieneen la mudarealidad,en la inexistenciade la

pura materialidad, a un orden latente que le pone en relación con otros y le otorga la

Uhincluso las palabrasde Ortegapodríanser tan apropiadascomo las de el mismo

Freudparailustrar estadimensiónde la ideade lo inconsciente:“(...) esa lo proji¿ndo
esencialel ocultarsedetrásde la superficieypresentarsesólo a travésde ella, latiendo
tajo ella,” Ortegay Gasset,3. Op.Cit.p.332

‘59FREUD 5.: Psicoanálisisy teoríade la libido, O.C.T.llI, p.2673.
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cxisiencia al darleel sentido.

Tenemosexplicitadosde esta manera los requisitosbásicosque van a permitir

a Lacan reconocer en el inconsciente freudiano su organizaciónestructural: los

elementosadquierensu valor significantepor las relacionesdiferencialesqueestablecen

con los demás,segúnun orden que obedecea determinadasleyes.

Aun hemosde ailadir tresnotasmás quecompartenla caracterizaciónorteguiana

y psicoanalíticade la dimensiónprofundade la realidadcomo estructuralatentea los

fenómenosmanifiestos.Brevementemencionaremossu dimensióntemporalconstituida

por el tiempo pasado.Indudablementeesésteun aspectoqueFreudsituó en un primer

píanoen suteorización,en la medidaen quelo inconscienteeslo reprimido dela época

infantil de los sujetos.Un pasadobiográfico, pues,queno quedaa disposicióndel sujeto

adulto tras la acción de la represióny de la amnesiainfantil que Freud situa tras la

resolución del Complejo de Edipo y que corta la conciencia de la continuidad

psicológicadel serhumanoseparándolaen dosperíodos,el primerode los cualesejerce

su continua presión sobre segundo.Aunque Ortegasolamentelo explicita como de

pasada-la profundidadtemporal -que es el pasado’60-, estavertientetemporalde lo

latente va a cobrar toda su relevanciaen la importanciaesencial que tiene en su

reflexión filosófica la Historia. Este pasado que está en el presenteen tanto que

ausente’6’ es la latenciaque sostienela comprensiónde los hechoshumanos.Solamente

su consideraciónestructuralpuedepermitir a Ortegasostenerla capacidadactual de

reobrar sobre la significación que tuvieron los hechos de entonces.Es decir> la

posibilidadde establecerdiferentesrelacionessignificantesa las ya establecidas,genera

un nuevosaberque modifican la verdadde los hechos.Esteprocesosimbólico, que en

la clínicapsicoanalíticade las neurosismuestrasu eficaciaretroactivasobrelo real del

síntoma>estápresenteen la metodologíaorteguianaquetieneen la elucidaciónfilológica

y etimológica de los significantesuna herramientaheurísticaprivilegiada. Así> por

‘%RTEGA Y GASSET,3.: Op.Cit.p.349.

‘61ORTEGA Y GASSET,J,: Una interpretaciónde la historia universal, OC. T.9,

p.119.
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ejemplo, Ortega hace una indicación de alcance metodológico general a los historiadores

paraque,lejos de dar por cerradoel sentido delos hechos históricosqueporser los de

mayor relevanciaen nuestracultura pudieranparecerlos más firmementeestablecidos

en su significación, indagenen el sentido originario de las palabrascon las que está

construido ese saber aceptadocomo verdad. La producción de nuevas conexiones

significantesque permite esta recuperaciónde sentidos sepultadospor la dinámica

sociolingoisticareordenaránla, hastaentonces,realidadde los hechos,desplazandola

verdaddesdesu lugar anterior a un nuevoplano. Tras una pesquisade estetipo, Ortega

concluye:

“Y estomerece sersubrayadopara quesirva de estímuloa los estudiosos
al ver cómo, aun sobre uno de los tenias más trabajados que en ¡a
histoha existen-la evolucióndelEstadoromano-,cabeninterpretaciones
totalmentenuevasy luminosas.~

Sin embargo,no es solo sobreel hecho humano como sociedadque el pasado

cobrasu dimensiónde profundidad.En la experienciabiográficade cadapersona-y ya

lo señalamosen el capitulo correspondiente’63-,para Ortega,el pasadose muestraen

toda su gravitaciónen la pervivenciade la infancia en las edadesposteriores>a modo

de núcleo irreductible y activo sobre la superficie de la vida del hombre adulto. La

historia individual no es algoanecdóticoal presentedel sujeto.Sucaracterconstituyente

parael sujeto lo proclamaOrtegacon rotundidad:

“El hombreesel único enteque estáhechode pasado,que consisteen
pasado, si bien no solo en pasado.(..) el hombre lo conservaen si, lo
acumu/a, haceque, dentro de él, esoquefuesiga siendo «en laforina de
haberlo sido». Es tenerel pasadoque es conservar/o(de aquí que lo
específicamentehumano no es el llamado intelecto, sino la «feliz
memoria»,)()ló4ii

>62ORTEGAY GASSET,3.: Op.Cit.p.127.

‘63Cf. cap.6.: Estructuray dinámicade lo psíquico.

‘64ORTEGA Y GASSET,3.: Origeny epilogo de lafilosofla, O.C.T.9,pp.36!-362.
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No insistiremossobreello165.

Tampoco nos extenderemos sobre la idea orteguiana de que la realidad profunda

se situa fuera del sujeto, como alleridad suya:

“¡El mundoexterior! Pero ¿esque los mundosinsensibles-las tierras
profundas- no son tambiénexterioresal sujeto?Sin duda alguna. son
exterioresy aun en grado eminente.’””

En el capítulo correspondiente, creemos mostrar cómo, para Freud, la realidad

psíquicainconscientese constituíacomo el núcleode lo psíquico,lo más íntimo de la

persona> a condición de permanecer en una relación de exterioridad con la conciencia.

Esta alteridadradical es deudorade la constitución del inconscientepor efecto del

universosimbólico en su acciónsobrelo viviente. Así, la estructuraquerecibeal nuevo

ser, al que preexistecomo sistemade representacionesculturales,se inscribirá en el

organismo psíquicamente,premisa de ingreso en la condición humanade nuestra

especie.Ortega, diferenciandola participaciónde lo conscientede los sujetosen sus

formasde organizacióncolectiva, distingueentrela Ciudady la Nación,Ambastienen

en su origen la intervención de fuerzas opuestas.Mientras que la Ciudad es> ya de

entrada, desde su inicio, una lúcida y voluntaria organización pohtica, jurídica,

administrativay bélica’67, la Nación,sin embargo,forma esaestructurahumana>social,

no por anónimamenospresente,en la que cadanuevo ser va a encontrarseinmersode

forma tan «natural»queva a ser el ámbito constituyentede su humanidad:

“El nombre«nación»essobremanerafeliz porqueinsinúa desdeluego
queella esalgo previoa toda voluntad constituyentede sus miembros.
Estáahí antese independientementede nosotros,susindividuos, esalgo
en que nacemosno esalgo quefundamos,4.) No consisteen nuestras

‘655eftalarlamoscomoel punto diferencialentrela dimensiónconstituyenteotorgada
ala historiaen la vida individual porOrtegarespectoal psicoanálisisen el hechode que
esteúltimo situa momentosprivilegiadosdentro de la diacroníabiográfica,momentos
de articulaciónde lo psíquicoqueseinstituyenen hitos estructurantes;el másrelevante
de estoses el conocidocomo Complejode Edipo.

‘66ORTEGA Y GASSET, J.: Meditacionesdel Quijote, Op.Cit.p.349.

167ORTEGA Y GASSET,J.: Meditaciónde Europa, O.C.T.9, p.271.
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voluntades,no vive de ellas, sino, irremediablemente,existepor sí -como
una realidadnatural, Es en ese sentido un fenómenomenospuramente
humano que la Polis si consideramoscomo lo más humano al
comportamientolúcidamenteconsciente,Claro que,por lo mismo,esmás
rea¿ más firme, menos contingentey aleatorio. Todo lo que es
plenamenteconscientees-ni que decirtiene- másclaro, másperspicuo
y traslúcido que lo inconsciente,pero, a la vez,másetéreoy expuestoa
súbita volatización. Viceversa, la Nación no es nosotros, sino que
nosotrossomosNación. No la hacemos,ella nos hace,nos constituye,
nos da nuestra radical sustancia.168”

En esta cita, aunque Ortega situa lo máshumanodel ladode la conciencia-en el registro

de la idea,registrode lo máselaboradoculturalmente-,sin embargoemplazala radical

sustanciodel hombredel lado de lo inconsciente’69.Es decir, la nación es uno de los

nombresde la estructura~ Participade lasnotasde prioridady exterioridadal individuo

que ya recogimoscomoesencialesal universosimbólicoquecaracterizael despegueque

‘68ORTEGA Y GASSET,J. Op.Cit. pp.27I-272.

‘69Es interesanteseñalarla utilizacióndel término inconscienteen estacita,puesno
es en absolutofrecuentesu uso en Ortega.Y lo destacamospuessu empleo aquí por
Ortegaresponde,como hemosseñalado,al menosa algunade las notas esencialescon
las que el psicoanálisisdelimita dicho concepto.NotaremostambiénqueOrtegaparece
no tenerinconvenientea su empleocuandoapuntahacialos comportamientoscolectivos>
mientrasque cuandotrata del psiquismoindividual pareceevitarlo cuidadosamentey
escogeel término subconsciente.Recojamosotracita en la que el términoinconsciente
vuelve a aparecer,también en su sentido propio al psicoanálisis,en sus notas de
dinamismomotor de un comportamientoajenoa la voluntad de sus autores:“(...) hay
épocasde brinco y crisis subitánea, en que una multitud de pequeñasvariaciones
acumuladasen lo inconscientebrotan de pronto, originando una deniación radical y
momentáneaen el centrode gravedadde la concienciapública.>’ (Viejay nuevapolítica,
O.C.T,l, p.273).

“0Esteaspectoestructural-en su dimensiónmítica- vieneremarcadopor el mismo
Ortegaen nota al pie, en la que recogela diferenciaciónetimológicaentrela relación
de “compatriota” y aquellade “confraternidad”,remitiendola primeraa la procedencia
de un mismopadre remoto, Encontramosaquí la linea de pensamientofreudianodel
pasode la naturalezaa la cultura en su construcciónmítica de Totemy Tabú (1913), y
que encuentrasu lectura estructuralistay su fundamentaciónteórica en el desarrollo
lacanianodel concepto“Nombre-del-Padre”,instanciade la Ley universalizadoraque,
metaforizandoel deseode la madre,posibilita el accesodel niño al orden de la cultura.
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desdela naturalezaa la cultura realizael serhumano.

Una última nota de este nivel de profundidad se refiere a la exigencia de

actividad del sujeto para poder accedera él. Buscarel sentido de lo que nos rodeo

movidospor el amor intellectualises la articulaciónnecesariaen el sujetoparaque so

ponga en el camino de accesoa ese otro nivel de la existencia,de la realidadde las

cosas.El compromisoético que esto implica lo abordaremosen otro lugar. Pero, sin

duda, el abordajeenprofundidaddela realidad-la realidaden su vertientedel «sentido»

de las cosas,su sign¿ficación,lo que soncuando se las interpreta’7’-, poneen juego el

sistemavolitivo del sujeto,exigeun acto de decisiónque le compromete:

‘Pero estasrealidadessuperiores(...) para hacersepatentesnosponen
una condición:que queramossuexistenciay nosesforcemoshaciaella,
<...) sólo existenpara quien tiene la voluntadde ellas.”2”

¿Y haceresto-se preguntaOrtega-,no esprecisamentelo quehaceel amor?’” Estamos.

pues,antela exigenciade algo másquela necesidadparamover al conocimientode esa

vertienteprofunda de la realidad. La necesidadsería el motor que correspondea la

intelección de la realidad en su vertiente de materialidad,de imposición perceptiva

aliada a la urgenciaen que semanifiestael sostenimientode la vida. Parair más allá,

para construir el orden de la cultura> hace falta otro tipo de motivación, también

profundacomola realidada la que apuntadescubrir;y aquellaes el amor, amoral saber.

Veremosla posiciónparadójicadel neuróticorespectoa su realidadpsíquicaprofunda,

inconsciente,a la que pretendedesconocer,enfermo,pues,por “no querersaber>’ sobre

el deseoquele determina,al tiempo queesempujadopor el sufrimiento de sussíntomas

al desvelamientode la verdadpersonalquele concierne,Esto sólo seráposible, corno

dijimos, por el dispositivotransferencialque Freudsuporeconocercomo operanteen

todaslas relacionesen las quesejueganlas posicionesde un saberotorgado-Desdeque

“ORTEGA Y GASSET,J,: Op.Cit.p.385.

‘“ORTEGA Y GASSET,J.: Meditacionesdel Qugote,O.C.TI., p.336.

“3ORTEGA Y GASSET,J.: Op.Cit.p.351,
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en alguna parte hay el sujeto supuesto saber (...) hay transferencia’74-, al que se

enganchael amor de quien se coloca en falta de aquel saber,Esta transferencia,este

amor dirigido al saber,encontró en el psicoanálisis la elucidación de su eficacia y de

su operatividad, posibilitando así su utilización en las estratategias de la cura. De la

mano del amor como efecto de la transferencia,el analizanteesdirigido al sabersobre

aquellosfenómenossin-sentido>de poco relieve> o marginalesen sus manifestaciones

psíquicas,paraque, a través de su desplieguediscursivoy su interpretación,seintegren

al sentido general de su existencia.Es de estamaneracomo, en la dimensión de lo

psíquico>el amordirigido a la circunstancia,a la particularidaddel sujeto,le permiteel

accesoal registroprofundode su realidadpsíquica,

Establecida,pues,la presencia,tantoen Ortegacomoen Freud,de eseotro nivel,

nivel de ‘profundidad” de la realidadmás allá de la patenciamanifiestaen la percepción

de las cosas,nos encontramosen posiciónde abordaruna de las vertientesdel concepto

de verdadque interesaa la teorizaciónde ambospensadores.Nos referimosa la verdad

como alétheia:

“Quien quiera enseñarnosuna verdad que no nos la diga:
simplementeque aluda a ella con un brevegesto,gestoque inicie en el
aire una ideal trayectoria, deslizándonospor la cual lleguemosnosotros
mismoshasta los pies de la nueva verdad, (...) Esapura iluminación
subitáneaque caracterizaa la verdad, tiénela éstasólo en el instantede
su descubrimiento.Por estosu nombre griego, alétheia (..) es decir>
descubrimiento,revelación,propiamentedesvelación,quitar de un velo
o cubridor Quien quiera enseñarnosuna verdad,que nossitúe demodo
que la descubramosnosotros.~

El acceso a la verdad, para Ortega, pone en juego todo el registro de la

sugerenciapor oposiciónal de la evidencia,Esto es así, porquela verdadnunca viene

del exterior impuesta en la magnitud de su referencia fenoménica, sino que ha de ser

descubiertaen esavertientede profundidaddela realidad,y descubiertapor uno mismo

“4LACAN, J.: Los cuatro conceptosfl¿ndamentalesdel psicoanálisis,ed,Barral,
Barcelona,1977, p.23’7.

‘“ORTEGA Y GASSET, J.:Meditacioflc?5del Qu~ote,OC. TI, pp.335-336.
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en un acto instantáneo,momento de conclusión productiva sobre un tiempo de

comprensióniniciado en la fugacidad de una percepciónescogidaentre otras, más

atendidaque otras.

Alétheiaes el significanteprimordial del ejercicio filosófico. Respondeal anhelo

de una relación primera del hombre con la realidad desnuda’76. Porque lo que el hombre

se encuentraen su ejercicio de reflexión sobre el mundo es un cúmulo de ideas

establecidasque le visten de ropajesy apariencias,que le falsifican. Lo falso> pues,es

la forma de presentarsela realidadantenosotros.Exige de nuestraparteese amorpor

la verdady ese esfuerzocognoscenteen el que fragua el deseode saber:

“(.4 cuando al pensarmeditandosobre las ideas vulgares, tópicasy
recibidasrespectoa una realidad; encuentraque sonfalsasy le aparece
tras ellas la realidadmisma,le parececomo si hubieraquitadode sobre
esta una costra, un velo o cobertura que la ocultaba, tras de los cuales
sepresentaen cueros,desnuday patentela realidadmisma. Lo que su
menteha hechoal pensarno es,pues,sino algo así como un desnudar,
des-cubrir,quitar un veloo cubridor, re-velar (= desvelar) des-cifrarun
enigmao jeroglífico. Estoesliteralmentelo que sign~cabaen la lengua
vulgar el vocablo a-létheia -descubrimiento, patentización,
desnudamiento,revelación.””’

Como no podía sermenos,la nuevacienciaque pretendíaser el psicoanálisis

situó la verdadqueinteresabaasu ámbitode aplicación,la realidadpsíquica,en relación

a su objeto específicode estudio: lo inconsciente.Sin embargo,una concepciónde la

verdadcomo histórica, como habríade llegar a ser paraFreud, apartaa este de una

consideracióncientífica de Ja verdad,puessi esta,paraFreud,suponela percepciónde

la realidaddel mundo sobrela que serealiza un trabajode abstracciónque arrojelas

leyesuniversalesde su composicióny su dinamismo,la verdadpsicoanalíticano puede

prescindir de los factores individuales, siempre variables, particulares a cada

subjetividad,Es decir, sin negara priori la posibilidadde que el psicoanálisispudiera

elaborarleyesgeneralesde la organizacióndel psiquismoy del comportamientodel ser

‘760R1EG4Y GASSET, J.: Origeny epilogo de lafilosofla, O.C.T.9, p..

“‘ORTEGA Y GASSET,3.: Op.Cit.p.385-386.
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humano,sin embargo,siemprese veríaexigido al desvelamientode los determinantes

individuales,concretos,de la particularidaddel deseoparapoderaccedera la verdadde

cadasujeto. Esto suponeque, de entrada>si la verdadconciernea lo inconsciente,esta

va a localizarseen lo latente,y no en lo manifiestode las produccionespsiquicasy de

la conducta de los sujetos. La realidad psíquica radical, lo inconsciente,solo se

manifiestaen los erroresde la conciencia.La condiciónde falsedadligada al Yo viene

de la solidaridad de la verdadcon el deseo. El descubrimientofreudianode que el

propio deseoactiva los mecanismosparasu mismadefensa,situa a la verdadcomo la

víctima sacrificial sobre la que se va construir la realidad. Si lo inconscientees el

aparatomental que no puedesino desear,la verdaddel sujetotendráen la represiónla

fuerzaque la mantengaalejadade la conciencia,Detal suerte,la realidadno puedepor

menosde ser falseadaen su percepción>interpretacióno en su vivencia, puesFreud

aprendióya desdela experienciadel hipnotismo que las lagunasmentalesse llenaban

con una ficción convenienteque, así, quedabaincorporadaa la concienciade realidad

a la querestituíaen su integridad,en su coherencia,recuperandoparaella el estatutode

realidad verdadera.Veremos más adelantela función que le cumple al Yo en este

procesode desconocimientode la realidad,El Yo, comoórganode los intercambioscon

la realidadexterior pero que hundesusorígenesen el fondopulsional inconscientedel

psiquismo,trabajapara la concienciasegúnel principio de realidad y urgido por el

princr~io del placer imperante en los procesos inconscientes. Su gestión

transaccionalizadora,en el mejor de los casos,sacrifica el deseosin por ello salvar

completamentela realidad,de forma que estaadquierelas torsiones,los reflejosy los

espejismospropios de unarealidadque obedecea fuerzasactuantesen un espacioque

le es ajeno,

La verdad para Freud está, pues, ligada al mecanismode la represióncomo

defensaprincepsdel Yo contrael deseoinconsciente.Así, encontraremosla ideageneral

de quea la verdadde ese deseose accedepor unalaborde desbastaje,de levantamiento

de aquellarepresióna travésde la interpretaciónde aquellasformacionesa las que ha

dado lugar su acción a través de la censura que separalos sistemasconscientee

inconscienteentre sí. Freud es muy claro al sefialar que la acción de la cura
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psicoanalítica se realiza retirando el material que cubre, que vela, que oculta lo que resta

latente en el psiquismo, más allá de la forma que adopta su manifestación fenoniénica.

Actúa per via di levare, es decir: “la terapia analítica no quiere agregar nada, no

quiere introducir nada nuevo, sino, por el contrario, quitar y extraer algo.””8 Este

trabajo de extracciónes el alumbramientode la verdadque permaneceoculta, pero

señaladaporla mismacondición sintomática-esdecir, de “revelación”- del productode

la represión.Es el balizamientorealizadoporestaslevespresenciasen nuestroderredor

la pista que debe seguir el analista en la persecuciónde la verdad, pues frente al

desprecioy la ceguerade los que solo miran lo grande,o a lo lejos, “el psicoanalista

piensa de otro modo. Para él no hay nada, por insign~canteque aparezca,que no
nI 79

puedaconstituir la expresióndeprocesosanimicosocultos
El conceptode verdaden Freud,por su ligazón al conceptode la represión,se

modificó en función de la concepciónoperantedel conflicto psíquico.Así, en un primer

momento,momentoen el que Freudremitíala patologíanerviosaa la existenciade una

seducción en la realidad biográfica del paciente, la verdad estaba en relación a la

existenciadel trauma sexual olvidado en la amnesiaforzadapor la represión,y que

retornabaen los síntomasy en los delirios. Abandonadaesta teoría en su pretensión

universalizadora,y sustituida por una concepciónfantasmáticageneral de la vida

inconsciente, la verdad deja de ser una verdad material, para ser una verdad que opera

bajo e] velo de lo ilusorio de las idealizacionesculturaleso de las deformaciones

psicopatológicas.La verdad toma entoncesel estatutode verdad histórica, pues la

historia es biografía,novela, ficción del sujeto construidaen basea las elaboraciones

fantasmáticascon las que ha ido dando respuestaa los enigmasque le presentaba

cotidianamenteel hechodel vivir, y con las que ha ido interpretandosu experienciadel

encuentrocon el deseodel Otro,

Así pues, en la cura analítica, el analizantese enfrenta a su verdad como

desconocidapor su portador.Esaverdad,víctima de la represión,serádesveladacon el

“8FREUD, 5,: Sobrepsicoterapia,OC. Ti, p.1009.

‘79FREUD, 5.: Un recuerdoinfantil de Leonardode Vinci, OCTIl, p.16O9.
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concursodel psicoanalistaen el laboriosoprocesode la cura. A travésde la asociación

libre de los significantesen un discursosin direcciónde la conciencia,el analizanteirá

produciendoaquellascadenasen las que se insertaránlas formacionesdel inconsciente,

las reiteracionessignificantes, los silencios, que seflalen los lugaresen los que la

interpretacióndel psicoanalistahabráde producir su efecto de verdad a través de la

construcciónde un saberlatente,pueses resignificacióndel discursosabido, efecto de

sorpresade un saberpresenteen la cadenadiscursivade un yo del enunciado,pero que

vienede un lugar heterogéneoa la concienciade su producción.El libre discurrir de las

palabrasdel analizante -“Lo verdadero(...) nuncasealcanzasinoporvíastorcida.s~~

permitirá detectar, por el determinismo de las leyes significantes, los lugares donde la

verdad quedóaplastada,deformada,pervertida,disimulada,elidida por el ejercicio de

transaccióneconómica-economíadel goce- entre las exigenciaspulsionalesy las

posibilidadesculturales.El acto del psicoanalista,sin embargo,no podrá entenderse

como imposición de un saberajeno al propio del analizante.En tal caso,lo que añada

a las palabras de este, habrá de ser lo que falte para lograr ese efecto de disolución de

los significadosimposiblesque le atenazancristalizadosen sufrimiento.

“Todo este material nos permite reconstruir tanto lo que le sucedió
alguna vez [al paciente], siendo luego olvidado, como lo que ahora
sucedeen él, sin que lo comprenda.Mas en todo esto nunca dejaremos
de discernir estrictamente nuestro saber del suyo. Evitarenios
comunicarleal punto cosasque a menudoadivinamosinmediatamente
y tampoco le diremostodo lo que creamoshaber descubierto.(...)Por
regla general, diferimos la comunicación de una inferencia, su
explicación, hasta que el propio pacientese le hayaaproximadotanto
que sólo le quedepor dar un paso, aunqueesteseaprecisamenteel de
la síntesisdecisiva.’8t”

La verdades restituidaasí a su origen.Todaslas metáforasfreudianasacercade

la labor arqueológicaen que consistela cura psicoanalítica,no tienen como referente

otra cosaqueestalaborde patentizaciónde la verdadque fue, pero quedósepultadapor

]SQLACANJ: El Seminario,libro 20: Aún, ph5.

lSIF~flh31D 5.: Compendiodel psicoanálisis,O.C.p.3399-3400.
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las construccionesimaginariasde un Yo impotentepara resolverla dinámicapulsional

por las vías de la dialectización significante. La verdad del sujeto es la verdad de su

deseo inconsciente, y allí quedó depositada. Por ello está en la condición de alienado de

ella, y habrá de ir a buscarla allí donde se encuentra a través de la producción de eso

saber sobre el objeto—causa del deseo> un objeto que> además, es de naturalezavelada,

Estanaturalezavelada del objeto exigirá una labor de des—velamiento,de la que será

efecto la emergenciade la verdadpanicularque atafle a cadacual:

“La verdad,digamospara cortar por lo sano,esde origen aX9~0et& í2~

4. 2.2. Su dimensiónepistémica:la Verdadcomo no-toda

Si se habla de un Ortegaobjetivista, el Ortegadel primer momento,también

podemos hablar de un primer Freud> el Freud de la teoría del trauma. Lo seflalamos así

para notar un momento inicial en ambas teorizacionesen el que la verdadaparece

situadaen la posibilidadde conoceruna realidadobjetiva,completa,puesexistiría un

referentematerial al que podría adecuarsenuestrarepresentacióndel mismo. A la

indagaciónfreudianadel hecho traumáticoque en la historia del pacientedaríacuenta

de la verdadde su patologíapor la sobrecargade excitación en los sistemasde su

modelo neuronalt83,corresponderíael ¡Salvémonosen las cosas/IR4orteguianoque no

admite otro camino pata la verdad que no sea el de la cíencía1~. Sin renunciar

plenamentea estasposicionespositivistas,ambosirán desplazandoel lugarde la verdad

al desplazar hacia lo concreto del hombre en su vivir cotidiano el centro de su reflexión

y de su investigación. Esto supuso incluir lo subjetivo y lo histórico como dimensiones

de lo real,

Como ciencia incipiens pero de progresivoprestigio e implantación social,

1t2LACAN, J. El Seminario,libro 20: Aún, p.l09.

í3FREUD, 5,: Proyectode unapsicologíapara neurólogos,O.C.T.I, pp209-276.

‘24ORTEGA Y GASSET,J.: Unamunoy Europa,fábula, OCTí, p.131.

‘85ORTEGA Y GASSET,3.: Sobreuna apologíade la inexactitud,OCTí, p.122.
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profesionaly cultural,el psicoanálisisseva aver tentadode construirseapresuradamente

un posición sólida en el campo del conocimiento. Las tentativas proceden por la vía de

asociarsu originalidade integrarsu saberal pretigio consolidadode otros queactuarían

como modelosy respectode los cualesquedaríael psicoanálisiscomo subordinado,

asegurándolesu reconocimiento,eso si, a costa de una muerte prematura.Así, su

asociación a las mismas ciencias naturales -entre las que Freud colocaba al

psicoanálisis-, particularmente las biológicas, que le ofrecen el pretigio de un objeto

“material”, es decir, “real” sobreel queoperarexperimentalmente.Sin embargo,parael

tema que centra nuestrointerésen estemomento>la adscripcióndel psicoanálisisentre

las naturwissenschafiaseguraba al psicoanálisis situarse en un terreno en el que la

verdad quedaba sometida al tipo de conocimiento parcial que impone la investigación

de lo real por el sometimientode lo especulativoal hechoexperienciable.Por estavía,

el recelo de Freud era que se pudiera producir una pérdida de la identidad del

psicoanálisis por su reabsorción en las ciencias biológicas, pero no por una disolución

desu operatividadsobrelo real en basea unaofertade cosmovisióndel hechohumano.

Este peligro venía por otras vías. Sin duda, la más presente era la filosofía,

particularmente la hegeliana, que aparecía coma modelo de sistematizacióny

universalización del saber. No olvidemos que, desde el ámbito de la psicología que en

Europa se presentaba como científica en aquellos momentos, por su subordinación a la

medicina precisamente, se planteó el debate sobre este terreno, afirmando que el campo

del psicoanálisiserael del conocimientofilosófico’86. Por último> otro tipo de tentación

186Esteargumento,con distintosropajes,ha constituidoel eje centralde la exclusión
del psicoanálisisde la comunidadcientífica desdesu comienzohastanuestrosdías.
Indudablementeel psicoanálisisalbergaintrínsecamente,por la naturalezadc su objeto
y de las condicionesde su páctica, cierto orden de imposibilidad de adecuarsea los
criterios lógico positivistasimperantesen la ciencia a lo largo del presentesiglo. El
culto al experimentalismoy el hecho de que el psicoanálisishayasido la única de las
orientacionespsicólógicasquehayapodido construir un modelo teórico del psiquismo>
mientrasla autodenominadapsicologíacientíficasequedabaretenidaen un pragmatismo
fruto de su fidelidad aun modelo científico basadoen un expermentalismoingenuo,ha
propiciadola visión sesgadadel psicoanálisisdesdeeseángulode especulaciónteórica>
es decir, como una metafísica.
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totalizadorasurgíade la posibilidadde queel progresoen el conocimientopsicoanalítico

de los procesos mentales generales de la vida psíquica hiciera ya posible, en la segunda

décadadel siglo, la propia sistematizacióndel psicoanálisis,es decir, la organizacióndel

psicoanálisisen una racionalidad logicificada que sacrifique a la coherenciade una

objetividadabstractalo real presenteen la clínica y en la prácticade la cura:

“El psicoanálisisno esun sistemacomalosfilosóficos,queparta de unos
cuantos conceptosfundamentalesprecisamente definidos, intente
aprehendercon ellos la totalidad del universo y, una vez conclusoy
cerrado,no ofrezcaespacioa mwvoshallazgosy mejoresconocimientos.
Se adhiere más bien a los hechosde su campode acción, intenta
resolver los problemasmás inmediatosde la observación, tantea sin
dejar el apoyode la experiencia,se considerasiempreinacabadoy está
siempredispuestoa rectWcaro sustituir sus teoñas. Tolera tan bién
comola Física o la Quimica que susconceptossuperioresseanoscuros,
y sus hipótesis,provisionales,y esperade una futura labor una más
precisadeterminaciónde los mismos.’87”

Frentea estaconsideraciónde lo que es el saberpsicoanalítico,de su forma de

progresary de las metasquesepropone,no es dificil reconocerla ideade verdadcomo

totalidad que atraviesa a aquellas otras propuestas de prestigiosa asociación, y el

consiguientetemora la esterilizaciónepistémicaquerecorrelas múltiplesreferenciasde

Freud al tema.

El debatesurgióprontoen el senodel movimientopsicoanalíticointernacional’88.

Sin embargo,la posición de Freud fue siempreigual de rotundaa la hora de defender

al psicoanálisisde una universalizacióndel horizonte de su experiencia.Es reiteradala

consideraciónde Freuddel psicoanálisiscomo una perspectiva,como un saberentrelos

otros. Esto apartaal psicoanálisisde cualquier tentaciónde constituirsetanto en una

rama de la medicina, como en una Welíanschauung.La idea de una verdad

omnicomprensivafue algo que él mismo criticó explícitamenteal diferenciar al

psicoanálisisde la filosofía y optar por la ciencia.En estesentido,Freudno haciamás

‘87FREXJD, 5.: Psicoanálisisy teoría de la libido, O.CT.llI, pp.2673-2674.

“‘Para todo esteaspecto,cf. JONES,E.: Viday obra deSigmundFreud; ed. Horme-
Paidos,Bs,As, 1960, Ved.1979,3 tomos,
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que participar de la corriente antihegeliana que dominé el ambiente científico de

Alemania a partir del último tercio del siglo diecinueve 89~ Frenteal logro de unaverdad

última que de razóndel mundo,Freudproponela aspiracióna la certezacomo la única

actitud eficaz para lograr el avanceen el conocimiento.

“Personalmenteno soypartidario de la elaboraciónde concepciones
universales.Es ésta una tarea que debemosdejar a los filósofos, los
cuales, segúnrepetida confesión,no consideranrealizable el viaje a
travésde la vida sin un total .Baedekercon noticiasde godoy sobretodo.
Por nuestraparte aceptarnoshumildementeel despreciocon el que los
señoresfilósofos nos miran desde su más elevada postura. (...)
buscaremosun consueloreflexionandoque todosestos«textos-guíasde
la existencia» envejecenpronto y que precisamentenuestra labor
limitada y de corto alcance es la que los obliga a hacer nuevas
ediciones,y que incluso los más modestosde estosBaedekerde este
génerono son sino tentativasde sustituir el viejo catecismo,tan cómodo
y completo.

Sabemosm¡ej’ bien cuán pocaluz ha podido arrojar hasta ahora
¡a ciencia sobre los enigmasde estemundo, Todoslos esfuerzosde los
filósofoscontinuaránsiendovanos. Sólo una pacienteperseveraciónen
una labor que todo lo subordinea una aspiracióna la certezapuede
lentamentelograr algo. 90”

La posiciónde Ortega,como filósofo, suponetambiénunaparticipaciónen esta

corrienteantimetafisica,a travésde unacrítica radicaltanto ala verdadquesedesprende

de los sistemasidealistas,como del saberracionalistaque los organiza.En su prólogo

A un diccionario enciclopédicoabreviado,Ortega planteanuevamentela necesidadde

un cambiode actitud mental,estavez acercadel uso y administracióndel bagajecultural

acumulado en las sociedades modernas -“En lo grandey en lo ínfimo llega una hora de

reajune” , dice Ortega-.Este reajusteremite a unanecesariacorreccióndel optimismo

epistemológicode los ilustradosdel siglo XVIII. En aquelmomento,los enciclopedistas

se creyeron en la posesión del saber universal. Es decir, la verdad del mundo, de la

‘69No olvidemos tampoco el efecto recíproco, a través del papel que la vocación
especulativade Freud y su indudable interés por la filosofía, especialmenteen su
juventud,tuvieron en la contencióndel positivismofisiologista imperanteen la facultad
de medicinaen la que realizó susestudios,para el conjuntode su formación.

I9Opp,~TJ~ 5,: Inhibición, síntoma,angustia,O.C.T.III, pp.2838-2329.
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naturaleza fisica y de lo humano, había desvelado sus últimos secretos en el saber

acumuladoy recogidopor ellos en esemomentohistótico que les habla tocadovivir:
‘o Europaposeía entonces-y aquí el creer que seposeees como

efectivoposeer- un saber «definitivo y completo»,un saber esférico,

redondo -enlcyklos.’91”

La concepción orteguina del saber y la verdad no participa, evidentemente> de

estaconcepcióntotalizadoray conclusa.El perspectivismoorteguianomantienesiempre

abierto el horizonte del saber,y situa a la verdad en una incompletudproductivay

dialéctica. Por ello, el saber enciclopédico presenta,para Ortega, esa marca de

esterijizaciónde la creatividad que le sitúa en oposicióndirectaa la labor mismadel

filósofo idealista. El que ya-sabe,no puede hacer más que transmitir ese saber.

Solamentequien se instaleen el no-saberpuedeproduciralgo nuevo. Sin embargo>el

mismo espíritu ilustrado, racionalista y materialista iba a impulsar el progreso de las

ciencias y su especialización, terminando por mostrar la complejidad desbordante de lo

real y, consecuentemente,terminando por arruinar esa idea universalista de un

conocimientorealizado,terminado:

“No creemosposeerla sabiduría. Sabemosque sabemosmuchascosas,
tantasque nadie aspira, corno los hombresdel siglo XVIII aspiraban,a
poseer todo el saber logrado. Ahora bien: esta totalidad era la
aspiración que quedará en la historia como especWcamente
enciclopddica.Nuestroestadode espíritu es,pites, inverso de aquelPor
un lado, hemosdescubiertoque la sabiduríaexistenteestan vastaque
no tolera la asimilación directa por la mente individual. Por otro,
tenernosuna concienciamásviva de lo fragmentariaque esy que sera
siempre esa sabiduría, aun contando junta toda la que vive
desparramadaentre todoslos hombres.Enfin, hemosaveriguadoque es
esenciala la sabiduríano ser definitiva.’9”

Su propuestaperspectivistaplanteauna relacióndel sabera la verdadcomo un

sabersobrela diferencia,lo cual arrojacomoresultadola construcciónde la verdaden

base a la articulaci6n de los elementosdiferencialesque constituirían las variadas

‘910p.Cit.Tomo6, p.363.

‘920p.Cit. pp.363-364.
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perspectivasdesdelas quecadasujeto conoceel mundoen cadamomentode su historia

Las posibildades de combinaciones y de permutaciones de estos tres elementos -

perspectiva,sujeto, historia-, se multiplican al infinito con la duplicación de sujeto

individual por el sujeto colectivo -generación,pueblo,era-. De estamanerase privilegia

rotundamentela diferenciaindividual de cadaaportación,de cada posición personal

respectoal mundo. La verdaddel objeto, la significación última de la realidadtendría

así la figura del horizonte,seríaun lugar mitico deconvergenciao reunión de todaslas

perspectivasposiblesa lo largo de unatemporalidadqueexigiría de su conclusiónpara

poderhacerun cierre que pusierafin a una nuevaadicción de perpectivas.Es decir, si

desdeel perspectivismoesposibleel accesoa la verdad>suconocimientoestarásiempre

limitado e inconcluso,pues la verdadobtenida lo ha sido desdeuna de sus vertientes

posibles, lo que hace que aquella se vea irremediablemente modificada con la aportación

de unanuevavertientede las que no habíansido actualizadashastaesemomento,sea

por un nuevo sujeto, coetáneoo de otro momentohistórico, seapor el mismo sujeto,

pero situado ahoraen otro tiempo de su existencia.

Perosi el psicoanálisisse situa lejos de las ambicionesde accedera unaverdad

del mundo,no es solamentepor humildadcientífica. Se trata de la organizaciónmisma

del conocimiento,del tipo de saberquese puedeadquirir sobrelo real. ParaLacan el

saberes producto del ejercicio del significante,es un saberconstruidoen el discurso,

es un saberconstruidopor el encadenamientode elementosdiscretosorganizadosen la

estructura.Propone la escritura Sí -> 52 como la condición mínima posiblepara su

producción.

En Ortega>la verdadseconstruyeen la organizaciónde las distintasperspectivas

de la realidad que de esta manera funcionan como unidades elementales del saber.

Podríamosescribir de manerahomónimaa comolo encontramosen Lacan: PI -> P2

(Perspectiva1 -> Perspectiva2). Pareceevidenteque si paraOrtegala construcciónde

la realidadse realizadesdelas diferentesperspectivasqueesta puedaofreceral sujeto

cognoscente,la unidadmínimade conocimientode esarealidadeKige la relaciónde dos

perspectivas,de las cuales,la segundareobraríasobrela primera modificando lo que

aquellahabriaconstituidocomo verdad.Hastaesemomentopodemosconsiderarquela
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primerano seríauna perspectivaen cuantotal, puesuna solaque no tuvierael término

de relación sobre]a que relativizarla verdad queofrece,colocaríael conocimientodel

mundo del lado de la totalidad, con lo cual se destruiría el mismo concepto de

perspectiva:

“La verdad, lo rea¿ el universo, la vida -como queráis llamarlo-, se
quiebra enfacetasinnumerables,en vertientessin cuento,cada una de
las cualesda hacia un individuo.”
“(...) integremosnuestrasvisiones(...) y comolas riberas independientes
se aunan en la gruesa venadel río, compongamosel torrente de lo
reaL’93”

Perdida en el mito queda el logro de la verdad única> inmutable, totalizadorade la

experiencia del mundo. La verdad es no-toda. Seva alcanzandoen el devenir de las

perspectivasque la reformulan continuamenteal construirlapaulativamentecon cada

nuevo aportede conocimiento,con cadanuevacorrecciónsobrela ya constituida:

“De estamanera, la peculiaridadde cadase~ su d¿ferenciaindividual,
lejos de estorbarlepara captar la verdad, esprecisamenteel órganopor
el cual puedever la porción de realidad que le corresponde.De esta
manera,aparececada individuo, cadageneración,cada época comoun
aparatode conocimientoinsusi’ituible. La verdadintegral sólo se obtiene
articulando lo queel prójimo ve con lo queyo veo, y así sucesivamente.
cadaindividuo esun punto de vista esenciaLYuxtaponiendolas visiones
parciales de todos sc lograda tejer la verdad omnímoday absoluta.
Ahora bien, estasumade lasperspectivasindividuales,esteconocimiento
de lo que todosy cada uno han visto y saben,estaomnisciencia,esta
verdadera «razón absoluta», es el sublime oficio que atribuimos a
Dios. ~

4,2.3. Su dimensión¿tica. La verdadcomocoincidenciadel hombreconsigo

mismo:La ¿tica del deseoy el yo necesario.

Probablementesean muy escasaslas teoríasfilosóficas que conllevan en su

propia formulaciónla exigenciaexplícitadeunadeterminadaposiciónsubjetivay vital

del pensador, que haga cuerpo con la visión del mundo y del hombre que aquella

‘“ORTEGA Y GASSET, J.: El Espectador,O.C.T.2,p,19.

‘94ORTEGA Y GASSET, J.: El temade nuestro tiempo, O.C.T.3,p.2O2.
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muestra.En esoscasos,el productode la reflexión devieneexigenciaética. La vida y

la obra de Ortega, la vida y la obra de Freud, son dos casosparadigmáticosde una

actitud y de una práxis vital indisociabledel pensamientoque genera.Sin embargono

nos detendremosen el caso ejecutivo que suponensuspropias existenciaspersonales

respectoa sus correspondientesproduccionesteóricas.Nos interesaprioritariamenteel

alcanceprescriptivoque se desprendede su enseflanza.Recojamossolamente,a modo

de testimonio,cómoOrtegaincorporóestaafirmacióna susreflexionesmásconscientes

sobresu destinoen la vida:

“Pero cada una de las páginas aquí reunidas resumiómi existencia
entera a la hora en que jite escrita, y, yuxtapuesta,representanla
melodíade mi destinopersonal.

«Yosoyyo y mi circunstancia.»Esta expresión,que apareceen
mi primer libro y que condensaen último volumen mi pensamiento
filosófico, no sign~casolo la doctrina que ini obra exponey propone,
sino que mi obra esun casoejecutivo de la mismadoctrina.195”

De los tres ejesque, en psicoanálisis,situanlas coordenadasen las queel sujeto

se localiza respectoa sus objetos -deseo,amor, goce-, nosotrosdestacaremosen este

momentola vertientedel deseo,pueses aquí dondeconfluye la ética del psicoanálisis

con la lecturaque hacemosde la ideaorteguianadel sabercomo sabera qué atenerse,

saberque correspondeal logro de una verdad radicadaen la coincidenciadel hombre

consigo mismo, lugar al que confluyen tanto el perspectivismo como el

circunstancialismo,tal comotrataremosde mostrarmasadelante.

La presencia del deseo como eje de la vida humana en sus conductasy

motivaciones,siempre ha supuesto una dificultad en la consideraciónunitaria del

hombre.Sea en su vertienteapetitivao pasional,el deseoaparececlásicamentecomo

“lo otro” de la razón con la que el hombretrata de dirigirse y orientarseen el mundo.

De ahí el carácter negativo que frecuentementeha tomado en la axiología como

polaridada aquellosvaloresligados a las facultadesde la conciencia.

La posiciónfreudianaesradical tambiénen esteaspectoa] colocarla experiencia

‘~ORTEGA Y GASSET, 3.: PrólogoA una edición de susobras,OCTÓ,p.347.
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del deseo en el origen de! mismo proceso de puesta en marcha del psiquismo. Si Freud

nos muestraque el ser humanolo esen tanto que deseante,Lacan asienta

comopatrón de medida de la revisión ética a la que nos lleva el
psicoanálisis,la relaciónde la acción con el deseoque la habita. 96

Esta posiciónsuponequela constitucióndel sujeto corre parejaa la constituciónde su
1deseo.Por ello va aser deudordelas condicionesde dependenciadel Otro queimplican

la prematuraciónde su nacimiento y la prioridad del universo simbólico en el que
amanecea Za precariedadde su existencia.Hagamosel recorrido de su alienaciónal

deseo del Otro tal como Lacan lee el Wunschfreudiano a la luz de la lingoistica

estructural:

si el deseoestáefectivamenteen el sujetopor esacondiciónque le es
impuestapor la existenciadel discursode hacerpasarsu necesidadpor
los desfiladerosdel significante;
- si por otra parte (...) hayquejl¿ndar la nocióndel Otro (...) comolugar
del desplieguede la palabra (el otro escenario,emeandereSchauplatz
del que Freudhabla en la Traumdeutung);
- hay que concluir que, hechodc un animalpresadel lenguaje, e/deseo
del hombreeseldeseodel Otro.’9”’

El ser viviente, en su origen ser de la necesidad,encuentrasu condición de

viviente en la relación a un Otro primordial del que dependela satisfacciónde sus

necesidades.Esta satisfacción,que supone la posibilidad misma de su existencia,

encuentraen la organizaciónsignificantede ]a cultura humanalas condicionesde su

logro:

“(.3 convienerecordar que es en la más antigua demandadonde se
producela ident¿ticaciónprimaria, la que se operaporelpoderabsoluto
materno,a saberaquella queno sólo suspendede) aparato significante
la satisfacciónde las necesidades,sino que lasfragmenta,lasfibra, las
inodela en los desfiladerosde la estructuradel sign¿ficante.

Las necesidadesse subordinan a las mismas condiciones
convencionalesque son las del sign~flcanteen su doble registro (.3 por

‘95LACAN, J.: El Seminario,libro 7: La ética del psicoanálisis(1959-1960),cd.
Paidos,Bs.As. 1988, p.372.

“‘LACAN, 3.: “La dirección de la Cura”, en Escritos, p.6O8.

y
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el cual el lenguaje, aunquesin dudano lo llena todo, lo estructura lodo
de la relación interhumana.’98”

La cría humanahabráde adecuara los significantesde la lenguasu pedido al

Otro, puesmásallá del grito primordial de su malestar,de su agitaciónpsicomotora,de

su llanto o de susrisas> eseOtro que se colocacomoreceptorde aquelloque en él hace

signo, le aportarálos significantesiniciales queden sentidoa aquello que no eramas

que manifestaciónde la urgenciade la vida. Si estasmanifestaciones,que ensu esencia

estáncarentesde cualquierintencionalidad,adquierenel valor de mensaje,es porque,

desdesu nacimiento, el niño se encuentrainmerso en una trama simbólica, en una

atmósferalingúística, en un universocomunicacionalen que el Otro maternoproduce

una “respuesta” ante aquello que previamente a instituido como una “demanda”. El

infante es remitido, así, a un referente simbólico inscribiéndoleen un universo de

discurso.La madre es así promovidaa la categoríade Otro por el niño, alteridadque

aporta como enigma su propio deseo,pues de ella dependeel aporte del objeto que

terminecon la privación y calme el estadode necesidadrenovandola experienciade

goce. Peroestepréstamosimbólico dejará en deudaal sujeto, deudaque es nombrada

por Lacan comoDemanda:

“Primitivamente el niño, en supremaduracióny su impotencia.depende
enteramentede la demanda su deseoesta condenadoa la mediaciónde
la palabra y la palabra tiene su status en el Otro.’99”

El orden de la necesidad no permite su reducción acabada al orden del

significante.Es la incidencia del orden simbólico sobrelo real de la biología lo que

altera, transforma la naturaleza en su espontaneidad instintiva. El significante incide en

el organismodonde,apoyándoseen los órganosde las funcionesvitales, recorta las

zonas pasibles de satisfacción, transponiendo la necesidad en las articulaciones del

lenguaje.La pulsión, que en su constanciaenergéticatiende permanentementea la

‘98LACAN, J. Op.Cit. p.598.

‘99LACAN, J.: Lasformacionesdel inconsciente,(transcripcióndeJ,B.Pontalis),ed.
NuevaVisión, Bs.As. 1970, p.1I5.
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satisfacción,obtienesiemprecomo cocienteel resultadode la diferenciaobtenidaentre

la satisfacciónquebusca-huellamnémicade unaexperienciaprimordial-, y aquellaque

obtieneen la actualidaddel encuentrocon los objetosaportadospor la realidad.Pero,

como cadenaautónomay heterogéneaa estosobjetos,el significanteinstituye la tensión

dialécticaque mantendrácomo restodiferencialal deseo,fuerzamotriz del psiquismo,

residuo irreductible, resultadode la djferenciaentre la exigenciade la necesidady Ja

demandaarticulada’00,

No tratándoseya del objeto de la necesidad,la demandaadquieresu carácter

intransitivo, inextinguible,quearticulael deseometonímicamenteen el desplazamiento

incesantede un objeto concretoen otro, Cumpliendosu destino,la experienciade placer

serávolcadaen el molde del lenguaje,instituyendoasí los significanteselementalesque

formaránlo inconscientetras la acción de la Ley, mediaciónsimbólicaque separaal

niño de su objeto primordial degoce.Estecorteinaugurala experienciade unacarencia

esencialen el niño, el cual trataráde llenarla alienandoseal significantesustitutivo de

la madre.El deseo se organiza,así, como deseodel Otro, puesha sido desdeallí que

el sujeto ha recibido los significantes con los que ha constituido su demanda

Indudablemente,estepréstamono puededejarde ser interesado,puesse hacedesdeel

deseoque mueve al Otro, deseoya protagonistade la que serála vida del futuro ser

antes de que este nazca, pues se le supone fruto de este deseo, o, en todo caso> su

presenciaen la vida esproductode sus avatares,Los significantesasí transmitidos,y a

los que se identifica el sujeto en los momentoscrucialesde su formación, marcaránla

impronta psíquica de aquel deseo que vino de fuera, para alojarse en lo más íntimo de

aquello que se llegará a ser.

Siguiendo la huella hegeliana,Lacan recoje la vertiente del deseo como

reconocimientodel Otro. Perano sólo comoun deseode reconocimiento>sino como el

reconocimientodel deseodel infante. Esta dependenciaprimordial al deseo del Otro

modelael deseoen las condicionesde la demanda’0’.En lo querespectaal deseo,pues,

~0LACAN,J. Op.Cit. p.116.

‘01Cf. LACAN, J. Op.Cit. p.99.
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se trata, más que de su satisfacción,que devieneimposible, de la ubicación del sujeto

en relación al deseodel Otro, al queel sujetosealiena. Deseo“del” Otro, pues,marcado

por un doble genitivo que señala,no solamenteel doblesentido de unamismadirección

-deseohaciael Otro como objeto de su demanda,y deseode serel objeto para el Otro,

es decir, deseo de ser deseado-, sino

“(.3 tambiénañadiendoque el deseodel hombrees el deseodel Otro,
dondeel “da la determinaciónllamadapor los gramáticossubjetiva,
a saberla de que esen cuantoOtro como

Es estepunto en el queLacanmarcael lugar del inconscientecomo aquel desde

donde el sujeto desea; es decir, que el sujeto localiza su verdaderodeseo en la

articulación de los significantesdiscretosque constituyen lo inconsciente.El deseo

queda,pues, en condiciónde “no sabido” parael yo, aunquedeterminesusactosy sus

procesos conscientes.A lo largo de su historia, el sujeto se ha ido alienando

progresivamente a los significantes del Otro, mientras que la construcción imaginaria de

su Yo le mantieneextrañoaesasu condición inconsciente,aportandolelascertidumbres

de la conciencia de si mismo mayormente del lado de las identificaciones imaginarias

sostenidaspor su narcisismo.Es aquí dondeviene la función del Ideal, velandoen la

sumisióna las prescripcionesculturaleslos lazos libidinalescon sus origenes.El sujeto

se esforzaráa lo largo de su existenciaen dar consistenciaa su ser a través de las

identificacionesque le devuelvanen la escalainvertida del reconocimientodel Otro, el

espejismode una completudapaciguadoray gratificante. El mismo lenguajese presta

particularmentesolícito a estafalsificacióndel ser. Haciéndoseinstrumentoprivilegiado

del Yo, el lenguajepromueveel desconocimientodel sujeto de la enunciaciónen su

propio enunciado a través de los procesosde sustitución y desplazamientode los

significantesprimordialespor aquellosotros admitidos por el orden cultural. De esta

forma novela su biografia, componesu imagen, se presentaante los otros en sus

emblemas,apaciguasusíntimasangustias,representándose,en definitiva, antesi mismo

y antelos demáscon un semblanteque vela la verdadde las condicionesde su deseo.

202LACAN, J.: “Subversióndel sujetoy dialécticadel deseo”,en Escritos,p.794.
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Así pues,el psicoanálisisdescubreen la experienciade su clínicaqueel honibrc

amanecea su humanidaden este extrañamientode una parte de su ser -las marcas

inconscientesdel goceque inaugurósu deseoy lo situé en las tramasdel significante.,

respectode aquellaotra -la conciencia,el Yo-, que se presentaasí mismacomo titular

del conjunto del dominio psíquico. Esta falsificación estructuralde la organización

subjetiva,esta doble alienaciónaisladapor Lacan -a la imagen del otro en el “estadio

del espejo”> y a] deseodel Otro en los distintos momentosde la dialécticaedipíca-,

marca, a su vez, los hitos forzadospor los que deberádiscurrir el recorrido de la cría

humanaen su camino para devenir sujeto. La verdadde su ser queda de esta forma

enajenadaen los espejismosde su conciencia,A partir de aquí, el accesodel hombro a

su verdad devienequehacerconsigomismo, tareaparasí mismo, trabajoque, en Freud,

toma la forma de trabajo analítico dentro del dispositivo de la cura203:

“Por el intermediadode la demanda,todo el pasado se entreabre

203Lacan utiliza este término tomado de la Sorge heideggeriana,para diferencia;
netamentede lo que se trata en un psicoanálisis,de aquello de lo que se trata en
cualquierpráctica terapéutica.Tal vez seaHeideggerel mayor referentecomún entro
Ortegay el psicoanálisisa travésde la aportaciónquerealizaJacquesLacan. Heidegger
no es solamenteuna referenciaprincipal para este último, sino que, lo mismo que
respecto a Ortega> recorren su camino intelectual paralelamente,al tiempo que sus
biografias.Lacan reconoció en aquel una comunidadde planteamientosque le lleva a
preciarsede su amistaddesdeque conociósu libro Zeil unddasein,hechoque le movió
a solicitarle un primer encuentroque se produjo en 1951, hastala muertedel filósofo
en 1976. Duranteeseámplio lapso de tiempo, Lacanle participó de suspropuestasy de
susindagacinesteoréticas.La comunidadde interesesintelectualesqueLacanencontró
en Heideggertieneen la cuestióndel ser comoeje de su filosofia sueslabónmásfirme
No obstante,otras nocionescapitalesde Lacan está asentadassobre otras tantas del
filósofo alemán. Así> destacaríamossin mayor comentario,apanede la ya referida a la
onra, como ajenaa cualquierconnotaciónmédica: la cuestióndel tiempo -la referencio
másantiguaqueencontramosen los textosde Lacan(1946>-,la historicidady la muerte,
la noción de angustia,y la concepciónheideggerianadel lenguaje como intento de
construirun decir sobrelo máspropio y> a la vez, lo másimposibleya seadel ser en
Heidegger,ya seadel goceen Lacan,intento de traspasarlos límites de la metáforapara
accedera lo real mismo.Aunquela presenciadeHeideggeren la obradeLacanperduró
a lo largo de su desarrollo, tiene su momentoy su decadencia:a partir de los fio¡
setentaLacancomenzóadistanciarsede la temáticadel serparala muerte>privilegiando
una temáticamás acordecon la experienciafreudiana de la realidad sexual do lo
inconscientey la castracián.
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hastaelfondodelfondode la primera infancia. Demandar el sujetono
ha hechonuncaotra cosa
(...) Es por esa vía comopuederealizarse¡a regresiónanalitica y con:
o en efectose presenta(...)pitesla regresiónno muestraotra cosaque
el retomo al presentede sign~cantesusualesen demandaspara las
cualeshay prescripción.204,~

El problemade la verdad como coincidenciadel hombreconsigo mismo está

presentedesde los inicios del psicoanálisis, siendo una problemáticainerente a la

hipótesisde lo inconscientemismo,puesel psicoanálisissepostulacomo un métodode

verdad que descubre en el deseo reprimido la verdad del sujeto. Para Freud, la

restitución de la verdad inconscientees homóloga a la restitución de la salud del

enfermo. Es la alienaciónde los determinantesde su deseolo que le extravíaen la

falsedadde sí mismo, pagandocon la secesiónpsíquicade aquellasrepresentaciones

ligadasa lo que> de su deseo,ha de quedaroculto a la concienciapor la represión.La

204LACAN, 3.: “La dirección de la Cura”> en Escritos,p.597-598.

SER-EN-EL-MUNDO
CIRCUNSTANCIA
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saludy la falsedadde la existenciano acuerdanbien. Condición de salud sería,pues,la

versióp freudianade la tesis orteguianade que la verdad no es un juegoflorar para el

sujeto.La verdadesunanecesidady unaexigencia.Y su falsificación siempre se cabra

su precio.

A través de la distinción lacaniana entre necesidad, deseo y demanda, el

psicoanálisismuestracómo la verdad del sujeto quedaalienadaen el lenguaje>que le

viene del Otro. Es en estadialéctica inauguraldel ser con lo ya presentede entrada,que

Ortega,y el psicoanálisis-a travésde la lecturade Lacan-,se anudanen el pensamiento

de Heidegger.Veamos.

Ya hemosseñaladoque una de las condicionesde posibilidad del encuentrode

la filosofía orteguiana con el psicoanálisis es la localización de la realidad radical por

partedel primero en la vida de cada cual. Ambos camposde reflexión seinteresanpor

la problemáticade la vida humanaen su concrecciónexistencial,en la cotidianidaddel

vivir, que es tanto como decir en su dificultad de soportarla. Que lo más propio a la

vida, comoes el mismohechode vivirla, hagaproblema>indica la inadecuaciónesencial

al ser humanocon su“naturaleza”.El ser-en-el-mundocomo caracterizaciónexistencial

del ser-ahíheideggerianoplanteael carácterde heterogeneidadentreel sujetoy el objeto

que encontramosen la formulación freudianadel serhumano,o en la orteguianadel yo

y su circunstancia. El hombre amanece a la vida inmerso en las condiciones adecuadas

para que se frague su extravio, el extrafiamientode sí, su inautenticidadArrojado al

mundo> dependientedel Otro desdeun comienzo,el hombrese encuentraafrontadoa

la construcción de lo que es su posibilidad de ser, la cual incluye al objeto que,

indeterminadoa su vez en su propio ser, dependepara su constitución del sentido

emergenteen el encuentroentre ambos,sujeto-objeto:

“(,,,> entoncesel serde las cosasno lo tendrían ellaspor si solas, sino
que surgiría únicamentecuandoun hombreseencuentraante las cosas
teniendoque habérselascon ellas, y a estefin necesitaformarse un
programa de su conductafrentea cada cosa,esto es, quépuedehacer
con ella, qué no puedehacer, quépuedeesperarde ella. 205>

205ORTEGAY GASSET,3.: En tonio a Galileo, O.C.T.5, p.85.
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Parael sujeto del psicoanálisislo Otro> la alteridad,seaen la vertientedel objeto

en tantono estáprefiguradoparael logro de unacompletud“natural”, seaen ]a vertiente

del enigmadel deseodel Otro en tanto marcade la falta en lo simbólico, la realidadse

presenta como radicalmente problemática; es decir> la realidad es construcción, relación

articuladade elementosque la organizanen un sentido que le da su ser a través de su

existencia.El sujeto de lo inconscienteda existenciaala realidaddel lado de la fantasía,

por medio de la construccióndelfantasma,formulación que seflala e] modo estable de

relación que ha logrado el sujeto con el mundo. El fantasma en psicoanálisis es el

programa de conductaque nos dice Ortega que el hombre necesita en su existir en un

mundo indeterminado,de cosasheterogéneasy extrañasa su mismidad,pero en relación

a las cualesél mismo constituyesu ser.

“En efecto,yo necesitosabera quéatenennecon respectoa las cosasde
mi circunstancia. Este es el sentido verdadero, originario del saber:
saberyo a qué atenerme,El serde las cosasconsistiría, segúnesto, en
la fórmula de mi atenimientocon respectoa ellas.20~”

La circunstancia orteguiana es la réplica de la falta-en-ser con la que Lacan

define el serdicentede la experienciapsicoanalítica.La circunstancia,el lado del objeto

en la fórmula lacaniana,suponenel elementoheterogéneoal hombreen su existir. Por

ello la vida es tarea inconclusaaun cuando> del lado del psicoanálisis,el fantasma

imponga sus limites a los actosdel sujeto por la vía de la repetición.

Ahora bien, en esta función de dar estabilidad a la realidad y a la conducta de

los individuos por la vía de la construcción de un sentido, Ortega aunque lejos de

plantearloen la forma de un determinismoextremo,tambienacuerdaen concederel

caracterde determinantesa los significantesrecibidosen la transmisióngeneracionalde

la cultura:

“(...) nuestrospensamientosefectivos,nuestrascreenciasfinnesson un
elementoirremediablede nuestrodestino. (...)no está en la mano del
hombrepensary creer lo que quiera. Se puedequererpensarde otro
modoque como> en efecto,se piensa,y trabajar lealmentepor cambiar
de opinión e inclusiveconseguirlo.Pero lo que no sepuedeesconfundir

206lbidem.
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nuestroquererpensarde otro modo con la ficción de queyapensamos
comoqueremos.207”

Pero ¿qué es lo que en Ortega cumple esa función de estabilización de la

conductaen el hombre?Sin duda,no las ideasque tiene respecto a aquello que sea o

no convenientehacer en cadamomento,sino las creencia.s;nivel más radical que el

anterioren el que Ortegalocalizalos supuestosmásbásicosentrelos que muevena la

conductaa los individuos. El pensara] que se refiereOrtega en este contextono es el

pensarracional;o, por lo menos>no es el pensarintelectual,reflexivo, el responsable

último de la posición del sujeto respecto al mundo. Más bien es un pensar que

correspondea un saberno sabido>en ocasionespreconsciente,pero las más de las veces

inconsciente:

“<.3 las efectivascreenciasdel hombreoperanautomáticamentedetrás
cJe su concienciaexpresa.De puro serle la realidad misma no suelen
adquirir forma de pensamientos> no se le presentan en actos de
concienciaespeciales>’no ha lugar, por tanto, a que se las formule. Las
efectivascreenciasde una época o de un hombre no se hacenpor sí
mismasmanifiestas,sino que actúan ocultas, de modo implícito y no
explícito.208”

Su formación es deudoradel carácterde ya-ahí que tiene el universosimbólico en el

que el sujeto nace y del que depende tanto para su supervivencia biológica como para

su constituciónpsíquica.El sujeto seforma con la mismapastade los significantesde

su cultura, por lo que a su pensarreflexivo le antecedeun pensarprimario que es él

mismo; es decir, un pensarque no constituye parte de aquellos contenidosde su

concienciade los que puede tomar la distancia necesaria,la perspectivamínima

suficienteparaconvenirseen objeto de su mirada intelectual:

“El hombre,quiera o no, estáya siempreen alguna creenciaauténtica
con respectoa las cosasque integran su circunstancia,209>,

‘07ORTEGA Y GASSET, J. Op.Cit. p.SS.

‘~ORTEGA Y GASSET,J.: Vistas sobreel hombregótico, O.C,T.9,p.337.

‘09ORTEGA Y GASSET,J,: En torno a Galileo, OC.T.5, p.87.
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[el hombre] tiene que inventarel mundo.La mayorporcu5nde él la ha
heredadode sus mayoresy actúa en su vida como un siswma de
creenciasfirmes.21t

Las creencias,como veremos más adelante, son ese pensar “dado” al individuo en tan

primerísimahora de su formaciónhumanaque “es” el pensadormismo, la arquitectura

de su inteligenciaprimera, básica,del mundo, su backgroundinterpretativo,el punto

ópticodesdeel que mira y ve los objetosdel mundo sin podermirar-seni ver-secomo

partede esosobjetos:

“Es característicode lo que llamo «creencia»que no aparececomota¿
sino que se la toma como siendola realidad misma.211”

El sujeto> pues, estáasujetadoa su perspectivay a las creenciasdesdelas que

da un sentido a su circunstancia. Urgido a resolver en la realidad del vivir su propio ser,

el hombreseencuentraen la necesidadde obrarcon y en el mundo.Es en estemomento

dondesesometea la pruebay al riesgode su falsificación:

“Al vivir he sido lanzado a la circunstancia al enjambre caótico y
punzantede las cosas: en ellas me pierdo, pero me pierdo no porque
seanmuchasy dÉficiles e ingratas, sinoporqueellasmesacande mi, me
hacenotro (alter), mealterany me confrndeny me pierdo de vista a mí
mismo. Ya no séqué eslo quede verdadquiero o no quiero, sientoo no
siento, creo o no creo. Me pierdo en las cosasporque inc pierdo a
ni’..

El recorrido quetodo accesoa la subjetividadcomporta,implica e! pasoobligado

por la división y la alienaciónen el otro, seaesteel otro especular,el semejante,seael

Otro simbólico,el lenguajecomo elementotercero de la organizaciónsocial humana.

Esta doble alienación,a la imagen y al significante>se salda con sendosprocesos

identificatorios.La identificación es el recursoque Freudencuentraen la vía de acceso

a la organizaciónpsíquicadel infante. Sugénesishumanase edificasobre lo que se le

210ORTEGAY GASSET>J.: Ideasy creencias,O.C.T.V, p.394.

211ORTEGAY GASSET>J.: Vistas sobre el hombregótico, O.C.T.9,p.336.

212ORTEGA Y GASSET,3.: En torno a Galileo, O.C.T.5,pS7.

134



aportadesdela exterioridaddel Otro como imagen del prójimo y como lenguaje.

Para Freud> parececlaro despuesde 1920 que el Yo se constituye en una

dialécticade identificacionescon los objetos significativos a partir de una primera

identificación con el padre -“más prudentedecir con los padres,puesel padrey la

madre no son objeto de una valoración distinta antes del descubrimientode la

diferenciade los sexos213-,identificación que funciona como troquel de todas aquellas

otras que vendránposteriormente(secundarias),especialmentelas edípicas, segundo

momentoestructurantedel sujeto. La ausenciaoriginaria de un Yo constituidovaunida

al concepto de autoerotismocomo satisfacción de una pulsión parcial ligada a la

excitaciónde unazona erógena,y al conceptode narcisismoen el que el Yo aparece

como objeto de la convergencia de ]as pulsiones parciales. Lacan retoma esta ausencia

inicial de Yo, y conceptualizaatravés de la fasedel espejola formación imaginaria del

Yo. Como productodel estadode incompletudbiológicadel ser humanoen el momento

de su nacimiento, es sólo posteriormentecuando el infante accede,a través de la

percepción del cuerpodel otro y mediantela identificación con esaimagen,a la toma

progresivade concienciade sí mismo como un todo unificado. Es estala identificación

primaria, matriz constituyentedel sujeto,pero a la vez causade la alienaciónradical de

esteal reconocerseen un Yo que, antesquenada,esotro, Estaprematuraciónespec¿fica

de/nacimientodel serhumano,como la denominaLacan214,ya estabapresenteen Freud

y formaba parte de las consideracionesconstitucionalesy biológicas que aporta el

hombre,así como la bisexualidadquejugaráun importantepapelen las identificaciones

en las que seresolveráel Complejode Edipo.

Lasidentificacionesedípicasson las identificacionessecundariasfundamentales

en la estructuracióndel psiquismoen la medidaen que conformanel par Ideal del Yo

1 Super-Yo,tercerode los sistemasde la segundatópicafreudiana,quemarcala entrada

del niño en el registro de la Ley, y se constituye como un poderoso poío de

2t3FREUD, 5.: El «Yo»y el «Ello», O.C.T.III, p.2712,n.1641

224Cf. “El estadiodel espejocomoformador de la función del yo be] tal como se

nos revelaen la experienciapsicoanalitica>’,en Escritos> Ti, pp. 86-93.
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identificaciones frente al Yo Ideal, heredero del narcisismo primario y su ideal

omnipotente.La ambivalenciapresentedesde la identificación primaria adquieresu

máximatensión,resolviéndosea travésdel narcisismopor el que el niño optarápor la

renuricia al objeto de su deseoen basea la identificación con el padre:

“Las cargas de objeto quedan abandonadas y sustituidas por
identWcaciones.La autoridaddelpadreo de los padresintroyectadaen
el yo constituyeen él en nódulo del superyo.2I3’~

El alio anterior2’6 Freud>abordandolos problemasqueplanteala diferenciade los sexos

en las identificacionesedípicas,señala:

“El desenlacedel complejode edipoen una identificación con el padre
o con la madre parece,pues,dependeren ambossexosde la energía
relativa de las dos disposicionessexuales [resultandode ello) ¡a
presenciaen el yo de un residuo, consistenteen el establecimientode
esasdosidentificacionesenlazadasentre

Sin embargo>la formaciónde la instanciasuperyoicaabarcamúltiplesvínculosobjetales

pre-edipicas:

“Comprendemosque al cesarel complejode Edipo, el niño tuvo que
renunciara las intensascargasde objeto que había concentradoen sus
padres, y como compensación de esa pérdida de objeto, las
ident¿ficaciones con los padres quedan muy intensificadas -

ident¿flcacionesexistentesprobablementedesdemuchoantesen su yo-
218i~

Así pues,el super-yoconstituiríael herederodel complejode Edipo, al tiempo

21tRELJD, 5,: La disolución del Complejode Edipo, O.C.T.flI, p.275O.

2161923

“7FREUD, 5.: El «Yo»y el «Ello», O.C.T.III, p.2712.

218FREUD, 5.: Nuevasleccionesintroductoriasal psicoanálisis,O.C.T.llI, p.3 136.
No olvidemostampoco, que la indicación que haceen El «Yo»y el «Ello» sobre el
desenlace de las eleccionesde objeto del primer periodo sexual, habla de una
identificación con los padresque intensifica la identificación primaria (Cf. O.C.T.III,
p.2712.).
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que elemento fundamental de su disolución. Seria un sistema en el que sus dos

elementos>Ideal del Yo (vertientenormativa>y Superyo(vertienteinterdictora),no se

confunden,suponiendoidentificacionesdiferentesproducto de la ambivalenciainicial,

y que responderíana imágenesidealizadasde los padres, o a estos como fuente de

autoridad respectivamente. Para Lacan, e] Edipo supone un reajuste identificatorio del

sujeto quien> al interiorizar la Ley-del-Padreaccedea la normativizaciónlibidinal a

travésde los significantesde la cultura. Las identificacionessecundariasa partir deaquí

se van a ir orientandohaciae] polo simbólico en buscade un ideal conformeal deseo

que el sujeto presienteen el Otro, y el Yo se va a ir revistiendode identificaciones

normativas de ]a mano de la sublimación,

La transformaciónde la libido objetal pone en contacto el proceso de las

identificacionessecundariascon el mecanismode sublimación,abriendola posibilidad

de que el niño accedaala exigenciasocial de los aprendizajesformalizadosa través de

las diversas instituciones culturales. Las identificacionescon los ideales que estas

representany sostienen, primero a través de las personasque los encaman y

progresivamentede forma másabstracta,y la desexualizaciónde los fines libidiriales a

través de la libido narcisistaque la posibilita, van a ser> junto con la represión,los

procesoscaracteristicosque marquen la conformación de una personalidad>de un

carácter,contodas las connotacionesde artificiosidady sobreimposiciónque implican:

“(...) el carácter del yo es un residuo de las cargas de, objeto
abandonadasy contienela historia de taleseleccionesde objeto.2t9”

Sin embargo> hay una diferencia cualitativa entre las identificaciones secundarias

antesy despuésdel Edipo:

“Tales identWcacionesse repetirándespuésmuya menudoen la vida del
niño, pero al valor afectivo de esteprimer caso [Edipo]corresponde
plenamenteuna transformación tal que su resultado obtenga una
posiciónespecialen el yo.2201á

239FREUD, 5.: El «Yo»y el «Ello», O.C.T.III, p.271l.

220FREUD 5.: Nuevasleccionesintroductoriasal psicoanálisis,O.C.T.llI, p.3137.
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y continuamásabajo refiriendosea las identificacionespost-edípicas:

“se forman también entoncesidenti,ficacionesqueincluso procuran
normalmenteimportantesaportacionesa la formacióndel carácter,pero
entoncessólo afectando al yo, no influyendo sobre el .superyo,
determinadopor las imagosparentalesmás tempranas.”

De todasformas admiteFreud que

“en el curso del desarrollo, el superyoacogetambiénlas influenciasde

aquellaspersonasque han ocupadoel lugar de los padres.”

Así pues,entendemosque el estadode arrojadoa la circunstanciacomohecho

abierto a la falsificación de sí, es el estado en el que se halla el hombre por su

naturalezadeudoradel Otro. Por el Otro y para el Otro es el sino de servidumbreen el

queseconstituye.Desdelos alboresde su existenciacomosujeto>el hombreescribesu

identidad con signos que le son exteriores. Primero, capturadoen la satisfacción

narcisistade podersedotar de una integridad,que es integraciónde las partesdispersas

en que la biologíadel malestary la satisfaccióndibuja su organismode reciénnacid&2>.

La imagendel otro-semejantele prestala capacidadde circunscribirsea unaforma, una

gestalt, esa“buenaforma” queserádepósitolibidinal y proyecciónpsíquicacatalizadora

del Yo como concienciade la totalidad del individuo. Estaprimeraindividualización

realiza, a través del intermedio de la imagen de si mismo, una operación de

diferenciaciónentreel Innenwelty el Umwelt quesuponeasegurusela permnaneciadel

Yo, peroque> al serlo a travésde una mediaciónimaginaria>tambiénimplica su primera

alienación;es decir, la primeracesiónde sí al Otro, el primerexitra5amientode si mismo

quemarcaráel inicio de unacarencia-de-serconstitutuyentede su identidad.A partir de

aquí, el Yo, -por su carácterespecularque implica relacionesde simetriae inversión-,

y la verdadtendránuna posiciónmutuamenteexcluyente,puese] Yo y todo su cortejo

de identificaciones transitivas con el otro -sea en la vertiente de la agresividad

aniquiladoraa travésde la quebuscasu autoafirmación,o en la de la erotizaciónde la

~‘Cf.mfra, capá,epi.6.2.4.: El yo y el cuerpo. Fantasmadel cuerpodespedazado
queretornaen los trastornosesquizofrénicos,máximo exponentede los fenómenosde
destrucciónde la imagencorporaly de la integridadpsíquica.
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imagenen su ideal-,estádestinadoal desconocimiento,al velamientode la mismadeuda

quele instituye como ser carentey en falta:

“(...) designamosen el yo esenúcleo dado a la conciencia,pero opaco
a la reflexión, marcado con todas las ambigiledadesque, de la
complacenciaa la mala fe, estructuranen el sujetohumano lo vivido
pasional; ese ‘:yo~ antepuestoal verbo que, confesandosu facticidada
la crítica existencial, oponesu irreductible inercia depretensionesy de
desconocimientoa la problemática concreta de la realización del
sujeto.222”

Deudor de la mirada y del reconocimientodel Otro en su ingreso en lo

imaginario,primerapuertadel accesoa la subjetividad,las cosasno van a tenerotro

signo cuandoel lenguajele rescatede la indistinción entreuno mismo y su imagen a

la quesometeesteregistro.El Edipo>comometáforafreudianadel accesoa lo simbólico

del ser humano, supone, como segundo momento estructurantedel sujeto, una

reorganizaciónde las identificaciones,El accesoal símboloobjetivadoen lo colectivo

de su uso, introducela mediaciónnecesariaen la diadaespecularmadre-hijo comopara

que este puedaaccedera la singularidady al reconocimientoen la intersubjetividad

como ser autónomo y sexuado, quedandoinscrito en la Ley social y en el orden

simbólico de la familia y las generaciones.

Sin embargo,el que el sujeto puedaaccederal significante que le introduce en

la red de intercambios simbólicos de la cultura, no puede por menos de dejar la marcar

de unanuevacarencia-de-ser,puesla palabraes mediadora,y se funda en el semblante

y la apariencia,errandola esenciaen la imposibilidadde alojarseen lo real mismo. El

sujeto> entonces,no puedemásquehacerserepresentaren lo simbólico. Obligadopor

estructuraa situarseentredossignificantesen la mediaciónque desí realiza el discurso,

está tambiénaquí abocadoal extravio y al engaño.Los significantesde su deseono

puedenmás que deslizarsepor la cadenasignificanteen su intento de recuperaruna

realidad que estáligada a un objeto causal radicalmenteperdido.De ahí, la demanda

obtendrátoda su fuerza para hacerplegar al sujeto al deseo del Otro, lugar donde

222LACAN, J.: “La agresividaden psicoanáJisis”~en Escritos,TI, pp. 101-102.
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localiza imaginariamenteel objeto que restituiríasu completudperdida.Aquí vendrán

las identificacionesque cierrenel ciclo por el que el hombrese desposeede sí mismo,

abriéndosea la forma extremade alienación que es la enfermedadmental, Si en el

estadio del espejose tratabade las identificacionesque sostienenal Yo en el registro

de~ Ideal, imagen de si mismo investida libidinalmente, ahora se trata del Ideal del Yo,

los significantesque transmitenla propuestade los diversosidealesa los que el sujeto

seidentificaráen un procesoque articulala normatividadde las vías de accesoal goce

con la normatividad cultural en que, a través de la progresiva instauración de un discurso

racionalizador,el sujeto va reprimiendola verdadde su deseo.Estainmolación-pérdida

de gocey desconocimientodel propio deseo-,es el testimoniode su aceptaciónde las

leyes y prohibicionesque regulanla cultura y suponela renunciacon la que adquiere

el derecho de inscribirse con plena legalidad en una sociedad que le acoje como uno de

sus miembros. A partir de ahí, los Ideales,vehiculizadoscomo significantesamosen

cada sociedad>indicarán al sujeto lo deseableen el orden de lo colectivo y el perfil

moral al que habrá de acomodar su imagen y su conducta para que logre el

reconocimiento de los otros. A la preservación de su Yo dedicará sus mejores esfuerzos

en el desconocimiento de sus determinantes inconscientes> lugar donde Freud localiza

la verdad del sujeto~

“Hacer las cosasen nombredel bieny, másaun, en nombredel biendel
otro, estoes lo que estámuylejosdeponernosal abrigo, no sólo de la
culpa, sino de toda suerte de catástrofesinteriores. En particular, esto
no nosponeciertamenteal abrigo de la neurosisy susconsecuencias?~“

Sin embargo, de todo lo anterior no se deduce un determinismo tal que anule la

opción ¿ticadel sujeto. Si la estructuraimpone la elección,en cambio nadadicede su

naturaleza.El determinismoinconscientetanto como su a-moralidadno excluyen la

‘23LACAN, J.: El Seminario, libro 7: La ática del psicoanálisis(1959-1960),ed.
Paidos, Bs.As. 1988, p.38O.
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responsabilidaddel sujeto como autor de sus obras224.Recordemosa este efecto la

maniobraqueFreudrealizaen el casoDora, como paradigma de la posición del analista

frente al reclamo de inocenciavictimaria de] neurótico> que se presentasituando su

sufrimientoen la realidadde unos hechosquehablande la perversidaddel Otro, en lo

que Lacan reconocecomo:

“un tipo clásico en los comienzosdel tratamiento: “Esos hechosestán
a/it procedende la realidady no de ml. ¿Quéquiere ustedcambiaren
ellos?” A lo cual Freud respondepor:
Una primera inversi6n dialéctica que no tiene nada que envidiar al
análisishegelianode la reivindicacióndel “alma bella’ la que sereBela
contra el mundoen nombrede la leydel corazón: “mira, le dice, cuál es
tu propia parte en el desordendel que te quejas”»5”

Es por medio de estasinversionesdialécticasque enfrentan al sujeto con su

responsabilidaden lo que le toca vivir, que se progresaen el desarrollode la verdad

hasta la última consecuencia de la causación inconsciente de sus actos y el

desvelamientodel deseooperanteen su queja. No le falta razón, pues>a Ortegadesde

este punto cuando remite al propio protagonista la cuota de responsabilidad que le toca

en el falseamiento de su existencia como resultado de la cobardía o la fascinación que

le orientaronhacíael no querer saber:

“Pero a vecesno sabeo no quiere sabercuál es, entre las muchasideas
que puedepensar,la queconstituyesu creenciaauténtica.226,,

La insistenciade la realidadinconclusadel ser del hombre le apremiaa cada

instantea que se realice en su acto. Peroaquí, eseestadode abierto a la posibilidad de

ser tiene suslímites en la prefiguración de un llegar-a-ser-lo-que-se-es.No se puede

elegir cualquieropoción de las posibles.No todaslas direccionessirven. Más bien sólo

su formulacióndirigida a interrogarla responsabilidaddel sujeto de la acción,
el imperativoético tomaríala siguienteforma: ¿Haustedactuadoen conformidadcon
el deseoque lo habita? LACAN, j.: El Seminario, libro 7: La ética del psicoanálisis
(1959-1960),ed. Paidos,Bs.As. 1988, p.373.

225LACAN, J.: “Intervención sobrela transferencia”,en Escritos,T. 1, pp.207-208.

226ORTEGAY GASSET,J.: En tomo a Galileo, O.C.T.5,p.87.
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una El mandatoético imperasobrecualquierposibilismo, sobrecualquieradecuación

a la norma moral, social, incluso legal:

“Entré los muchoshaceresposibles,el hombre tiene que acertar con el
suyoy resolverse,certero, entre lo que se puedehacerpor lo que hay
que hacer.(...)Somosultimamentenuestro quehacer.2”’

El hombre,por másque la mayorparte (.,.) seocupadenodadamenteen huir de

él, falsificando su vida por no lograr que su hacer se conviertaen su quehace?8,

apuestaen el riesgo de este estravio su propia sustancia229.Se trata, pues,en buena

medidade unaelecciónforzada.El quehacerdel hombrecon su vida apuntaa una diana,

y su tarea es lograr el centro. El abanico de desviaciones serán los grados de

inautenticidad,de infelicidad, de enfermedad,puesal hombre

“no le basta con elegir sino que tiene que acertafl esto es, que su
libertad tiene que coincidir con su necesidad.230»

Abre en estepunto, Ortega,una dialécticaen la que sus términos -vocación y

circunstancia-respondenclaramentea la presenciade unaanterioridadpsíquicarespecto

a la cual el orden de la conductadel sujetova a tomar su referenciade convergenciao

divergencia.Se tratadel cumplimientodel destino que le tocaa cadaindividuo, destino

definido por Ortega comofatalidad que sepuedeo no aceptar> eso sí, a condición de

dejar de ser si no se hace.Las determinacionessociales,el contorno, no agotanel

margen de libertad que permite la elección del sujeto. Recuperamosasí una nueva

vertientede la división subjetivaentreel yo y el sujetodel deseo:setrata de la distancia

entreel yo electory el yo necesario.En este contexto, la “necesidad” hacereferencia

a esedestinopor cumplir en la vocación:

“Si el análisis tiene un sentido,el deseono esmás que lo que sostiene

22’ORTEGA Y GASSET, J.: A una edición de susobras, O.C.T.6,p.349.

228lbidem.

22~Ibidem,

‘3”ORTEGA Y GASSET,J. Op.Cit. p.3SO.
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el tema inconsciente, la articulación propia de lo que nos hace
arraigarnosen un destinoparticular (),231

“El arroyuelo dondese sitúa el deseono essolamentela modulaciónde
la cadena significante, sino lo que corre por debajo de ella, que es
hablandoestrictamentelo que somosy tambiénlo que no somos,nuestro
sery nuestrono-ser

Por ello reconocemosaquí la verdaddel deseoque operaen lo inconscientey el

carácterde estatutoético que tiene parael sujeto dirigir su vida por su norma. Lacan

colocael deseoen la raiz de la éticay su mandato-no cedera] propio deseo-,dirige al

héroe-Antígona-,quien acepta,inclusoa costade pagarcon la muerte,el cumplimiento

de esedeberquegrita desdeel fondo de un destinoque despreciael primum vivereque

dirige a los mortalesque sepliegana la moral y a las leyesde la polis.

“La moral tradicional seinstalabaen lo quese debíahaceren lamedida
de lo posible(...). Kant nosda elfranqueamientocuandoplantea que el
imperativomoral <1..) esun tú debesincondicional.
Ahora bien> ese lugar, podernos,nosotrosanalistas reconocerque es el
lugar ocupadopor el deseo.233”
“La únicacosade la quese puedeserculpableesdehabercedidoen su
deseo•~234

Esedeseoque> desdelo inconscientede su enunciaciónreclamaser realizadoes

la vocación,que en Ortegacumple eselugar director en el que radicala posibilidad de

realización del ser personal:

“Mientras las ocupacionesforzosas sepresentan con el cariz de
imposicionesforasteras,a estasotras nos sentirnos llamadospor una
vocecita íntima que las reclamadesdesecretosy profundospliegues
yacentesen nuestrorecónditoser Esteextraflísimofenómenode que nos
llantamos a nosotrosmismospara hacer una determinadacosa es la

“LACAN, J.: El Seminario, libro 7: La ¿tica del psicoanálisis(1959-1960),ed.

Paidos,Bs.As. 1988, p.3 80.

‘tACAN, JkOp.Cit. p.382.

233LACAN, J. Op.Cit. p.375.

“‘LACAN, 1. Op.Cit. p.382.
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«vocación»23~.

Es, pues,un nombre del deseoinconscientefreudiano lo que Ortega nombra

como ‘necesidad”y, en su condición imperativay latente-puescadacual ha de hacer

un trabajo de desvelamiento-,quedaclara su localizaciónmásallá de unavoluntadque

dirija desdela concienciala realizaciónde un destino,que urgehacerseefectivo desde

una temporalidadanticipadaque tieneen el futuro anterior su formagramatical:lo que

habrésido en lo que estoy llegando a ser. El hombre:

“Tiene quedescubrircualessupropia, suauténlicanecesidad;tiene que
acertar consigomismoy luego resolversea serlo.
(...) ante él se levanta siempre un imperativo inexorable. Siempre se
encuentracon un quehacerlatente> que es su destino.236”

Si la voluntad admiteel “capricho” como finalidad, el deseosolo puedeapuntar

al ser, pues la condición del deseo inconscientees la falta Recuperamos,pues, el

comienzo de nuestra apuesta. La elucidación del deseo lleva al hombre a la

confrontacióncon su carencia-de-ser-traducciónlacanianade la castración freudiana

en su máximaradicalidad-.Es en la aceptaciónde estacarenciaradical que el hombre

encuentralas posibilidadesde su verdad:

“Ver claramenteque el enigmade la vida esinsoluble, que la sensación
de perdimientono tiene curación esya dominar nuestro destino, es
sentirseen la verdad.237”

Realizarla vocación,no cederal deseoes> pues,la antinomiade la falsificación

de la vida en la sendadel capricho238dilapidador de la existencia,y la solucióndel

“5ORTEGA Y GASSET,J.: A «Veinteañosde cazamayor», del Condede Yebes,

OCTE, p.423.

“6ORTEGA Y GASSET,Ji A una edición de sus obras, OCTE, p.350.

“‘ORTEGA Y GASSET, J. Op.Cit. p.352.

“8lndudablementepodemosremitir a este punto la indefectible referenciaa la
conductacaprichosaque hacenaquellosque necesitandescribirel comportamientode
las personasneuróticas.El capricho,en el sentidoontológico quele da Ortega,muestra
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enajenamientoen las cosasdel mundo.

“La solución, la salvación es encontrarse,volver a coincidir consigo,
estarbien en claro sobre cuáles mi sincera actitud ante cada cosa.239”

Las consecuenciasde no llevar a cabo estemandatoético ponen al sujeto en la

sendade su propio exilio, identificadoa lo Otro, a lo ajeno,seaa travésde los ideales

colectivos,que le muevenen la alienaciónde las conductasgregariaso le paralizanen

inhibicionesque le aislan,seaen la complacenciaesterilizantedel sinfin de las imágenes

especularesen que seresuelvenlos laberintosde las relacionesintersubjetivasguiadas

por las pasionesdel amor y el odio. La traición es el nombreque conviene a esta

eleccióncobarde que, negandola vocación, desoyendoel acuerdoconsigo mismo> le

apartade la dimensiónheróicaa la que estállamadoel sujetoen su realizacióncomo

individualidadirrepetible, como detentadorde unaperspectivapersonalúnica,diferente

a cualquierotra> y que le hacenecesarioen la construcciónde la verdaddel mundo:

“Lo que llamo cederen su deseoseacompañasiempreen el destinodel
sujeto (...) de alguna traición, O el sujeto traiciona su vía, se traiciona
a si mismoy él lo aprecia de estemodo, O, más sencillamente,lo lera
quealguien con quienseconsagrómáso menosa algo hayatraicionado
su expectailva.
(...) Algo sejuegaalrededorde la traición citando se la á’olera, cuando,
impulsadopor la idea del bien (...) se cedeal punto de reducir sus
propiaspretensionesy decirse-Pites Bien, ya que esasí renunciemosa
nuestraperspectiva,ningunode los dos,pero sin dudatampocoyo, vale
más, volvamosa entrar en la vía ordinaria,
(...) Para el hombre común24t la traición (...) tiene como efecto cl
arrojar/o definitivamenteal serviciode los bienes,perocon la condición
de que nuncavolveráa encontrarlo qíte lo orienta verdaderamenteen

bien a las clarasel no-querer-sabercon el queel psicoanálisiscaracterizala posicióndel
sujeto neurótico> retrocediendofrente a la verdad de su deseo,y encontrandoen la
soluciónsintomáticael acuerdoenfermizode realizarlo al tiempo que lo niega.

“9ORTEGA Y GASSET, J.: En torno a Galileo, O.C.T,5, p.86.

40Porcontrade lo queseda en el casodel héroe,aquelquepuedeser impunemente
traicionado, ya que él no va a cederal mandatoque le dicta su deseo.

145



ese serv¡cio.41”

Sin embargo,ocurreque aquelprogramade conductaquegarantizael rumbo de

la existenciadentro de una constancia,de una estabilidad en la orientaciónhacia las

cosasdel mundo242,puede quebrarse.

“Algo me esproblema,no porqueignore su ser, (...) sino cuandobusco
en mi y no se cuál es ini auténticaactitud con respectoa ello, cuando
entremispensamientossobreello no sécuál esrigorosamenteel mio, el
que de verdadcreo, el que coincide conmigo?43”

Es el momentoen el que se instalala duda, situaciónvital quese acompañacon

su afecto específico,la angustia. Este momento tiene todo el carácterde irrupción

desestabilizadoradel sosiego precedente.Sin embargo,debemosmatizar el aparente

carácternegativoque, dicho así, parececomportarestasituación. La duda orteguiana

tiene todo el carácterparadójico y ambivalentedel mecanismode retomo de lo

reprimido freudiano, base de la eclosión sintomáticaen los estadospatológicos.Así

mismo, la angustiacumple en ambossu función de señal acercade la falsedadde la

existenciaen que el sujeto vive. Sucede,pues,que, en cierto momento,y en un giro en

las circunstanciasvitalesdel sujeto -interioreso exteriores->las creenciasno sostienen

másel vivir de cadadía. La fórmulade la quesehabíadotadoparaello hasido alterada

de maneramás o menosbrusca,más o menosinsidiosa,pero siempreinesperada.Se

presentala duda con la mismaradicalidadque el sistemade creenciasal que desplaza,

erigiéndoseentonces,ella misma, como la creenciaen activo. Es el momentode la

241LACAN, J.: El Seminario,libro 7: La ática delpsicoanálisis(1959-1960)>ed.
Paidos,Bs.As. 1988, p.381-382.

242Si desdeel discursopsicoanalíticohemosvenido incluyendo en la denominación
de “objeto’ a todo aquello queno esel sujetoy, por consecuencia,a los otros en tanto
semejantesde aquel a quien tomamoscomo referencia,aprovechamosla ocasiónpara
recogerla posicióncorrelativaen Ortega: “esasquellamo cosas(..) queen sentidolato
incluyena todos los hombres(...)“ (op.cit.p.351).

243ORTEGAY GASSET,J.: En torno a Galileo, O.C.T.5,p.86.
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emergenciade la angustia,momentoque, como Freudnos recuerda>siempreestácomo

previo a cualquier instalaciónpatológica. Ortega describeasí el encuentrocon este

desfiladero:

“(.3 el hombrepara vivir tiene quepensar,gústeleo no. Si piensa mal,
esto es, sin bitinia veracidad; vive mal, en pura angustia, problemay
desazón.244”

La caracterizaciónque haceOrtega de esta situación no puedeconvenir mejor a la

verbalización común de los pacientes angustiados,y su carácter de emergencia

sorpresivay terrible, de ingrata instalación en nuestroexistir, quedadramáticamente

reflejada en estaspalabras:

un buendía [e] hombre] se encuentracon que estáen la dudasobre
asuntosque le importany aspira a estaren lo cierto <7.) el estaren la
duda suponeque seha caido en ella un cienodía (...) La duda esalgo
que pasade pronto al que antestenía una fe o creencia, en la cual se
hallaba sin másy desdesiempre.-~
“(...) Tambiénen la duda seestá.Solo que en estecasoel estar tiene un
carácterterrible, En la dudase estácomoseestáen un abismo,esdecir,
cayendo.(,,,) Vienea sercomola muertedentro de la vida, comoasistir
a la anulación de nuestrapropia existencia.246”

Pero la duday la angustiatienenotra vertiente>la vertientemovilizadorahacia

la salud> hacia la recuperaciónde un equilibrio con basesmássólidas.La presenciade

la angustiacumple su función positiva motivando al sujeto la búsquedade una salida

a estasituación desazonante.La permanenciaen la duda, por sí misma es de carácter

transitorio, Y el tránsito es de la creenciaa la idea. Es decir, completaasí Ortega la

articulaciónentrelos dostipos de pensamientoque reconoceactuantesen el hombre.De

la creenciacomo pensamientoautónomo,instaladoen el sujeto desdela prioridad de la

herenciaculturaly fuera dela regulaciónde la conciencia,másbien gobernándolaa ella,

se pasa,a través de un procesode crisis en el que el afectoemergeen la desnudezde

244ORTEGAY GASSET,J. Op.Cit. p.88.

245ORTEGAY GASSET,J.: Ideasy creencias,O.C.T.V, p.407.

246ORTEGAY GASSET,J. Op.Cit. p.392.
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su falta decontenciónsimbólica,a la construccióonde un pensamientoreflexivo> propio,

inscrito en la objetividad de los discursossocialesexplícitos,manejablepor la acción

de la concienciaen su sujecióna las leyes de la lógica. No es otra cosa la propuesta

freudianadel pensamientoentendidoen su doble adscripción.Dejaremosel desarrollo

de estopara el siguientecapítulo. Sefíalemossimplementeque Freud se autoriza en

nombrarcomo pensamientoala actividadpsíquicainconscienteen virtud del aislamiento

de un procesoreguladorde las representacionesque tienen su característicaspropias

diferenciadasdel procesoque regulalas representacionesdel pensamientoconsciente.

Lasformacionesdel inconsciente,particularmentela enfermedadneurótica,y el método

interpretativo de Freud bien pudo ser entendido por Ortega en el marco de su

articulación creencias-duda-ideas.Las creencias, como pensamiento inconsciente

conformala base psíquicasobrela que está instaladoel hombre.Su estabilidadcomo

programade conductavienegarantizadapor la estabilidaddelfantasma,quienorganiza

el deseoy regulael accesoal objeto, logrando el acuerdoentre las diversasinstancia

psíquicasy los distintosprincipios reguladoresde la libido en su procesode cargade

las representacionesinconscientes.Cuandose produceun movimiento en lascondiciones

mediantelas cualesel sujetose vincula con sus objetos,emergela angustiacomo seflal

de la falla simbólicaque seproduceen su función de cernir lo real de la pulsión.En la

psicopatologíaeste es el momentoen el que las formacionessimbólicassintomáticas

vienen a suplir estedefectode la función. Pero tambiénes el momentoque llama a la

cura. Y aquí insistimosen la recuperaciónheideggerianaque haceLacan del término

Sorge,puesno se trata ya del fitror sanandidel ordenmédico> sino que la angustia-y

todala sintomatologíaqueviene a aplacarla-,llaman al cuidadodel ser; esdecir> llaman

al hombrea que revise los postuladossobre los queestáconstruyendosu vida, pues

anuncian,a través de la enfermedad>que el camino que está siguiendoes el de la

falsificación de su existencia,el de la negaciónde su deseo,el de la alienaciónen los

idealesque le vienen del Otro, a quien pertenecen,y que se le imponen en la peor de

las tiranías,puesel sujeto,siendosu esclavosepiensasu dueño.Por eso tampocola

curapsicoanalíticaparticipadel primum non nocerede la medicina,puesencuentraen
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la regulaciónde la angustia247el aliado necesariopara moveral sujeto al encuentrocon

la verdad,al acuerdocon su deseo:

“Haber llevado a su término un análisisno esmásque haberencontrado
eselímite en el que seplantea toda la problemáticadel deseo.
La novedaddel análisis esque estaproblemáticaseacentralpara todo
accesoa una realización cualquieradesí mismo.Sin duda, en el camino
de estagravitación el s¡~eto encontrarámuchosbiene& todo elbien que
élpuedehacer, pero no olvidemoslo que sabemosmuybien porquelo
decimos todos los días del modo más claro -sólo lo encontrará
extrayendoa cada instantede su querer losfalsos bienes,al agotar no
solamentela vanidadde sus demandas> en la medida en que todas
siempresonparanosotrosdemandasregresivas,sino tambiénla vanidad
de susdones.24S

¿Cuáles entoncesla salida que se apunta?Frentea la dudaorteguiana,frente a

la angustiatal como la recogey la manejael psicoanálisis,el saberes la respuesta.Esa

es la invitación que haceel psicoanalistaal analizante:

“Queremosreconstituirel yo, liberiarlo de sus limitacionesy devolverle
el dominio sobre el ello, perdido a consecuenciade sus pasadas
represiones.249”
“Hacemos <‘pre,) conscientelo reprimido, interpolando,por medio de la
labor analítica, miembrosintermediospreconscientes.”250

y la salidaqueofreceOrtega:convertirlas creenciasen ideas-en tal situaciónescuando

el hombre (...) seponea pensar251-,Es decir, someteral pensamientoinconscientea la

elucidacióndel deseoque lo subtiendea travésde la producciónde un sabersobrelo

247”En la experiencia, es necesario canalizaría y, permitanme la expresión,
dos(ftcarla, para no estarsumergidoen clla.”(LACAN, J.: El Seminario,libro II: Los
cuatro conceptos>5wdamentalesdelpsicoanálisis,ed, Barral, p.52.).

24~LACAN J,: El Seminario, libro 7: La ática delpsicoanálisis(1959-1960)>ed.

Paidos,Bs.As, 1988, p.357

249FREUD, 5.: Análisisprofano, OC. T.lII, p.2924.

250FREUD 5.: EI«Yo» y el «Ello», O.C.T.III, p.2706.

251ORTEGA Y GASSET> J.: ideasy creencias,O.C.T.V, p394.
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que le causa.Este saber,en su procedenciainconscienteun saberignorado,quedaahora

ligado a las leyes lógicasque rigen la razón bajo el ddminio de la conciencia.

4, 3. Topología del saber: Ideomay Druoma.

4.3,1. Introducción.La referenciacartesiana:el imperio del cogito y la Otra

escena.

El inconscientefreudiano, si tiene unaespecificidadrespectoa las concepciones

anterioresde inconscienteo de psiquismono conscientequese dieron en la filosofia252,

la psicologíao la medicina, es la de ser dinámico; es decir> no suponeningún tipo de

entidad deficitaria o negativa que alberge aquello que no se deja conocer por los

distintos saberes,que se resista a las diferentesmetodologíasdel conocimiento. El

inconscientefreudianose rige por unasleyeshomólogasa las del lenguaje>quepermiten

el accesoal saberque producea través de sus formaciones.

ORTEGA FRE UD

PEN

SA

MI

EN

Ideas Ideomas Tener Consciente-Preeonsdente ProcesoSecundario Representaciónveibal 4 representa

cIón de cosa

Creencias Dracmas Estar[Ser) inconscienteReprimido ProcesoPrimario Representaciónde cosa

Ingrediente
invisible Vitalidad Ella Pulsión Cosa

Es el descubrimientode lo inconscientelo queva a permitir a Freudrepensarla

realidadpsíquicay reestructurarsuconocimientodesdeestanuevaperspectiva.El vuelco

‘52Particularmente las más próximas, como son la idea de inconscienteen
Shopenhauery, más en concreto,la de su discipulo Eduardvon Hartman.

150



no puedeser mayor: en primer lugar, divide lo psíquicoen dos sistemasheterogéneos,

en segundo lugar, lo psíquicamenteprimario bascúla del sistema Preconsciente.

Conscienteal sistemaInconsciente:

“En lo inconscientetenernos que ver (...) la basegeneral de la vida
psíquica. Lo inconscientees el circulo más amplio donde se halla
inscrito el de lo consciente.Todolo conscientetiene un gradopreliminar
inconsciente,mientras que lo inconscientepuedepennaneceren este
gradoy aspirar, sin embargo,al valor completode unafrnciónpsíquica.
Lo inconscientees lo psíquicoverdaderamentereal(. .

Esta diferenciaciónde estructuras,que organizanivelesde conocimiento,funda

el objeto propio del psicoanálisis,que lo justifica como un saber diferenciado. La

hipótesis de lo inconscientesuponeun planteamientoepistemológicoradical en el

conjunto de las ciencias humanas,pues critica directamentela certeza del cógito

cartesianocomosujeto del saber,dueñode susprocesoscognoscentesy autorsuficiente

de Jos productos de su psiquismo. A partir de Freud, la conciencia comparte,en

condiciónsubalterna,la posiciónde agentedel conocimiento.Lo inconscientesemuestra

como depositariode un saberautónomo de la voluntad consciente,que emergeen el

momentode señalar,de completar,de corregir a la concienciaen los enunciadosde sus

afirmaciones,en la coherenciade susproducciones,en la lógica de sus actuaciones.A

estesaber>Freud le supondráun sujeto,sujeto de lo inconsciente,quien comandarálas

fuentesde la actividadps[quica. El conocimiento,pues,seorganizadiferencialmenteen

estos dos planos,tanto a nivel de los procesoscomo de los contenidos254.

En Ortega encontramos,así mismo> la organización del saber que atafie al

hombre,tanto a nivel individual como colectivo, distribuido en dos nivelesque también

guardanentresi una relaciónsistémicay jerárquica.Ideasy Creenciasson dos formas

diferentes de orientarseen el mundo, y cumplenfunciones distintas en la economía

‘52FREUD, 5.: La interpretaciónde los sueños,O.C.T.I, p.715.

para lo inconscientela acci6ndel procesoprimario, y la representaciónde
cosaa nivel de contenido;paralo consciente,el procesosecundario,y la representación
de cosamásla representaciónde palabra, comocontenido.
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cognoscitivadel sujeto.

Tanto en Freud como en Ortega, esta diferenciación epistemológica se

correspondecon la topologíadiseñadaparadar cuentade la organizacióndel psiquismo,

bien que en Freud estoseamanifiestamenteexplícito, y en Ortegaaparezcacomo una

latenciadeudorade su tectónicade la personalidad.Lo indagaremosy trataremosde

construirlo a través de los conceptos orteguianos de Ideas/Ideomas y

Creencias,’Draomas.

Nuestro interés reside en rescatar una diferenciación orteguianaque sitúa

nuevamenteplanos diversos, estratos,en la realidadque aborda. Freud, al hilo del

descubrimientodel mecanismode la represiónde las representacionespsíquicasen las

que sevehicula el deseodel sujeto,habla diferenciadoentredos tipos de contenidos:

aquellos que, manifiestos en la conciencia, nos enuncianun relato donde no nos

reconocemosa pesarde procederde nosotrosmismos,y aquellos otros, latentes> que

serán los que den razón del sinsentidode los anteriorestras emergerpor la labor del

análisis255.También aquí, los contenidoslatentesson primariosa los manifiestos.Esta

división subjetivaque situanuestraoriginalidad psíquicaen lo inconsciente>así com.o

en las representacionesque contiene, es la forma que adquiereen el psicoanálisisel

problemade la existenciade dos nivelesde realidad,fondo y superficie,y la posibilidad

de sus relaciones.El conocimientode estarealidadexigiría, segúnesto, la posibilidad

de accedera un otro nivel, secundariopor la necesidaddesu construcciónracional,pero

primario en cuanto a su radicalidadcomo hecho.

4.3.2. Topologíadel saber:un saberen Otro lugar.

Efectivamente,Ortegava a definir el saberdel filósofo, en cuantoal procesode

su producciónrazonante,como un compuestodoble en el que los principiospatentes

formadospor lo dicho -mero sustratoabstractodel decir-, sesoportasobrelas causas

latentesque dan realidada las anterioresen cuantoson acción viviente, El conjunto

conforma una extraña realidad doble que, como totalidad,presentauna faz que se

zssF~fl1d1D, 5.: La interpretaciónde los sueños,O.C.TJ, p.726.
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escapaa aquel que la posee,precisamenteen la dimensión de su realidadradical:

“Una filosofía es siempre dos: la expresa,constituida por lo que el
filósofo ‘quiere’ decir, y la latente; latenteno solo porqueel filósofo se
la calle, no nosla diga, sinoporquetampocose la dice así mismo,y no
se lo diceporqueél mismono la ve.”

Estadivisión orteguianaen el ejercicio de la producciónepistémicaesisomorfa

a la propia división subjetivaque constituyeal sujeto en relación a] saber.Porquela

funcionalidaddel pensamientotiene una actividad dual y heterogénea,ordenadaen

relacionesde jerarquíay servidumbresegúnsu nivel de radicalidad:

“Cuando se ha caido en la cuentade la djerenciaexistenteentreesos
dosestratosde ideasaparece,sin más,claro el d(ferentepapelquejuega
en nuestra vida, Y, por lo pronto, la enorme djerencia de rango
funcionaL De las ideas-ocurrencias(...) Son obra nuestra y, por lo
misrno,suponenyanuestravida, la cualseasientaen ideas-creenciasque
noproducirnosnosotros,que, en general,ni siquieranosfonnulamos(...)
simplementeestamosen ellas. {...) En ejecto, en la creenciase está,y la
ocurrenciase tieney se sostiene.Pero la creenciaesquien nos tieney
sostienea nosotros.256”

ideasy Creenciasson los contenidosque correspondena cada uno de estos

nivelesde actividadparaconfigurar,respectivamente,lo Ideomáticoy lo Draomáticodel

pensamiento.

La preguntaque cabeaqui sen a sobre la topología en la que Ortega situa ese

saberno sabido>esesaberquemásquetenerlonos tiene, porconstituir las creenciasuna

radicalidadtal que no puede diferenciarsede nosotrosmismos,de lo-que-somos,más

allá de lo-que-pensamos.Estafalta de topologíaesla que haceque Ortegatengacierta

dificultad en situar las creencias.No duda en que estas son acciones vitales. Sin

embargo,el nivel de causalidadque las concedeparece exigirle un componente

sobrecausalen la medidaen que esas accionesvitales habrían de tener tanbién su

motivación,motivación última que vendríaexplicitada por Ortegacomo ingrediente

invisible de aquellas. Acción viviente o ingrediente invisible de ella, expresauna

256ORTEGAY GASSET, J.: Ideasy creencias,O.C.T.V, p.384.
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ambiguedad,una cierta duda, No son equivalentes.Más bien parecieraque se hace

referenciaa dos planos en la medida en que la acción, por su necesariocarácter

expresivo,tuvieraque sustentarseen un ‘algo’ que dieracuentade su ocurrencia.Este

‘algo’, al que Ortegadaríaesecarácterde invisible -la acción siempreesvisible-, sería

el auténticonivel de causalidadlatente.

Si avanzamosen estalógica, podemosconfigurarya una estructuradinámica2”

en la que, desdela superficiea su fondo, encontraríamosen primer lugar, un nivel de

abstracciónideomáticaen la que los pensamientosconformanun determinadouniverso

de dogmas. En este nivel, el sujeto del pensamientomantieneuna distancia ante

aquellos, que le permite tratarloscomo un objeto. Su decir, aquí tiene un nivel de

exterioridada aquel que hablaque le mantieneen el ámbito dela repeticiónde lo fijado

por el discurso social. En este sentido> esano pertenenciaa lo propio de sí mismo le

permite la expresión de un decir voluntario, construido desde una intencionalidad

explícita:

“(...) las ideas, es decin los pensamientosque tenemossobre las cosas,
seanoriginaleso recibidos,no poseenen nuestravida valor de realidad.
Actúan en ella precisamentecomo pensamientosnuestrosy sólo como
tales. Esto significa que toda nuestravida ~<intelectual»es secundariaa
nuesra vida real o auténticay representaa ésta sólo una dimensión
virtual o imaginaria.258”

En un segundonivel tendríamosla acción viviente, lo draomático, componente

expresivo de ese ‘algo’. Ortega insiste en su carácterde actividad> tanto desde su

vertienteepistemológica-resaltasu etimología,de ‘drao’: actuar- como en su función

ejecutiva. Ahora bien, en la medidaen que la creenciaestá situadaal nivel del ser,y

no del tener, como lo estála idea, el hombrela es.En estenivel, pues,tenemosuna

257Diciendo “estructura dinámica” queremos eliminar cualquier apariencia de
estatismoy linealidadque pudieratraslucirsepor las limitacionesexpresivasque nos
impondríala descripciónde lo que tendríauna forma tridimensionaly una causalidad
dialéctica, Sólo queremoshacernotar unajerarquizacióne interacciónconstanteen la
produccióndel conocimiento.

“8ORTEGA Y GASSET,J.: Ideasy creencias,O.C.T.V, PSSS.
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acción -al nivel, no del dictum, sino del alguien-que-lo-dice-,pero no necesariamente

unaconcienciade sumotivación,Orteganos dice: dándoseo no cuentade ellc09. Darse

cuentade queuno hace, dice> aceptandoo rehusandoalgo> no implicaquesesepalo que

sostieneesedecir, esehacer,Parece,pues,poderexigirsesituar en estenivel el registro

que habríade poder dar cuentade las razones,de los porqués,del sentidomismoy de

los origenesde esa acciónque comprometeel ser. Estossupuestosactivos,a pesarde

que el sujeto nuncase ha dado cuentade ellos porqueno son manifiestosa la mente,

tienen paraOrtegala cualidadde determinarun tipo de eleccióny no otro en relación

al conocimiento,en relaciónal sabersobreunascosasy no sobreotras,y saberde una

manera determinaday no de otra, orientando la elección de las herramientas

conceptualesde las que cadacual hecharámano parasituarserespectoal mundo y a sí

mismo:

“Las creenciasconstituyenla basedenuestravida, el terreno sobreque
acontece.(...) Toda nuestraconducta,incluso la intelectual, dependede
cuál seael sistemade nuestrascreenciasauténticasEnellas «vivimos,
nos movernosy somos». Por lo mismo no solemostener conciencia
expresa de ellas, no las pensarnos, sino que actúan latentes, como
implicacionesde cuanto expresamentehacemoso pensamos.26O~’

¿A quétipo de realidadcorrespondeestesustratode nuestropensamiento?En el

texto que comentamos-ideasy Creencias-,Ortegaabordasu conceptode realidadpara

hacerlas distincionesoportunasquele permitanexplicitar másclaramentelasdiferencias

que encuentraentre aquellas. Al abordar las creencias,Ortega se encuentraen una

posición másdelicada,más resbaladiza,que cuando abordalas ideas261.Estasparecen

259ORTEGAY GASSET,J.: La idea deprincipio en Leibniz..,, O.C.T.VIII, p.258.

~ORTEGAY GASSET,J,: Ideasy creencias,O.C.T.V, p.387-388.

‘61La incomodidad en que coloca Ortega al lector que se adentra en este par
epistemolgico-Ideas/Creencias-,semanifiestaen su capacidadparagenerardebate.Fue
conel planteamientoqueintroducimosen esteepígrafede nuestraTesiscomoiniciamos
nuestraparticipaciónen el Seminario de EstudiosOrteguianosque se realiza en la
FundaciónJoséOrtegay Gasset,tras laamableinvitación de su coordinadorDoctor D.
Jaimede Salas,enel curso1990-9],Allí expusimosporprimeraveznuestraideade que
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claramentesituadasdel lado de lo preconsciente-conscientepor su dependenciade la

el conceptode “creencia” eraun conceptoinsuficientementeconstituidoen la filosofia
orteguiana,a pesarde su relevanciaen el conjuntode su pensamiento-hecho que ha
vueltoaponersede manifiestoen el Ciclo de Conferenciasdel IV Seminariode Estudios
Orteguianos,correspondienteal curso1993-94,dedicadomonográficanienteal tema-.En
el debatequese suscitó,fue manifiestala inmediatareceptividada mi planteamientodel
Doctor JoséLasaga.Una vez leida su Tesis Doctoral La consistenciadel yo en el
pensamientode Ortegay Gasset(Fac.F. y L. de la U.A. Madrid, 1991> cap.I, epi. 3 “El
modeloantropológicode “Vitalidad> Alma, Espíritu””> pp.35-53.),podemosprecisarsu
posición respectoa este problema,posiciónque recogemosen la siguientecita: “(...)

dado que el problema del inconscienteplanea sobre estas cuestiones,bueno sera
subrayar la distanciaque hay entre la concepciónde Freudy de Ortega.Esteparece
reconocer implicitamente que ¡a vitalidad es una instancia inconscientede la
persdonalidadcuando afirma que «apenassi sabemoslo que es» (HL 459) y más
expresamente:«... la vitalidad, que es , en cierto modo, subconsciente..,>.’(II, 462). La
teoríafreudianade la personalidad,de tan larga influencia, ofrece,junto a acienos
notables,comop.c. haberproblematizedola noción deyo, dándoleun territorio y una
prqfundidadapenassospechados>algunaslimitaciones.En mi opinión, aspectostales
como la substancializaciónde las pulsiones, la determinación mecánicade las
actividadesdel yo desdelos conflictosdel inconsciente,resultandiscutiblesdesdeuna
teoría que rechazatanto las divisionesentre cuerpoy alma comosu reducción. La
dinamicidadde la teoría freudianaes, al cabo, una dinamicidadmecánica,dependiente
de los supuestoscientificos operantes en el XIX -esencialmentematerialismo y
mecanicismo-comopruebael hechode que su modelopsíquicopuederepresentarse
comoun un sistemade exciusasque se abreny secierran. En Onegatambienhay que
hablar de dinamicidad, pero se trataria de una dinamicidadentramada,cuyo modelo
no seria un modelofisico sino un modelodialógico de «entidades»(intracuerpo,alma,
espíritu) solo aparentenientecerradassobre sí mismas,pueslo que no se perderla
nunca de vista es que una está en la otra (o con la otra: colaborando) cuando el
estudiosolasfinge separadaspara procedera suanálisis. En resumen,el inconsciente
freudiano dependetodavíadel modeloidealista del sujeto, al que si bien «complica»
descubriendosu «doble»masalía de la conciencia, terminapor concebirlo trabado)’
don,inadoporesemismoinconscientequese convieneasi en el verdadero«sujeto».(...)
En Ortegano cabeun inconscientesubstantivadoy agentecausalúnico de los procesos
mentales.Mas que de contenidos(p.43) inconscienteshabría quehablar de contenidos
latentes, esto es> inconscientesde hecho, pero no de derecho,puesno esfactible
teóricamenteestableceruna línea de demarcación(,..) En cualquiercaso, se hechaa
fairar en Ortega una teoría del inconscienteque explique la relación del yo con
determinadasinstanciasde las que dependepara hacer su vida; es el caso de las
creenciasquesi bien son de suyo«latentes»>algunastendríanque ser«inconscientes»
en sentidofreudiano.”
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articulaciónverbal. Sin embargo,las creenciasparecenfluctuar entre lo preconsciente

y lo inconscientesegúnqué ejemploponga, qué metáforause, de qué párrafose trate.

Unas vecesestáclaramentedel lado de lo queel sujetono va a podersernuncaduef~o,

a no ser que medie un particular trabajo de accesoa aquello. Otras> pareceque

correspondenal conjunto de pensamientosque Freud situa como preconscientes,

pensamientosque estánahí, prestosa serrecuperadospor un esfuerzode atención,pero

que de ordinario situamos fuera del campo de la concienciaen la medida en que

correspondenal ejercicio de unaserie de conductasy a] registro de toda una seriede

estímulosque, tanto por lo básico de su uso parael vivir, como por lo cotidiano de su

ejercicio,constituyenun bagajesiempreen uso, cuyaautomatizaciónliberala capacidad

de la concienciaparasu utilización especializaday voluntaria. Seacomofuere, la que

permaneceen Ortegay reiteraes la asignaciónde lo conscientea las ideasproducto del

esfuerzo intelectual de la razón -Las ideas son, pues, las «cosas»que nosotros de

maneraconscienteconstruimos262-;frente a estaconscienciaen la construcciónde las

ideas, las creencias poseen siempre el carácter, como mínimo> de pensamiento

involuntario y previamenteinstaladoy activo en el sujeto, y detentanla nota esencial

de serel fundamentoirreflexivo de cualquierotra actividad ideativa -(...) el estratomas

profundo de nuestra vida, el que sostieney porta todos los demás,estáformadopor
263

creencias. -,

Si lo inconscientelo es por efectode la represión,pareceevidentequeen Ortega

no vamosa encontrarun ámbito del mismo orden,Por aquí llagamosal límite de su

posibilidad de una comunidad de intereses especuativos.No podía ser menos si

sostenemosla originalidadde ambosautores, El que en Freud la elucidación de la

génesisde lo que va a ser el objeto de la cienciaque trata de construir, cobre carácter

de exigenciaepistemológicade primer arden>no tienepor quéteneresemismo carácter

en Ortega;o bien, estaexigenciano parecenecesitaren él de tal urgenciaen la medida

en queno constituyeun punto crucial en la elaboraciónde su pensamiento.Parecemás

‘62ORTEGA Y GASSET, J.: Ideasy creencias,O.C.TV> p.397.

2%RTEGA Y GASSET, J, Op.Cit. §192.
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bien que Ortega se limite a la constataciónde la existenciade un campo más que

necesita de una clarificación filosófica> dando una descripción, haciendo una

fenomenologíadel hechosin sentir la necesidadde fundamentarla emergenciadel hecho

mismo. Es más, una mayor fundamentaciónpareceque entraríaya de lleno en el

sospechosoámbito de la metafísica:

“Dejamos intacta la cuestiónde si bajo eseestratomásprofundono hay
aún algo más, un fondo metafisicoal que ni siquiera llegan nuestras
creencias.64”

Por nuestrapartearriesgamosa colocar en estepuntoun tercernivel> aludido por

Ortega como un compuestode ingredientesinvisiblesde aquellasaccionesvivientes,y

formaría el sustratoúltimode las creenciasen que seestá.La referenciaorteguianaa los

límites metafísicosde una tal hipótesis la entendemosen su carácterde límite de lo

experienciablepor la conciencia,pero no por ello menosexigido en la coherenciay

construccióndialéctica de la idea general de que participa. Es por ello que nosotros

rescatamosestepunto conceptualde Ortega,puespensamosque constituyeel correlato

cognitivo de los niveles fronterizos con lo somático-biológicode que participa el

concepto freudiano de pulsión, o el de vitalidad en el mismo Ortega, niveles

eminentemente“energéticos”,y en cuyaradicalidadengarzay tomasu aliento cualquier

otro estratopsíquico.

En estepunto tendremosque preguntarnossobrelo quepermaneceparapoder

retomar el sentido de nuestraindagación.Lo que permanecees la postulaciónde dos

niveles del saber> niveles que tienen una relaciónjerárquica en la medida en que

posibilitan el vivir en nivelesde diferenteesenciaidad.Uno seconstituyepor el otro: las

creencias son ideas cristalizadas,ideasde un-otro-tiempo que, como en Freud las

representacionesinconscientes,senecesitaráremontara un momentornftico parapoder

fijar> más lógica que cronológicamente,su origen. Su historicidad sólo puede ser

marcadaen los tiemposcortos de las civilizaciones,en los avatarestraumáticosde las

biogTafias de los individuos, pero no en los tiempos largos de las culturas, de la

264ORTEGAY GASSET,J. Op.Cit. p.392,nota 1.
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humanidad,ni en la presenciade los fantasmasque la fundamentany dan cuentade lo

más radical del psiquismohumano,

Peroen la sincronía,Jo quenosencontramoses quelas creenciasconstituyenel

subsuelo-la tierra firme, dirá Ortega-sobrela quelas ideasse sostienen,sueloque el

serhumanoseva a encontrar,le va a constituir comoheredero,sin permitirle haceruna

elección inaugural por ¡a que pueda reclamarunaoriginalidad radical. Su pertenencia

a la especie,su inscripción en la cultura, la asumciónde la herenciacultural que le

recibeparaotorgarlesu naturalezade ser humano>se haráal precio de la alienaciónen

todo eseconjunto de creenciasque llegaráa ser.

4.5. El saber del logos.

4.5.1. El lenguajecomoámbito radical del conocimiento.

Que el lenguajetermina arrojandosu verdad si se le permite manifestarselo

exponemuy bien Ortegaen distintospasajesde suobra, Tomemosuno quebastaríapara

dimensionaren toda su magnitudel lugar central que el lenguajetiene paraOrtega en

su filosofía del conocimiento:

(...) como en tantos otros [puntos]rejerentesa la vida humana,
recibimos mayores esclarecimientodel lenguaje vulgar que del
pensamientocien«fico. (...) Olvidamosdemasiadoque el lenguaje esya
pensamient’o,doctrina. Al usarlo comoinstrumentopara combinaciones
ideológicasmáscomplicadas,no tomamosen serio la ideologíaprimaria
que él expresa,que él es. Cuando>por un azar nosdespreocupamosde
lo que queremosdecir nosotrosmediantelos giros preestablecidosdel
idiomay atendemosa lo que ellos nosdicenpor su propia cuenta,nos
sorprendesu agudeza,superspicazdescubrimientode la realidad.265”

Sin embargola elecciónde esta cita respondetambién a las posibilidadesque

ofrececomoterrenocomun parael encuentrode dichafilosofia con la funcióny el uso

que el psicoanálisisda a] lenguaje en su teoría y en su técnica, Destacaremosen

comentario las notas fundamentalesque componendicha cita, lo cual nos permitirá

enmarcaren su amplitudteóricala pertinenciade estaarticulaciónentrelenguajey saber

263ORTEGAY GASSET,3. Op.Cit. p.393.
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parael temaque nos ocupa.

En primer lugar seftalar que el lenguajeque interesaes el lenguajeprimordial,

el lenguajedel discursocomún, acufiadode entrelos significantesdel Otro materno;es

decir, la lengua en su estado“natural”> vulgar, en la medidaen queno ha sido ella, a

su vez, objeto de ningún discurso lingúístico que la conviertaen matalenguaje.Por lo

tanto no es un lenguajeconstruidocomo unaherramientadisefladaespecialmentepara

el logro de un tipo de conocimientoparticular. Nos situarnosasí> en la dimensión

heurísticapropuestapor la metodologíade abordarlo másoscuroy distantepor lo más

inmediato y evidente. No insistimos en la posición de partida que supone esta

perspectivaepistemológica,y su importanciapor la orientaciónqueimprime a todoslos

desarrollos posteriores, pues ya abrimos el presente capítulo con una amplia

consideracióndel tema. Resaltar solamenteque este lenguaje es el que entronca

directamentecon la vida, pueses el lenguajeque, tomadodirectamentede los labios de

¡a madre>transformala necesidadbiológica del nacido en demandade amor hacia el

Otro. Estelenguajevulgar, no especializado,es en el que va a radicar un saberoculto

en su propio enunciado.

Ahora bien, la pertinenciade este saber se refiere a la realidad de la vida

humana, al conocimiento de lo que es el hombre, conocimiento encardinadoen la

perspectivahistórica> pues(...) el estudiode las palabrasnos lleva al descubrimiento

de las realidadeshumanashistóricas,266

La condición instrumental del lenguaje como productor de pensamiento

especializadoes secundariaa los efectosde su mismo ejercicio> pueshablar,de por sí,

arroja un saberque Ortegadenominacomo ideologíaprimaria. Esta cualidadresideen

su solidaridaddesdesu origen con la mismarealidad psicológicadel hombre,lo que

hacequela condición humanade su sery su condición dehablanteno puedaentenderse

corno realidadesdiferentes.Estaindisolubilidaddeidentidadentrelenguajey humanidad

es lo quevendríaexpresadopor Ortega con la caracterizacióndel lenguajecomo ya

‘“ORTEGA Y GASSET, 3.: Una interpretacióndela historia universal,OC. T.9,
pilo.
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a la propia lengua en el interior de eseOtro del lenguajeen el que Lacansitua el lugar

de los significantesy de las leyesque les organizan,para poder convenir la posición

privilegiadaqueparaambostiene la metáforaen la produccióndel conocimiento.¿Cuál

es, entonces, la nueva cosa conquistada -para algunos sin;bolo de la suprema

realidaj”? Es la producción de un saber,de un objeto metafórico> que porta el

elementode verdad en eseplus de sentidorespectoa lo que el código> el uso social,

esperabaque se produjese.

El desvelamientode Ja verdadexige, pues,un decir diferencial por partedel

hablante.Ortega distingueentre el hablar y el decir, en términoshomólogos a la

diferenciaciónlacanianade unapalabra vacíay unaplabra plena. Recordemosque en

el marco de la teoríaorteguianadel lenguaje,estesóloadquieresu realidad efectiva en

el modo de la interlocución,consecuencianecesariade considerarel lenguaje como

“acción”, lo que le da su dimensiónvital en la puestaen juego de un mínimo de dos

individuos presentes.E] privilegio queOrtegaotorgaa esta dimensiónde la oralidad en

el lenguajelo manifiestarotundamenteen la siguientecita> magnificaconsideraciónde

lo que suponela puestaen juego de la situaciónpsicoanalíticade la cura:

“(...) la únicapalabra que lo esenplenitud, la palabra oral> y con ella
de las maravillasmáshumanasde todas, quesonel diálogo, la oratoria,
la retórica. la única magia efectiva.272”

Porquee] psicoanálisises, tal vez desdesu comienzoy seguramentehoy en día,

el único sabercon pretensionesde cientificidad quehacesu apuestadel lado de] valor

ejecutivode la palabrahablada.Lacan, comoOrtegalo afirman sin vacilación: hablar

no es sin consecuenciasparael dicente,puesla palabra,dirá Ortega:

nunca [es] «merapalabra» y sin consecuencias,siempreacción

grave delhombre en su vida y uno de los lados másdramáticosde su

“‘ORTEGA Y GASSET, 3.: Ensayo de estética a manerade prólogo> O.C.T.6,

p.261.

“2ORTEGA Y GASSET> J.: Comentarioal «Banquete»de Platón, O.C.T.9,p.765.
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destino,273”

Frentea otros abordajesclinicos y terapéuticosde la saludmentalen los que la

eficaciase remite a la acciónde la químicaen la fisiología de los afectos,a las técnicas

de reeducaciónde los hábitosy el diseñode los aprendizajes,a los efectossugestivos

de la mirada del otro, el psicoanálisis se radica en esa oralidad del lenguaje que

introduce la voz como elemento pulsional privilegiado, y la presencia de los

interlocutorescomo soportecopóreode la acción de la palabradichaen la eficaciade

los efectosde los recursosde la retórica.Esto exige la situacióndialogal que implica Ja

situación mínima para que opere esa magia efectiva a través, por un lado> de la

presenciadel sujelo dicente,y, por el otro, de la presesenciade aquel que> situadoa la

escuchade los significantes,encarna el lugar del Otro del lenguajeque sancionael

discursopronunciadoen nuevosefectosde significación.

Que el Otro del lenguajeconstituyeal sujetoesunaversiónde la tesis de Lacan

acercade] determinismodel orden simbolico quesuponeun inconscienteestructurado

corno un lenguaje.En el lenguajese anudalo colectivo y lo individual, lo social y lo

subjetivo en esaacción constituyentedel sujeto que le viene desdefuera de él mismo.

Recojamosla secuencialógica que en Ortega lleva del universo del lenguaje a la

subjetividadque se manifiestaen el argumentode la vida personal:

“Y, en efecto,nuestrocontorno social, la gente,al inyectarnosdesdela
infancia el lenguaje usadizoen nuestrasociedad,nosinsq/la depasolas
ideasque con talespalabras,medianteellas, dice,Estoya esmásgrave.
Las ideassobrelo que son las cosas,los otroshombres,nosotrosmismos
-en suma, sobre lo que es la vida- es lo que más hondamentenos
constituyey, cabría decir, lo que somos. La vida esun drama y, a fuer
de tal, tienesiempreun argumentoy ese argumentovaria principalmente
segúnnuestrasideassobreel mundoy el hombre.274”

Estas ideas que penetrancon los significantes primordiales que balizan la

socializacióndel ser humanosuponenla organizaciónde un pensamientoimplícito al

“3ORTEGAY GASSET>J.: ProspectodelInstituto deHumanidades,O.C.T.7,p.l 7.

“4ORTEGA Y GASSET, 3.: El hombrey la gente> O.C.T.7,p.262.
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simple hecho del vivir cotidiano, un saber preexistenteal ejercicio de la razón,

pensamientoque ya hemosreferido al píanode las creencias:

“Pues bien,la mayorparte de las ideascon quey desdelas que vivimos
no las hemospensadonuncanosotrospor cuentapropia, ni siquiera las
hemos repensado.Las empleamosmecánicamentea cuenta de la
colectividaden que vivimosy de la cual han caído sobre nosotros,nos
han penetradoa presión (..j~5

Afladamosque Ortegadestacacomonota esencialen la definición de los usos

el hecho de su imposición sobrelos individuos que los ejecutan,carácterque, si no

queremosdenominarloinconsciente,al menoshemosde situarlo del lado de la eficacia

no voluntariade lo psíquico276.Ahora bien, comolegadoque es, comoembajadorde lo

que la cultura exige de presenteen cada uno de los miembros de la especieen cada

momentohistórico, la transmisión“maternal” del hablataraal sujeto con el deseoy los

idealesque dieron forma a las ideastransmitidasa travésde esossignificantesdel Otro

que, desdela primerísirna infancia2”, fueron los organizadoresde un saberinicial sobre

el mundoy sobresí. Entonces,el hablase defineen Ortegacomo lo queno compromete

al sujeto.Hablar es el ejercicio de Ja mecánicadel lenguajecomosistemarecibido en

una imposición constituyentedel propio sujeto hablante. Esta es la afinidad que

encontramoscon la lectura lacaniana del inconscientefreudiano como repetición

significante.Nosreferimosahora,pues,al modo de funcionamientoy no a la causaque

lo sostiene. Sin embargo,adelantandoya lo que abordaremosposteriormenteen este

mismo capítulo,el inconscientecomo repeticiónse fundamentaen la insistenciade las

inscripcionessignificantesque comandael principio del placer y que abocaal sujeto a

la demanda,a la puestaen palabrasdel pedido de recuperacióndel objeto primordial

perdido tras aqueilossignos en los que se tradujo, quedandosolamentela huellade lo

“5lbidem.

276 Detodasformas,si algo es el inconscientefreudianoes imposiciónefectivasobre

el funcionamiento de la voluntad del individuo.

“7ORTEGA Y GASSET, 3.: Op.Citp.259.

165



que fue. Si esa dependenciaoriginaria del Otro materno es fuente del trasvase

significanteentrela cultura y el infans, el anhelode su recuperacióncomo objetova a

lazaral sujeto a la repeticiónde los significantespor los quepersiguesu rastro.Queeste

procesode inscripciónsignificantede las experienciasvividasen la infanciaseorganiza

en una estructuralingilística nos lo muestraLacan en su lectura del pensamiento

freudiano:

“Freud deducede suexperienciala necesidadde separarabsolutamente
percepcióny conciencia-para que esopasea la memoriaespreciso, en
primer lugar, que eso sea borrado en la percepción,y a la reclmvroca.
Freudnosdesignaentoncesun tiempoen queesasWabmehmungzeichen
[huellasde la percepción] debenconstituirseen la simultaneidad.¿Qué
eseso?-si no la sincroníasign~cante.Y, por supuesto,Freud lo dice
tanto máscuantoque no sabeque lo dice cincuentaañosantesque los
lingiJístas: Pero nosotros podemos dar enseguida a esas
Warnehmungszaichensu verdadero nombrede significantes.y nuestra
lectura se cerciora todavíade que Freud <...) designacon ello también
a otras capas, en las que las huellas se constituyen esta vez por
analogía. Nosotrospodemosvolver a encontrarahí esasfuncionesde
contrasi’ey de similitud tan esencialesen la constituciónde la metáfora,
que se introducepor una diacronía.“a”

Si volvemosal filósofo español¿cómodaríamoscuentade la presenciaen su

pensamiento de una falta original que pusiera en marcha todo el proceso de construcción

subjetivaa travésdel lenguaje?En Ortegala ideadel hombrecomo herederode cultura,

de historia, de un pasadogeneracional,se basaen la ausenciade unapredeterminación

naturalistaen la especiehumana.Estohaceque sea la herenciacultural la que dibuje las

condiciones del despliege existencial del individuo. No es otra la posición de Freud al

diferenciar el “instinto” (Instinkt), como el orden que le cumple al individuo

pertenecienteal mundoanimal en surelacióncon los objetos,de aquel de la “pulsión”

(Trieb) que es el que le convieneal ser humanocomo ser de lenguaje.La falta de un

objetoprefijadobiológicamente,y la preexistenciaal individuo del contornosocial,que

al ser humano es necesariamente un contorno simbólico, aproximan a los dos autores en

“8LACAN, 3.: El Seminario, libro II: Los cuatro conceptosfundamentalesdel
psicoanálisis,ed.Barral,pp.56-57.
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la consideracióndel lenguaje como el nutrienle humanizadorde la especie. Si la

existenciapara el hombre no está escrita en el código genético de la especie, su

existenciaserá,entonces,tareaa realizaren aperturaa la indefinición del futuro. Sin

embargo,comoya vimos, ]a ideade vida comoproyecto a cumplir suponeuna escritura

previadel argumentoquehabráde serrepresentado,actualizadoen los hechosde la vida

que quiera ser auténtica. Este argumento nosotros lo homologamosal saber del

inconsciente,puessuponeel texto del drama que es la vida individual, y este texto está

escrito con los significantesdel Otro desdelos alboresde la infancia.

¿Qué lugar le queda pues al decir, o> al correlato que nosotros establecemos con

el términolacanianode “palabraplena”?La “palabravacía” esel hablaren su vertiente

mástópica, más estandarizada,más colectiva, dondela lenguase muestraen toda su

dimensiónde convenciónsocial de la transmisiónde los significados.Respondepuesal

ejercicio del ideal del mutuo reconocimientoentrelos hablantesy del lazo que les une.

En la curapsicoanalítica,la producciónde la “palabra vacía”, facilitada al máximo por

la regla fundamental de la asociación libre> cumple el servicio de arrastrar en su caudal

de torrentera la emergencia del gramo de oro que oculta: el dicho que marque el

afloramiento de un efecto de sujeto, es decir, de la verdad inconsciente.Así pues, el

“decir” de Ortega,y la “palabraplena” deLacanmarcandóndeel sujeto se compromete

con susdichosmásallá de que utilice la lengua común.Palabraplenaseráel decirque

marque la diferencia con el código, con el uso social que las fija en su significación

convenida,paraproducir el efecto poético que sacudey renuevala lenguaa través de

la construcción de metáforaslogradas.El sujeto que “dice” cuando habla es el que

muestrasu compromisocon la tareade realizaciónde su vocación.La direccióninversa

quele asignaOrtegaen relación al “hablar”> o sea,de adentroa fuera, de la intimidad

hacia la colectividad,señalabien a las clarasesecompromisodel dicentecon la creación

de su dichoy lo quevehiculade sí mismo. El “decir”, pues>tieneotro recorridodistinto

del “hablar”. El “hablar” arrancadel universosignificantetransmitidoal individuo como

estructurasimbólicageneraldel hechohumano,y que le constituyesegúnel sistemade

vigencias sociales imperanteen un momento histórico determinado.La lengua así

recibidaseejercitaen el “hablar” en la vertientede la pura dimensiónenunciativade la
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comunicacióninformativa.Es lo colectivo del significadoquesecomparteen la propia

circulación del significante según su uso establecido. Sin embargo, el “decir” aunque se

construyenecesariamentecon esos mismossignificantesy se sometea esasmismas

leyes,tienesu motivaciónen la cualidadfantasmátícadel psiquismoindividual, cualidad

que Ortega situa en la intimidad de la función fataseadora,función primigenia que

permitió al hombrediferenciarsedel resto de los animalesy le puso en la sendade

accedera la racionalidad.El error está -nos dice Ortega refiriéndose al mundo de los

hombres-en suponerque ese mundoera racionaP9, Así, el lenguajetoma otro valor

que el colectivizanteen la función lírica, expresiónde la intimidad, del mundo interior

del individuo quees el mundo de la fantasía,no el de la racionalidad.El alcancepoético

de este “decir” radica en su tensión constante con el discurso común, en la pugna entre

lo que dama ser dicho desde esa fantasía inconsciente y la constricción de las

significacionesque pueden ser compartidasen lo social. Las formaciones de lo

inconsciente,en la medida en que son consideradaspor el psicoanálisiscomo la

manifestaciónde esa condición fantásticade la vida humanaen que Ortegaradicasu

origen, y en la medida también en que toman su forma de la estructura lingúlstica que

los soporta, constituyen el “decir” verdadero del sujeto. Por eso Lacan puede plantear

que la verdad surge del error> pues la autenticidadexpresadaen el “decir” innova el

sentidode las palabrasdesgastadasen su significaciónpor el uso tópico que sehacede

ellasen el hablar>haciendoresaltarcomofigura sobrefondo el sinsentidode un lapsus,

lo ideosincrásicode una significación sintomal,el vacio de un olvido clamoroso,la risa

del efecto chistoso,pero también el hallazgo de las metáforasrutilantesque firman el

estilo personal de una forma de decir determinada.Lo más individual de] sujeto que

dice, contra lo más común del individuo que habla; es en esta tensión que surge el

sentidonovedosoportador de un saber sobre la realidad que construyeen la misma

medida que construye su lenguaje. La conciencia del hablante será la primera

sorprendidade estosefectossi, tal comoOrteganos aconsejay tal comoel psicoanalista

proponea su paciente>deja que “digan” las propiaspalabrasquepronuncia.

“9ORTEGA Y GASSET> 3.: Op.Cit.p.252.
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En estaideadel saberprimordial queconlíevael lenguaje por sí mismo>también

el estudioetimológico de las palabrasnos pone en el buen camino para desvelarla

verdad:

“No es vano eljuegode las etimologías,porquecasi siemprenosponen
al desnudocrudasrealidadesde la vida humanaque siglosposteriores,
más aficionados a la hipocresía y las formaciones eufemísticas,
ocultan.220”

Ortega,así como Freud22’y Lacan’32 acudenfrecuentementea la elucidaciónetimológica

20ORTEGAY GASSET,J.: El hombrey la gente, O.C.T.7,p.262.

281En el caso de Freud, este defendió el interés que tenía el psicoanálisispara la

filologí a en general,en la medida en que entendíacomo un lenguajela manifestación
de lo inconscienteen la vida consciente,particularmentelos productosoníricos, forma
paniculardel lenguajequeinterpretórecurriendoa la técnicacriptográficade traducción
de un lenguajearcaico,desconocido,a travésde las equivalenciasconotro conocido.En
apoyoa sus tesis acercade la interpretacióndel lenguajede los sueños,Freudacudió
a las tesis de los filólogos interesados por la reconstrucción de los estadios más
primitivos de las lenguas(Cf. particularmente:FREUD, 5.: El doble sentidoantitético
de ¡os palabrasprimitivas, 1910, O.C.T.JI, pp.l 620-1624).Seguramenteel caso más
extenso y minucioso en el que Freud recurrre a una indagación etimológica como
método de investigación para su disciplina propia sea el que hace con la palabra
unheirnlich (Cf. Lo siniestro, O.C.T.IH, pp.2483-2488),reconociendoen esta vía de
averiguar el sentidoque la evolución del lenguajeha depositadoen el término, el
acceso a un saber pertinente, y una forma legítima de confirmación de la verdad de los
casosparticularesde la experienciaque se trata de elucidar.

nazEn el caso de Lacan el recurso al estudio de la lengua cobra una particular
importanciaen la medidaen que la lectura que estehacede la obra de Freudtiene en
en el propiotrabajo filológico de los términosfreudianosunade susprincipalesfuentes
para fundar su propuestade retomo a los textos de Freud como metodologíapara
recuperarel espírituinnovadory subversivode la experienciade lo inconscienteatraves
de la letraoriginariade su fundador,Aunque en estepunto de su trabajosobrelos textos
freudianosLacan reconocepreferir sin ningunaduda el empleoactual, la delimitación
del usodel sign~canteen su sincronía,no por ello dejade recurrir a los beneficiosque
aportala promociónde la etimología,metodologíaque reconoceconformepor lo demás
con ¡o que Freud nos recuerda todo el tiempo,que para reencontrar la huella de la
experiencia acumulada de la tradición, de las generaciones, la profundización
linguistica esel vehículomáscerterode la transmisiónde una elaboraciónque marca
la realidadpsíquica(CF. LACAN, 3.: El Seminario>libro 7: La ético delpsicoanálisis,
p.58.).
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de aquellos términos sobre los que trabaja su pensamiento. Los tres tratan de conseguir

lo mismo: acceder al núcleo de saber que ha quedado fosilizado por la cristalización de

su sentido originario, y así recuperar ¡a diaiectización significante generatriz de aquellos

nuevos efectos de significación a los que nos hemos referido. Aquel sentido primordial

remite a una verdad sepultada bajo múltiples capas que la han metamorfoseado en un

producto muchas veces alejado en gran medida de su valor de conocimiento. No ha de

sorprender que esta técnica filológica se muestre particularmente fecunda para una

disciplina como la psicoanalítica, pues la indagación etimológica auna el saber de la

lengua con la historia, campos ambos de singular pertinencia para aquella.

4.5.3. La razón narrativa como accesoal saber sobre el sujeto.

Por la senda del lenguaje, Ortega y el psicoanálisis se vuelven a encontrar en un

nuevo cruce de caminos: la dimensión histórica de ese saber que atafie al sujeto. La

verdad es hisrónca, afirma taxativamente Ortega. No podía ser de otra manera. Si la

historia es la dimensión del hecho humano, su verdad es un hecho de discurso, sólo

puede advenir en la reconstrucción a posteriori de los diversos actos decisorios que han

ido escribiendo la trama de la existencia. El hombre:

“Va acumulando ser -el pasado-: se va haciendo un ser en la serie
dialéctica de sus experiencias. (..) El hombre es lo que le ha pasado, lo
que ha hecho,283

La argumentación de Ortega nos va a mostrar su convergencia con Freud en la

importancia dada por el psicoanálisis a la historia como determinante de la conducta de

los individuos. El pasado en el hombre supera la linealidad de la cronología, para

hacerse tal en la construcción de una subjetividad que se actúa en el presente a través

del yo. Indudablemente el psicoanálisis privilegía determinadosmomentos constituyentes

del psiquismo en el que quedan organizados los modos generales del comportamiento

que se va a dar en la vida, momentos que se circunscriben a la primera infancia y que,

tras ligeras reorganizaciones que no afectan a la estructura, van a quedar cerrados a la

283ORTEGA Y GASSET, 3.: Historia como sistema, O.C.T.6,p.4l.
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salida de la adolescencia.Por ello Freud defendió siempre la necesidadde la

reconstruccióndel pasadoen la curapsicoanalíticacomomedio de accesoa esahistoria

primordial del sujeto, lugar en el que se encontrabanlas claves del comportamiento

presente,seaestepatológicoo normal:

“(...) lo que buscaniosesuna imagendelpacientede los añosolvidados
que seaverdaderay completaen todos los aspectosesenciales?’4”

Por su parte, la apelación orteguiana a la construcción dialéctica de las

experiencias, no seriaobjetadapor Freud,pueses en la dialectizaciónde los distintos

estadioslibidinalesy en el efectoa posteriorien el quesevan resignificandolas etapas

más antiguasen función de las más modernasque Freud sitúa el progresolibidinal del

sujeto. Es estaincorporaciónde lo másprimitivo en lo másactual lo quetramael tejido

psiquico y permite la recuperación de aquellas capasmás profundasa través de un

regresusen el mareocontroladode la situacióntransferencia!de la cura, o bien emerge

espontaneamenteen las manifestaciónespatológicasde la eclosión sintomáticade la

enfermedadmental. Si Ortegaproponeno confundirel yo -que espura actualidad,puro

presente-con el pasado,es precisamenteporqueen su planteamientoestáinscrito esa

posibilidadde acceso:

“En eseeco de lo que/Idmos hace un instanteresuena,a su vez, el eco
de otro instanteanterior, y así sucesivamente,involucrandoeco en eco,
llegamos con continuidad de reminiscencia desdeahora hasta los
indecisoslímii’es de la primera infancia. Esta continuidadde un pasado
con nuestro yo, que es siempreel de ahora> hace de aquel nuestro
pasado algo inseparable de nosotros, que nos pertenece más
entrañablemente que cosa o/ra ninguna, que inexorablemente
arrastramosy del quenuestroyo actualaparecesiempreemergiendo.285”

No es difícil reconoceren estas palabrasde Ortega la tesis freudianade la

génesisyoica como la diferenciaciónprogresivamenteactualizadaa partir de un núcleo

originario -el Ello- en el que las experienciasde la satisfacción pulsiona] van

“4FREUD, 5,: Construccionesen psicoanálisis,O.C.T.III, p.3366.

“5ORTEGA Y GASSET, J.: Coya, O.C.TJ, p.551,
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sometiéndosea las exigenciasprovenientesde la realidad.Como ya hemosanunciado,

esta diferenciaciónva a conducir a la división tópica y dinámica que Ortega va a

introducir en su antropología al organizar la personalidad como compuesta y

estratificada286,Veamos, pues, el lugar del pasado en la posibilidad de accesoal

conocimientode la realidaddel hombre.

La argumentación,tanto en Ortega como en Freud, arrancanuevamentede la

carenciaen el hombrede unanaturalezaestática,fija, lo quele colocaen la indefinición

de su ser, en la perentorianecesidadde construir su existenciadía a día, muy al

contrario de lo que aconteceen la prefiguración instintual del animal y en el

determinismo fisico de plantas y minerales. Solamenteun límite se da en este

desasimientode preforinacionesnaturales: el pasado,la historia, acotael horizonte

abierto a la realizaciónde las ilimitadas posibilidadesde ser del hombre:

“En esa¡limitación principal de susposibilidades,propia de quien no
tiene naturaleza, solo hay una línea fija, preestableciday dada, que
puedeorientamos;solo hay un limite: elpasadoY7”

Es, pues,la historia, la naturalezadel hombre.Es su pasadolo quele dota de una

estabilidadque cumpla la función de fijación de la que la naturalezadimite en tan

amplia medida en el caso humano. En este mareo histórico es donde Ortegasitua la

posibilidady la necesidaddel hombredehacersecon unprogramade vida queconcrete

los recursosy las constriccionesque el pasado-colectivoy personal-ha decantadoen

su ser, reduciendosu indeterminaciónexistenciala un abanicode eleccionesposibles.

Este programade conductaamida en su configuración la acción de la circunstancja,

igual queesella el elementoen el queseva a desplegarla actuacióndel sujeto.Es aqul

dondenosotrossituamosla acciónde las creencias -en todasu cualidadinconscientey

286Cf. mfra, capitulo6: Estructuray dinámicade lo ps/quico.

2’ORTEGA Y GASSET, 3.: Historia comosistema O.C.T.6, p.4l.
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en su calidad de dichos del Otro, de discursosefectivamenteproducidosen la historia

de las generaciones-,como el elementoconformadordel pasadodel sujeto a travésdel

alimento del lenguaje,y> más ampliamente,del universosimbólico queconstituyela

circunstanciageneral del nacido en la especiehumana.Es la circunstancia,por su

anterioridady porsu estructuraciónsimbólica -pueses unacircunstanciahumanala que

interesaal hombre como condición sinequa non en su posibilidad de realización,es

decir, una circunstanciacultural,histórica-,es, decimos,fundanteparael individuo en

su particularidadsubjetiva:

“Pero el mundosocial (...) además de hombres, lo constituyenusos
vigentes,esdecir, creencias y opiniones, modosde sentir, valoraciones
de las cosas(.3 dc que ningún individuo determinado es responsable,
que no dependende que precisamenteyo o precisamente tú las
acep(emos, sino que se imponen a todo individuo como realidades
imperativascon las que, queramoso no, tenemos que contar <1..). Todo
ese sistemade creencias,ideas,preferenciasy normasque integran lo
que sellama un pococonfusamentela «vida colectiva»(...), eselfactor
más importantede la circunstanciaen que tenemosque vivir. Desdela
infancia todo esonosesinyectadoa presión en la familia, en la escuela,
en el trato socia¿ en el grupo profesional, en el canto del juglar y el
libro del sabihondo, en las leyesdel Estado. Una gran parte de ello
entraafonnarparre delyoauténtico,quesomos,de otro modoseriamos
unosmonstruosy la existenciase nos haría imposible. 288,’

Esteprogramade actuaciónen y con la circunstanciaesta radicadoy producido

en la imaginación,es un productode la fantasíadel sujeto:

“Pues bien, eseprogramade vida que cadacual es, es, claro está, obra
desu imaginación.Si el hombreno tuvieseel mecanismopsicológicodel
imaginar, el hombreno seria hombre,28930”

2ORTEGA Y GASSET, 3.: Vives-Goethe,O.C.T, 9, p.514,

289ORTEGA Y GASSET, 3.: En tomo a Galileo, O.C.T,5, p.I37

290Mostraremosmásadelante(cf. cap.5, epi.5.2.5.3.:“La fantasíaen el origen.”, y
cap. 6) el papel esencial-prácticamentecausal-,queOrtegaatribuyea estafunciónen
la hominízaciónde la especie.Ahora queremosresaltarcómo Ortegacompartela idea
freudianatomadade las leyesde la biologíade quela ontogeniareproducela filogenia.
La fantasíaconstituyeal hombre como humanoa nivel de especiey posibilita su
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Y es que,para Ortega, la dimensiónhistóricadel hombrese construyehaciael futuro.

Es decir, que es la anticipaciónimaginariaque hacemóssobrelo que queremosllegar

a ser lo que impulsa nuestroacto en una determinadadireccióny no en otra:

“El hombrese consni¿yea sí mismo,quiera o no (...). Nosconstruimos
exactamente, en principio, comoel novelistaconstruyea suspersonajes.
Somos novelistas de nosotros mismos, y si no lo fuésemos
irremediablementeen nuestra vida, estén ustedessegurosque no lo
seriamosen el orden literario o poético.291”

Ahora bien, aquí, nuevamenteel hombrese abre a la división que le atraviesa,

puessiendosu imaginacióncapazde producirdiversasfantasíasde lo quele esposible

vivir, solamenteuna serála que estéllamadaa posibilitar la coincidenciade su actorcon

el programaque realicesu verdad,que dotede un sentidoa suexistencia.Necesitamos,

pues, entenderen Ortega la presenciade una predeterminaciónen el orden de la

anterioridadde unashuellas,de unaorganizaciónde marcaspsíquicasque inscribanen

algún lugar de la psiquis del sujeto eseprogramaparticular, especialentretodos los

demásque podrán construirsecon posterioridad,y que, por una parte, constituyaun

fondo mnésicode experiencia,referenciapara la conductaposteriorde] sujeto, y, por

otra, que lance a la actividad al sujeto en la exigenciaética de lograr su realización:

“Pero aquí viene lo más importante: esosdiversosproyectosvitales o
programas de vida que nuestrafantasía elabora, y entre los cuales
nuestra voluntad, otro mecanismopsíquico,puedelibrementeelegir, no
se nospresentancon un cariz iguat sino queuna vozextraña,emergente
de no sabemosqué Intimo y secretofondo nuestro, nos llama a elegir
uno de ellos)’ excluir los demás.Todos, conste, se nospresentancomo
posiblestodemosser uno u otro-, pero uno, uno sólo se nospresenta
corno lo que tenemosque sen Este es el ingredientemás extraño y
misteriosodel hombre,Por un lado es libre: no tiene que serporJi¿erza
nada, como le pasa al astro, y, sin embargo,ante su libenad se alza
siemprealgo con un carácterde necesidad,como diciéndonos:«poder
puedesser lo que quieras,pero sólo si quieresser de tal determinado
modoserásel que tienesque ser»,Es decir que cadahombre,entresus

constitucióna nivel de individuo.

291ORTEGAY GASSET,3.: En tomo a Galileo, O.C.T.5,p.137.
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varios seresposibles,encuentrasiempreuno que es su auténticoser292”

Ya hemosmencionadomás arriba cómo esavoz,ese ingrediente,quea Ortega

se le antojatan extrallo y misterioso, es el lugar en el que Lacan localizael deseoque

Freud descubriócoma la inscripción de las huellas mnémicasen las que quedaban

traducidas, contabilizadas y organizadasindestructiblementelas experienciasmás

tempranasde la historia de] individuo. Y es en este orden de cosasque queremos

resaltarla diferenciaciónque, nuevamente,haceOrtegaen el psiquismosituando a la

voluntad en un lugar distinto de esavoz que dama el cumplimiento del programa

persona]de vida. La voluntadestáal servicio de la conciencia,es su sistemavolitivo,

y desdeella “quiere” el hombreconstruirseun quehacer.Peroes en Otro lugar - el “ein

anderPlatz”, de Freud-,que localiza Ortegaesaotra voluntadde cumplimientode un

yo necesario,desconocidoen relación a los otros “yo’ que va actualizandoen su vivir

cotidiano,lugarextrañoa la concienciade estamismavolición puesno sabemosde qué

intimo y secretofondo mies/ro nosllama a elegir uno de ellosy excluir los demás.

La articulaciónfreudianaentrelos términosverdad/sujeto,pasapor las exigencias

del principio del placer -inscrito en la repetición compulsivade los caminos ya

transitados y señalados con los significantes de una satisfacción lograda pero

irrecuperable-,y el principio de realidad -que somete las posibilidadesde aquel

reencuentroa las condicionesde lo realmenterealizable,lo cual se saldasiempre con

un menos,ya que encuentrasu tope en la prohibición-.Lo inconsciente,paraFreud,es

el lugar donde se deposilaesa verdadque hubo de ser reprimida por las instanciasde

la cultura para humanizarel goce. El refugio en la fantasía como lugar donde se

organiza el deseoen resistenciaa entregarla totalidaddel goce,regula el lenguaje de

las formacionesdel inconscientecomo el retomode la verdadqueFreudsabereconocer

tanto en la psicopatologiade la vida cotidiana como en los síntomasde las grandes

neurosis. Principio del placery principio de realidadparecenestaren juego cuando

Ortega nos propone que la vida discurreen permanentedinámica, en permanente

292ORTEGA Y GASSET, 3. Op.Cit. p.137-138.
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dialécticaentreel yo queaspira a realizarseen unaexigenciaautónoma,solipsisía-vida

proyecto-,y la circunstanciaque presiona,acota,fuerzay ¡imita el existir cotidiano-vida

efectiva-. La adecuaciónentreambostérminosva a cursarcon el efectosubjetivo del

logro de la felicidad. Su inadecuación,ya vimos que hace aflorar la angustia.Ortega

presentala división subjetivamostrándoseen toda su radicalidad (...) el hombrese

dilacera, se escindeen dos-el que teníaque sery el que resulta siendo,293”

¿Cómoorientarse,pues, en el logro de esta coincidenciaconsigomismo en la

que nos va la realizaciónde nuestrodestino?Esto abreunasegundaconsideracióndel

mayor interés en la convergenciadel conceptoorteguianode vocación con e] deseo

freudiano: nos referimos a la dimensión de saberque implica. La postulaciónde lo

inconscientese emite a partir de lasformacionesde la inconsciente;es decir, aquello

que emergeen las fisurasde la concienciacomo heterogéneoa ello, perono exentode

una lógicapropia quelo haceemergenen un momentodeterminado,oportunoen cuanto

a ]a posibilidadde (re)construirunaverdadolvidadapor la represión.Orteganos lo dice

claramente:dedicamosuna enormecantidad de energíapsíquicaa luchar contra la

emergenciade la verdadde nuestroser:

“Pero la mayorparte de los hombressededicaa acallary desoíresavoz
de la vocación. Procura hacer ruido dentro de si, ensordecerse, dis-
traersepara no oiría y estafarsea si mismossustituyendosai auténtico
serpor unafalsa trayectoria vital, ~“

Sin embargo,no por ello secancelala posibilidadde un accesoa aqueliaverdad,

pues entre la producción de los enunciadosmistificadoresde nuestraexistenciase

puedenreconocerlos datos,las pistasquenos orientenhaciael conocimientode lo que

está llamado a su realización. Esta tarea, por más que necesitade condiciones

panicularespara su realización -perescrutandoen la más solitaria soledad de si
295 dirá Ortega, lo cual, comoveremosmás adelante,es la tareaque le toca a]mismo

2~ORTEGA Y GASSET, 3,: Goethedesdedentro, O.C.T.4, p.4O’7.

294Ibidm.

295ORTEGA Y GASSET,3,: Op.Cit.p.140.
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analizanteen la cura psicoanalítica-,puedeser llevada a cabo. Eslo implica quehay un

saber de] que hay que suponerque esdetentadopor un sujeto. Que Lacanlo nombre

comoel sujetode lo inconsciente,o que Ortegalo nombrecomo yo necesario,ambas

fórmulasparecenimplicar la presenciade un saberconcernientea la verdadde un deseo

quese muestraen todo su rigor de necesidadparael sujeto,verdadque está llamadaa

advenir,y que organizaal yo como proyectode existenciamásallá de los confinesde

una concienciarectoradel destino personal.Ese saber-no-sabidoque es el argumento

vital con el queel existir del hombreha de coincidir si quiereno vivir en la falsedad-

lease,en la neurosis->seorganizay se ubica en un lugar ectópicoa la conciencia,lugar

queFreudlocaliza como psiquismoinconsciente,y del que Ortegainsiste en su carácter

aulonómico,rector e imperativo respectode la conductaelectivadel hombre:

“Nuestro yo no consiste nunca en cosas que queremos ser,
por tanto, en proyectos de acción que está sostenidos a
pulsopor actosconcretosde nuestra volun&id. El yo actua en regiones
muchomásprofundasque nuestra voluntady nuestrainteligencia,y es,
desdeluego,no un ~<querero desearsertal», sino un «necesitarser tal».
Se parecea la voluntaden sucarácter imperativo,Sediferenciaen que
la imperacion del acto voluntario parece emanarde nosotros, somos
nosotrosquienesmandarnos.Además,la voluntad seapoya siempreen
«razones», El yo, en cambio, nos manda a nosotros, manda sobre
nuestra voluntad aunque ésta puede con una dolorosa subversión
desobedecerel mandato.Mandasin apelacióny no se funda en razones
ni se dignajusrificarse.90

Esesaber-no-sabidocuyo sujeto lo situamosen lo inconsciente,programavital de cuya

realización dependeel accesoa la verdad de si mismo, ese yo necesario,ese ente

extrañoque, en rutesim íntimay secretaconciencia,sabecada uno de nosotrosque

tiene que ser , no es un saberdadode unavez por todas,sinoqueha de ser construido.

Encontrarásu razón,pues,en la narraciónhistórica:

“Para entenderla conducta(...); para averipiar la razónde nuestroser
o, lo que es igual, porquésomoscomosomos(..) aquíel razonamiento
esclarecedor,la razón, consisteen una narración. Frentea la razónpura

29éORTEGA Y GASSET, 3.: Goya, O.C.T..7, pp,549-550.

297ORTEGA Y GASSET, 1: Vives-Goethe,O.C.p.513.
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físico-matemáticahay, pues,una razónnarrativa. Para comprenderalgo
humano,personalo colectivo, esprecisocontar una historia.298’,

Algo del orden de la verdad se mantienea la esperade un sabera producirseen la

acción de este sujeto inconsciente>en la emergenciade los productos de aquellos

radicalessupuestos.Un saberqueha de ser extraído,desveladode entrelas evidencias

engañosasde todo lo manifiesto, lo evidente, lo fenoménico,esperasu momento de

aflorara la concienciade los pueblosy los individuos, Estesaberno esespontaneoni

automático,es un procesodiscursivode construcciónnarrativa>producto de una técnica

y un método precisos:Ortega lo nombrecomo historia, Lacan lo nombra como cura

siguiendolos pasosde Freud:

“Es ciertamenteestaasunciónpor el sujetode su historia, en cuantoque
estáconstituidapor la palabra dirigida al otro, la queformaelfondodel
nuevo métodoal que Freud da el nombredepsicoanálisis(4.”

La referencia del primero al campo de las masashumanas,frente al campo de la

subjetividadal que se ciñe el psicoanálisis299no puedeocultamosla propuestacomún

queencierran.Escuchemosa Ortega:

“(...) entre contemporáneos es posible, sin más> una relativa
comprensión..Massi el quehabla y el que escucha(...) son de épocas
distintas, la comprensiónes esencialmenteproblemática,y reclamauna
técnicaespeciatsumamentedifícil, quereconstruyetodo ese subsuelode
supuestosque se callan, ¿¿nospor sabidosy otrosporqueni siquiera los
sabeel que los calla, aunque influyenen él vivaces,Esta técnica es lo
que llamamos«historia», la técnicade la conversacióny la amistadcon

298ORTEGA Y GASSET, 3.: Historia como sistema,O.C.T.6, p.40

299Evidentementeesta afirmación deberla ser precisada,pues, frente a aquellos
críticosy detractoresdel psicoanálisisque lo presentancomo un psicologismoincapaz
de integrar lo social en su epistemología,habríaque recordar toda la vertiente de lo
colectivo tratadapor Freuden textoscapita]esde su obra(recordemos:La moral sexual
cultural y la nerviosidadmoderna(1908), Psicologíade las masasy análisis del YO
(l92l),y El malestaren la cultura (1930)). Sin embargo,en estaocasión,en la medida
en que nos ceñimosa la consideraciónde la propuestaterapéuticadel psicoanálisis
tratamosa este como campode lo individual.
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los muerfo5.~00”

Recojamosahora las palabrasde Lacan:

“El inconscienteesesecapítulo de mi historia que estámarcadopor un
blanco u ocupadopor un embuste.es el capítulo censurado,Pero la
verdadpuedevolversea encontrar; lo mása menudoya estáescrita en
otra parte.A saber:
- en (...) mi cuerpo<1..) dondeel síntomahistérico muestrala estructura
de un lenguajey se descúfracomouna inscripción(...),
- en (...) los recuerdosde mi infancia, impenetrablestanto como ellos,
cuandono conozcosuproveníencia;
- en la evoluciónsemántica:y esto respondeal stocl< y a las acepciones
del vocabularioque me esparticular, comoal estilo de mi vida y a mi
carácter;
- en la tradición también,y aun en las leyendasque bajo una forma
heroifl cadavehiculanmi historia;
- en los rastros, finalmente, que conservan inevitablemente las
distorsiones,necesitadaspara la conexióndel capitulo adulteradocon
los capítulos que lo enmarcan, y cuyo sentido restablecerá mi
exégesis.301”

Aquella hermosametáforacon la queOrtegadefinea la Historia como técnica-

la técnica de la conversacióny de la amistadcon los muertos-nodeja de mostrarse

apropiadaparareferirseal psicoanálisiscomotécnicaterapéutica.Observemosquereune

los tres elementosque la caracterizan.Un medio: la palabra;un motor: el amor; un

tiempo y un espacio: lo pretérito.

Comentémoslacomenzandopor el final de la frase. La hipótesisde una vida

psíquicainconscienteestáligadaa la consideraciónde un pasadobiográfico queno está

a la disposición de la concienciadel individuo. Es en este sentido que lo podemos

considerar“muerto”> en el mismo sentidoque Ortegaconsideraestacondición mortal

de lo histórico como aquelloquedejó un restoy un rastrode su existenciaen el pasado.

Sin embargo, este resto> al tiempo que denota su realidad pretérita, muestra la

persistenciade supresenciaen la actualidadde sueficacia>pormásqueseainconsciente

3~ORTEGA Y GASSET, 3.: La reviviscenciade los cuadros,O.C.T. VIU, p.494.

301LACAN, 3. “Función y campo...”, en Escritos, p.249.
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para su protagonista.No es, pues> unamuerteque condenea la nada,sino unamuerte

¡ con todo el potencial genésicode la transmisiónde la vida a través de la herencia
Y

cultural. Estaherenciaen el registro de lo simbólico, como la herenciagenéticaen el
registro de lo real> actúa en el individuo de maneraautónoma,independiente>con los

automatismosinherentesa la estructurade las organizacioneshumanas,y queobligan

-a todosy cadauno de sus miembros,Su eficaciaoperaa travésde la transmisiónde los

significantesprivilegiadosen cadacultura, significantespropuestoscomo transmisores

de sistemasde normas,de idealesy prohibicionesa los que el sujeto se identifica a lo
largo del procesode socialización,tiempo biográfico duranteel cual se conformasu

psiquismo.La transmisiónde los supuestosmás básicosde cadacultura siguecanales

de distribución que hacen llegar aquellosa los miembros que la componenen dos

• niveles de conciencia.En un nivel se encuentranaquellossupuestosque> por compartir

un mismo, o próximo, lugar y tiempo, constituyenel ámbito cultura] común de los

individuos. Los supuestosestánahí presentes,perono explicitadospor teneresecarácter

de comunidad-«por sabidos se callan»-. Es decir, están sosteniendoel nivel más

manifiesto del discurso; no son enunciados,pero se mantienena disposiciónde los

hablantes,en una latenciarecuperablepor un actode voluntad.Ahora bien> en un nivel

másbásico que el anterior -recordemos:aún másprofundoy decisivo-situa Ortegaun

segundo tipo de supuestos,aquellos que, caracterizadoscomo elementalísimosy

radicales,y situándosefuerade nuestraconcienciade hablantes,sin embargoparticipan

en la conformaciónde nuestrodiscursomanifiesto.Estossupuestosno estánal alcance

de los hablantes,que los habitan,y permanecenen susactoslingúisticoscomo vectores

de fuerzas independienlesy autónomas.

Nuevamente,pues, nos encontramos en Ortega con acepciones tópicas y
‘y
É dinámicasa la horade darcuentade la acción humana.Sabemosquedesdeel inicio de

la obra freudiana lo tópico y lo dinámico del psiquismo conforman los ejes

epistemológicosde su indagación.Si la originalidady la particularidaddelinconsciente

freudianoconsisteen ser un inconscientedinámico, activo segúnleyes determinadas,

¿ tambiéndesdeel comienzode la elucidación de los procesosmentalesno conscientes

-se impuso la diferenciatópica de dos sistemaspsíquicos.La primera tópicafreudiana,
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esencialmentedualista,incluye> sin embargo,una subdivisiónen uno de sus poíos que

la despliegaen un ordenternario.Estaconfiguracióntripartita, dentro de su bipolaridad

como sistemas,venia presentadapor Freud como el sistemaPcs-Cs (Preconsciente-

Consciente>, que se oponía esencialmente al sistema Jcs (Inconsciente). Esta

diferenciaciónen el senodel primer sistema-que no dejabade presentarproblemasal

mismo Freud-, se mostraba,sin embargo,oportunaen la medida en que, más allá y

simultaneamentea la actividadconscienteactual,se situabatodo un campode actividad

y contenidospsíquicos-conocimientos,recuerdos>fantasías,etc.-> disponiblespor la

conciencia,en una latenciadébil que permitía su recuperación>sin transformaciones

deformadoras,por mediode un actointencionalde evocaciónde aquellos.Así pues>para

Freud> la actividad de la concienciase desenvuelvesobreun subsuelode presencias

postergadas>sin cuyo concursoseríainviable su desenvolvimiento.Serábajo estenivel

preconsciente,separado de él por la censuro, donde Freud sitúa el psiquismo

inconscientecomo lo no disponiblepor la concienciadel sujeto,sino como disponente

primario de sus actosy palabras.Es sólo sobre esle nivel de los elementosreprimidos

en la historia del sujeto, que estos, por reprimidos, fuerzandesde la otra escenasu

actualización,constituyendolos supuestosde nuestraconductaque, siendoactivosen

nosotros, tienen un carácterelementalísimoy tan radical, que no nos damoscuentade

e1/os.

Es en estepunto dondecabe que nos preguntemossi no se da en Ortega un

cierto deslizamientofuera de la disciplina queconsidera-la Historia-, en la medidaen

que colocadel lado de esta la tarea de reconstruccióndel conjunto de los supuestos

actuantesen la conductade los hombres:aquellosque son sabidosy los no sabidos.Nos

interesaesta consideraciónal hilo de la reflexión de Lévi-Strausssobre la distinción

entre el campo de estudio de la Historia y aquel de la Etnología. Recordemossu

posición: el historiadory el etnólogorecorren el mismo camino,compartiendoobjeto,

propósitoy método;sin embargo,susperspectivasson lo queles diferencia,aun cuando

semantienencomplementarias:la historiaorganizalos datosobtenidosen relacióncon

la actividadconscientede susautores,mientrasquela etnologíalos organizadesdelas
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condicionesinconscientesque las determinan302.Seacomo fuere,la complementaridad

de ambas impide a la etnología prescindir deaquellasrepresentacionesconscientes

presentesen las culturasy, del mismo modo,al historiador,ignorar los elementosy las

operacionesinconscientesde la vida de las sociedades:

“(...) la historia solo es lo que tiene que ser cuandoconsigueentender
a un hombrede otro tiempo mejor que él mismose ha entendido.En
rigor, la historia no se proponemás que entenderal antepasadocomo
él mismo se entendió, pero resulta que no puede lograr esto si no
descubrelos últimos supuestosdsdelos cualesel antepasadovivió y en
que, de puro serle evidentes, no podía reparar. Por tanto, para
entenderlocomo él se entendió, no hay más remedio que entenderlo

303~
mejor.

Es como si Ortega nos indicara que para poder comprender,para poder llegar a la

Historia, hay que desbordaría,hay que ir un pasomásallá> a la Etnología,paraluego

regresarcon el botín que, sin que vaya a constarpatentementeen el abordajede lo

histórico, sí, en cambio, va a estar detrás dando consistenciaa las construcciones

presentadaspor aquella.

Pensamos,pues> que el pasado al que Ortega se refiere como objeto de la

investigaciónhistórica, integraelementosmás allá de la reconstrucciónde la imagen

conscienteque de sí poseíanlos hombrey mujeresde determinadaépoca.La exigencia

de accedera los supuestosmás elementalespresentesen cada época histórica como

condición de accesoa su verdad,implica no sólo esepasode lo explicito a lo implícito,

sinola superaciónde lo particulary concretodel acontecimientoa travésde la inclusión

de un gradientedeterminadode universalidad.

Retomamosaquí la consideraciónde la cura psicoanalíticaen lo que tiene de

relacióncon el pasado,con la historia, ahora,del individuo particular. Notaremosque

la propuestafreudianasuponeel mismo recorrido de lo explicito a lo implícito, de lo

manifiestode las formacionesdel inconscientea lo latentedel deseoque las motiva, de

3~Cf. LÉVI-STRAUSS,C,: “Historiay etnología”, enAntrapologiaestructural,cd.

EUDEBA, 1968, pp.1-26.

3MORTEGA Y GASSET, J.: La reviviscenciade los cuadros,O.C.T.VIH, p.494.

182



lo concretode su biografíaa lo universalde los fantasmasprimordiales.El psicoanalista,

como el historiador, lee los datos actualesde su paciente como el texto incompleto,

alteradoo misterioso de los restos de un pretérito al que remiten. Su comprensión

supone,a travésde estos, la regresiónespaciotemporala los escenariosdel pasado,el

desciframientodel sinsentidode su sufrimiento, de lo aparentementeabsurdode sus

conductasy pensamientos,la traduccióny la transcripciónde las lenguasarcaicasen las

que se escribieron las primeras inscripciones de su deseo, la recuperación y

reconstrucción de los fragmentos biográficos perdidos o falseados en las

reinterpretacionesde la memoria.Indudablemente,Ortegano pudo describirlomejor: el

sufrimiento del pacientese aloja en la alienación de sí mismo que le procura la

presenciade todo el cúmulo de supuestosactuantesmásallá de su conciencia.La cura

vendrádel logro de la posesiónde aquellospor esta,de su integración a la corriente

generalde las representacionesmentalesdisponiblespor el sujeto, del restablecimiento

de la continuidadde su discursoconsciente.Lo así logrado es una reconstrucción,la

reconstrucciónno de una crónica de la realidadbiográfica de la persona>sino de la

verdad de sujeto, de su historia en tanto resignificaciónde su existenciaa la luz de la

incorporación de aquellas frases, de aquellas páginas que quedaronolvidadas o

trastocadas,pero que dejaronmarcadasu posición adecuadacon un índice suficiente

parareintegrarsu texto:

“Lo que enefiamos al sujeto a reconocercomo su inconscientees su
historia; esdecir que le ayudamosa perfeccionarla historizaciónactual
de los hechosque determinaronya en su existenciacieno númerode
“vuelcos” históricos. Pero si han tenido esepapelha sido ya en cuanto
hechosde historia, es decir en cuanto reconocidosen cierto sentido o
censuradosen cierto orden?04”

Así pues, sólo sobrepasandoel conocimientoque el pacientecreetener de sí>

conocimientoatrapadoen todos los espejismosde las identificacionesimaginariascon

quese ha investido su narcisismo,sólo restituyendoal concursode la conciencialos

determinantesinconscientesde sus motivaciones,esdecir, solamenteyendomásallá de

304LACAN,J.: “Función y campode la palabra’,en Escritos,p.25l
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sí, recorriendoel campo del Otro más radical, haciendola experienciade su propio

inconsciente,podrá el pacientealcanzarla posesiónde si mismo. Si la historia, al

parecerde Ortega,ha de sobrepasarlos supuestosmanifiestoscon los que se tejió la

concienciade sí que tuvo el hombrehistóricoparapoderentenderleen su justamedida>

el sujeto psicoanalizadoha de llegar también más allá de su propia concienciapara

recomponerla verdad de su existencia.

Volvamos hacia atrásy retomemosahorael segundoelementode la metáfora

orteguianaque estamosconsiderando.La Historia esla técnicade la conversación<...)

con los muertos. En este punto la consideraciónorteguianade la Historia, éstay el

Psicoanálisisacuerdan más que nunca. No vamos a insistir más en que la cura

psicoanalíticase realizapor la palabraya que es en el campo del lenguajedonde se

encuentrael medio homogéneocon la estructurade los fenómenossobrelos que aspira

a operarsusmodificaciones.De ello cobrasu eficaciaen la cura la palabradel analista

sobresu analizante:
‘Pues no sejinda en ningunaasunciónde los arquetiposdivinos, sino

en el hecho de que el inconscientetiene la estn¿ctura radical del
lenguaje, que en él un materialopera,segúnunasleyesque son las que
descubreel estudiode las lenguaspositivas,de las lenguas que son o
freron efectivamentehabladas.305”

Ahorabien, la conversaciónqueserealizaen el interior de la relaciónanalítica

es tambiénunaconversaciónmuy particular,comolo es la de la historiacon los muertos

por interlocutores.EJ pacientey su analistatienen en común palabray lenguaje.Sin

embargo,aquello que el analistadebeescucharen el discursoactual de su pacientees

la lenguaarcaicaen quese dice lo inconsciente.Es ahí dondeel psicoanalistaencuentra

las fuentesdocumentalesdel historiador>dondedebeoperarsu saberde descifrador,de

intérprete, pues el documento que le muestra el analizante se ha filtrado

subrepticiamente>entrelazado,disimuladoen su discursoy esdesconocidoy misterioro

parasu mismo portador,que no autor,ya queprocedede otro tiempo históricoanterior

305LACANJ ‘La direcciónde la cura, en Escritos,p.474.
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al momentoen el que habla106:

“J”uélvase puesa tomar la obra de Freud en la Traundeutungpara
acordarseasí de que el sueñotiene la estructura de unafrase, o más
bien (...) de una escritura, de la que el sueñodel niño representaríala
ideografíaprimordial, y que en el adulto reproduceel empleofonético
y simbólico a la vez de los elementossignificantes,que se encuentran
asimismoen losjeroglificos del antiguo Egipto copio en los caracteres
cuyo uso se conservaen China.301”

Este nivel, con ser fundamental,se mantieneen lo que atafle al desciframientodel

¡nsjni»:ento308.Pero

“Es en la versión del texto donde empiezalo importante,lo importante
de lo que Freud nosdice que estádado en la elaboracióndel sueño,es
deciren su retórica.309”

Es el nivel del sentido, el nivel en el que la incorporacióno la ausenciade alguna

palabra,de su organizaciónen determinadosgiros, de la variaciónen la puntuaciónque

segmentael discurso, que se reordenaránlas contingenciaspretéritas en una nueva

significación ponadorade unaverdad hastaentoncesignorada.Si la historia permite,

incluso exige su continua reescritura, la cura analítica permite la resignificación

biográficadel sujeto.Ambastendránsusefectosen el porvenir, colectivo o individual.

La verdad así alcanzadaproyectaen la concienciade sus portadoreslas formas que

tendrá>a partir de entonces,su porvenir y su proyecto.Hacia allí dirigirá su acción, y

el futuro de su acto siempreretendrá las claves que lo explican en las palabrasque

300Seria este el lugar para marcar las diferencias del psicoanálisis con las

psicoterapias,puesestas,refiriéndoseen su acción al yo conscientedel paciente,no
recogensino los supuestospatentesen su inmediataactualidadbiográfica, o, en todo
caso,aquellosqueestána su alcance.

307LACAN J.: “Función y campode la palabra”, en Escritos,pp.256-257.

308lbideni.

309lbidem.
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fueron dichaso escritasen un tiempo pretérito.

Tomemos>por último e! tercerelementode la frÉtse que desplegamos:la Historia

es la técnica de la (...) amistadcon los muertos.¿Por quéel trabajo del historiador

tendría que requerir este componenteafectivo hacia su objeto de estudio? ¿No es

precisamenteestainclusión un estorbo>un obstáculoparaun desideratumcientífico que

coloca la objetividad en un lugar contrapuestoa la inclusión de las consideracióries

sentimentalesentresusherramientasde investigación?En otro lugar de nuestrotrabajo

hemos consideradoel desconocimientoorteguiano del concepto psicoanalítico de

transferencia-nombrede lo queoperaen el vínculo intersubjetivoqueliga al analizante

con su analista- como una insuficiencia que impidió en el filósofo la correcta

comprensión del carácter y finalidad del método freudiano. Y es esencia],pues su

presenciao su ausenciadeterminanel accesoa la dimensión de verdad que puedan

llegar a tener para el analizantelas intervencionesdel psicoanalista.Si la formulación

lacanianade la transferenciaes la de un amor dirigido al saber,si vemosque también

Ortegapareceexigir unacondiciónafectivaen la averiguaciónde la verdad~ ¿podríamos

decir,pues,que la puestaen juegodel amor esnecesariaparaoríentarsehaciale verdad>

pues empuja al sujeto en una búsquedade saber?Palabray amor trabajan para la

producciónde un sabersobre la verdadde un tiempo en el quese escribióe] guión de

lo que somos>de lo que nos constituyey nos mueveen nuestropresentede ideas,actos

y motivaciones.

Retomemosnuevamentela razón narrativa, métododestacadopor Ortegacorno

forma de accesoa un conocimientoque por tener al hombre como objeto solamente

puedeserhistórico, dimensiónestaen la que Freudsituéel saberpor el queaccedera

la verdaddel sujeto:

“Debería abandonarseel vano es./i¿erzode convenceral paciente del
error de sus delirios y de su contradiccióncon la realidad, y, por el
contrario, el reconocimientode su núcleode verdadproporcionaríauna
basecomúnsobre la cual podría desarrollarseel trabajo terapéutico.
Este trabajo consistiría en liberar el fragmentode verdadhistórica de
sus distorsionesy sus relacionescon elpresentey hacerlo remontaral
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momentodelpasadoal cual pertenece.310”

Esteconocimiento,como discursivo,no radicaen la recopilaciónni en el coteje

de los datos biográficos,sino que su posibilidad obedecea lo que Ortega denomina

cognitio rerum gestaran-:,sistematismoquemuestrala cualidadestructuraldel modo de

operar las experienciasvitales segúnel pensamientofreudiano del aprés-coup,y que

Lacan teorizaen susgrafosa travésde la retroactividaddel último término de unaserie

sobretodos los anteriores.Estaoperacióna posterioriessolidaria con la concepcióndel

perspectivismoy de la verdadcomo no-todaqueya hemosabordadoanteriormente.La

particularidadde cadaperspectivavital abre al sujeto a dos horizontesirrenunciables.

Por un lado, y lo hemosvisto desdesu vertienteética, le conminaa no ceder en el

sostenimientode esaperspectivabiográficaque le haceirrepetiblecomo singularidadde

la especie>urgiéndolea que culmine su existenciaen el logro de ese acuerdoconsigo

mismo que le obliga a situarseen la perspectivaadecuadapara ello. Por otro lado, ese

carácterde irrepetibley singular hacequela perspectivade cadacual seaesencialcomo

aportacióna la construcciónde la verdad, sea en su dimensión colectiva, seaen la

dimensiónindividuaL Las distintasperspectivascon las que el sujeto va enfocandosu

hacerseen y con su circunstanciaserálo que vaya construyendoeseencadenamientoal

que Ortegaserefierecomoorganizandola tramadel existir a travésdel tiempo histórico

y que sostendrála perspectivadesdela que enfocarel porvenir:

“Es decir, que verá en su propio e instatáneohoy, actuandoy viviente,
el escorzode todo elpasadohumano,Porqueno puedeaclararseel ayer
sin el anteayer,y así suc’esivamen/e.La historia esun sistema-el sistema
de las experienciashumanas, que forman una cadena inexorable y
única.IIIM

Indudablementesobreentendemosaquí que Ortegano serefiereconestaimagen

a un encadenamientolineal, sino a unacadenaque, comodecíaLacan del lenguaje,se

anilla con otras cadenasforniandauna red, Creemosquesólo así se puedeentendersi

310FREI~JD 5.: Construccionesenpsicoanálisis>O.C.T.Ill, p.3372.

311ORTEGA Y GASSET> J.: Historia comosistema,O.C.T.6> p.43.
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se sostiene, como lo hace Ortega> una idea de la realidad como estructura.Cada

perspectivaes un eslabóninsustituibleen la construcciónde la cadenadel conocimiento,

en el movimientode producciónde un saberque, en un momentohistórico dado, reobre

sobre el saberacumuladoy establecidohastaentonces>en un efectode resignificación

que mueve, a su vez, el punto en el que la verdad era situada. Ahora bien, el

encadenamientode los hechoshistóricosno arrojade por si la lógica que les organiza.

Ortega exige una función que opere, sobre estosdatos, en el descubrimientode su

sentidoorgánico312.Por eso mismo, tanto Freudy Lacanrechazanunaestratificaciónde

fases evolutivas en progresión madurativa, reclamando la comprensión de la

organizaciónpsíquicaen basea la operaciónde retroactividadpor la que lo posterior

reobre sobre lo anterior en una resignificación de su sentido. Esa operación de

modificación del sentidoestablecidohastaun momento antespor la adicción de una

nuevaperspectiva,de una nuevapalabrasobrelas ya dichasacercade tal o cual asunto,

es lo que mantiene en un estado de provisionabilidad el saber que produce, y de

inconclusión,de horizonte,la verdada que atalie. Es sólo en el a posteriori que cierre

desdeun punto determinado, un determinado segmentodiscursivo, que podremos

pronunciarrnossobre la verdad de tal sujeto, sobre el sentido de esavida, sobre las

motivacionesde aquellosactos.Perosiempredispuestosa queunaperspectivanovedosa,

unapalabraañadidaquefaltaba,puedandar la vueltaaaquelloquehablamosconvenido

hastaentoncescomo que era la verdad de la realidadque tratábamosde desvelar,

El sabersobreel hombrees narración,pues, en susdos direcciones.Respectoal

pasado,porquela vida del hombreesbiografla; es decir, esescriturade los hechosde

su existenciaa la luz de una razón que arroja su sentidoen la verdadde lo que ha

debido ser el cumplimientode su vocación,dirá Ortega,la realizaciónde sudeseo,dirá

Lacan. El punto final de esta narración,en lo individual> tiene comolímite la muerte,

pues,en rigor, sólo ahí terminanlas posibilidadesde adición de hechosque pudieran

reorganizarel sentido de lo vivido hasta ese momento. No olvidemos en cuantas

ocasionesno ha sido sino la muerte, como último acto del individuo, lo que ha

312ORTEGA Y GASSET, J.: En tomo a Galileo, O.C.T5, p.I36.
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permitido comprendery dar sentido al conjuntode toda su vida.

En su otra dirección> en su sentido prospectivo,la vida es narración,pues los

vectoresde tensiónquemarcanla direccióna seguirparten de la actividadfantaseadora

del sujeto en una anticipaciónque sale al encuentrode las limitacionescon queaguarda

la circunstancia.Esta anticipación que suponela presenciade un guión ya escrito

pendientede ser representado,másallá de que en Ortegaquedemenosexplícita que en

el psicoanálisis por constituir para este último aspectosesencialesde su campo

científico, sin embargola lógica del desarrolloquehemosllevadonospermitedelimitar

como sectorde convergenciaque, tanto paraOrtegacomo paraFreud,y lo decimosen

palabrasde Ortega,elpasadoes la fuerzaviva que sostienenuestrohoy (...) El pasado

no es(áallí, en sufecha, sino aquí, en mi. El pasadosoyyo -se entiende,mi vida313.

El relieve de esta convergenciaviene dado por el pesode los términos que la

constituyentanto en el pensamientode Freudcomo en el de Ortega.Así, es en la idea

del papel que le cumple al tiempo histórico,al pasado,dondeencontramosarticulados

los conceptosmás definitoriosde lo humanoen ambosautores:

- la historia como discursogeneracionalde la transmisiónde la cultura, pueses en la

anterioridadconstituidade las civilizaciones,y en su bagajede recursosacumuladosy

de discursosinstitucionalesestablecidosque el individuo, como existenciaabierta,es

acogidopara su conformaciónconcreta;

- el lenguaje, como cualidad de lo humano,herramientay troquel de acuñacióndel

individuo en la serie generacionaly en el ámbito familiar, y que le configura en lo

panicularcon lo colectivo de las creenciasde las que participará,tomándolascomo lo

másgenuino de su ser, e instituyendoasí una división radical de la concienciade sí

mismo, por la que se va a desconoceren aquello que le es máspropio, y que le ha

constituido desdelo exterior, interiorizando en una relación de extimidad aquella

alteridadquepasaráa conformarun sistemainconscientede pensamientoque formará

lo que él es como realidadmásradical, pueses en estenivel psíquicoque la razóny la

vida seanudanen la existenciaconcretade cadasujeto;

3>3ORTEGA Y GASSET, 3.: Historia como sistema,OCTÓ, p.44.
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- la fantasíacomo productodel registropsíquico de lo imaginario> gozne entreZoosy

Bios, entrenaturalezay cultura> elemento último de la subjetividadque inaugurael

accesodel hombre, tanto como especie que como individuo, a la conciencia de sí

mismo; a partir de ella, el sujeto anticipasu realizaciónexistencialen la escriturade un

plan de actuaciónquele oriente en relación a los objetosde su circunstancia;

- la vocación> como realización plena de la autoconcienciade la vida y la existencia

propia, exigencia¿tica que proyecta al sujeto hacia el futuro desdeel anclajede un

momentoanterioren el quese escribieronlas palabrasmayoresde su historiaqueno por

ello deja de estarabierta,es decir, queno por ello deja de poderser erradao realizada,

colocandodel lado del sujeto la responsabilidadirrenunciablede hacer con su vida lo

quedebe,dimensión del acto que señalala adecuaciónal logro del cumplimientode su

deseocomo sujeto único en su particularidad.

4.6. El lugar del filósofo y el lugar del psicoanalísta.

El accesoa al verdady la produccióndel saberno sonfacultadeso privilegios adscritos

a un númerolimitado de individuosen funciónde capacidadesdiferencialesparticulares.

Por la ideaque del papel del lenguajese desprendeen los autoresque estudiamos,así

como la idea que abordaremosen próximo capitulo314 acercadel conocimientocomo

respuestaa lo real, la actividad epistémicaes facultadconvan a todos los individuosde

la especiepor su condición de ser-dicente.El lenguaje,entendidopor una partecomo

la estructuraque ordenasuselementos,y, por otra, comofunción que los articula, pone

la producción de un sabersobre el mundo y sobre sí mismo al alcancede cualquier

hablante,Sin embargoqueremosabordarcomo cierrede estecapitulo sobre el sabery

la verdad la función que Ortega y Freud reservan al filósofo y al psicoanaiísta

respectivamentecomo lugaresde producción de un saber que se inscribe de manera

problemáticano solamenteen el conjunto de los conocimientosque tejen la trama

cultural de las civilizaciones,sino también por los efectosque como lazo socia] entre

los hombresgenera la misma presenciade la verdad que sostienelos discursosque

314CfX capá.:El malestaren la cultura comonaturalezadel hombre.
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enuncian.

Ya nos hemosreferido a la vertientebiográficaque toma la producciónde una

teoríatanto en Ortega como en Freud. El primero nos invita a considerarsu propio

recorridovital como unaejemplificacióndel pensamientofilosófico queha desarrollado

y sostenidoa lo largo de su vida. No hay separaciónentreel pensamientoy el hombre

que lo produjo,entrela razónque se desplegóy la vida quelo hizoposible.Ambas,una

y otra en esfuerzodialéctico continuado,fueron cumpliendola vocaciónde filósofo, de

pensador>en esanecesariedadqueobliga la realizaciónde unaexistenciaauténtica.¿Qué

decir del recorrido biográfico de Freud? En él encontramosla dimensión heróica del

cumplimiento de unamisión más allá de todaslas adversidadespersonalesy colectivas

que le tocó vivir. Partiendode un saberbiomédicopositivista,fisicalista, con todaslas

insignias del respetocientífico de la épocahistórica en la que Viena era la capital

mundial de su disciplina> y en el que tenía el porvenir y el prestigiopersonal,social y

profesional asegurado,Freud toma la ruta del cumplimientode un destino paracuya

realizaciónno sólo habrá de renunciara todo lo anterior,sino que tendráque afrontar

el rechazocientífico explícito y la postergaciónprofesionalmás absolutadurantela

épocaque él mismo denominó“doradasoledad’,unadécadaen la que el destierrodel

mundocientífico y profesional,y la presenciade los enigmasde la salud mental a los

que se mostrabanincapacesde dar una respuestalos saberesconstituidos,conformaron

la circunstanciaen la quesedesplegóel esfuerzoinvestigadory creativodel descubridor

del inconscientey fundador del psicoanálisis.A partir de él, la experienciade lo

Inconscienteen la propia existenciaserá conditio sine qua non para todo aquel que

quiera accedera la posición de psicoanalista.No es sólo que el psicoanalistaentreen

contactocon los efectosde lo inconscienteen la clínica de los trastornosmentales,sino

queen su vida mismadeberáquedarincorporadala exigencia¿ticaquesuponeel acceso

al propio deseo.Este atravesanilentopor lo inconscienteno se puedeentendernunca

solamentecomoun requisito de capacitacióntécnicaparael ejercicio de la clínica. La

experienciade un psicoanálisissuponela modificaciónde la existenciamismade aquel

que la realiza como efectodel accesoa un sabersobrelas condicionesde goceque le

determinan;es decir> sobrela verdad del objeto que le causacomo sujeto deseante.De
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forma equivalente,la introducción de la hipótesisde lo inconscienteen las llamadas

cienciashumanasy en el discursogeneralde la cultura’hamodificadoinexorablemente

la concepciónque tiene el hombrede si mismo en la última centuria. Ahora bien, sí

pensamosque esto es así, no por ello dejamosde reconocerlas resistenciasque ha

provocado,provocay, seguramente,seguiráprovocando en el tiempo por venir un

discursocomo el psicoanalítico,que reintroduceel sujeto quela cienciaexcluyeya que

colocaal deseoen el lugar del privilegio otorgadoa la razóndesdela modernidad.Un

tiempo que se quiere reconoceren la imagen de la racionalidady en la eficaciade la

técnica reprime cadavez con mayor energíala presencia>por lo demásconstantey

obrandoa modo de retorno de lo reprimido, de todas las muestrasde sinrazón que

localizan la insistenciade lo real de la pulsión en el serde lo humano.El psicoanálisis,

como la filosofia, se enfrentana lo real con el único recursode la palabra.El pesode

lo simbólico que construyó la razón humanistaha ido cediendoen sus alianzaspara

buscarlasen la razón técnica y lo imaginario que promuevea través del privilegio

otorgadoa susgad-getsaudiovisuales.Psicoanálisisy filosofía comoexperienciaspuras

de la palabraencuentrancadavez másimpedimentosparapoderhacerescucharsuvoz.

No es solamenteque el psicoanálisisestéexpulsadode las universidadesy proscrito en

la asistenciasanitariapública, sino que la filósofia ve angostarsesu espacioen las

enseñanzasmedias para que agonice más rapidamente en las universidades.La

experienciade la lecturacedea la fascinaciónde la imagen, el debatede las ideasse

suplantapor la difusión delas polémicas,la reflexión de los pensadoressesustituyepor

el ingenio de los comentaristas,todo ello bajo el imperio de los medios de difusión de

masasy la concentraciónmonopolisticadel poder que los controla. En su conjunto>

pensamosque la experienciade la palabraque apuntaa la verdaddel ser encuentraen

el horizonte de nuestrofin de siglo los signosde su ocaso.Sostenerla palabraplena

frente a las consignasy los estereotiposdel discursosocial, sostenerun decirverdadero

frente a la holofrasede la informaciónque inundade ruido el mismo mensajeque trata

de transmitir,sostener,en fin, la militancia por el compromisoético con la autenticidad

del acto que realice la existenciaen la vocaciónfrente a la moral de la eficaciay el

rendimiento>no pareceser el signo de los tiempos.
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A partir de la relación que aquí establecemospodría tomar un nuevo relieve

preguntarsequé seríaparaalguien llamarse orteguiano.Si un psicoanalistano puede

nombrarsecomo tal por másqueconozcalos textos y acuerdecon la antropologíaque

desprendeny el saberdel quedan cuenta,mientrasno haya reconocidoen sí mismo las

determinacionesde su propio inconscientey el deseoque lo habita, de la mismamanera

¿cómoprodriamosllamar orteguianoa quien,estudioso,comentadoro divulgadorde los

textosdel filósofo, y conviniendocon la visión del hombre quetransmitenno encarna

en su existenciael recorridonecesarioquele conduzcaal acuerdocon la vocación que

esperaser realizada?

Sin dudapodríamosadmitir un sesgopor el cual los tiempos siempre fueron

adversoso, cuantomenos, recelososa la presenciadel filósofo> por más queperiodos

de ilustración acogieransu sabery propiciaransu creatividad. Tanto el poder comola

costumbrehan mostradosu incomodidadante la presenciade aquellos.La historia del

psicoanálisismuestrauna trayectoriasimilar. Surgido de las condicionesde desarrollo

cultural y científico sin el cual no habríasidoposible, esemismo tiempo que también

le ha permitido expandirsea través de barrerasgeográficas,idiomáticasy culturales

hastaimplantarseen todo el mundo,sospechaconstantementede susfinalidadesy pone

en dudaquetrabajeen la mismadirección quelas fuerzasy los idealesde la civilización

que lo acoje.

«YJehováme tomó tras el rebañoy me dúo: Ve y profetizacontra mi pueblo

Israel»315. Con estaspalabrasque recogede la Biblia, Ortega señalaen el resaltedel

término contra la posición intelectual y social que le cumple al intelectual y, en su

máximo grado,al filósofo:

‘Porque la misióndel intelectualesserel hombrequedesdesu desierto,
es decir, desdesu radical soledad-y el hombre solo esen su verdad,
solo esen sí mismocuandoesen su soledad-damae invita a los demás
para que ingrese cada cual en su propia soledad,316>’

3150R1E0AY GASSET> J.: Una interpretaciónde la historia universal, O.C.T.9,

p.l 46.

316ORTEGA Y GASSET, J. Op.Cit. p.226.
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El único compromiso del filósofo es con la verdad. Su labor, sin embargo,

encuentrasu razón de ser en el encuentrocon un tipo de pensamientopreponderante,

vigente en el momentoen que aquel despliegasu actividad indagadoraacercade los

problemasradicalesque se plantea.Este pensamientoque, por su carácterde aceptado

socialmente en determinadomomentohistórico,constituyeel sustratode creenciasen

el que se sustentael vivir de las generaciónesque no lo construyeron,sino que lo

heredaronde las anteriores>constituyeel subsuelodel adversario que Ortega indica

como elementosnecesariospara el ejercicio de la labor del filósofo. Este tipo de

pensamiento,la creencia,de la queya hemosvisto su carácterde verdadno razonada,

sostieneen la certezade su obrarsobrey en la circunstanciala vida del individuo. No

es> pues,una función auxiliar de su existir, sino,todo lo contrario, lo que le orientaen

él, le da su base y su sentido. Es esencialsubrayarel lugar central que tienen las

creenciasen la vida cotidiana de los hombres,segúnel pensamientoorteguiano,para

entenderla función insidiosadel filosofar sobreel cuernosocial. En su ideageneralde

buscaren los orígenesel momentomáspróximo a la verdadde un acto,de unapalabra,

de un sentimiento,de unafunción> Ortegasitúaen el filosofar del escépticode la Grecia

clásicael paradigmade la misión del pensador.El humanoberbiqui317,comole nombra

Ortega,cumplesu función atacandocon la dudala certezaen la quese soportabahasta

esemomento la vida del grupo social> sacudiendosu bienestaren la misma basedel

ideal de una verdad conseguida,inmutable, totalizadora, Esta sacudidainquietante

conlíevaun efectodinamizadordel pensamiento,el cual ha deponersea reflexionarpara

recuperarnuevamentela estabilidadde su vivir y dar fin al desasosiegoy la angustiaen

que, como vimos, sumergela duda al hombre al dejarle colgado sobre el vacio y la

indeterminaciónde su existencia,Y si el ser humanoreaccionafrente a esta falta de

programaciónvital creando ideales y agrupandoseen colectividadessocialesque le

amparende unasoledadque es radical a su ser, ¿cómono va a ser recelosode quien

tiene por función apuntara la verdad de esta soledad,y al desvelamiento de lo

imaginariode nuestrascertezas?El filósofo tieneesecompromisoinsomnecon la duda

317ORTEGA Y GASSET,J.: Origeny epilogo de lafilosofla, O.C.T.9, p.357.
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que mueve al saber. Lo social necesitadel colchón de las creenciasparaorganizar lo

individual de maneracolectiva.

Si, en esta tensión, el filósofo apela al sujeto de la razón a través de la

promoción angustiantede la duda sobrelo sabido,la función del psicoanalistano es

menor, puesengloba a la filosofía misma como sospechosade encubrimientode la

última verdaddel hombrecomo sujeto dividido en unaexistenciasin razónteleológica

alguna.La desconfianzapsicoanalíticadel filosofar viene, tando del lado del principio

de paridadque iguala lo psíquicoy lo consciente,negandopor tanto la realidadde un

pensamientoinconsciente,como del lado de la negaciónde la raiz pulsional de la

actividad psíquica y, por tanto, del deseo que la moviliza, cargando en la

sobrevaloraciónnarcisistade las ideasel cometidoracionalizadorde presentarla realidad

como una totalidad rotundade la que se puede dar cuentaa través de su actividad

autocrática.Muy por el contrario, el psicoanálisispresentala realidadhumanadel lado

del malestaren la cultura y la des-ilusión del logro o el advenimientode cualquier

paraiso.El psicoanálisisintroduceen la concienciacolectivade la humanidadla realidad

del psiquismo inconscientey lo real de la pulsión con su incesanteexigencia de

satisfacción.El ataqueal sistemade creenciasmásfirme de la épocamodernano puede

ser más frontal. Su rechazo,por tanto, no podía ser menossostenido328,Por estesego

podemosadscribir al psicoanálisisesa caracterización“escéptica” de descreimientode

la quehabla Ortega.El psicoanálisisinstalala duda en lo mássensiblede la dignidad

con la que ha querido dotarse el hombre -su capacidadra.zonante- a través de la

afirmaciónde un pensamientoinconscientey la realidadsexualquelo funda,desvelando

que su condición de ser-de-gocele yeta de raíz la garantíade la cultura como seguro

contrasu propiadestrucción.En el ordende lo individual, el psicoanálisisreviereesta

funcióninquietantede la inerciasocial,ayudandoa reconoceren el sufrimientosubjetivo

la acción de esta caída de las certezasalienadorasen las que se sosteníael vivir del

individuo. En esemomento,momentoen el que la angustiamoviliza al sujetohacia el

alaNO o]videmos que el mismo Ortega situa en ambos aspectossus más firmes

reticenciashacia el psicoanálisis.
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replanteamientode su existencia,el psicoanalistaprestasu escuchaparaque sedespliege

la palabraquepuedadar cuentade la causadel falseamientode la existenciaque le ha

llevado a la crisis o a la enfermedad.Si la dudaes en Ortega motor del pensamiento,

productordesaberen la medidaen queel pensamiento-creenciasufresucríticareflexiva

que le lleve a transformarseen pensamiento-idea,la angustiacumpleen el psicoanálisis

esafunción movilizadoradel sujetohaciala verdad; la angustiaespara e/análisisun

términode referenciacrucial, ya que, en efecto,la angustiaes lo que no engaña319.De

manerahomóloga,la propuestafreudianade que el pensamiento-inconscientedevenga

pensamiento-conscienteesofertadacomo la manerade que el sujeto produzcaun nuevo

saber-a-qué-atenerseque instalesu existir en el soportefirme del acuerdocon su deseo.

Perono es solamentepor estaconvergenciaen cómoentiendeOrtegala función

genuinadel filósofo en nuestracultura, y aquelladel psicoanalista,por la que pueden

encontrarseambosautores.Hemosde señalardos aristaspor las quese unen el plano

filosófico segúnlo reivindicaOrtegay el píanopsicoanalítico.La primera se refierea

un modo propio de accederal sabery queremite, tanto a la naturalezaveladade la

verdad que pretendealcanzar>como a la tarea de dar sentidoa lo quesimplementese

muestraen su aparienciafenoménica:

“Hay en el teorizador, sobre todo en su forma prominenteque es el
filósofo, una fruicción de «desqfrador de enigmas»en que, por lo
pronto, pierde el enigma todo el carácter patético que per accidens
puede envolvery lo empareja con el jeragl~/ko, la charada y las
palabras cruzadas,320>’

La verdadse codificaen enigmaparala razónhumana.La respuestafrente a éste

ha sido varia a travésde los tiempos.Freud distinguía la cronologíade una respuesta

animista,una respuestareligiosay unarespuestacientífica. Sin embargoestasucesión

se refieremásal pesodominanteen el procesode superacióngeneraldel pensamiento,

319LACAN, J.: El Seminario, libro 11: Los cuatro conceptosfundamentalesdel
psicoanálisis,cd, Barral, p.52.

320ORTEGA Y GASSET, Y: La idea de principio en Leibnizy la evoluciónde Ja
teoría deductiva,OCTE, p307.
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que a la completaeliminación y sustituciónde unos modos por otros. Una vez más

tenemosque entenderen ello la persistenciade lo másprimitivo en lo másactual. Así,

la clínica de las neurosismostró a Freud la constanciade los modos arcaicos de

pensamientoentreveradoscon las produccionesmássofisticadas:omnipotencia,rituales,

pensamientosmágicosy supersticiosos,reificación de las fantasías,etc, evidenciansu

participacióndurantela infancia en la conformacióndel pensamientoadulto posterior.

Es esta covertura con la que lo imaginario inviste lo ajeno a nosotros mismos, lo

desconocidoa la razón, el engalio fenoménicodel que debepoderzafarseel filósofo y

el psicoanatistaen la atención a la estructuraquesubyaceen ellos, La guía será, no la

empatíaparticipante en el hecho> sino la lectura a la letra de los signos que nos

muestranlas pistas por las que reconstruir la enunciaciónque se escondeen lo

enunciadopor los jerogl~ficas,las charadasy por las palabrascruzadas.Si Freud nos

dice que los sueñosson la via regiaal inconscientey que debemosdescifrarestos a la

manerade un jeroglífico, puesestánconstruidosa sumanera,y si, por su parte,Lacan

recomiendaa los psicoanalistasen ciernesadiestrarseen el ejecicio de las palabras

cruzadas,no creo quenecesitemosinsistir másen la referenciaexplícita de ambosa este

tipo de formacionessignificantescomo los mediosprivilegiadosde accesoal saber

Inconsciente.Volvemospor aquí al poder de la palabra,única magia verdadera,según

el decir de Ortega. Si la verdada la que apuntala filosofia se alcanzacon el saberque

sedesprendedel ejercicio de los mismos mediosde investigaciónque los que emplea

el psicoanálisis,podemossuponerlegítimamenteque se da una cierta homogeneidad

entrelas realidadesqueabordanla una y el otro.

La segundaarista a la que nos referíamosantesvienedibujadapor la inclusión

del deseoen el procesocognoscenteasí como en el productoacabadodel conocimiento:

“El Espectadormirará el panoramade ¡a vida desdesu corazón,como
desde un promontorio. Quisiera hacer e¡ ensayo de reproducir sin
deformacionessuperspectivaparticular. Lo que hayade nociónclara irá
como tal; pero irá también como ensueñolo que haya de ensueño.
Porque una parte, unaforma de lo real eslo imaginario, y en toda
perspectiva complern hay un plano donde hacen su vida las cosas
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deseadas,322”

Un pensamientocomo el orteguiano que dá cabida a la acción y a las

formacionesdel deseocomoelementoinherentea la actividadrazonantedel serhumano,

sin duda habríarebajadoen buenamedidalas reticenciassiemprerenovadasde Freud

al filosofar como forma de accesoa la verdad.El conocimientode la vida no lo es sin

la inclusión del deseo.El saber exige de las atalayasdel deseo desde las que poder

mirar; solamenteasí la perspectivapodráalcanzarla integridadde la realidadhumana

en la que aquel participaindisolublemente.

CONCLUSIÓN.

El accesoa la verdades la finalidad de cualquierreflexión, y guíala producción

del saberpertinentea su logro. Una concepcióndeterminadade la verdady del saber

seránnotasdefinitorias esencialesde la proximidad o distanciaentredos teorizaciones

que compartenen algunamedidasu objeto de estudio.La disyunciónde planosen los

queLacan diferenciaambos,colocandoel saberdel lado de la impotencia,y a la verdad

del ladode la imposibilidad,distribuye,en unaperspectivageneral,la consideracióncon

la que Ortegay el psicoanálisisabordanambascategorías.

Ahora bien, si en lo más general es posible dicho encuentro,la base que lo

posibilita la constituye un interéscomún: el interés dirigido al conocimiento de la

realidadmás inmediata, de la circunstanciaen que cadavida se desenvuelvey en la

perspectivaque aquella le aporta. Lo más cotidiano del vivir, la marginalidadde las

grandesáreas del pensamientotradicional cobran la potencia heuristica que sabe

arrancarleuna metodologíaque progresade lo másparticular y sencillo hacia lo más

complejo y universal.Es el amorpor el sabersobrelo máspróximo lo que encamina

a Ortegay a Freudhacia las grandesregionesdel conocimientode la realidad de ser

humano.Lo inconscientecomo radicalidadpsíquica,es decir como radicalidad vital

humana,aportauna dimensiónde “profundidad” a la existenciadel hombrecon la que

Ortegase va a encontrarinevitablementeen susreflexionessobreesavidade cadacual

322ORTEGAY GASSET,J,: El EspectadorO.C.T.2, p.2O.
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en la que sitúa la realidadradical del hombre.

Lo inconscientefreudiano sitúa, en lo psíquico, el lugar de las latenciasque

guardanel sentidode los fenómenoshumanos.ParaOrtega,la realidadestáafectadade

estadivisión esencialentre lo patentedel fenómenoy lo latente de un sentido que se

difumina y reparte en la condición de estructurade la realidad. Dar realidad a lo

existentees alcanzarsu sentido.La verdad,entonces,está‘oculta” tras lo manifiesto,

y la misión del filosofar, así como la del psicoanalizarconsisteen su “desvelamiento’.

Pero esta verdad “desvelada’ que hacerealidadpara el hombrelo real, no se

totalizamásque en un Ideal de conocimiento.La verdadsiempremuestrasu condición

de no-toda, verdad en falta al ser siempre contempladadesde una prespectiva

determinada,y que suponela circunstanciaindividual de conocedor.Lacan estableció

estaincompletudnecesariade la verdad sobre la lógica de la incompletuddel sistema

simbólico. Tal como la limitación que impone un sistemade conocimientobasadoen

la parcialidad y la sujeción del sujeto cognoscentea una perspectivadesde la que

conoce,la verdad a Za que puedeaccederel sujeto-al-lenguajepostuladopor Lacan,

viene limitadapor la discrecionalidadde] significantey Jainconsistenciadel sistemaque

lo rige. Perspectivay significante son formas de entenderuna misma estructurade

elementos que exigen de la relación con otros para delimitar un segmento de

realidad/sentido,La posibilidad de incrementaren tal solo un elementomás ese

segmentode verdad estabilizada,abre a la verdada nuevosgiros,a nuevasmagnitudes,

es decir, a la progresiónde la verdaden unaverdaddiferentea la anterior.

Más allá de su dimensión ontológia y epistemológica,la verdad cobra su

dimensión ¿tica en la propuestaorteguianade una coincidenciadel hombre consigo

mismo, propuestahomólogaal acuerdopostuladopor el psicoanálisisdel sujeto con su

propio deseo.Distintos significantesorteguianos-vocación,yo necesario, o también

fondo insobornable-,nombranla exigenciaética de que el hombreobre en la dirección

de una realización personal que sitúa la verdad del sentido de su existenciaen la

convergenciade sus actos con la realización de una finalidad prefiguradaen una

anterioridadde imposible localizacióncronológica.Es estauna de las encrucijadasdel

pensamientode Ortegaen que, junto a la articulación¡deas’Creencias,máspatentese
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hacela exigenciade dar cabidaa un nivel inconscienteen la vida psíquicadel hombre.

Las metáforasde profundidadanímicaa las queOrtegarecurrecuandotratade localizar

el origen de la necesariedadque impele al yo a ejecutarsu único e individual destino

personal,o de las creenciasque sustentanel sentidode la vida y la organizaciónde la

realidad para cada individuo, reciben su lugar en los determinantesdel deseo

inconscientequeFreuddesvelaen las paradojas>en las inhibicionesy los sinsentidosdel

comportamientomanifiestodel hombre.Un “pensamientoinconsciente”subtiendeuna

Jógicalatente> organizadabajo la forma de sistema de creencias,o de vocación, en

Ortega, de fantasma> en psicoanálisis,soportandoel sentido de los actos del sujeto,

aquellos que marcaránsu destino con el éxito o el fracaso, la autenticidado la

falsificación, la salud o las formasde la alienaciónmental,

La forma de accesoa esesaber-no-sabidoacercade la verdadque conformaal

sujetoen su mismidad,alcanzasu acuerdoen Ortegay enFreud en la articulaciónentre

lenguajee historiaa travésde la razónnarrativa. A la verdadde esavida individual en

que consiste en última esencia la realidad “hombre’, sólo se accedea través del

lenguaje,en una narración que opereretroactivamentesobrela anterioridadbiográfica

de los hechos,construyendoasí el sentidoglobal de su existencia.

En la medida queel sujetoseve forzadoa construirsu existir díaa día, acto tras

acto, por la indeterminaciónvital y la dependenciadel Otro en que le ha colocado la

exigenciade accedera la cultura, quedan abiertasy consumadassiempre en alguna

medidalasposibilidadesde falsificaciónde su vocación,cobardíamora] queLacansitúa

en relación a la traición del deseo.En estepunto de extravío,Ortegay Freudentienden

sus respectivos oficios como una exterioridad al sujeto, un lugar tercero de

cuestionamientoincesantede las construccionesde Idealescon los que el entramadode

la razón pretendesosteneren lo colectivo la vida intransferibley únicade cadacual,

velandocon susformacionessocialesla soledadradical en la que se asientala existencia

individual, última verdaddel sujeto.
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5. EL CAMPO DEL LENGUAJE.



5. EL CAMPO DEL LENGUAJE.

“¡No es,por tanto,floja tarea, que
se juzgarla tan simple, de entender
lo que alguien ha querido decir!“.

Ortega322.

“Vuestro oficio de psicoanalistas~
valequesedetenganun momentoen
qué quieredecir hablar”. Lacan323.

5.1. Introducción.

Pareceser una caracteristicade los sabios y de los niflos el saber situar las

preguntasadecuadassobrelos terrenosmásfértilesparahacerprogresarel conocimiento.

Estos lugarespropiciossuelenserlos másrecónditos,no precisamentepor ser los más

aleladosa nuestraexperiencia,sino justamente>los máspróximos,aquellosque por ser

tan evidentesaparentandar ‘por supuesto’todo aquello que suponesu tránsito.

QueOrtegasepregunteen nuestrosiglo qué esleer, o queLacanpropongaa los

psicoanalístasdetenersea considerar lo que suponehablardespuésde que llevasen

medio siglo escuchandoel discursode suspacientes,planteala exigenciade un retomo

sobrelo supuesto-sabidocomo metodologíaepistérnica.

Es en esta lógica que desconfiadel brillo del fenómenosobresaliente>que se

inscribe la vuelta de la mirada hacia lo más obvio, para encontrarallí la razón que

sostienelo evidente:en Freudseránlos chistes>los lapsuslinguae,los pequefiosolvidos

de palabrasy nombres,las equivocacionesen la lecturay la escritura;Orteganombrará

como «amor intellectualis» su preferenciatemáticapor la proximidad de lo que nos

rodea, las cosasy los hechos ejemplarmentetriviales -1-lay también un logos del

Manzanares,dirá-; o bien su amora las etimologías,dondenos retrotraerásobrelo que

decimosparaescucharlocon oidosnuevos,puessi no vemoslo quemiramos,estamos

segurosde que el defectoy la esterilidadprovienende nuestra mirada; por último,

322 ORTEGA Y GASSET.J.: Qué esleer. O.C. T.IX, p.752.

323 LACAN, J.: El Seminario,libro 3: Laspsicosis, p>407.
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Lacan,en la mismalinea,propondráun ‘retorno a Feud’, retomoa supalabradesgastada

por la repeticiónestereotipada-esterilizada>por tanto- de sus discípulosmás ‘fieles’.

A Ortegale gustasituarsusreflexionessobreesteterrenode las obviedades,de

las “verdadesde perogrullo”, tal vez en su afán de situarseallí desdedondearrancala

verdad,si es queno es allí mismo dondeseda su primera localización.

¿Qué mejor> pues, que el lenguaje> elementoesencial, tal vez el más de lo

humanodel hombre,parareunir estacondición del extra5omás próximo?

Habráquepararseaquí.Habráque> sobrelo másobvio,sobrela herramientamás

usada,acordarcómo y para qué se usa, saber sus condicionesde posibilidad para

conocer sus limites. Sin duda, el lenguaje, es tan obvio al vivir del hombre como

cualquierade susfuncionesvitales.

El campodel lenguajeen su sentido másamplio, puedemereceruna atención

especialen nuestro trabajo, y esto por distintas razones,

Podriamosseflalar de entrada el amor al lenguaje, tanto en Ortega como en

Freud,como el origen de unaactitud de interéspermenente,que va a tenersusúltimas

consecuenciasen la elaboracióndel pensamientode ambos,y queva a quedarreflejado

en un estilo literario en el que lo poético va a ir siemprea la par de la reflexión

filosófica o científica -> estilo que, para ambos, va a constituirseen arma de sus

detractoresen su intento devaluadorde replegarlosa ‘literatos’ con poco peso en sus

respectivasdisc.iplinas324-.

Ninguno de los dos va a desarrollaruna ‘teoria del lenguaje’ como tal, aunque

éste va a ser esencial en el conjunto de su pensamientocomo ámbito radical del

conocimientoparaOrtega; parael segundo,como campo dondeactúa el psicoanálisis

por ser dondese manifiestala estructurade lo inconsciente.

324Escuchemosla indignación de Ortegaal respecto: “¡Yo he tenido que aguantar
en silencio durante treinta años que los tontainasme acusende no hacer más que
¡heratura, y lo que es peor, que mis discipulosmismos, crean debidoplantear la
cuestiónde que si lo queyo hacia era literatura o filosofia, y ridiculecesprovincianas
de esejaez! (ORTEGA Y GASSET, 3.: Origeny epilogo de la filosofla O.C.T.9,
p.404,n.2j;por suparte,Freudselamentabacómosuscolegasneurólogosesperabancon
fruición sushistorialesclínicos para leerloscomonovelascon clave.
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En otro ordende cosas,el lenguajeva a serparaambosla nota definitoriade lo

humano,su posibilidad, su gozne entre la naturalezay la cultura,constituyentede lo

psiquico. Y esto es así porque tanto uno como otro consideranal lenguaje como

primario a la hominización de la especie,y primario en cuanto al individuo, quien

llegaráa un universosimbólicoconstituidoy que seráconstituyente,puesrecibiráde ese

Otro los significantesque deberáhacersuyos.

Ortegatambiénse haceeco de la diferenciaciónentrelenguajey su realización

en la palabra.Porque>tanto paraOrtega comopara el psicoanálisis,si bien la lengua

precedeal decir, es en la palabradondeel lenguajepierde su abstracciónparahacerse

forma de vida, presenciadel sujeto en su particularidad.Si Ortega,en su proyectode

investigaciónlingtdsticaparael Instituto deHumanidades,diferenciabaentrelo quesería

una Teoríade la Lenguay una Teoría delDecir, vemosqueLacan,en el texto en el que

fecha el comienzode su ensefianza,colocaun titulo que es también todo un proyecto

y unapropuestade investigación:lafi¿ncián de la palabra en el campo del lenguaje.

Esta diferenciación se reduplica en otra ya circunscrita al dominio de la

verbalización en la que, a su vez, distingue entre un ‘hablar’y un ‘decir’> momentos

asimétricosen relación al sujeto agentede un discursoque, o bien es la repeticiónde

los estereotiposlingúísticos,los lugarescomunesy los tópicos dondese vela, seoculta

o sedesentiendede su verdad;o bien es el compromisosubjetivo,el acto que dinamiza

la ¿ticaque soportaal individuo en su existir. Palabra vacía y Palabra plena,según

Lacan, que situan la vacuidado la plenitud del discurso de aquel que> en su acto de

habla, se disimula o se muestraen su verdad subjetiva.

Para esta lengua-que-se-hablaLacan creó el neologismo de ‘Lalengua’, zona

oscuradel lenguaje,que se colocaconceptualmentepróximo a la idea orteguianade la

consideraciónde un lenguajemás ‘dinámico’ que ‘cinemático’. Si Ortegase pregunta

porquélos lingoistasno abordanesta característicaesencialde un continuohacersedel

lenguaje-al tiempoque criticabapor insuficientee idealistala división saussurianaentre

sincroníay diacronía-,Lacan responderíaque por su permanenteinestabilidades una

facetadel lenguajeque seocultaa cualquierintento de formalizaciónIingt>ísticaal no

lograr la estabilidadexigibleque posibilitarasu reducción.Estaorientaciónpragmática

1.

y.
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situan a Ortegay al psicoanálisismásallá de cualquierposición idealistao referencial.

En sus lineas más generales,el esquemaque rescatamoscomomás pertinente

paranuestroestudioen relacióna la teoríadel lenguajesupone,en Ortega>dos ejes. En

primer lugar> Ortega arriesga una teoría sobre la génesis del lenguaje en íntima

comunión con el proceso de hominización de nuestra especie. Veremos que la

articulacióndel lenguajecon la fantasíaaproxirnaestateoríaal mito freudianodel pacto

entrehermanosque da pasoal establecimientode la cultura por la instauraciónde la

fantasta»
LENGUAJE <— Génesis = Expreslvidad

Condiciones Leyes

Inefable Exuberante

melado

Deficiente

s. gesto t melodio

Equivocidad

prohibicióny Ja ley, En segundolugar> pensamosque Ortegaorganizasu estudio del

lenguajealrededorde cuatro condicionesy dos leyes.Son, en su conjunto>limitaciones

a un ideal lingúístico que situaría al lenguaje corno el medio de poder expresarel

universode necesidadesde cualquiersociedado individuo, Lasprimerasse refieren a

Jo inevitable de consideraren el estudio del Jenguajetodo un ámbito de imposibilidad

radical en el decir: estáconstituidopor ¡o inefable; o bién todauna serie de elementos

que, aunqueinexpresados,forman parte del discursoexplicito: seráel ámbito de lo

inefado. Una terceralimitación que condicionael lenguaje,es todo lo que este deja

fuera de sí con potencialidadsignificantey queperteneceal ámbito de la expresividad

del gesto.El gesto>que, junto a la melodía,Ortegasitúaen el origen de la génesisdel

lenguaje,aportaun sinfin de connotacionesa la horade circunscribirel significadode
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la locución. Habríaque agregar>aunqueOrtegasemuestrainseguroen esteaspecto,la

equivocidadcomo unanueva condición que aliena al lenguajedel sujeto que lo utiliza.

Por su parte, las dos leyes,se refierenal la imposibilidad de que el enunciado

coincidacon las pretensionescomunicativasdel sujetoque lo produce.Siempreel decir

seráun decir en menos-deficiente-,o un decir en más-exuberante-.

5.2. La inconsistenciadel lenguaje.

5.2.1. La comunicaciónhumanacomoutopía.

Para el lenguaje Ortega delimita dos condicionesy dos leyes que plantean

directamenteel fracasode la intencionalidadcomunicativade aquel quesequierehacer

entender.Este fracaso se enmarca,en Ortega, en la crítica a un utopismo general

presenteen el ser humanosobresusquehaceresy posibilidades:

“El destino ..~ del hombrees no lograr nunca lo que seproponey ser
pura pretensión,viviente utopia.Parte siemprehacia el fracaso,y antes
de entrar en la pelea lleva ya herida la sien.325”

Aún lo expresade maneramástajantey desesperanzadamásadelante:

“Lo único que no logra nunca el hombre es, precisamente, lo que se
propone326”.

Este encuadregeneral,esenciala lo humano,nos aportaun interésparticuJarya

que pareceestaren la idea de Ortega-Esta nupcia entre la realidady el incubode lo

imposible-,algo tan esencialal pensamientofreudianocomola inadecuaci6nradical del

sujeto consigomismoy con susobjetos.En amboscasos,esla condiciónsimbólica del

psiquismo,es decir, de lo humano>la que lo determina.Del lado de] sujeto, Lacan lo

muestra alienado a los significantes de su deseo inconsciente,dividido entre el

enunciadode su discursoy la enunciaciónde su demandainconsciente,extrañamiento

de sí mismo que le descentradel yo como instancia del dominio conscientede su

identidad. Del lado del objeto, en la medida en que, precisamente,es la acción del

~ ORTEGA Y GASSET,3.: Miseriay explendorde la traducción,O.C,T.V> p.434.

~26 Ibdem. p.439.
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significante el que le hace originariamente perdido, contingente> deslizandose

inetonímicamentede uno a otro, marcandoal deseocomolo queno sesatisfacemásque

perentoriamente.Nuevo extrafiamiento que reduplica el anterior al hacer al sujeto

desconocedordel objeto que causasu deseo.

Concretandoestefracasoen el hecholinguistico, en el acto concretodel decir,

a través del cual nos pretendemosponer en contacto con el otro, con el semejante,

Ortega no es menos contundente.Desde su hablar es un ejercicio utópico, como

consigna,explicita esenivel que solo se cumple en lo imaginario de la significación

otorgadaal decir del otro:

“Digamos, pues, que el hombre, cuando se pone a hablar ¡o hace
porque’ cree que va a poder decir lo que piensa.Pues bien, esto es
ilusorio. El lenguaje no da para tanto, Dice, poco más o menos, una
partede lo quepensamosyponeuna valía infranqueablea la transksión
del resto.327u.

Esta radicalidaden su consideracióndel lenguajecomolimitado en el logro de

su función es reiterada por Ortega en distintos lugares de su obra, incluyendo la

existenciade otras formas de expresióny comunicaciónno verbalesy no menos

necesariasal serhumano.Aun cuandoreconoceal lenguajesu prioridad respectoal resto

de las formasde comunicaciónhumana328,sumayor gradode perfección,acotaa renglón

seguido lo relativo de dicha perfección, dejándolaen vocación de la palabrade ser

vehículo capaz de entregar el significado del concepto del que es expresión sin

necesidadde tenerquerecurrir a la interpretaciónde lo expresado.No essolamenteen

su ejercicio del decir que encuentrasu limite> sino que, en su mismanaturalezaestáel

no podercumplir conla función expresivay comunicativaquele otorgamos,Lo inefable

327 Este fracaso está ya detectado por Freud desde sus primeros escritos

psicoanalíticos:en su versión defectiva apareceen su “Psicopatología de la vida
cotidiana’; en suversión exuberante,magnificanienteejemplificadaen “El chistey su
relación con lo inconsciente”-no olvidemos que> paraLacan, el chistees el paradigma
de la comunicaciónhumana-;por último> en “La interpretaciónde los sueños” ambos
aspectosaparecencomoherramientasepistemológicas.

328ORTEGAY GASSET, J.: La reviviscenciade los cuadros> O.C.T.VIII, p.49O.
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lo entendemos,pues, como la limitación misma del lenguajeque ¡o haceposible al

evacuarun espaciode silencio,al cumplir un descompletamientode esatotalidad ideal

que le asignaMeillet como adecuaciónnecesidad-lenguaje-sociedad.El lenguajeno

puedeceñir la totalidad;es el papel que le cumpleal silencio> positividadintrínsecadel

lenguajemismo. No siemprequedaclaro en Ortega si cuando habla de lenguajese

refiere a sumaterializaciónen el habla o la estructurade la lengua.Nuestralecturade

Ortegasuponeuna diferenciaciónentreaquelloquepensamosremitea la estructuradel

lenguaje,esascondicionesquelo hacenposibley quehemosdelimitadoen los vocabJos

orteguianosde Inefable,Inefadoy Equivocidad>y aquellootro que, aun perteneciendo

a la misma estructuracomo no podía ser menos,se muestra,se hacemanifiestoen el

habla y presenteen el discurso: serian esos dos principios con rango de leyes -

deficienciay exuberancia-que Ortegaaisla en el decir del hablante.

El presentecuadroquiereser la recapitulaciónde la articulaciónqueproponemos

E FE CTC OPE RACIÓN MATEMACARA.CTERREDUCCIÓN

DECIR

LE NC lO 1>6ImplementaclónImaginarlo >
SIm béIlcc

Lo Inefable Absoluto Lenguaje Selección:
‘no se puede’

-K
R> A

Lo inefado Relativo Habla SeleccIón:
se podifa’

(X~
1> 5

La Equlvocidad Universal Polisemia MciMora
Metonimia

S’jS

El Gesto

(4 Melodia]

Radical-
creativo

Rad¡cal-
expresivo

Lenguaje =

Había
E eJah u ng
Autossung

S>R

entrela consideraciónde ciertoselementosde las ideasacercadel carácterque tiene el

lenguajeen Ortegay en el psicoanálisis(Freudy Lacan)

El cuadroestáconstruidosobredostipos de entradasdiferentes,colocadasen sus

respectivoeje de coordenadas.En el eje vertical, una sola entradaaJbergatodos los
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modosposiblesde la articulaciónentre el decir y el silencio en su relación dialéctica.

En el eje horizontal,diversasentradasalberganlas distintascategoríasqueoperansobre

la articulación anterior. Las celdillas resultantesde su entrecruzamientoordenan las

distintasrelacionesposiblesentrelos distintos elementosdel lenguajeconsideradosen

Ortegay Freud/Lacan,

Así tendríamos,en el primer renglón, la siguiente lectura: la articulación del

decir con el silencio produceuna primera reducción sobre el lenguaje que Ortega

nombracomo lo inefable;estareduccióntieneun carácterabsoluto,por lo quesu efecto

se produce sobre el lenguaje> es decir, afecta al lenguaje como sistema de

representaciónes,másallá del idioma de que se trate; la operaciónque realizaes una

operaciónde selección,pero del tipo de “no sepuede”.Es decir, marcala imposibilidad

en dos dimensiones.Por una parte, en cuantoel mismo sistemade la lengua,como

sistemaincompleto,incluye su propia imposibilidad de cierre, de albergara todos los

elementos.Lacanempleala grafia de [Afl, comola incompletuddel Otro del lenguaje.

En otro nivel, marca la imposibilidad de dar cabidaa la totalidad de lo real en lo

simbólico;por eso le asignamosdentro de los maternasdel álgebralacanianola escritura

de lo Real mayor que lo Simbólico.

En el segundorenglón, leeríamos: la articulación del decir con el silencio

produceuna segundareducciónsobre la estructuradel lenguaje,pero esta de vez de

carácterrelativo, y queOrteganombracomo lo inefado,y queafectaal plano del habla,

realizandouna operacciónde selección>esta vez del tipo de “se podría”, es decir, que

aunqueel hablantedeje implícitos determinadossegmentossignificantesdesu discurso>

aunqueno lo diga, estádentro de las potencialidadesde la lenguael ser realizado,es

decir, la lengua>como conjuntode los significantesy de las leyesque lo rigen> alberga

las herramientaspara la comprensión,vía complementaciónde lo explícito; es la

condiciónimaginariade la estabilizaciónde unasignificación del enunciadoy> por ello,

escribiriainos lo Imaginario mayor que lo Simbólico. Supone, asimismo> esa

caracaterísticadel sistemadel lenguajepor la que su incompletudva a permitir siempre

la adicción de un nuevo significante a la cadena,cuyo efecto se traduce por una

modificaciónde la significaciónestablecidaanteriormente.Es lo queLacanescribecomo

209



[5 (Al)], el significanteque, faltandoen el Otro del lenguaje,impide al significado ser

un dato inicial y le fuerza a tener que construirse,que producirseen la cadena

significante.

Parael tercerrenglón>leeríamos:la articulacióndel decircon el silencioproduce

unatercerareducción,que Orteganombracomo la equivocidad,que poseeun carácter

universal,es decir, que, ya en el dominio de la lenguaposible,su caráctersignificante

produceun efecto depolisemiaen base,esencialmente,a las operacionesmetafóricasy

metonímicasdel lenguaje;aquí escribimosesquematicamentelas fórmulas queLacan

propone para cada una de ellas, sustitución y desplazamientosignificantes

rspectivamente.

El último renglón es doble, presentandosu particularidaden la medidaen que

no sólo se refierea lo que en el lenguajeno secorrespondecon el habla, sino porque>

además,el gesto remite, en Ortega> a su posición teórica respecto a la génesisdel

lenguajemismo; habríade leersede la siguientemanera:el gesto,en la medidaque es

integrantedel conjunto del lenguajeestá sometido a la articulación del decir con el

silencio; la reducción que suponeal lenguaje la necesidaddel gesto,tiene un doble

carácter.Por unaparte,un carácterradical que remite, como instrumentopuestoa las

órdenesde las necesidadesexpresivasde la intimidad humana,a su capacidadde generar

al propio lenguaje.En estecaso, el gesto aunael lenguajecomoarticulaciónsimbólica

y el habla como producciónde significaciones;su localizacióngenéticaen el proceso

de liominización la situaríamosen un punto mítico No encontraremosen Lacan un

posicionamientorespectoa estetema>sin embargo>en su lecturadel texto de FreudDic

Verneinung,Lacan situa, a nivel de cadaindividuo de la especie>un momentotambién

mítico en el que lo real biológico del ser viviente respondea lo Simbólico que le

envuelvedesdeel momentode su nacimiento; las operacionesimplicadas-destacadas

por Lacan en su lectura de Freud-> serian las de la Bejahung y la Ausstossung,

afirmaciónprimordial de lo simbólico con la exclusiónde aquello quepermaneceráen

lo real por quedarsiemprefuera de la simbolización;escribiríainos,pues,lo Simbólico

sobre lo Real, para marcar ese carácterinaugural, esa encarnacióndel lenguaje, ese

advenimiento-de la humanidaden la especie>en Ortegay del sujeto,en Lacan-> en el

iv
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lenguajeque constituyea] prehominidoen hombre,y a la criaturahumanaen sujeto d

cultura.La prosecuciónlógica de estedesarrollonos llevaríaal trazadode un bucle qu

se cerrarlasobre sí mismo, pues estaoperación>generatrizdel lenguajemismo, es 1

constituyentede la producción de esa posibilidad de decir que se articula con es

condicióngeneralde silencio queorganizauno de los ejes del cuadroquepresentamo~

Por otro lado, el gesto-y la melodía- poseeun carácterexpresivoque funcionaen un

operación de implementación de sentido, participando del mismo efecto d

imaginarizaciónde la significaciónque asignamosa lo inefado; así pues, nuevament<

escribiríamoslo Imaginariosobrelo Simbólico.

5.2.2. Las condicionesdel lenguaje.

En varios textos, repite Ortega su crítica a un postuladode Meillet3~ que 1

parecetípico ejemplode exorbitanteoptimismo científico:

‘Toda lengu.a expresa cuanto Ja sociedadde que ella es órgano
necesita..,Con cualquierfonetismo,con cualquiergramática se puede
expresarcualquiercosa’330.

No es la intención de Ortega entrar en una crítica pormenorizadade dich

~ Hay queseñalarque el indeceonomásticode las obrascompletasde Ortegan
recogeel de Ferdinandde Saussure.Sin embargo,Ortegaserefiereexplícitamentea est
en su texto “El hombrey la gente”, cap.Xl. El decir de la gente: la lengua.Hacia un
nueva lingt~istica,p.251,OC. lvii, dondecrítica la ideacapital saussurianade los eje
del lenguajepor la consideración“cinemática” del lenguajeque impone,en detriment
de una “comprensióndinámicaen que senoshicieseinteligible el hacersemismode lo
cambio?’. No le falta razóna Ortegaen estepunto,de la mismaforma que no escasw
que Lacan, en el mismo aspecto,siga la orientación de Jakobson.Para Saussure,
estudio diacrónicode la lengua presuponeel estudio sincrónico,mientrasque no s
cumple la mismaexigenciaen la dirección inversa.Por el contrario,el funcionalism
de Jalcobsonintegraestadoble dependenciadiacronía-sincronía,por lo que la lengu
adquiereun dinamismoque en los trabajosde Saussurese limitaba a una sucesiónd
estudiossincrónicos.

330 ORTEGA Y GASSET,J.: Quéesleer, O.C.T.IX> p.755,
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postulado.Más bienparecequeOrtegalo tomaracomopretextoparadesplegarsupropia

posición en relación a las diversasdeficienciasque afectan a esa intencionalidadde la

queparteel serhumanoen su anhelo de decir. Porquesi todo decir es deficiente, lo es

por más de una razón, por más de una necesidad,todas ellas inherentesa la propia

estructuradel lenguaje. Si Meillet tuviera razón, el lenguaje seria perfecto por su

posibilidad de dar plena satisfaccióna las necesidadesde los usuarios. Nada más

opuestoa las tesis de Ortega,quien le critica, entreotras cosas,la confusióna modode

equivalenciaestablecidaentre necesidadesreales y necesidadessatisfechaspor una

sociedado individuo,

Es también en un hiato donde Lacan va a insistir para señalaruna primera

pérdida,la primera constricción.Aquello que setrata de podersatisfaceren cua]quier

ordenparael ser humanova a tenerqueser a travésdesu vehiculaciónpor el lenguaje.

Esta alienaciónal significanteva a suponeruna pérdidadel ser, queya Freud situó en

el registro de la satisfacción.Satisfaccióny necesidadseoponenen unaoperaciónque

va a dejarun resto de imposibilidad.

5.2.2.1. Lo Inefable.

Tanto Ortega como Freudcompartenla ideade algo inefablecomo condicióny

límite del lenguajemismo.

Ortega entiendeel lenguajesobre un fondo de silencio: la figura, el lenguaje,

desalojaun espaciode silencio,el cual, si por un lado le recortay le da su dimensión,

también por ello mismo le posibilita. El lenguaje, en cualquierade sus niveles,

particularmenteen el desplieguedel discurso,necesitade sus propios si]encios de

maneraque la figura no se confundacon el fondo> lo que supondríasu desaparición.

El silencio, pues>es presentadopor Ortega como una‘elección forzada’ dentro

de su caracterpositivo en relación al decir. Quererdeciry tenerque callar33’ serian los

términosde estaelección,términos inaugurales,condición de posibilidadprimerapara

Iibidem.
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el nacimientode la lengua.

“Podemos resumir estaprimera condición del lenguaje diciendo: El
lenguajeestá limitado siempre por una frontera de inefabilidad. Esta
Un: Mación se halla constituidapor lo queen absolutono se puededecir
en una lenguao en ninguna”332.

No parecedel todo claro que en estenivel sepuedahablar de una operacióndt

selección,ni incluso a nivel inconsciente,como no seaen un sentido figurado. Si nos

atenemosa la propia consideraciónde Ortega de “lo queen absolutono sepueded~c¡r

en una lenguao en ninguna”, no cabriala posibilidadde ejercerningún tipo de acción

electiva, en la medida en que ello supondría la disponibilidad de toda aquella ‘masa’

decible> al menosen algún momento.

Nos interesadestacarestacondiciónde inefabilidad inherentea la posibilidaddcl

lenguaje.Su caracterabsolutoque acompaíiaa toda su génesis,su organizacióny su

desarrollo331.Y nosinteresaporquedesdelo mástempranoestáen la exigenciade Freud

tenerque dar cuentade algo, dentro de la organizaciónpsíquicadel individuo, que se

situa antesde cualquierrepresentacion.

Y estoadquiereuna dimensiónparticularmenteimportanteen la medida en que

la innovaciónen el campo del pensamientoque introduceFreudrespectoal conceptode

realidad, radica en la prevalenciaabsolutaque asigna a la acción de la inscripc¡ón

representacionalde la pulsión.Estasrepresentaciones>al estarsometidasa la accióndel

proceso primario> quedan desvinculadasen el pensamientofreudiano de la función

cognoscitivadel mundo> sufriendoel efecto de la represiónen su camino de accesoa

la concienciade maneraque, al llegar a constituirsu contenido,la realidad objetiva •o

exterior,comola designaFreud-,apareceráen ella comoun reflejo sometidoa todo típo

de distorsiones.

Entonces,si son estasVorsrellungrepraesentanzen,estaciernentalidad ideacional,

estos elementossignificantessegún Lacan> el centro del desarrollopsíquico, lo real

332 ORTEGA Y GASSET, J.: Op.Cit. p756.

“‘ Ibidem,
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último de la organizaciónpsíquica334¿dóndesituar esesilencio> más allá de cualquier

representación?

Primeramentetendremosque situar de qué lenguaje habla Freud> cuál es el

lenguajecon el que se encuentraen su accesoa lo inconscientea través de la clínica.

Recordemosque es a través del discursode suspacientesque Freudva a encontraren

suscadenasasociaciativasverbalessu métodoterapéutico:

“«Tratamiento psíquico»denoto’másbien el tratamientodesdeelalma,
un tratamiento -de los trastornosanimicostanto comocorporales-con
mediosque ac¡’úan directa e indirectamentesobre lo anímloo del ser
humano.
Un medio semejanteses, ante todo, la palabra, y laspalabras son, en
efeoto> los instrumentosesencialesdel tratamientoantinico.

La palabra>pues, es el accesoa esenúcleo primitivo del psiquismo que es lo

inconsciente,Entonces,ambos,palabra e inconsciente,encuentranen el lenguaje el

terrenocomún en el que se asientan.Este lenguajeno serásólo el lenguajede nuestros

enunciadosverbales, sino que englobarátodas aquellasformas de inscripción y de

expresión que el recorrido de la experienciade satisfacciónha dejadoen forma de

huellas rnnémicas,marcasindeleblesque el aparato inconscientetratará de recorrer

nuevamentecomo mecanismodeseanteen la dirección regresivade la recuperaciónde

una satisfacciónoriginaria:

“(...) bajo el conceptode lenguajeno me refiero lan sólo a la expresión
delpensamientoen palabras, sino tan,bién al lenguajede los gestosy a
todas las demásformas de expresiónanímica, como,por ejemplo, la
escritura. Ha de tenerse en cuenta que las interpretaciones del
psicoanálisisson,en primer lugar, traduccionesde unaformaexpresiva

136~uextrañaa nosotrosa otra familiar a nuestropensamiento.

Vemosque Freud deducela presenciade dosnivelesen el lenguajecon el que

“‘ LACAN> J.: El Seminario,libro 7: La ática del psicoanálisis, pp.73-8S.

335FREUD,5.: Psicoterapia,1905, O.C.T.I, p.lO14.

336FRiEUD, 5.: Múltiple interésdelpsicoanálisis,OCTIl, pp.l857-IBSS.
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ha de tratar. Por un lado el lenguajecon el que trabajael pensamientoconsciente,el

nivel de los risos del lenguaje332a través de los cuales los dichos de! paciente> sus

asociacionesverbales,vehiculan en los registrosde las formas de la retórica lo que

emergede su deseoen las formacionesde lo inconsciente.Son las [re]presentaciones

conscientesquesecaracterizanpor integrarla imagende la cosamásla correspondiente

[re]presentaciónverbal?38Constituyela traducción en realidadpsíquicaorganizadade

aquello que perteneceal campode lo inconsciente.

Sin embargo,con el desarrollo de la segundatópica, Freud va a hacer una

diferenciación esencial en este inconsciente,que le va a permitir ordenar cierta

experienciaclínica en relación al discurso de sus pacientes.Sucedeque frente a ese

compromisode produciren tota] libertadlas cadenasasociativasverbales,los pacientes,

en determinadasocasionesse sumen en el silencio> encuentrandificultadese incluso

imposibilidadparaproducir susasociaciones,cobrandoel silencio un lugar relevanteen

aquello que se producecomodiscurso.Freud lo entiendecomo unafuerzapsíquicaque

seoponea la rememoración,a la traducciónen palabras”9 de aquellasimágenesde la

cosa. Es de este otro lado que Freud delimita un lenguajeextraño al anterior, cuyo

modelo es el lenguaje onírico, pertenecientea un sistema de expresión altamente

arcaico340, Este lenguajearcaico,que tiene también componentesdialectalespues los

distintoscuadrosclínicos expresanlo comúnde susconflictos inconscientesde maneras

diferenciadas341,unifica las produccionesculturalestranshistóricasy constituyelo común

de los mortales,puescifra lo indestructibledel deseoy expresalas fórmulas en las que

332FREUD> 5.: La histeria, OCTí> p.136,

338FREUD, 5. : Lo inconsciené’e,OCTí], p.2O81.

339FREUD 5. La histeria, O.C.T.I, p.l53.

‘40FREUD, S.: Múltiple interésdelpsicoanálisis,O.C.T.fl, pp.1857-1858.

341”Mientras que el lenguajeanírnico de la histeria coincidepor completocon el
lenguajefigurado de lossueños,las visiones,etc., tropezarnos,encan;¿ño, conproductos
idiomáticosespecialespara el lenguajeideológico de la neurosisobsesivay de las
parafrenias(...).”Op.Cit. pp.1858-1859.
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cadasujeto fija su relación particular al goce,fórmulasqueFreud llegó a reducir a un

número muy limitado -fantasmasoriginarios (Urphantasien)-. Más que como un

lenguajehablado,Freud nos dice que hay que leerlo, y leerlo comose lee un sistema

de escritura jeroglífico ya que los medios de representacióndel sueño son

principalmenteimágenesvisualesy no palabras342.Es el campode las representaciones

inconscientes,que son [rejpresentaciónde la cosasola343. Aquí la articulaciónes signo-

cosa>no signo-signocomo en el nivel precedente>momentoen el que se ha producido

unaprimerasustituciónque implica el accesoal lenguajea condiciónde perderla cosa.

En lo que en el “Entwurf..” refiere como el complejo alrededordel objeto

deseado,Freudplanteaun desdoblamiento:

“De tal manerael complejodel semejantese divide en dosporciones>
una de las cualesda la impresión de seruna enructura constanteque
persiste coherente corno una cosa, mientras que la otra puedeser
comprendidapormediode la actividadde la memoria,esdecir reducida
a una informaciónsobre elpropio cuerpodel sujeto”344.

Más adelante,en el mismo texto, precisa:

“... las percepcionesdespiertaninterésen virtud de suposible conexión
con el objetodeseadoy suscomplejossondescompuestosen unaporción
no asimilable (la «cosa»)y una porción que es conocidapor el yo a
través de su propia experiencia(los atributos, las actividades( de ¡a
cosa)345.”

Por un lado una porción no asimilable (das Ding,~I. Por otro una porción que es

conocidapor el Yo a travésde supropia experiencia(los atributos, las actividades)de

das Ding. Estaúltima porción estáen contacto con el lenguaje.

Así pues, algo de esa experiencia inaugural queda en silencio> mudo>

innombrable,imposible a cualquier esquemade representaciónpsíquica, pero en el

342lbidem,

341FREUD, S. Lo inconsciente, O.C.T.fl, p.2O81.

~«FREUD, 5.: Proyectopara una psicologíapara neurólogos,O.C.T.], p.239.

345FREUD> 5.: Op.Cit. p26O.1
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centro de la experiencia de necesidad-satisfacción;es decir, en el centro de la

experienciaformadoradel psiquismo,pero> al mismotiempo, ajeno al sujeto mismopor

su imposibilidad representacionalque lo hace irrecuperablede ningunamanera.Este

objetoperdido,precisamentepor ello> va a poneren marchael psiquismoatravésde sus

Vorstellungenen un intento de recuperarla satisfacción,de repetir una experiencia

placenteraarcaica,organizadorade lo psíquico,pero excluida de ello. A partir de El Yo

y el Ello, Freudva a nombrareste límite constituyentecomoel acervoinnato del Ello,

el núcleode lo inconscienteoriginario frente a lo inconscienteadquiridopor efectode

la represión:

“Originalmente (...) todo era ello; el yo se desarrolló del ello por la
incesante influencia del mundo exterior,(.. .)otros [contenidos]
permanecieronintactos en el ello, formando su núcleo, d~fícilmente
accesible.Mas durante estedesarrollo el joven y débil yo volvió a
desplazaral estado inconscientecíedos contenidosya incorporados,
abandonándolos(,..), Teniendoen cuenta su origen> denominamoslo
reprimido a esta parte del ello, (...) ambas categoríasde contenidos
¿llicos (...) correspondenaproximadamentea la división entre el acervo
innatoy lo adquirido duranteel desarrollo del yo.346”

Es el punto que cierra el optimismolingúístico de Freud, Si Ortegacriticabaa

Millet por su postuladosobrela perfecta adecuaciónde las lenguasa las necesidades

expresivasde la sociedadque las usa,tambiénFreudhubo de hacersu propia crítica y

abandonarsu optimismoinicial en el poder de la palabrapara terminaraceptandola

presenciade un núc]eoen lo psíquicoinaccesibleal lenguaje,resistentea su traducción

en palabras,que forma eseacervopulsionaldel Ello. Es la necesariaincorporacióndel

objeto como elementodialéctico del significante.La prematuraciónbiológica del ser

humanocolocaa esteen una situación en la que la presenciadel Otro del lenguajees

imprescindiblepara el logro y el mantenimientode la vida, a condición de que se

transformeen vida humana.Sin embargo>lo vivienteno va a plegarsea renunciara un

gocequele esinherente.Es en esteencuentroentrela vidaemergentey la preexistencia

del lenguaje,entrelo real y lo simbólico,que se va a recortarsiempreun horizontede

246FREUD,5.: Compendiodelpsicoanálisis>O.C.T.fl1, p.3390.
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pérdidadel ser, extrafiamientoefectuadopor la palabra,que al tiempo queconstituyeal

sujeto desalojadefinitivamenteal objeto primordial de la satisfacción,Lacan lo expresa

ast:

El objeto estáperdidopor naturaleza.,,El mundofreudiano,esdecir, el
de nuestraexperiencia,entraIfa queese objeto, dasDing, en tanto que
Otro absolutodel sujeto,eslo que se trata de volvera encontrar (...) Se

347

vuelvena encontrarsus coordenadasde placer, no el objeto

La consideraciónorteguianade que todo no puedeserdicho, que siemprehabrá

algo que seráimposiblede decir, algo que afectaa la propia estructurade la lengua,es

decir> más allá de las posibilidades de cualquier lengua particular, frontera de

inefabilidad que marcalo que en absolutono se puede decir, vendrá del lado de la

realidad viviente y vivida, desde la cual el hombre habla, realidad por esencia

inestable,fugitiva. Habría que interpretaresta realidad a la que serefiere Ortega. Es

evidente que la idea de lo Real desde la que hemos acercado la concepción

psicoanalíticade lo imposible de decir, de lo inefable, no se correspondea la idea de

la realidad, en tanto queseriaimpensableuna realidadhumanafuera del lenguaje.En

otro casotendriamosla contradicciónde que la realidadque incluye el lenguajefuera

el lugar de producciónde la propia imposibilidad de este.Así pues>arriesgamosla idea

de que es una realidaddel lado de lo real>del lado del objeto,heterogéneoal sujeto del

significante. Esta realidad del objeto es la del mundo que se muestra fuera del

significado. Nos apoyamospara situar de estelado esarealidadque en Ortegalimita lo

decible, en una nota en la que haciendoel autor la diferenciaentremanifestary decir,

concluye:

“El mundosensiblees,por excelencia,lo manifiestoy, sin embargo,no
es«lo dicho», antesbien es lo inefable.348”

El mundo sensiblees, pues,lo inefable; la realidadobjetual en su sola manifestación

sensiblees lo inefable. Lo que hacebarreraal lenguaje,la realidadmuda,es el campo

~ LACAN, J.: El Seminario>libro 7: La ética del Psicoanálisis>p.&S,

~8ORTEGAY GASSET,J,: La reviviscenciade los cuadros> O.C.T.VIJI, p.493,n.2.
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de lo que permaneceráajeno al sujeto,a sus posibilidadesde aprehensiónsignificante.

5.2.2.2.El Contornoy el Otro del lenguaje.

Hasta aquí, pues> hemos colocadolo inefable del lado del objeto, del lado de

aquelOtro absolutodel sujeto,y que constituyeun límite del lenguaje,un límite a lo

decible. Sin embargo, tendríamosque situar otro límite a lo decible en la misma

estructuradel lenguaje.El equivocoperpetuodela potencialidadimaginariade la lengua

para poder ceñir cualquierposible significado puededebersea la falta de toma en

consideraciónde la estructurasignificante de la lengua. Ortega,al situar lo inefable

como una operaciónde selecciónsobre la masa enonnede lo que habría que decir>

pareceríareferirsea la vertientede los contenidos,de los significados, descuidandolas

posibilidadesrealesdel lado de la estructura.Sin embargo,la consideraciónde otrasde

las condicionesque constriñenal lenguaje-y que abordaremosposteriormente->nos

inclinan a reconoceren Ortegala presenciade eselímite interno al mismo sistemade

la lengua.Es decir> situadosya en el interior mismo de este sistema,requiriendo al

lenguaje para que cumpla con su cometido de comunicación al Otro de nuestros

pensamientoso nuestramás íntima subjetividad,nosencontramosque

(,..) la lengua no sólo pone d¿flcuhadesa ¡a expresiónde ciertos
pensamientos,sino que estorbala recepciónde otros, paraliza nuestra
inteligencia en ciertasdirecciones.349”

Esto no es efecto de una cierta dificultad o complejidaden la propia actividad

reflexiva, sino que suponela condición mismade la posibilidad del decir:

<.,.> constantemente,al hablar o escribir renunciamosa decir muchas
cosasporquela lenguano nos lo permite.”

Todo seria indecible”0, afirma Ortega,dandocarácterde axiomaa estarenuncia

349ORTEGA Y GASSET, 3.: Aliseria y explendordela traducción,OC. TV, p.AÁJ.

SSOORTEGA Y GASSET, J,: Op.Cit. p.444.
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forzada con la que se encuentrael hablantemás allá de su voluntad como dicente.

Ahora, el silencio que dialectizael hablacobraese carácterde vacíoque descompleta

la estructura,quehoradala totalidadparaconstituirel conjuntode la lenguaal colocarse

comoel lugar del elementoexterior. Ese silencio seríael lugar del significantequele

faita a la estructurapara ser un “todo”> el significante en más351. A partir de

Saussure/Jakobson,Lacanva a situar estavertientede imposibilidad a la que serefiere

Ortegaen la preminenciade la red de los significantesen el interior de la lengua.El

principio diacrítico del significante, es decir, su consideración como elemento

diferencial352,caracterizaa la estructuradel lenguajecomo un conjuntoque no puede

albergara la totalidad de sus elementos.Si el significanteespurarelacióndiferencial353,

puro valor negativo, la estructuraquedarácomoefectode Ea correlaciónantinómicaque

el todo guardacon el elementoque le destotaliza-es decir, una correlaciónque sin

permitir disociarseel “todo’ y el elementoqueno forma partede él, al mismo tiempo

les impide a ambosincluirse-. Esta imposibilidad Lacan la formalizarácomo S(A~ (el

Significante que falta en el Otro del lenguaje), universo de la lengua, donde la

incompletudpor la falta de un significante que puedahacerde cierre del conjunto,

mantienesiempreabiertala posibilidadde un plus de sentido>impidiendo el cierre del

sentidodel mensaje,impidiendosu cristalizaciónen un significado univoco, al tiempo

que fundamentasu sobredeterminación.Más brevemente,la barra sobre el Otro del

lenguaje(Al) marca en esedescompletamientoel pasode unaconcepcióndel lenguaje

del lado de un sistematotalizador, a otradel lado de una estructuraque respondaa la

351Parala fundamentaciónlógicade la concepcióndel lenguajeque formulaLacan,

esparticularmentepertinenteconsultarel conjunto de la publicaciónde MILLER, 3-A.
MaternasJI, especialmentesu Seminario:La lógica del significante, pp.7-52.

“2Cfi de SAUSSURE, F.: Curso de ¡inglhsnica general, cd. Planeta-Agostini,
Barcelona1985, cap.JV.:”EI valor lingoistico”

~“ RealaciónsignificantequeLacan escribeen su formamásbásicacomo: SI - S2.
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leonade los conjuntos354.

Llegadosa estepunto,necesitamosincluir, pues>esteconceptoparapoderseguir

avanzandoen la lógica de estaincompletud que muevela teorizacióndel lenguajeen

Ortegay en Lacan.Es la falta, la imposibilidadde un universal,lo que dinamizaambas

concepcionesdel lenguaje.

La condición linguistica del ser humanoparece imponer la necesidadde la

localización de un lugar, de una topología en la que situar el universo de las

potencialidadespropiasal establecimientode los discursosconcretos.Este“lugar”> lejos

de cualquieridealismo,implica un ordende elementossignificantesorganizadopor el

sistemade convencionesque les rigen.La consideraciónde un lugar tal, es determinante

a la teoría que sobreel lenguajey> por extensión,del hombre, se posee.Este lugar

simbólico tendrásus notasdeterminantesrespectoal sujetoen su prioridad,primacía,

exterioridady discrecionalidad,Es decir, es un lugar-Otro al propio usuario del

lenguaje> es su alteridada] mismo tiempo que aquello que le posibilitará constituirse

como humano:
“o hay un Otro, y esto esdecisivo, estructurativo.(...) el Otro debeser

consideradoprimero como un lugar, el lugar donde se constituyela
palabra.355”

5.2.2.2.1. Prioridad y Primacía,

Ortegaenglobaal lenguajedentro de su teoríade los usossociales:

“La lengua,el habla, es lo que la gentedice, es el ingente sistemade

“4Comoescomprensibleen unaelaboraciónteóricaquerecorremásde tresdécadas,
el conceptode estructuraen Lacanse modificó en el transcursode su enseñanza,Así,
la crítica a una idea de totalidad del universo lingaistico sufrió su transformación
decisivaentre el curso 1954-1955y el siguiente, en los que Lacan pasade sostenerla
ideade una estructuracompleta,a la de definir a la estructuraen términosde conjunto
de elementosco-variante.Lo quesiemprefue constantefue su consideraciónde aquella
comoestructuradel significante,como estructurasimbólicapreexistentey condicióndel
sujeto de la que esefecto.

355LACAN, J,: El Seminario,libro 3: Las Psicosis,p.391.

22]



usosverbalesestablecidosen una colectividad.356’

La anterioridadradical de estosusos constituyenla alteridadanánimade la que

hablamosparacadasujeto panicular,alteridadque es alteridadhumana,y quese va a

mostrardeterminanteen su destinobiográfico por efectode la inscripcióncultural a la

que obliga a sus miembros>másallá de los límites de espacioy tiempo:

“En nuestro entorno no habla sólo minerales, vegetales,animalesy
hombres.Rabia además,y en cierto modo antes que todo eso, otras
realidadesque son los usos.Desdenuestronacimientonosenvuelveny
ciflen por todos lados (...) somos de por vida sus prisionerosy sus
esclavos.”7”

Esta coerción -característicaesencialde los usos sociales-,va a ser la nota

definitoriatambiénde eseuso que esel lenguaje.Nadahumanoesposiblefuerade ese

dispositivosimbólicoquedejaen un lugar secundariola particularidadde los individuos

concretos:

“El niñito al que venjugando a la desaparicióny retorno de un objeto,
ejercitándoseasí en la aprehensióndel símbolo, enmascara(...)el hecho
de que el símboloya está ahí, enorme,englobándolopor todasparres,
que el lenguaje existe, (...) rodeo todas vuestrasacciones,las guía, las
suscita, los compromete (...)Coloquémonos,entonces, a nivel de la
existenciadel simbolo en cuanto ¡al, en tanto estarnossumergidosen

El lenguajeanudasocialmentea los individuos y a los pueblos,permitiendosu

existencia,su relación,pero al mismo tiempo les sujetaen susII mites, queson pérdida

de ser. Querer preservaresa integridad libre de la mediación del símbolo supone

colocarseen los bordesde lo humano,en la marginalidaddolienle de la enfermedad

mental, que renunciando a las posibilidades liberadoras del lenguaje, no puede

aprovecharsepor ello de ninguna ganacia de satisfacción.Lenguaje y goce son

“6ORTEGA Y GASSET> 3.: El hombrey la gente, O.C.TVII, p,253-254.

357ORTEGA Y GASSET> 1.: Op.Cit. p.212.

338LACAN, 3.: El Seminario,libro 3: Las Psicosis> p.l 19.
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heterónomos.Cualquiercondiciónhumanade relacióncon los otros o con uno mismo

pasapor la coerción de] significantey sus leyes.La forma que doptaen el lenguajela

coerción inerentea cualquier uso> Ortegala denominacontorno:

“(...) eso que llamamos «mundo» (...) advenimosque consisteen la
articulación de una seriede «mundos»que están encapsuladosuno en
otro (...) el «mundo»primero con que el hombrese encuentray en que
ab initio flota esun «mundo»de gestosy de palabras. El hombre,en
efecto, nace en una sociedad o con/orno formado por otros seres
humanos,y una sociedades, por lo pronto, un elementode gestosy
palabrasen mediode los cualesse halla sumergido.(...)Puesbien, todos
los demás«mundos»que pueda haber(...) son descubienospor el
hombre mirándolosal trasluz de un enrejado de gestosy palabras
humanos,”9”

El lenguajees,pues>la anterioridaddel sujeto, su prioridad.En la sincroníadel

tiempo social, el ser humano llega al mundo antecedidode una trama de relaciones

simbólicasen las queya se encuentrainscrito incluso antesde su nacimiento:

“(.3 nada de lo tocanteal componarnientodel ser humanoen tanto
sujeto, nada de aquello, sealo quefrere, en que se realiza> en que es,
lisa y llanamente,puede escaparal sometimientode las leyesde la
palabra360”

La historia desusprogenitores,los pre-supuestosqueenmarcanla esperadel nacimenlo,

las fantasíasdesiderativasy anticipadorassobresu futuro, las tradicionesgrupalesy las

mitologíasfamiliareshanpreparadosu llegaday le han reservadoun lugaren el orden

de los lugaresarticuladospor los vínculosy los lazos de parentescoy las alianzas.La

biografia del sujeto,como tal, comienzaen el momentoque su biología respondea esa

presenciaahí del verbo, sometiendosea la alienación del significante,pagandoel

desprendimientode su carnalidad,de la inmediatezde su relación primordial con la

madre,con el plegamientoa las leyes de la demandaque, en el hombre>son las leyes

de la lengua,auténticocortedel cordónumbilical, La prematuraciónbiológicade la cría

359ORTEGAY GASSET,J.: Prólogo a «Teoría de la expresión»,O.C.T.VII, p.35-
36,

360LACAN J.: El Seminario,libro 3: LasPsicosis,p.l21.
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humana impone una dependenciaprolongadade un Otro del que recibirá aquellos

cuidadosqueasegurensuexistenciabiológica,cuidadosqueestaránhechoscon palabras,

de maneraque la transmisióndel alimento y la del lenguajehacencuerpoen el mismo

objeto:

en el serhumanolas significacionesmáscercanasa la necesidad>
las significaciones relativas a la inserción más animal en el medio
circundanteen tanto nutritivo y en tanto cautivante,las sign~ñcaciont5
primordiales están sometidas,en su sucesióne instauraciónmismas, a
las leyesque son las del sign¿ficante.361”

5.2.2.2.2.Exterioridad.

Este objeto primero, la madre, será el lugar que proveeráal infante de los

significantesinauguralesde su psiquismo,previosaun a suarticulaciónen el sistemadel

lenguaje.Seráella la quele cedalos vocabloscon los que el niñopuedair construyendo

su demandapor los caminosde eseorden transindividual que envuelvea ambos> ese

lugartercero dondese encuentrandepositadoslos tesorosde la lengua,organizadorde

lo imaginario de las relacionesintersubjetivasal situarlasen su matriz simbólica:

“El individuo, la persona,desde que nace está sometidoa la coacción
ling¡?ística que esosusosrepresentan.Por esoesla lenguamaterna> tal
vez, el fenómeno social mástípico y claro. Con ella penetrala gente
dentro denosotrosy seinstala a/U haciendode cadacual un casode la
gente, La lengua materna socializa lo más intimo de nuestro ser y
merceda ello todo individuo pertenece,en el sentido másfrerte del
término,a una sociedad.(...)La lengua materna le ha acuñadopara
siempre.362”

Por ello, el orden que establece-orden simbólico-,subsisteen cuantotal fiera

del sujeto, diferentea su existencia,y determinándolo”1Estadeterminaciónexterior,

Ortegala refiere a la condiciónde medio

361LACAN, J,: OpCit. p.282.

362ORTEGAY GASSET, 3. El hombrey la gente,O.C.T.VII, p.254,

363LACAN, 3.: El Seminario,libro 3: Laspsicosis,p.l40.
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vital cultural que suponeparael individuo la pre-existenciade eseOtro del lenguaje:

“La lenguamaternaestáahí. Fuera de cada unode nosotros;en nuestro
contorno social y desde la primnerisima infancia va penetrando
mecanicamenteen nosotrosal oir lo que en nuestro derredordice la
gente. Si en sentidoestricto entendemospor hablar hacer uso de un
lenguaje determinado,hablar no es sino ¡a consecuenciade haber
nosotrosrecibidomecanicamenzedesdefrera esalengua.Hablar, pues>
es una operaciónque comienzaen direcciónde litera a dentro.364”

Destaquemosesanotade recepeciónmecánica.Entendemosaquíla primacíaqueotorga

la prioridad y la exterioridad de lo simbólico sobreuna función que, como la del

lenguaje-herramientaprivilegiadade la conciencia-,pareceabiertaa cualquierdominio

por la voluntad del dicente. El lenguaje, en cuanto estructurabinaria de oposiciones

significantes,respondea la mecánicade su propia legalidad,lo cual le otorgaa su vez

el determinismoque sobrela iniciativa personalOrtegareconoceen el acufamiento de

por vida del individuo por el contornosocial en el que nace>vía de los significantes

familiares.Esaintimidad de nuestroserque la lenguamaternasocializa es el segundo

nacimiento,nacimiento a lo simbólico, nacimiento a la cultura. Suponeuna tensión

dialéctica por cuanto su nacimientoa! ser de cultura se produce a condición de esa

alienaciónen los significantesdel Otro, significantesque,si bien es cierto quele vienen

desdeuna exterioridadprevia>le constituyenen su subjetividad,por lo que la percepción

quetengade sí mismo y del mundoserádeudorade aquellos.Estos significantesamos

balizan el camino de las identificacionesdesdelas que el sujeto percibiráel paisajey

la imagenpropia desdela que se creerá autónomoen su decir. Sin embargo>el ser

humanono ese!amo de ese lenguajeprimordial y primitivo. Fuearrojado en él, metido

en él, estáapresadoen su engranaje365:

Y como cada lengua lleva en si una figura peculiar del mundo, le
impone,junto .a ciertaspotencialidadesafortunadas, toda una serie de
radicales limitaciones(...) El ser más Intimo de cada hombreestá$2

3~ORTEGA Y GASSET, J.: El hombrey la gente,O.C.T.VII, p.259.

365LACAN, J.: El Seminario,libro 2: El Yo en la teoríade Freud, p.453.
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informado, modeladopor una determinadasociedad.366”

Estelugar delo simbólico cobraasí unaposiciónde agenterespectoal individuo

de la especie>al cual le esreservadaunaposiciónpasivaen suencuentrocon aquel.Esta

distribución marcará indefectiblementela relación del sujeto con el significanteen el

ordende la división subjetiva. Si aquelloconstituyentedel sujeto le viene desdefuera,

le es previo y, por ello, adquieresu primacíasobrecualquierfuncionamientoconcreto

individual, el sujeto se encuentraen la tesitura de tener que encontrar su identidad

encontrandoun lugar, el suyo> en el discursouniversalque le preexistedesdeel origen

de los tiempos -pero también discursoconcreto, discurso de lo realmentedicho-,

discursoquele determina.Su identidad,pues,sedebe,en el origen,a la alteridadradical

del Otro del lenguaje. Su efecto es esa presenciatercera,que se manifiestatanto en el

extrañamientode nuestrapropiaintimidad,como en cualquierade nuestrarelacionescon

el mundo.Ortegatoma como modelo el diálogo amorosoen su última reducción:amor

mio. Distingue, lo que con esaexpresiónquierendecirsey esta expresiónmisma con

que lo dicen367.Admite> dentrode cierto optimismoracionalista,quesi podemosacceder,

máso menosbien, a la comprensiónde las ideas que queremosexpresarcon lo que

decimos, sin embargo,en la relación de intercomunicación,el lenguaje, que es su

instrumentoprivilegiado, viene a interponerseentre las dos intimidades,al punto de

llegar a bloquearradicalmentetoda convivenciafértil y normal con el prójimo368.

Es decir, el sujetoseencuentradividido entreel sentimientode captaciónde sí-

mismo en la intimidad de su enunciación,y el extrañamientode su propio enunciado,

manifestaciónque les vienea ambosdefiera y no la enllenden369.El lenguaje,como

orden simbólico, imponesu propiaracionalidad,supropialógica, ajenaa los contenidos

que transmite:

366ORTEGA Y GASSET> 3. El hombrey la gente,O.C.T.VII, p.254.

367ORTEGA Y GASSET, 3. El hombrey la gente,O,C.T.VII, p.234.

368ORTEGAY GASSET,J.: Op.Cit.: p.235-236.

369ORTEGA Y GASSET, 3. Op.Cit. p.234.
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‘(...> citando se eJemplifico el fenómenodel lenguaje con algo tan
purificadoforina/mentecomolos símbolosmatemáticos(...) sepuedever
(...) que el lenguaje existe con total independenciade nosotros (...) El
mundode los si gnosfuncionay no tieneningún tipo de significación.370”

Estaracionalidadinherentea la estructurasedesdoblaen la imposiciónirracional

y automáticade su uso sobreel individuo hablante:

(..,) no entendemoslo que dice esoque decimos,lo quepor si mismo
significa nuestro decir, esto es, nuestraspalabras.
(...> El usoque esla lengua,sin espavientos,sin aparentesviolencias,se
imponea nosotros> nos coaccionade la maneramássencillapero más
automáticae inexorable ()37l~i

Así pues,unavezinstaladas,inscritasen el psiquismoaquellaspalabras>aquellos

significantesconstituyentesde la subjetividad,despliegansu primacíabalizando los

caminosque cadacual se verá impelido a transitaren el transcursode su vida. De su

fuerzade orientaciónde los actosbiográficos,y de la presenciade su lógicaautónoma

frente a la libertad y la voluntad de los individuos> de su exterioridad>de su alteridad

simbólica frente a aquelloquebajo la palabra“yo” nos unifica imaginariamentecomo

una totalidad de conciencia,de todo ello> dan buenacuentaestaspalabrasde Ortega

pronunciadasen un momentocrucial y dramáticoen la historia personaly colectiva de

los españoles:

“Importa, pues,muchoenmateriastan gravescomoesta> cuandose¡rata
nada menosque de empujara rodo un puebloen cierta dirección hacia
la lineo azul de su horizonte,que cuidemosel uso de las palabras>
porqueson losdéspotasmásdurosque la humanidadpadece.El vocablo
que se ha apoderadode nosotros> que en nosotrosprende, noslleva ya
luego al estrico/ehastasusúltimasconsecuencias,consecuenciasqueson
las suyas,pero no son las nuestras.372

3~LACAN, Y: El Seminario,libro 2: El Yo en la teoríade Freud> p421.

“‘ORTEGA Y GASSET, J.: Op.Cit. p.235-236.

372ORTEGA Y GASSET,J.: Rectificaciónde la República,OCTIl, p.405.
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5.2.2,2.3. La Discrecionalidad: el problema de la significación.

La disociaciónentrelos significantesque constituyenel orden del lenguajey los

significadosque aspiran a su expresión>a su vehiculizacióna travésde aquellos>nos

conducea la última nota en la que se despliegala coacción inherentea la estructura

simbólica de la realidadhumana.La nombramoscomo discrecionalidadpor entender

quela producciónde la significación en el discursoexigela intervenciónde estelugar

tercero que introduceel tiempo en función de corte sobreel continuodiacrónicode la

cadena significante. Y es esta operación temporal373 la que otorga al mensaje su

significación en acciónretroactivaal fijar un determinadosegmentodiscursivo.

En estepunto de nuestro desarrollo tendremosque articular otras nociones

orteguianasreferentesa las limitacionesdel lenguajeen su función comunicativa.Nos

referimosa la equivocidady a lo inefado, ambas>pensarnos,deudorasde estaposición

de primacíadel Otro del lenguaje,del contorno, en términos orteguianos.

“3E1 conceptolacanianode Otro del lenguajeincluye no sólounanoción topológica
de ubicacióndel conjuntode los significantesde la lenguay las leyesquedeterminan
y regulasusrelaciones,sinoque, junio a estadimensiónespacialimplica unanoción de
temporalidadesencialen lo referentea la aproduccióndel sentidoen el discurso.Esta
cualidad del Otro que supone la función de corte discrecional, la cual efectuael
abrochamientode la última palabracon la primera, delimitandoasí un segmentosede
de unacierta estabilizacióndel significado.Esta dimensióntemporales explícitamente
resaltadapor Lacanen multitud de ocasionesa lo largo de su obra -(...) esel elemento
temporal, la intervenciónde una escansión,lo que permitela inserciónde aquello que
puederenerun sentidopara un sujeto. (El Seminario,libro 2, p.422.)-.No es el mismo
caso en Ortega,en cuanto a esta explicitación. Sin embargo,la consideraciónde la
interlocucióncomouna acción>y del dinamismodel contornoen el quenecesariamente
se producen>implica esadimensión de temporalidadsecuencial,de ritmo escandido
inherentea todaactividadhumana-más allá de la fijeza de las secuenciascíclicas del
mundo biológico-. Pensemossimplementeque toda situaciónde interlocuciónsupone
el despliege temporal> diacrónico, de la construcción sintagmática del discurso>
despliegueque, en la situacióndialogal, encuentrasu forma canónicala ritmicidad de
los intervalos de las secuenciasde repuestasde los interlocutores.
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5.2.2.2.3.1. La equivocidad.

Rescatemosaquí algo que, a titulo de nota a pie de página,Ortegaseilala con

una cierta indecisiónen cuantoa otorgarleun caracteruniversal en la lengua:

“El fenómenode la equivocidad,multiplicidad de sign~cacionesde las
palabraso polisemia,es un buen ejemplopara percibir la necesidadde
una disciplina que estudielas lenguasdesdeun nivel másprofundo (o
máselevado) que la lingidstica (...) lo que si seria entoncesnatural es
que diesela ¡ingióstica un paso másy consideraseel fenómenocomo
carácter constitutivodel lenguaje, queequivaldríaa reconoceren él un
nuevodefectoconsusíancial374.”

La sospechade Ortega-No se si todas las palabrasson de hechoequivocas...

[pero]esincuestionableque todas lo puedense?75’ - le situa, sin embargo,del lado de

la preponderanciadel significantesobreel significado. Si el efectopolisémicoafecta a

la totalidad de las palabras, si tiene un caracter universal, la estabilidad de la

significaciónva a estarsiempreen precario,deudorade la potencialidadilimitada que

le otorga la constanteaperturade esa equivocidadsignificante a la constituciónde

nuevassignificaciones.

Sin embargo,para Ortega lo que hace de la palabra palabra es ser una

signq?cación376. Y la importanciade la significaciónes de primer orden en el momento

en quesu cualidadrelacionaly proyectivaconstituyela ideacomúnde aquelloen lo que

consistepensar.La actividad de pensares el modogeneraly único que existe (...) de

apoderarse de las cosas,de las realidades377.

Evitar la confusión, lograr la exactitud suficiente que requiere la actividad

cognoscitivaseve limitado por el USO de esesigno que es la palabra.La limitación que

impone no consisteen la arbitrariedad constitutivade su función designativa.El

“~ ORTEGA Y GASSET, J.: Qué es leer, O,C.T,IX, p.763, nota 2.

“~ Ibidem,

376 ORTEGA Y GASSET> J.: Investigacionespsicológicas,p.82 (Ed. PO.).

“‘ ORTEGA Y GASSET,J.: Op.Cit. p.83.
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problema aparece cuandopara varias personas un mismo signo designa objetos
3 7~

diversos
¿Cómofijar la significación,pues,cuandoestamultiplicidad de significaciones

afectaa las palabrascon las que tenemosque dar cuentadela realidad>con las que nos

dirijimos a objetosdistintos; es decir, cómo hacernosentendery cómo aprehenderlo

real; incluso, cómo poderpensar?

Ortegava a proponerdos caminos,dos posibilidadesde atraparla significación:

por un lado la insistenciasignificante de las palabrasque van acotandoel campo

semanticohacia la univocidad -hasta que todos los que estamosaquí hagamoscon

nuestropensamientoel mismoblanco379-.Porotro lado,Ortegareclamala necesidadde

un ámbito global del lenguaje,único en el que la palabrapuedefuncionarcomotal, es

decir, portadorade un sentido.Este ámbito lo va a denominar 390, Veremos

que lo segundoes consecuencialógica de lo primero.

5.2.2.2.3.2.La “definición nominal” y la “remisión significante”.

Sabemosque la propuestalacanianade retomo a Freud la legitima aquel por

creerencontraren los mecanismosinconscientesdescubiertosporFreudla actuaciónde

las leyes que rigen el lenguaje.En estesentido,Lacan retornalos presupuestosde la

lingoistica estructurala partir de Saussure:

“La temáticade esta ciencia [la linguistica] (...) estásuspendidadesde
esemomentode ¡aposiciónprimordial del significantey del significado
como órdenes distintos y separados inicialmente por una barrera

“~ ORTEGA Y GASSET, J.: Op.Cit. p.81.

“~ ORTEGA Y GASSET,J.: Op.Cit. pS2 (Ed.P.Gj.

~ Tambiénemplea el término máscomún de contexto,Sin embargo,contextoes

un caso paniculardel con/orno, como aplicación de esteen un ambito estrictamente
literario. Por otraparte,preferimosconservarel término contorno, en la medidaen que
pensamosque estámásen relacióna lo que de másoriginal puedatenerel pensamiento
de Ortega en estecampo. Cfr.: Qué es leer> O.C.T.iX; ‘El decir de la gente’, en El
hambrey la gente, caps.XI y XII, O.C.T.VU; Prólogo a “«Teoría de ¡a expresión)>,

¡ O.C.T.VII.
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resistentea la significación.
Esto eslo que haráposibleun estudioexactodelos lazospropios

del significante y de la amplitud de su función en ¡a génesisdel
sign¿ficado.

Puesestadistinciónprimordial va mucho másallá del debate
sobre lo arbitrario delsigno, talcomo seha elaboradodesdela reflexión
antiguo, e incluso del callejónsin salida experimentadodesdela misma
época que seopone a la correspondenciabiunívocade la palabra con
la cosa,aun cuandofrese en el acto de nombrar...

Por este camino las cosas no pueden ir más allá de la
demostraciónde que no hayningunasignjficación quese sostengasi no
espor la referenciaa otra significación (,,.)íí¡>,

El modelopropuestopor Ortegade la “definición nominal” recubrepropiamente

la idea de la remisión de significante a significante (SI -> 52) como mecanismo

operanteen la producciónde la significación,

Veamosla argumentaciónde Ortega.La consecuciónde la exactitud dependede

la posibilidadde realizarlas distincionesnecesarias.Estassolopuedenlograrsefijando

el valor de los signos,de las palabrasen estecaso.La única posibilidadde lograr una

estabilidadsemejanteserá:

“separando dos signos... medianteotros signosy si en estoshubiere
tambiénconfusiónmedianteo/rosbasta que todoslos que estarnosaquí
hagamoscon nuestropensamientoel mismoblanco3t2.’>

Es patentela preponderanciadel significantesobreel significado. Esteaparece

claramentecomo deudor de las posibilidadesconstructivasde la cadenasignificante

Egar el valor de los signos...,separandodos signos... medianteotros signos es la

propuestasaussurianade la distinción entre‘valor’ y ‘significación’:

>‘... la lengua esun sistemaen donde todos los términosson solidarios
y donde el valor de cada uno no resulta más que de Ja presencia

~‘ LACAN> 1. “La instanciade la letra en el incosncienteo la razón desdeFreud”,
en Escritos,p.477.

382 ORTEGA Y GASSET, 3.: Investigacionespsicológicas,p.82 (U. P.G,)
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simultaneade los otros,..383,’

y continua:

“,,, unapalabrapuedetrocarseporalgo desemejante:una idea, además,
puedecompararsecon otra cosade la mismanatura¡eza: otra palabra.
Su valor, pues,no estáfijado mientrasnoshm¡ternosa consignarque se
puede«trocar» por tal o cual concepto, esdecir, que tiene tal •o cual
significación,’ hacefalta ademáscompararlacon los valores similares,
con las otraspalabras que se le puedenoponer. Su contenidono está
verdaderamentedeterminadomásque por el concursode lo que existe
fuera de ella. Comola palabraformaponede un sistema,estárevestida,
no sólo de una significación, sino tan;bién,y sobretodo, de un valor, lo
cual escosamuydiferente384?’

La posicióndeterminantedel conceptode ‘valor’ sobreel de ‘significación’ pata

Saussure385abarcatanto el aspectoconceptualcomoel materialdel signo linguistico. Si

• 383 SAUSSURE,Fi Curso de lingiiistica general, Alianza Editorial, Madrid 1987,
p.144.

~‘ SAUSSURE,F. Op. Cii p 145.

~ La importanciafundamentalqueha supuestoesta distinción saussurianano solo
• para el desarrollode la lingilistica como ciencia, sino tambienpara el conjunto de las

cienciassocialesviene oportunamenteremarcadapor unanota mencionadasupra, de
Amado Alonso : “Este conceptohingaisticode valor ha sido revolucionarioy de una
incalculablefecundidadcientWca:elfl¡ncionamientoenterode una lenguaconsisteen
el juego de identidadesy diferencias;valores y sus oposiciones.”El conjunto de los
autoresque se reconocenen la utilización del método estructuralista,conceden a la
Iingtlistica este lugar de gula en el progresode sus respectivos saberes.Recojamos,
comomuestra,laposición de Levy-Strauss-a la quese adherirásin reservasLacan-: “En
el conjurno de las ciencias sociales, del cual indiscutiblementeforma parte, la
lingiilstica ocupa, sin embargo, un lugar excepcional;sin duda la única qe puede
reivindicar el nombre de ciencia y que, al mismo tiempo, ha logrado formular un
mflodo positivo y conocerla naturalezade los hechossometidosa su análisis. Ests
situación privilegiada entraHa algunasobligaciones:el Jingoísta vera que,a menudo,
investigadoresde discipliasvecinasperodiferentesse inspiran en suejemploe intentan
seguirsucamino(...) (Lévi-Strauss:Antropologíaestructural,p.29).Estaprimacíamarca
la patita de análisis del objeto de estudio de las demás ciencias sociales,basado
precisamenteen lo que suponeel conceptode ‘valor’ y su pesoespecificoen el conjunto

• de la metodologíaestructuralista,en la medida en que va a ser este conceptoel que
permite articular la noción de ‘sistema’, cuya modelizacióndará lugar a aquel de
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conceptualmentela imagen acústica“simboliza” la significación,sin embargohay que

seflalarque éste

conceptonada tienede inicial, que no esmás que un valor determinado
por sus relacionescon los otros valoressimilares, y que sin ellos la
significación no existiría38ó~

A nivel material son las d¿ferenciasfónicas las que permitendistinguir esas’

palabrasde todas las demás,puesellas son las que llevan la significación387,

Este sistemade diferenciaspuras presenteen el eje sincrónico de la lengua,

necesitade su realizaciónsintagmática,temporal,parahacerexistir el lenguaje.Es, pues,

en la palabra-habladao escrita->dondeel lenguajecobrasu realidad,particularmente

en la situación de diálogo, situacióncuatripart-itaen la que confluyen los componentes

básicosde presenciainexcusablede toda situaciónde comunicaciónhumana:

“(...) las palabrasno sonpalabrassino cuando son dichaspor alguien
a alguien. Sólo así, Jlíncionando comoconcreta acción, como acción
vivientede un serhumanosobreotro serhumano,tienenrealidadverbal.
(,..) la realidad«palabra» esinseparablede quien la dice, de a quien va
dichay de la situación en que esto acontece.388

Dicentey oyente-comoprotagonistasen los queseencarnael lenguaje-,lo dicho-como

soportematerialdel intercambio-,y la situación -como lugar terceroque los incluye y

determina-,son reconocidospor Lacanen el mismoorigende la organizaciónsimbólica:

estructura’.A tal punto estoes reconocidoasi, queparaLévi-Strauss“ La culturaposee
una arquitectura similar a la del lenguaje. Una y otra se edWcanpor medio de
oposicionesy correlaciones, es decir> de relacioneslógicas, de tal maneraque el
lenguajepuedeserconsideradocomoel cimientodestinadoa recibir las estructurasque
correspondena la cultura en susdistintosaspectos,estructurasmáscomplejasa veces
pero delmismotipoquelas del lenguaje.(Lévi-Strauss:Antropologíaestructural,1968).
No tendríamosmásquesustituir ‘cultura’ por ‘inconsciente’para reconoceruna de las
tésismis básicasde Lacan: el inconscienteestáestructuradocomo un lenguaje.

36SAUSSURE,F.: Op.Cit, 147

37SAUSSURE>E.: Op.Cit. p.148.

18ORTEGA Y GASSET> 3.: El hombrey la gente,O.C.T.VII> p.242.
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Aun antesdel aprendizajedel lenguaje en el plano motory auditivo,
yahay, desdelasprimerasrelacionesdelniño con el objeto materno,un
procesode simbolización;apenaspuedeel niño oponerdosfoneinas,ya
hay bastante,con los cuatro elementosintroducidos-los dosvocablos,
quien los pronuncia, y aquel a quien van dirigidos- para contener
virtualmenteen si toda la combinatoriadedondesurgirá la organización
del significante.389”

Sin embargo,estoscuatro elementosno se encuentranen el mismo plano a la

hora de la producción de la significación, Si es el dicente e] productormaterial del

mensaje>el que en un primer momento acudió al Otro del lenguaje en busca de

proveersede los significantescon los que construir su locución, no es, en cambio, en

eselugaremisordondeel mensajeva a adquirir su sentido,Ortegaesclaro al situarese

lugar:

“(.3 la palabra no espalabradentro de la bocadelquepronuncia,sino
en el oido del que escucha(...) En la lengua hechaes, pues,el oir lo
primario (...).“

El oido del que escuchaes el lugar dondese constituyela palabra, donde alcanzasu

existenciapor el reconocimientodel Otro, un Otro que abandonasucondiciónabstracta

al encarnarseen un otro-semejante,el interlocutor oyente que, en cada momento

panicular,ponecuernoy presenciaa eseOtro que sancionael sentido.

Recuperamosaquí la condición radical dela lengua:su incompletud.El contorno

la manifiestaen su obrar constituyente.Si el dicentese muestraimpotenteparafijar el

sentidode suspalabrases porque la significación que alcanzaen la construcciónde su

mensajequeda a mercedde la estructuramismade la lengua en la que encontró la

posibilidadde hacerlo.El dicentees deudordel orden simbólico que le determina;por

ello> su decir está también determinadomás allá de la intencionalidad subjetiva,

consciente,que mueve su acto verbal. Siendo, pues, necesariala puestaen acto del

lenguajeporun sujeto>no es suficienteparaqueemerjasu significación:es laperegrina

389LACAN 3.: Lasformacionesdel inconsciente, ed. NuevaVisión, p.94.
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condición que tienen las palabrasy, por tanto, el lenguaje390.Las palabras,por sí

mismas>se encuentranmuy lejos de poderestara la alturade lo que se esperade ellas,

del cumplimiento de su función:

“(...) el vocabloaislado no tiene propiamentesign~cación(...)[si] lo
dejamosaislado o exento>pierde toda sign¿ficacióny essolo punto de
partida para innumerablesposiblessignificaciones.391’,

Entonces,se preguntaOrtega,

‘¿de dónde le viene a la palabra, al lenguaje esoque le falta para
cumplir la finción que le suele ser atnb¿¡ida, a saber> significar, tener
sentido?39”

Si el locutor acudió al Otro para encontrarlos significantescon los que construir su

mensaje,y no por ello logró cer~ir su sentido> tendráque ser en un movimiento de

retorno, de vuelta a eseOtro -lugar del código, lugar la palabray> por ello, también

garantede la verdad-, dondedebaconstituirsedefinitivamenteal encontrarla sanción

de lo dicho. Así, nuevamente,la exterioridaddel lenguajerespectodel que lo emplea

se hacemanifiestaen el ejercicio de la función misma de la palabra:su posibilidadde

significar,

• .)le viene (...) de fiera de él, de los sereshumanosque lo emplean,
que lo dicen en una situacióndeterminada.3””

A esta exigenciade un conjunto de elementos394significantesen el que cadapalabra

3~ORTEGA Y GASSET, J, : El hombrey la gente> O.C.T.VII. p.244.

391ORTEGA Y GASSET> 3.: Quées leer, O.C.T.IX, p.762.

“2lbidem.

393Jbidem,
394Nos expresamosaquí a travésde la inclusión del términoelementos,antepuesto

al de significantes,paraenglobartodo el conjuntode aspectospersonales,situacionales
y verbales que Ortega comprende bajo el término de complejo de realidad,
particularmenteen su obra El hombrey la gente,pp.233 y ss. En estaspáginasse
encuentranpárrafosque podríanser leidos en forma aparentementeopuestaa la tesis
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adquieresu sentidopor la “presión” recíprocade cadauna de ellassobreel total, a esta

presión del contorno, Ortegale darála capacidadde “reobrar” sobrecadauna de las

palabras,en un mecanismoqueLacanconocerácomo‘aprés-coup’,dinámicaretroactiva

sedede la posibilidadde fijar> de estabilizar,de producir un efecto395de sentido.

De por sí, la cadenasignificanteno puedemás, en su diacronía,queregular la

disposición de los elementosdiferenciales,desplazandola emergenciadel sentido

indefinidamente.Lejos, pues,el espejismode la adecuaciónentrela palabray lo que

nombra. No dejaremosde fracasaren la comprensiónde la naturalezadel lenguaje

mientras no nos hayamos desprendido de la ilusión de que el
significante responde a la función de representaral significado, o
digamosmejor: que el significante debaresponderde su existenciaa
titulo de una significación cualquiera.396”

Ortegadescribeasí esa inestabilidaddel límite presenteen la articulaciónsignificante,

esa ausenciade un referentedeterminadoque le dote de un significado unívoco:

“La unidad o «célula» del decir es la frase. la frase se componede
palabras (...) Ellas por si, no funcionan (...) Solo se carga[nJ de
significación cuando[las] referirnosal conjuntode lafrase, cuandoactúa
dentro del contornoverbal que es la frase. (...) La frese, a su vez, suele
set’ equívoca-esbasede posiblessentidosdiversos->por tanto, tampoco
tienede verdadun sentido.Reclaníaque la refiramosal resto del texto,
a la página, al capítulo, enfin, al libro.397’

defendidapor nosotros en este punto. Sin embargo,ese Otro simbólico situado por
Lacan abarcael podercuasiverbal(p.245) que Ortegasitúa en aquelloselementosno
linguisticossiemprepresentesen una situaciónvital de intercomunicación.Podríamos
decir, no lingúísticos pero sí simbólicos, en la medidaen que su poder de generar
sentidoestásometidoa las mismasreglasde diferenciacion,a la misma ley del valor,
de relación de oposiciónrespectoa los otros elementos.Ampliamosestadiscusión en
el epígrafe“El gesto sometidoal Otro del lenguaje.”

395Con el términoefecto, queremosconnotarla inestabilidadde esesentidologrado,

ya que los límites que lo fijan siempre,y en cualquiermovimientode la situaciónde
interlocución,puedenser variadosdecisivamenterespectoal sentidooriginario.

396LACAN, 3,:” La instanciade la letra...”, en Escritos, p.4’72.

297ORTEGA Y GASSET,3.: Quéesleer, O.C.T.IX, p.762-’763.
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Así pues,

‘es en la cadenadel significante donde el sentido insiste, pero (...)

ningunode los elementosde la cadenaconsisteen la sign~caciónde la
que es capazen el momentomismo.

Necesitamos>entonces, referirnos a la acción ejercida desde aquella otra

instancia,sededel universo del lenguajey del conjuno de los sentidos posibles.Esta

“acción” -presión en Ortega;aprés-coupen Lacan-,obrade manerainteractivasobrelas

palabrasya enunciadas,definiendoel sentidodelos segmentosde discursodelimitados

por aquellaen un abrochamientodel último significantecon cualquierotro anteriorde

la cadena.ParaLacan,esabsolutamentenecesarioconocerel final de la fraseparapoder

accedera su comprensión:

“La frase sólo existe terminada, y su sentido le llega aprés-coup.Es
necesario que hayamosllegado totalmente al final (...) Una unidad
signQ5cantesuponecieno lazo enlazadoque sitúa en ella los diferentes
elementos.399”

Es en estemomento que se produceel anudamientodel significantey el significado -

entre la masa siempreflotante de las significaciones que realmente circulan400-,

constituyendo puntos408 de fuerza que dibujan los vectores dotados de sentido,

organizadoresretroactivay retrospectivamentedel conjunto del discurso.

Sin embargo,no pensemosque la estabilidadasí logradatendríauna autonomía

propia respecto a] resto de las combinacionessignificantes, posibles aunque no

actualizadas.La condición del lenguaje de ser articulado sitúa a la significación así

logradadependientede otros segmentosde significacióntambiénestabilizados,según

el modelo topológico de Ja cadena:anillos cuyo collar se sella en el anillo de otro

398LACAN J.: “La instanciade la letra,,.”, en Escritos,p.482.

399LACAN, J.: El Seminario, libro 3: Las Psicosis, p.375.

‘00LACAN,J,: Op.Cit. pp.382-383.

401QueLacanllama «points de capfton» (Ecrits, ed.Seuil, p.5O3.), traducidocomo
“bastas de acolchado” <Escritos, ed.Siglo XXI, p.482), o punto de almohadillado
<Seminario>libro 3: Laspsicosis,p.382.).
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collar hecho de anillo?02. Lo inestablede ese logro de sentidopor localizarseen los

entrecruzamientosy sucesivosenglobamientosde los ‘diferentesniveles del discurso>

Ortegalo remite a la incesanteactividad de la palabraen el interior de un organismo

vivo como es el campo de lo simbólico:

“La frase tampocofunciona, tampocoeslo que es, sino con un contorno
en derredor de sí. (...) El contexto403esun todo dinámico en que cada
parte ejerce influjo, ,nodWcalas demásy, viceversa,recibede las demás
presiones.(...)la palabra, cuandolo es,por tanto, cuandoflrnciona y dice
algo, lo haceya refiriéndose a un contorno que, por ahora, esmero
contextode otras palabras. Desde su significar más pobre, pero ya
efectivo, vivaz (...) consiste, pues, en una actuación sobre y en su
contorno.Lo cual quieredecir que el contornoforma partede la palabra
esencialmentey que la palabraes actividad,puro dinamismo,presiónde
un contornosobre ella y de ella sobre un contorno.

Pero el contexto Integro (..,) es, a su vez, «equivoco»y esta
«equivocidad»de suconjunto reobra sobrecada una de suspalabras.404
405i’

402LACAN> J.: “La instanciade la letra..,”> en Escritos, p.48l

4~Hemosescogidoestareferenciaentreotrasposiblesen la medidaen quela utilización
por Ortegadel ejemplode la lecturade un libro, sirve a modo de situaciónexperimentalde
laboratorio, podemosencontrarbien circunscritay comoaumentadapor un microscopio las
leyesqueobranen la generalidadde las situacionesde interlocución.En estecaso,suprimidos

• los aportesde todos aquelloselementosno verbalesque intervienenen la siyuacióndialogal,
y que hacena la producciónde un sentido -aportesfuertementeenfatizadospor Ortega-, el

• contorno se limita al contextoquesuponeel libro mismo y, comouniverso temporalmente
cerrado-pueshabríaun contornodel libro queseriaparte,o el restode la obradel autor,etc-,
encontraremosen él, aislados,todos los nivelesposiblesde la interacciónentrelos diferentes
componentesdel discursoy el conjuntode este.

404ORTEGA Y GASSET, J.: Quéesleer, O.C.T.IX, p.763-764.

«~SEsteúltimo fragmentoparecierasituar la posición de Ortegaen una circularidad
que hiciera imposible la estabilizaciónde ningun sentidoen la frase.No lo pensamos
así. Lo leemoscomo la expresiónde esadisposiciónen red que repartela presióndel
conjunto significante,dibujando en cadamomentola forma de esared segúnel mapa
de los efectosde significaciónproducidos.La psicopatologíanos muestraque sólo en
la condición de las psicosisse da la imposibilidaddel encuentroentreel significantey
el significado, quienesyerran su cita en unaefecto de sentido que frene la incesante
remisiónde significantea significantepropia del registro simbólico, imposibilitandola
estabilizaciónimaginariade un sentido quehaga discurso> lazo social con los otros
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Concluyamos,pues>remarcandola autoríade estaproducciónde la significaci

en el podersancionadorquesiemprequedalocalizadoen eselugar impersonal,múltip)

dinámico,quese ubica entrey másallá de los quehablany al que siemprese dirige

aun, incluso,cuandolo hacenen la soledaddel monólogo.

&2.2.2.4. Lo inefado.

Con lo inefablenossituabamosen la frontera mismadel campodel lenguaje.

tratabaallí de la condición inicial> radical, de la posibilidadde su existencia.Paraqi

el lenguajepuedaser, necesitade una falta, de una ausencia,de un vacio de lenguaj

de un resto de indecible.Recordémosloaplicadoa la situacióndel lenguajeescrito:

“¿j.) entenderplenamenteun texto (...) esimposible.Solo cabe, con un
gran esfuerzo,extraerun aporciónmáso menosimportantede lo que el
texto ha pretendidodecir, comunicardeclarar,perosiemprequedaráun
residuo «ilegible»~

Sin embargo,no es este el único silencio que, posibilitándo el lenguaje,. 1

costrifle. Ahora, en el terrenode la realizacióndel lenguaje> en la sitación de diálog<

el silencio juegasu bazaen el orden de la significación:

“Pero sobreesta [lo inefable] semonta una segundalimitación, a saber,
todo aquelío que el lenguajepodríadecirpero que cadalenguasilencia
poresperarquecadaoyentepuedey debeporsi suponerloy añadirloJM07

Estasegundalimitación del lenguaje>segúnOrtega, afectapropiamenteal plan

del hablay tiene un carácterrelativo,La selecciónqueestalimitación opera,ahorasobr

el campode lo lingQísticamenteposible,aquello puestoa disposicióndel oyentepor

conjuntode los significantespresentesen unalenguay las reglasde su empleo. Aqu

el silencio, tiene un carácterconstituyente,no ya en relaciónal lenguaje,sino respect’

sujetos.

4~ORTEGA Y GASSET, 3.: Qué esleer, O.C.T.IX, p.751.

~ ORTEGA Y GASSET. 3.: Op.Cit. p.756.
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a la produccióndel sentido.Nuevamenteencontramossituadoen aquelque escuchala

facultadde completarel sentidode lo que fue verbalizadoporotro; esto es> la facultad

de decidir qué es lo que e! que ha hablado,ha dicho. Y no esque el oyenteactúeen

función de un códigopersonal,caprichoso,sino que,asícomo el dicentequedaamerced

del Otroen cuantoal logro del destinode su locución, el oyenteadquieresu privilegio

por encamarallí una función que le trasciende.La subjetividaddel oyentepuestaen el

-acto de la escuchano es diferentede la puestaporel dicenteen el actodel habla. Pero>

como Ortegaseflala, la lenguaesperala produccióndel encuentro,de la comprensión.

Esto sólo es posible porque el margen que lo simbólico deja al libre juego de lo

puramenteexpresivodel registroimaginario,enmarcael campodondedeberáproducirse

el acuerdoapaciguador,el sentidomínimo y su estabilidadsuficientecomoparaquesea

posible el lazo social entrelos hablantes.Estaes la tensióndel lenguaje>de aquí brota

la energíade su incesantedinamismo.En el marcode las reglasfijas del lenguajecomo

estructurasimbólica,la lenguasemuestraabocadaa la inestabilidadde la significación.

Estadicotomíaentreel orden del lenguajey su utilizaciónpor los interlocutores-Ortega

proponequehagamosuna másclaradistinción entrelo que la lenguadicey lo que «con

ella» decimosnosotros”408-, insiste en situar el poder sancionadordel sentidoen una

alteridadimpersonal,que los determinaa ambos.Ninguno, en la utilización que haga

de la lengua,podrá situarseen una arbitariedadomnipotenteque le colocaríafuera del

lenguaje,rompiendoel lazo social quenos ordenaen lo colectivo409.

Ahora bien> si eseOtro de la ley, que duplica a! Otro le lenguajeestablecelas

reglas fuera de las cualesningún entendimientoesposible, sin embargo>el campode

¡a significaciónquedaabiertoa un sinfin de creacionesde sentido.Estafunción poética

que resideen la raiz de la lenguapor su misma estructuray funcionamiento>encuentra

40& ORTEGA Y GASSET. 3,: Op.Cit. p,757

409És el caso de las psicosis> en las que la utilización idiosincrásicadel lenguaje
impide su utilización como vehículo de reconocimientointerhumano,al tiempo que
muestra, paradojicamente,una máxima alienación a las leyes articulatorias del
significante. El psicótico, habitado por el lenguaje,pero fuera de las reglasque lo

gobiernan,seconvieneen su esclavo.
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su ocasión en este cuantumde inefado que la lenguapone en la locución. Y es aq’

dondesituamos todo el campo de la expresividad, la función expresivaque Orteg

deslinda de la función lingtlística en todo acto de habla.

Ortega, tropieza aquí con una dificultad ordenadoraque nosotros pensam

salvadaen Lacanpor la teorizaciónde los tresregistrosReal, Simbólicoe Imaginari&’

410

nóFU CI N RSLACIÓQ, SIGNO REGISTRO

Expresiva ¡ Gesto REAL (2)
Gesto

(signifí
vidad. cante) IMAGINARIO’

(Animo> ¡ (3)

‘Lingiistica. Palabra Signi
¡ ficante

¡¡

¡ SIMBOLICOvidad.

<Cosa) (1)

(1) Creemospoderjustificar esta cuadrículaa pesarde la evidente inadecuaciónde 1
relación planteadaen ella con la teoría lacaniana.Paramantenerloasí escritoa pesard
todo, nos apoyamosen la presenciaen Ortega,que creemoshaberpodidodemostrar,d
la remisión de un significante a otro significante a la hora de dar cuenta de 1
producciónde la significación.En estesentido,la palabra-que sustituyea la cosaen si
función representativa-,apunta,en su enunciado,a dar cuentade lo objetivo. Su
embargo,en la medida que la palabrafunciona en el campo del lenguaje>el referente
va a estarconstituidopor otra palabra. Por ello, y en sentido estricto, esta cuadrícul.
deberíaestarescritade la siguienteforma: Palabra<> Palabra.
(2) Indudablementeno podemospensarque, no sólo el repertorio gesticular del se
humano> sino su misma condición de posibilidad sea ajena a las modificacione
anatómicasque se fueron produciendoen el prehominido en su “recorrido” d
aproximaciónhaciael homosapienssapiens.De particularrelevanciaparatodala teorfl
del gestodestacamosen primer lugar,el aumentocualitativode la visión -estereoescopí:
y cromatismo-,en detrimentode la zona olfativa del cerebro. En segundolugar, Ii
reduccióndelmaxilar inferiorque,por unaparte,curvael tractorespiratorioproduciendc
el encuentroforzado de la columnade aire con las estructurasfonatoriasde la gloti~
y, por otra, permite la movilidad necesariapara alcanzarla rapidez exigida para U
producciónde los movimientosarticulatorios, Por último, seflalar que el espaciode
cortex motor dedicadoa los miembrossuperiorey a la cabezaes de un 80%, ocupandc
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Entenderel universosimbólico como lo constituidopor el significante4’’ y susleyes-es

decir,por suspropiedadesdiferencialesy articulatorias-,suponeincluir en esecomplejo

de realidad que es el contorno orteguianola eficaciade su acción sobre lo real, así

como la construcciónineludible de una significación posible, registro imaginario del

lenguaje.Creemosleerlo así en estepasajede Ortega:

“Aun sin que el hombrese lo proponga,dp9cil es que al actuarsobre
una materia no deje en ella alguna huella de intencionalidad, esto es,
que el objeto corporal, una vezmanipuladopor él, añadea suspropias
cualidadesla de serseña¿símboloo síntomade un designiohumano.412”

a su vez un 50% de lo anterior, la zona de representaciónde lengua> labios, faringe y
dedos.
(3) El gesto,al ser consideradopor Ortegacomo una de las vertientesdel habla, y la
gesticulacióncomo un conjuntode usos,estaríasometidoa las mismasdeterminaciones
a las que se encuentrasometidoel conjuntode lo simbólico.

41>EI significante>para el psicoanálisis>se define por la relación y la diferencia
respectode otro significante.Por ello> no necesariamentetiene porqué coincidir con
algunode los nivelesde la locución (fonema,palabra,etc),aunquetodosy cadauno de
ellos puedenejercercomo significantesen la medidaen que aparezcansituadosen una
relación de oposición con otro. De ahí que el significantesolotengaexistenciaen esa
relación de oposición -principio diacrítico de Saussure-.Estasrelacionesse despliegan
en los órdenesde simultaneidady de contigúidad, ámbito en el que Lacan también
introducirá modificaciones. No tenemosque olvidar que Lacan, aunqueparte de la
ligV¿ística (Saussurey Jakobson),su cometidono eshacerlingoistica sinofundamentar
el psicoanálisis.Por ello utiliza los aportesde aquellaciencia paraceñir más y mejor
el objeto de la propia: lo inconsciente.Así, con el transcurrirde su teorización,y ante
las críticassurgidasdesdeel campode la ligdística haciasu utilización,Lacanexplicité
el uso dadopor él, acuñandoel neologismolingitisterla: “Un buendía medi cuentade
que era dificil no entra en la lingUistica a partir del momentoen que se había
descubiertoel inconsciente.(,..)siseconsideratodo lo que, de la definicióndel lenguaje,
se desprendede cuanto a la fundación del sujeto, tan renovada, tan subvenidapor
Freud hasta elpunto de que allí se aseguratodo lo que por boca suyase eMableció
como inconsciente,habrá entoncesque forjar alguna otra palabra, para dejar a
Jakobson su dominio reservado. Lo llamaré linguisteria. (..) Mi decir que el
inconscienteestá estructurado como un lenguaje, no pertenece al campo de la
lingulsdca,”(EI Seminario>libro 20: Aun>(1972-1973),cd. Paidos,p.244.

412ORTEGAY GASSET, 3.: La reviviscenciade los cuadros> O.C.T.VIfl, p.’49O.
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Así, el encuentrodel significantecon lo real produceel objeto -la dimens

humanade lo real-, mientrasqueel campode diferenciasque constituyeel significa

abocanecesariamenteal otorgamientode un sentido a la menor puestaen acto de

exigenciaarticulatoria.Indudablemente,como Ortegacita> entranen juegotodoel bag

de motivacionespersonalesde los implicados, todos los elementosextraverbalesc

valor de connotaciónde lo verbalizado,asícomo los determinantescircunstanciales

la situaciónconcreta.El énfasisdado por Lacan al registro simbólicono niegaque

lenguase encame>quelos lugaresquelo simbólicodesignaesténocupadosporpersor

reales, por sucesoshistóricos> por los deseosy las inhibiciones de los hablantes

lenguajeestácompletamentecargadode nuestrahistoria-

“El lenguaje encamadoen una lengua humana, está hecho, no lo
dudamos,conimágenesescogidasqueposeen,todasellas,cierra relación
con la existenciaviviente del ser humano, con un sector bastante
estrechode su realidad biológica, con la imagen del semejante.Esta
experienciaimaginaria carga toda lenguaconcreta,y al mismotiempo
todo intercambio verbal, con algo que lo convierte en un lenguaje
humano,en el sentido másprosaicoy comúndel término humano(.4

Somosseresencamados,y siemprepensamospor medio de algún
expediente imaginario que detiene> para> embrolla la mediación
sin,bólica,413’

LaJlmnciónexpresivarecogidapor Ortegay asignadaal contorno,- formadap

todoslos demásingredientesde una circunstanciaqueno sonpalabra, queno sonsen~

stricto «lenguajeM’4-, aunquequeda situda fuera de lo linguistico, no por ello quec

fuera de lo simbólico: los gestosdel cuerpo,la mímica de la cara, las inflexionesde

voz, la situaciónde interlocución,todo ello no escapaa la estructurasignificanteq~

encontramosen la lengua, tal como la define Lacan, ¿Cómo,sino> entenderque t

síntomaneurótico,una paralísisconversiva,las imágenesde un suello,los fallidos qt

implican exclusivamentea las funcionesmotoras,la reacción psicof¡siológicaante

presenciade una situacióno un objeto fobígeno,etc> elementostodosque no implica

413LACAN, J.: El Seminario,libro 2: El Yo en la teoría de Freud, Pp. 470-471,

414ORTEGA Y GASSET, 3,: El hombrey la gente> O.C.T.VII, p.245.
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sensusi’ricto la presenciade la palabra,puedan“traducirse>’ medianteesta?Recojamos,

a modo de ejemplo, las palabrasde Freud indicandá la estructuraligúística de las

imágenesmanifiestasde los sueños,paradigmadel modo de elaboración de lo

inconsciente:

“(.,.) el contenidomanifiestonos esdado comounjerogl¿fico,para cuya
soluciónhabremosde traducir cada uno de sussignosal lenguajede las
ideas latentes,Incurrirlamos, desdeluego, en error si quisiéramosleer
talessignosdándolesel valor de imágenespictóricasy no de caracteres
de una escriturajeroglífica. (.3 As¿ pues,habremosde (...) sustituir
cada imagen por una silaba o una palabra susceptiblesde ser
representadaspor ella/15”

En distintos lugares, no obstante marcar siempre sus limitaciones y

arnbigúedades,Ortega coloca a la palabra como el medio más perfecto para la

comunicación>para hacerseentender.Estelugar prioritario de la palabralo es en la

medidaen que funciona en un conjunto muchomás amplio> el contorno, lugar donde

Ortegaradica la potencialidaddecidora416.

Ahora bien, que esoselementosexpresivospuedanoperaren la producciónde

la significaciónvienedadopor su estructurasimbólica,que les colocabajo las reglasy

los usosdel lenguaje.La palabraes un significante(lingoistico)entreotrossignificantes

(quepuedenserextraverbales),queadquieresu capacidaddesignificaren la articulación

de una cadena de remisiones significantes dentro del conjunto posible de sus

actualizaciones.No entendemosde otra forma las palabrasde Ortegaen las queunifica

aquellosen la facultadde su podercuasiverbat”, solamenteactivadoy dirigido por lo

quela palabraenuncia.Así pues, lo inefado es la ocasión,en el discursodel hablante,

para queel contorno,el Otro, tome las riendasde la significación del mensaje.Esto no

es así, o solo en muy pequeñapartelo es> por un acto de libre albedríodel hablante,

sino porqueesaestructurade lo simbólico le fuerzaa hacerunaselección-esdecir,una

415FREUD, S.: La interpretacióndelos sueños>O.C.T.I, pS16.

46ORTEGA Y GASSET> J.: El hombrey la gente> O.C.T.VU, p.245.

417lbidem.
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renuncia-,entrelos significantesposiblecon los quepodríaconstruirsu locución,y, u

vez escogidos>habráde combinarlosordenadossegúnlas normas que le trasciender

le obligan. Lo inefado es estructural,pues, en la medida en que la cadenade 1

significantesadolecede aquellaimposibilidad de totalizaciónque afecta al Otro,No

puededecir todo, incluso de aquello que se puededeciry sequiere decir.

5.2.3. Las leyesdel lenguaje.

El discursodel hablante,como discursodirigido al Otro y desdeel Otro, de

inevitablemente,necesariamente,huecos,espaciosde inefado que van a convertir

locución en una propuestadeinterpretaciónparael oyente,decisordel sentidoúnico

lo dicho.

La situación analíticaparticipa de esteesquemageneral:en lo que se escuch

sedice otra cosade lo que el locutorpretendíadecir. Sin embargo,no todala situack

humanadialogal perteneceal registrode la mántica;más bien las menos.Tampoco

la situación de “diálogo” psicoanalítico,situación extremaal respectopuesse pide

paciente que asocie las palabras libremente> es decir, que prescindade cualqui’

organizaciónlógica, de cualquiertraba moral, de cualquiervaloraciónde los idealesc

la palabrasocializada.Tal vez por ello, por “exigir” al analizanteque diga “cualqui’

cosa”, serevelaen su plenitud la división del hablanteen su acto,entrelo quela lengu

dicey lo que «con ella» decimosnosotros,segúnla fórmula de Ortega:

“(..jla libertad en el ejercicio del significante lleva al máximo su
polivalenciaal mismotiempoque suji¿ncióncreadora> con suacentode
arbitrariedad,’( >4181>

El pacientehacela experiencia del determinismo del lenguajeque le muev

quierao no quiera,parasu asombroy parasu incomodidad,desdela imposibilidad d

decirlo todo> hastaun decir en excesoy un decir en falta que constriñensu libertad

colocan sus manifestacionessiempre sobre la vía del equivoco. Este fue e

descubrimientode Freud, Es lo que le enseñaronlos sueños,los síntomas,los lapsw

418LACAN, J. Lasformacionesdelinconsciente,cd. Nueva Visión, p.79.
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En ellos se escondíaun decir en excesoy en defectorespectoal discursoconscientedel

paciente.Si escuchares interpretar,leer es interpretar4m9.

Ahora bien, frente a cómo algunos epistemólogos quieren presentar al

psicoanálisisdel lado de las artes adivinatoria?20> la fundamentaciónlacanianadel

inconscientefreudiano separaradicalmenteal psicoanálisisde cualquiersubjetivismo

intuitivo. Si la interpretaciónanalíticase deslindade la interpretaciónoracular,o de la

interpretacióndelirantedel paranoico,es porqueel analistaseatienea la letra, sedeja

‘ conducirpor las palabrasdel analizante,subordinándosea un desciframientoregulado

por las leyes del lenguaje,leyesque terminaránentregandoel sentidode! mensajedel

locutor en un trabajo que Freud denominóde desplazamientoy condensación. Desde

Lacan sabemosque este trabajo no es otra cosa que el efecto de las leyes de la

sustituciónsignificanteen su doble eje metafóricoy metonímico.Son ellas las que>

basadasen la polisemia del significante,hacendecir al hablanteotra cosa de lo que

queríadecir:

“Lo que descubre esta estructura de la cadena significante es la
posibilidadque tengo,justan>enteen la medidaen que su lengua me es
comúncon otrossuptos (.,.>, de utilizarla para significar muy otra cosa
que lo que ella dice.
(..,> La ji¿nciónpropiamentesignificante (..,> tiene un nombre(...) es la
metonimia,
(...) Designaremoscon ella la primeravertientedel campoefedivo que
constituyeel sign¿ficante, para que el sentidotomeallí su lugar
Digamosla otra. Es la metáforat”’

Perosi el dicentecedeal oyente-en posición de Otro-, el poder decisoriodel

sentidode su discurso,no porello renunciaa delimitarlo en lo másposibley enel orden

de la intencionalidadcomunicativaque lo mueve.Los recursoscon los que cuentapara

ello son los que transcurrenpor esosdosejes,posibilitadoresde los efectosde sentido

419ORTEGA Y GASSET,J.: Quéesleer, O.C.TJX, p.752.

420Es el casode Mario BIJNGE.

421LACAN, 3.: “La instanciade la letra...’, en Escritos, pp. 485-486.
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poéticosqueenriquecenilimitadamentelas lenguasnacionales,perotambiénlimitadores

del lenguajefuncional al que plagande inexactitudes,lagunas,impresiciones,fugas,en

su cometidode transmitir el significado del mensaje.De aquí que el malentendidosea

la condición natural de la comunicaciónhumana,y la comprensión solo se pueda

alcanzarleyendoentrelas líneas-comopordetrásde las frasesleídas, dice Ortega;en

el mediodecir, según neologismo de Lacan-, exhuberanciay deficiencia de lo

explícitamentedicho, de lo fijado en lo escrito.

Ortegadefine en diversostextos422estasleyes que él aisla en todo decir,incluso

en toda actividadsemántica.En su formulaciónmás concisa>dicenasí:
•ljO Todo decir esdeficiente-dice menosde ¡o que quiere.

.2.0 Tododeciresexuberante-da a entendermásde lo que sepropone.”

Sabemosque Freud,una vez puestosobrela pista de la presenciadinámicade

un estadode concienciaajeno a la dirección voluntaria del sujeto -lo inconsciente-

encuentracomo problemahallar lasvíasdecomunicaciónentreambosestadospsíquicos

de forma que si la acciónpatógenaeficazprocedeen dirección de lo inconscientea lo

consciente>la acción terapéuticapuedarecorrerel caminoinversoy probarsu eficacia.

Abandonadala tentativahipnóticay fijada la curasobreel discursode los pacientes,

Freudencuentraen el métodode la asociaciónlibre el mecanismooperativohomólogo

a las formacionesde lo inconsciente.Recordemosque la teoría del conflicto psíquico

en el momentode la primeratópicafreudiana,señalala luchaentreaquellosdos estados

de lo psíquico, situandoentre ambosla acción de la represión que mantieneen lo

inconscientelas ideasrechazadaspor lo consciente,y la censuraa modo de filtro que

adecúao niegasu pasoa aquello de lo reprimido inconscientequepugnapor acceder

a la conciencia.Sin embargo,comolo inconscienteinsisteperennementeen su intento

de reconocimiento,lograhacersepresentea la concienciaa travésde recursosprecisos,

recursosque Lacan reconocerácomo las figuras de la retórica. De esta manera -

422ORTEGA Y GASSET, J.: Velazquez,cap. 10:La reviviscenciade los cuadros,
O.C.T.VII], p.493;Miseriayexplendordela traducción,O.C.T.IX, p.751; Lafilosofia
parte a la descubiertade otro mundo,O.C.T.9> p.394.
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deformados,alterados,desordenados,absurdos,elididos, sustituidos>desplazados,etc-,

los contenidosinconscientesemergenal hacerseaceptablesa la conciencia>puesestano

puedereconoceren ellos, ahora,aquelloangustianteque les manteníaapanados.Así, las

formacionesde lo inconscienteson formacionesde compromisoentredos exigencias

antagónicas.Suresultadoes el productode un trabajoestilísticoquecifrasusignificado,

velandoen su aparienciaaquelloprohibido que,sin embargo,muestra423.Deestaforma,

en las formacionesde lo inconscientese manifiestamásde lo que se dice,ya que su

sentidodesbordalo estrictamenteenunciadodel lapsus,o lo escuetamentemostradopor

las imágenesde un suefto o por el dolor y la disfuncióndel síntoma.La primeradécada

de la obra freudiana-1895-1905-seaplica al estudiode la estructurasignificantedel

discurso, acentuandoenseguidalas manifestacionesen los sujetos normalesde los

mismosmecanismosactuantesen sus pacientes,puesno tardaen ver lo universalde las

leyesque rigen los trastornosneuróticos.

Pero>esparticularmenteen el fenómenodel chistedondeLacanva a ejemplificar

-siguiendolo hecho por Freud en su obra específicasobre el tema4~-, la vertiente

exuberantede estadoble dimensióndel decir, puesen él converge

“esta verdad común a la experiencialingiilstica y a la experiencia
freudiana: es imposible obtener un mensaje a partir de un sujeto
cualquierasi no existe una cadenasignificantey una redde los empleos;
esla existenciade esemecanismocomplejolo que hacequeun discurso
diga siempremásde lo quequiere decfr425”

En el chiste se reconocefácilmenteel mecanismode condensaciónfreudiano>

mecanismoen el que se producela colisión, la interferenciadel circuito intencional ‘

el circuito significante.Entrelo quepretendedecir el hablantey lo que sedeslizaen la

construcciónde su discursohay un desacuerdo,una incongruenciaque el Otto sanciona

423Para todo lo anterior cf. el capítulo VI: “La elaboración onírica”, de la
Interpretaciónde los sueños,de S.FREUD, O.C.T.I, PP.S16655

42AFREUD, 5.: El chistey su relación con lo inconsciente,O.C.TJ, pp.1029-llEB

425LACAN, 3.: Lasformacionesdel inconsciente,cd. NuevaVisión, plO.
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comoial, puesno figura en el código de la lengua.El productode dicho (des>encuenti

esuna sustituciónsignificante-eje de la sincronía-,completao fallida> que poi-ta en

efectometafóricoeseplus de sentidoquele hacedeciralgo másquelo enunciado420.1

surgido algo nuevo que no se encuentraregistradoen los usosde la lengua.

Del lado de la otra vertiente, la vertientede la falta, de la insuficienciaen ¡

decir> la vertientede la resistenciaal sentido,al poder decirlo todo, Lacan toma 1<

ejemplosfreudianosde la Psicopatologíade la vida cotidiana. Allí encontramos-p

ejemplo,en el olvido de nombrespropios extranjeros-,el desplazamientoactuandoe

la cadenade las combinacionessignificantes-eje de la diacronía-. En esta> surgeu

vacíoque flama a ser completadometonímicamente427.El significanteque vienea es

lugar,que no esel suyo,ni es él el que correspondeaesesitio, marcacon su deficienci

el rastrode lo queno pudo ser dicho.

Indudablemente,ambasoperacionessólo son posiblescuando,como diceOrtegí

la interlocución se producedentro de un ambientede cosascomunes4í.Es el Otr’

como tesoro delsign¿ficanteen expresión de Lacan> el espacioy el tiempo comúnd

los hablantes,puesun ambientede cosascomunesno es más que un universo d

lenguaje comúnconstruido en el devenir de la historia de los discursosforjados po

sus protagonistas.Estelugar común,estesedimentodel tiempo, alberga el conjunto d

los usos posibles de la lengua que se trate, desde sus empleosarcaicos,hasta 1

paulatina incorporación de las producciones más novedosas.Esto hace que

426Recojamosaquí la fórmula propuestapor Lacanpara la metáfora:
5’

5
que se lee: la función significante de la sustitución de un significante por otro e:
congruentecon la producciónde un plus de significación

427Recojamosaquí la fórmulapropuestapor Lacanparala metonimia: 1 (5... S’
5 5 (-> s, se lee: la función significantede la combinacióndel significantecan e
significantees congruentecon la resistenciaa la producciónde significión.

428ORTEGAY GASSET,3.: La reviviscenciade los cuadros,O.C.T.VIII, p.493.
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efectivamente,la producción de la significación por el efecto de sustitucionesy

combinacionessignificantesvaríe en función del m¿menlohistórico y del espacio

linguistico que se trate, pues si su producción dependedel poder discrecional>

sancionador,del Otro, las convencionesactuanteen los empleosde la lengua marcarán

el nivel de discursocomúnaceptadoy el régimen de aquelloque seráseñaladocomo

discordante,para cargarlo con valor de mensaje a la cuentade los Indices de una

desviaciónde sentidoa desvelar,Destaca,pues,en la esenciade estasleyesdel lenguaje

su serdeterminantesobrela intencionalidaddel locutor> quien es desbordadoen sudecir,

bien sea por excesoo por defecto>burlado en su ingenuidadvoluntaristade creerque

el lenguajees el útil de la conciencia,la herramientadócil por serla másconocida,las

más cercana,la máscomun:

“(...) decir es siempre un quererdecir tal cosa determinada-Esta cosa
determinadaes la que jamás logramos decir con plena suficiencia.
Siempre habrá una cierta inadecuación entre lo que en la mente
teníamosy lo que efectivamentedecimos.429”

En el chiste-tomadopor Lacan comoparadigmade la situación de interlocución

donde se desplieganestasleyes-, la presencia del lenguajecomo tercero anónimo

ajeno a los interlocutorespero común a ambos,produce la emergenciadel sentido

novedosoal señalarcomo extraño al contenido manifiestocompletoanticipadoen la

frase emitida por el sujetoy esperadapor el oyente,aquellapalabrao fraseen la que

se cargael acentodisonantecon lo que antecedey donde se haceinmediatamente

patentesu podersancionadoren el efectode sorpresaexigido parasu efecto hilarante.

Excesoy defecto,en Ortega;condensacióny desplazamiento,en Freud,metáfora

y metonimia,en Lacan,son los nombresdel mismo fracasointencional de una voluntad

que seencuentradesbordadaen su capacidadde obrar con la lengua. La conciencia,y

la valuntad que encarna su potencia rectora de la vida psíquica, apareceen estas

ocasionescon todas las servidumbresde la desposesiónde su cetro. El lenguajeobra

segúnsus propias leyes, leyes que se muestranirreductiblesa la función que seles

429lbidem.
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atribuye en la economíadel psiquismo.No sólo se muestraasí en el campo de las

afasias>perturbacionesneurológicasdel lenguajeen las que se conservaintacto el nivel

de pensamiento.El psicoanálisisnos ha mostradosu acción determinanteen todo el

campodel discursocorriente,a travésde lapsicopatologíade la vida cotidiana, Es ahí

donde Freud encuentrala exuberanciay la deficiencia en el decir común, pues el

discursocorriente muestraen su grietasla emergenciao el reclamode algo que sobra

o que falta al enunciado.

En estepunto volvemos a reclamaren Ortegaun compromisoteórico para dar

cuentade la dinámica subyacenteque implica este procesode decir en máso deciren

menos.Es cierto quepuedeinostrarselegítimaunaandaduraen el temaque se detenga

en la enunciaciónde esasleyes como constataciónde un hecho de experiencia.Sin

embargo es como si a Ortega pudiera exigírselemás por cuanto fuerza ese nivel

descriptivopara que de cuentade otros hechosmuchomenosmanifiestos.

Freud,por las motivaciónesclínicas y científicasde su investigación,hubo de

suponer necesariamenteun dinamismo y un sujeto a este decir submanifestadoy

subentendido.Su teorizaciónde los hechosclínicos le llevó a situar en la dinámica del

deseoy en la topologíade lo psíquico,la acción de un pensamientoinconscientecomo

la otra escenaen la que la enunciaciónva a gobernarlo enunciadoen el nivel de lo

preconsciente-consciente.Porque Freud pudo escuchar que los síntomas de los

neuróticos, los lapsus, los olvidos> los sueños>los chistes, manifiestanmás de lo que

dicen y ocultan otra cosa de lo que manifiestan, por ello pudo generalizar los

mecanismosactuantesen el campo clínico. En este,la exuberanciay la deficiencia en

el discurso común de los pacientessometidosa la técnica de la asociación libre,

mostraban que eran los resortes a traves de los cuales lo inconscienteelaboraba

determinadasrepresentacionesqueemergíancomoproduccioneslingtiisticas novedosas,
Por su homología con las leyes del lenguaje, Freud pudo reducir el absurdoy la

incoherenciaaparentede su forma> puessemostrabancomo un sin-sentidoen el campo

de pensamientoconsciente,encontrandolas reglas de transcripciónque desvelabala

lógica quelas animabareconstruyendoel sentidoqueparecíanno tener.Así pues,nadie

mejor que Freud para estar de acuerdo con la idea de que decir algo implica
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innumerablescosasque se subdicen430.

Pero sigamosun poco más, Solo entendiendoel lenguajecomo articulado en

cadenassignificantesse puedeproponerla reconstruccióndel sentido “completo’ del

enunciadoa través de un artificio como lo es el de la ‘asociaciónlibre”. En él se insta

al sujeto a que comunique en voz alta todas aquellas imágenes,pensamientos,

recuerdos,etc,

cualesquieraque sean.No deberádetenerlas,pensandoque no tienen
relación con lo buscado,o,por serlesdesagradable,comunicarlas.Si nos
obedecey prescinde de toda crítica y toda retención, hallaremos
infaliblementelo buscado.431’

Lo buscadoera para Freud la representaciónpatógenainconsciente>elemento

final de una cadenaasociativaque partíade la representaciónconscienteinicial y en la

quecadapalabraintermediapodíaser la aperturade otra cadenaasociativanueva. Esto

no suponeninguna indeterminación ilimitada o asociacionismomecánico, pues las

cadenasasociativasestán regidaspor las representacionesdel deseo,representaciones

privilegiadas que actúana modo de polo de atracción sobre las demás, a las que

organizany orientan432. ¿Quéardid descubreFreud, pues> pararestituir la continuidad

del “pensamiento”inconscientequese truncó en su desarrollopor acci6nde la censura?

Simplementefavorecerla producciónen la cadenadiscursivadel mecanismosignificante

de la conbinación. Apoyadaen este deslizamientometonímico,encontrarásu ocasión

la metáfora para producir su efecto de sentido en el juego de sustitucionesde un

430ORTEGA Y GASSET> 3,: Op.Cit. p.494.

431FREUD,5.: Estudiossobre la histeria, O.C.T.I, p.l47.

432Recordemosque en este punto Freud mismo <Para la rehistoria de la iécnica
psicoanalítica,OCTIlí, pp.2462-2463.)reconocela deudaquetieneconciertatradición
literaria del siglo XIX, presenteen él mismo a travésde un procesode criptoarnnesia
relacionadocon la obra del Ludwing Bórne, en la cual el autorofrecesu métodopara
ser un escritororiginal: “Tomad unoscuantospliegosde papely escribiddurantetres
días, sin falsedadni hipocresía,todo ¡o que seosocurra(,..) y al cabo de los tres días
quedaréismaravilladosante la serie de ideasoriginales e inauditasque han acudido
a vuestropensamiento.”
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significantepor otro. No pareceser otra cosaaquello que nos proponeOrtegacornc

forma de accedera todo lo que puede ser entendidoen lo que no ha sido dicho:

“Si tiramos de lo dicho extraeremosa la rastra, como si fresen sus
raíces, todo lo que con ello va subdicho, de sueneque, aunque es
siempre muypocolo efectivamenledicho, esmucholo que, sin propósito
y aun contra propósito> quedamanifiesto.433”

Esta cita de Ortega recuperaun temaya reiterado en otras panes de nuestre

trabajo y al que habremosde volver más tarde434.Nos referimosa la presenciade la

acciónde algunasuenede dinamismooperativomásacá dela concienciadel individuo.

Esto, que encuentraen Vitalidad, Alma, Espíritusu elaboraciónmásexplícita a travé5

de la confección de una topología de lo psíquico, resurge en el presentetema del

lenguajeen la insistenciaorteguianaen esedesbordamientodel hablantepor la lengua

en su decir,Sinpropósitoy aun contrapropósito indicaaquelloque, ajenoa la voluntad

del hablante,insiste desdealgún lugar extrañoa su autoconciencia,lugar de latencias
que logran imponersu mensajeobedientea algunaespeciede alteridad intencional.

Porqueno essolamentelo que llevamos dichoacercade los automatismospropiosa la

lógica del significantequeimponeal hablanteunasituación de supeditacióna la lengua.

Se trata de algo más. Es el planteamientode la actuación en un nivel psíquico no

consciente,de fuerzas elementalesy primarias, dotadasde capacidadrectoraen la

construcciónde nuestrosenunciados:

“Pero aún hay que añadir más. Los supuestosactuantesen nosotrosal
decir algo no son solo los quenos constan.Bajo estesubsuelode lo que
«por sabido se calla» opera otro aún más pro,/l¿ndo y decisivo>
constituidopor los supuestosque, siendoactivosen nosotros, tienen un
carácter elemenialisimoy tan radical que no nos damos cuenta de
ello.’35”

433ORTEGAY GASSET,3.: La reviviscenciade los cuadros, OC. T,VflI, p.494.

434Cf. cap.4, epi.: “La topología del saber: Ideomay Draoma”, y el cap.6, “El
psiquismohumano:su estructuray su dinámica”,

435ORTEGA Y GASSET,J.: La reviviscenciade los cuadros,O.C.T.VJIII, p.494.
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Esesubsuelo,eselugar másprofl¿ndo, que no es un simple receptáculopasivo

de los legadoshistóricoscon los que seencuentrael individuo de la especieen la misma

hora de su nacimiento,sino queserádecisivo en su actividad como sujeto> eselugar

quealbergasupuestosde un caráctertan elementalisimoy tan radical quedispondrásu

actuaciónmás allá de la intencionalidady del albedrío del mismo actor> eselugar se

manifestó,para Freud> con la necesidadde ser recortadode entre la totalidad de las

funciones y manifestacionespsíquicas de las personas,para destacarlo como un

psiquismoinconsciente>inconscienteal queLacan adscribió un sujeto quediera cuenta

del agentede aquelloque se manifiestamásallá y másacá en el mensajedel hablante.

5.2.4. El gesto.-

5.2.4.1. Su carácterradical-creativo,

Siguiendo dentro del ámbito de habla436, prosigueOrtega con su indagación

reductiva.Una terceralimitación del lenguaje la encuentraen el apoyo que el decir

reclamade la actividad gestualconcomitanteal hablar,en la hora de hacerseentender.

Sin embargo,la relevanciaqueOrtegaconcedea] gestoafectaal lenguajeno de

maneralateral, como recursoenfático,amplificación expresivade nuestrodecir -como

analizaremosposteriormente-,sino que, incluso, plantea una idea sobre su mismo

origen, sobre el momento inaugural en el que el ser humano, realizandoun acto de

limitación creativa de sus posibilidadesexpresivas,produciría una especiede salto

cualitativo que le pondría en la pista de la evolución de la especie.Si este origen

necesariamenteva a tener que situarseen un punto mítico, en cambiose legitimaríasu

consideracióncomo tema de estudioen la medidaen que podemosreconocerloen el

continuo hacersede la lengua,en elfieria radical(...) que no solo operaen el origen

utópico de la lengua, sino en las grandeslineasde sudesarrollo(...).

Propiamente,Ortega,tomandoel caso de la constituciónde la gramática,nos

436 En estepunto,Ortegapareceno diferenciarexplícitamenteentrelenguaje>lengua
y habla.Sin embargo,dadoel binomio de quesetrataaqui, actividadfónica - actividad
general,resaltael nivel fonemático del lenguaje,su puestaen acto, ya sea en su m
omento creativoo reproductivo.
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plantea,como en metáfora> esteprocesoconstituyente,estepasodel gesto al habla4”.

En un primer momento está la gesticulacióntotal, en que interviene todo nuestro

cuerpo.En un segundomomento> de estecomplejoexpresivoque constituyela general

gesticulaciónque es la carne humana,acaba desgajándoseel gesto verbal por su

cualidad de vincular determinados signos sonoros a determinadassignificaciones

constituyendolo que, en sentidoestricto entendemospor lenguaje:

‘S.. el gesto verbal er¡nina en signossonoros -los vocablos-que son
relativamentefijos y a que van adscritassign~cacionesrelativamente
precisasy abstractas.438”

Sin embargo,al ser la pronunciaciónla raíz mismadel lenguaje,su auténtico

ser439, el gestoretoma su caracterradical:

“La producciónde sonidosarticuladosessólo un lado del hablar El
otro es la gesticulacióntoral del cuerpo humano mientrasse expresa.
<y,) ¡esto] ha>’ que tomarlo en serioy resolversea aceptarestaenérgica

fórmula. hablar es gesricular4t”

437

GESTICULACION GENERAL DEL CUERPO

AUDICIÓN SÍMBOLO

Gestos sonoros
Palabras cidas —>

Sonido complejo —>
(morfemas)

Sonido elemental —>

1 VISIÓN
Movimientos

Signos visuales 1

Ideograma
(grafemas>

Alfabeto
(fonemas> (grafemas>

438 Ortegay Gasset,Quéesleer,

~“ Ortegay Gasset,Quéesleer,

440 Ortega y Gasset,El hombrey

O.C.T.IX, p.759,

O.C.T.IX, p.758,

la gente,O.C.T.VII, pp.255.
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5.2,4.2. El recurso al mito y la introducción de lo simbólico: la fantasía en

cl origen.

Pero,¿quées,en todo este planteamientoorteguiano,aquelloqueva a retomar

las resonanciasfreudianasquecreemosreconoceren el conjuntodel temadel lenguaje?,

¿quéjustificaría estedetenimientoaquí, en estepunto, dentrodel conjunto de la teoría

del lenguaje?

Nos interesaseñalarquetanto OrtegacomoFreudmarcanun momentodeacceso

de la especieal ordendel símbolo,momentoque, necesariamente,seha de situaren un

espacioy un tiempo del orden del mito, Es un momentofundacional,constituyentede

lo humano.Mito de los orígenes,en la medidaen quepara Ortegaesimposibleseparar

Jo humanodel lenguaje44t, Sin embargo,va a sernecesario que bagamosun nuevo

recorridocon Ortegaya que al lenguaje“se llega”442.

El ser inauguralde lo humanono suponeen ningunamedidael sostenimientode

ningunatesiscreacionista,aspectoqueOrtegarechazademaneraexplícita. Tampocole

parecesuficienteuna explicaciónmeramenteevolucionista.En el fondo, el debateversa

sobrela posibilidad de que el origen del lenguajepueda tener estatutode problema

~ Recojamosque, Ortega,utiliza la metáforadel crimen inaugura]en el origen de
la constitución de la gramáticaen cuantoteoría, es decir, en cuantoformalización -

simbolización-deun hecho de experiencia: “la invención de una nueva técnica: la
escritura.”(Ortegay Gasset,Quées leer, O.C.T.IX, p.759n.2),

442
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científico. En otro lugarya hemosseñaladocomo Ortegase haceeco de la interdicch

volcadasobresemejantecuestiónpor los lingúístasen su afán de accedera un sab

cientifico sobresu objeto: seríaaquella,una preguntametafisica, irresoluble desde

objetividad de un saberpositivo.

Pero Ortega, que no es linguista sino filósofo> se siente incómodo por es

marginalidad dada al tema, y sostiene la posibilidad de su abordaje desde

consideraciónde que las fuerzasgeneradorasque en su momentopudieron dar ouig

al lenguaje,estánpresentesen la actualidada través del continuo hacerseque es

lengua.Por tanto>el reconocimiento,el aislamientode dichasfuerzasy mecanismosn<

permitirla unatransposiciónlegítimasobreaquellosalboreslingoisticosdela humanida

Aquí insiste:

“.,, en una u otra medida, siguen hoy frncionando las potencias
generetrices dellenguaje,y no parecehaberrazónpara pensarque sea
imposibleponerde manifiesto en el hablar de hoy esaspotencias.No
intentar esto es lo que hace imposible tratar con alguna verosimilitud
sobre el origen del lenguaje.

Que el hombre es producto evolutivo -más exactamente,en evolución-, E

aceptadoy propugnadoporOrtega. Sin embargo>el surgimientodel lenguajeno podrí

ser explicado desdeuna linealidad animal-humano,Hay “un momento” en el que

instaura,en el que surgela “función primigenia” en que Ortegasitúa el despeguede 1

animalidad de aquel ser que, por elia, sin serhombreaún, tampocoera simplemenl

animal: la fantasía,la “hiperfunción imaginativa” que pondría al prehominidoen

caminode progresaren su capacidadde ensimismamiento.La intimidad así surgidaurgí

en su necesidadde expresión.Se instauraasí una tensiónentre la incoerciblenecesida

de hacerpatenteal otro lo que en supropio «interior» hervía oculto, y e] sistemad

sefíalesdirectasde la realidadpercibida.La pérdidade un referenteobjetivo que supon

la presenciade estaintimidad, fuerzael pasodel señalamientoa la designación.Surg

“~ Cf. paratodo lo anteriory lo que sigue:ORTEGA Y GASSET,J.: El hombre•
la gente,O.C.T.VII, cap.XJ,p.251 ss.
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así la palabraque “interpreta” la fantasía,traduciéndolade maneraque la simple señal

seaahoraportadorade significación propia444:

“Esta riqueza interna, ajena a los demásanimales;dio a la convivencia
y al tipo de comunicaciónque entre éstosexisteun caracler totalmente
nuevo,porque no se trató ya sólo del envio de señalesútiles referentes
a la situación en su contorno, sino de manifestarla Intimidad (...) la
simpleseñaltuvo que converrirseen expresión,estoes,en una señalque
porta en si misma un sentido,una significación%

Estatensiónpermanenteentre el “decir” la subjetividady el repertorio expresivo

dispuestosocialmentea travésdel “habla”, va a estarsiemprepresente-a modo de huella

filogenética-en el hacersecotidianodel lenguaje.

Resumamos.ParaOrtega el ser humanose constituyea travésde esa función

primigeniaque es la fantasía,la cual le impele a suexpresión;paraello ha de constituir

un sistema significante de esa realidad íntima, subjetiva: el sistema de gritos

diferencialesen posesióndel animal y que le sirve de señalizacióndirectade la realidad.

sehacelenguajea través del gesto verbal. La necesidadde comunicaciónpresenteen

el ámbito animal, se ve implementadaen el prehumano,hastallegara ser“representada”

en el hombre. Así, éste se independizade la alteración permanenteen que vive el

animal, para accedera la racionalidad de las ideasa través de la selección,educación

y disciplina ejercidas durante cientos de miles de años sobre su capacidadde

.144 Es interesanteconsiderareste planteamientoorteguianoen relacióna las tesis

pavlovianassobreel lenguaje.No esmenesterforzar mucholas cosasparaquepodamos
apreciarrápidamenteel paralelismoexistenteentre el primer sistema de señalesde
Pavlov,y la cosideracióno¡ieguianade esaetapacomúna] animal y al prehominidoen
quese comunicapor medio de señalesdirectasde la realidad que hacenreferenciaa
datosobjetivos. Así mismo, el segundosistemade señales,específicode lo humano
paraPavlov, vendríamarcadoenOrtegapor esepaso,tambiénespecificode la necendad
expresivadel hombre, en el que la señal, al perder su referenciaexterior, necesida
dotarsedesentidopropio. Cf. PAVLOV, Iván: “El reflejo condicional”, en “Iván Pavlov:
psicologfa y Fisiología”, Alianza Editorial, Madrid, 1970

445ORTEGAY GASSET, J,: El hombrey la gente,T.VII, cap.XI, p.253.
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ensimismamiento.

Vemos aquí> pues, el pasode la naturalezaa la cultura explicitadoa través del

accesoal lenguaje, pues aunqueOrtega situa como motor interno de su génesisesa

hiperjl¿nción imaginativa, no es hastaque se da el pasode la seflal al significante que

se produce la hominización de eseanimalanormal La necesidadde compartircon los

otros ese ámbito privado exige la implantación de la convención de los usos

significantesen la colectividad>quedandoasí constituidoun sistemacon dos polaridades

que van a podertomardistintosvalores,pero queremitende un lado a un universo-del-

significantey, de otro, a un sujeto-al-significante.

No vamos a introducir aquí el conjunto de las tesis freudianasreferentesal
446

procesode horninizacióny el accesoa la cultura, cosaque haremosposteriormente

Sin embargo>si será oportunotomar aquellasque> por su pertinenciaal tema que

abordamos,encuentranaquí su lugar.

La postulaciónorteguianadel punto de diferenciación de lo humano con lo

animal en esemomentode superabundanciade imágenes,defantasmagoríasque en él

empezóa manary creó dentrode él un «inundointerior», encuentrasu justa réplicaen

la fantasmatizaciónde la teoríafreudiana.Aunque tal vez seríaexageradodefenderun

abandonototal de la teoría del trauma, es conocido que Freud, desdemuy pronto,

plantealo psiquicocomola realidadqueinteresaal psicoanálisis>oponiendolaal mundo

exteriorreal? Es en aquellarealidad,esaotra escena,dondesejueganlos procesosy las

fuerzasque interesana las estructurasque conformannuestraconducta.

“<1,.) lo que en esta situación nos desorienta es el desprecio de la
realidady el hecho de no tenerpara nadaencuentala diferencia que
existe entre realidade imaginación (..) Siemprequedará,en efecto> el
hechoreal de que el enfermoha creado dichossucesosimaginarios, y
desdeel punto de vista de la neurosis posee este hecho la misma
importancia que si el contenidode talesfantastasflíeratotalmentereal
Estasfantasíasposeen,pues,una realidadpsíquicaen contrastecon la
realidadmaterial, y pocoa poco vamosllegandoa comprenderque en
el inundo de las neurosis la realidad que desempeñael papel

~ Cf. cap.6, epi.: El malestaren la cultura como naturalezadel hombre.
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predominantees la realidadpsíquica447.

En la búsquedade estoselementosúltimos que dieran cuentade aquello que

fuera irreductible en la vida psíquica448,Freud no solo establecióla presenciadel

fantasma (‘Phantasie,) en la vida de cada persona,sino que llegó a postular como

necesariala presenciade unasformacionespsíquicasquedenominóJantasmaoriginarios

(Urphantasien),Estas formaciones,patrimonio filogenético de la humanidad,seriar

estructurantesde la vida fantasmáticaindividual, más allá de la presenciacontingente

de las experienciasvitalespaniculares:

“Experimentamosla impresión de que todos estossucesosde la vida
infantil constituyenun elementonecesarioe indispensableen la neurosis,
pites cuando no corresponden a la realidad, son creados
imaginativamente.De todas maneras,el resultado es el mismo> y no
hemospodido observartodavta diferenciaalgunaentre los efectosde los
sucesosreales de este género y los producidos por las creaciones
imaginativas homólogas. (..) La primera interrogación que se nos
plantea es la referenteal origen de la necesidadde estasinvencionesy
a la procedenciade los materialesque las constituyen.No podemos
dudar de los móviles a que obedecen,pero si habremosde intentar
explicarnospor quéhallamossiempreinvencionesde idénticocontenido.
<1..) A mi juicio, talesfantasías, a las que, en unión deotras varias, creo
podercalificar de «primitivas»,constituyenun patrimoniofilogenético.
Por medio de ellas vuelveel individuo a la vida primitiva, cuando la
suyapropia ha llegado a ser excesivamenterudimentaria. Es, además,
posible que todo lo que el sujeto nosrelata comofantasíasduranteel
análisis, o sea la seduccióninfantiL la excitaciónsexuala la vista del
comerciosexualde lospadresy la amenazade la castración,o másbien,
la castración, esposible, repito, que todas estas invenciones¡¡eran en
épocaslejanas, en lasfasesprimitivas de la familia humana,realidades
concretas,y que dando libre cursoa suimaginaciónni haga el niño sino
llenar> con ayuda de la verdadprehistórica, lagunas de la verdad
individual. Se experimenta,pues,la impresiónde que la psicologíade las
neurosisessusceptibledeproporcionarnos,sobrelasfasesprimitivasde

~ FREUD, 5.: “La formación de síntomas”, en Leoccionesintroductorias al
psicoanálisis,O.C.T.fl, pp.2352.

~ En el ánimo de no repetimosobviamoslo que expondremosen el cap. epi. 6.
Sin embargopara la comprensiónde lo que sigue es inevitable considerartodo lo
expuestoallí sobre el “proceso primario
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la evoluciónhumana datosmásnvnnerososyexactosqueningunade las
restantesfrentesde que disponemos449.

Si el motor de lo psíquico para Freud es el deseo, este va a encontrarsu

articulaciónen el fantasma,el cual seconstituyeporello mismo en sedede operaciones

defensivasprimordialesen la medida que el deseoes deseoprohibido,deseoreprimido,

deseo inconsciente.El dinamismo propio de esta fantasmáticabusca sus vías de

expresiónen la concienciay en la acción. Si la función primaria del fantasmaes la

escenificacióndel deseo, lo representadoirá más allá del objeto del deseo para

configurar escenificacionesen una secuenciaen la que quedaincluido el sujetoy su

objeto, afectos ambosa todas las posibilidadesdinámicasde las leyes que rigen lo

inconsciente.

Este caracterde “escena”,que Freud estableciódel lado de lo imaginarioen el

mundo fantasmático,recorrelos diferentesniveles de lo psíquico, desde los sueños

diurnos conscientes,los fantasmasinconscientesque, pese a su nomenclatura,Freud

parece situar más del lado de lo preconscientecon su potencialidadpara hacerse

conscientes,pero sin serlo, hastalos claramenteincoscientes,para llegar por último a

los “originarios”, con su caracterorganizadorde los anterioresy sutemáticasobrelos

orígenes> a los que intentan dolar de una representación,de una imaginarización

dramatizadaque de cuentade lo real de la pulsión.

Siguiendocon el puenteque suponeel estudiode los procesosneuróticospara

construirun hipotético pasadoancestralde la humanidad,Freudparecesituarla fantasía,

comofunción>en el procesode renunciaal gocequehubo de realizarel hombreoriginal

como condición de posibilidaden la constituciónde gruposcivilizados:

“fi«jo la influencia de la necesidadexterior, llega el hombrea adquirir
poco a poco una exacta noción de lo real y adaptar su conductaa
aquello que hemosconvenido en denominar«principio de realidad»,
adaptaciónque le fuerzaa renunciar,provisionalo permanentemente,a
diversosobjetosy finesde sus tendenciashedonistas,incluyendoentre

«‘> FREUD, 5.: Op.Cit. p.2354.
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ellas la tendenciasexual450.”

Esta renunciano es una simple supresiónde componentesde conductaen los

individuosafectados,sino quecostituiría,másbien,unasustracción,siempreimperfecta,

cuyo resto seriaprecisamentela “fantasía”, resto queaseguray marcalos límites de la

recuperaciónde goce posible parael sujetohumano.Se convieneasí la fantasíaen el

ámbito de lo posible> de la omnipotencia, la reserva íntima donde restituir las

satisfaccionesnegadaspor las exigencias culturales> exigencias que atienden a la

conservaciónde la vida y a su reproducción>en detrimentode las propiasexigencias

individualesde satisfaccionpulsional de esta:

“Pero todo renunciamientoal placerha sido siempredolorosopara el
hombre,el cual no lo lleva a cabo sin asegurarsecierta compensación.
Con estefin> se ha reservadouna actividadpsíquica,merceda la cual
todas las frentesde placery todos los mediosde adquirir placera los
cualesha renunciadocontinúanexistiendobajo laforma que los poneal
abrigo de las exigenciasde la realidady de aquello que denominamos
«pruebade la realidad», Todatendenciarevisteen seguidala formaque
la representacomosatisfecha,y no cabeduda de que complaciendonos
en las satisfaccionesimaginariasdenuestrosdeseos,experimentamosun
placer, aunqueno lleguemosa perderla concienciade su irrealidad. En
la actividadde sufantasíacontinúagozandoel individuo de una libertad
a la que la coerciónexterior le ha hechorenunciar, en realidad, haceya
muchotiempo.No bastándolela escasasatisfacciónquepuedearrancar
a la vida real, se entrega a un proceso, merced al cual puede
comportarsealternativamentecomo un animal, sólo obedientea sus
instintos,y como un ser razonable45>.”

Si bien Freud no va a relacionar explícitamente a la fantasía con la actividad

lingt~ística,sí, en cambio> la subsumeen la medidaen quela fantasíaestaríaen el origen

de los sistemasde representacióncolectiva,uno de los cualeses el lenguaje:

‘Y.~.) parecemuyposibleaplicar la concepciónpsicoanalíticaobtenida
en elestudiode los sueñosa losproductosde lafantasíade los pueblos~
tales como los mitos y las fábulas (..,) No ve el primer impulso a la
formación de mitos en una necesidadteórica de explicación de los

49bidem

~‘ Cf. FREUD, S.: Op.Cit. pp.2354-2355
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fenómenosnaturales o de just¿ficación de preceptosculturales o usos
devenidosincomprensibles> sino que lo busca en aquellos mismos
«complejos»psíquicosy en aquellasmismastendenciasafectivas cuya
existenciahubo de comprobarcorno basede los sueñosy de la formación
de slntomat’

Así pues> en la medida en la que el prehomínido que se organizaba en hordas va

evolucionandohacia los gruposculturalescon la institución del Tótem y el tabú del

incesto>los cualessuponenla represiónprimariade las pulsionessexualesy agresivas

y la institución de la ley y el intercambiode los bienes-particularmentede las mujeres-,

en esa misma medida las tendenciasafectivasasí reprimidas, los deseosque han de

quedar por ello insatisfechos>construyeny encuentransu refugio en la actividad

fantasmática,]a cual aseguraun caucede satisfacciónindividual y colectivoconveniente

a las necesidadesy a las exigenciasde la vida en sociedad.La instauracióndel Tótem

y el Tabú implican siniultaneamentela inclusión de los mecanismosy sistemasde

mediaciónquesevan a interponerentrela vivenciainmedita,entrela experiencianatural

t y el sujeto de la misma. Estos mediadoresno pueden ser otros que los sistemasde

representacióncolectiva y las formacionesinstitucionalesque adoptanla estructura

significanteque ha analizadoLevi-Straussa lo largo de su obra.

5.2.4,4.El gestosometidoal Otro dcl lenguaje:sucarácterradical-expresivo.

El gesto> si bien tiene su origenen la propiaexpresividadde lo orgánico-viviente,

tanto por su actividad inevitablee ineludible, como por la plasticidadque comportan

esasmismas acciones,sin embargo,podríamosdecir, parafraseandoa Freud cuando

habla del soporte que la satisfacción erótica encuentraen la satisfacción de las

necesidadesvitales de las que se independizainmediatamente,que en el gesto sevela

-. su origen motorparaconstituirseen señal(imaginario)o signo (simbólico) paraun otro

con el que interrelaciona,seasu semejante,seasu depredadoro su víctima. Es más,si

hablamosde gestoy no de actividadmotriz esporquele otorgamosya esacapacidad-

432FR.EUD> 5.: Múltiple interésdelpsicoanálisis,OCTil, p.I863.
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podríamosincluso decir intencionalidad-,comunicativaparaun tercero.

Peroel gesto,a nivel de señal>quedalimitado por su exigenciade un referente

externo>una cosaa la que indica. Por ello, con los alboresde una subjetividad,de una

interioridadanímica,se producela pérdidade la univocidadreferencia)del gesto-señal,

exigiendodel gestosu constituciónen gesto-signo,es decir, que quedaraenglobadoen

la estructurasignificantedel lenguaje.

“Mas comolas cosasdel mundointerior no sepuedenpercibir, no basta
con «señalarías»;la simpleseñaltuvo que conveflirseen expresión,esto
es, en una señalqueporta en si mismaun sentido,una sign¿ftcaciónA””

Situado,pues,claramentedel lado de la interioridadpsíquica,el gesto esgesto-

expresivo.En esta linea, no hay duda de que Ortega coloca al gesto del lado del

significante> es decir, sujeto a las leyes que rigen el signo lingúístico. Su crítica a

permaneceren el nivel fonéticodel estudiode! lenguajelo muestra: Ortegase adhiere

a los planteamientosfonológicos del funcionalismo de Trubetzkoi. Se trata de la

imbricación entrelos elementosfónicosdel hablay los rasgossemánticosque portany

que les constituyen en diferenciales. Esto suponela aceptaciónde la organización

estructuraldel lenguaje, esdecir, como un sistemadiferencial articulado.Así mismo>

suponela ubicación de aquel lugar tercero al que remitirse en la sanción de estas

diferencias>lugar exterior a los interlocutores,ya que la palabra no espalabra dentro

de la boca del que pronuncia,sino en el oído del que escucha.454

Por este camino Ortega retoma el apecto fónico del habla> pero en e] nivel

creativo de quien se esfuerzaen expresarse,y no en el plano reproductivo del que

adecuasus fonemasal uso social para tratar de ser entendido,o en el plano imitativo

de! que trata de aprenderun fonemaadaptandosu articulación al sonido ya existenle,

siendoen amboscasosel sonidopreexistenteel quedirige desdefueradel individuo su

reproducción.Ortegadistinguea los primerosporvíanegativa-ya queno pretendenuna

453ORTEGAY GASSET> J.:EI hombrey la gente,O.C.T.VU, p.253

454ORTEGAY GASSET,3.: Op.Cit. p.256.
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finalidad-, definiendoloscomo movimientosexpresivoso gestos455.

Ahora setrataríadel momentoinaugural de la creaciónde un sonido a travésde

¡a pronunciación, sin modelo o pauta sonora que prefigure su producción. Esta

espontaneidadcreativatendríasu basematerialen la actividadgesticulatoriadel aparato

fonador,actividadque, si bien atieneal individuo singular,Ortegala remiteal dominio

circunscritoy diferenciadode las preferenciasde cadacolectividaddeterminada-solo

en mínimaparte de caracterpersonal456-,de maneraque expresaríanlos caracteres

intimos más frecuentes en cada una de aquellas> de una manera indeliberada e

involuntaria.

A estaradicalidadexpresivadel gesto,aflade Ortegaaquellade la melodía457-que

afectaal idioma-; ambos,gestoy melodía,equivalenal lirismo, el cualtieneparaOrtega

el caracterde notadefinitoria de lo humano.Máxima radicalidadaquí> pues:

en su raíz y auténtico ser es el lenguaje una gesticulación de efectos
sonoros,..,peroqueespropiamenteinseparablede la gesticulacióntotal, en que
irnerviene todo nuestro cuerpoy que es lo que estrictamentedebería llamarse
«habla~

enfatizandomásadelante:

la lenguaen su raízy última realidad, a saber, lo que tiene de gesto.
mejoraún, de modoparcial en la generalgesticulaciónque es la carne
huníana4~”.

Notaremosla introducción-junto a la tríadalenguaje,lengua>habla->del término

idioma. Ello viene exigido por el caracteresencialmenteexpresivo del gesto. Esta

expresividad que Ortega, como ya dijimos, sitúa su origen en lo social> seria

~“ ORTEGA Y GASSET, J.: Op.Cit. p.257.

~ ORTEGA Y GASSET, J.: Op.Cit. p.258.

““ ORTEGA Y GASSET, J.: Qué esleer, O.C.T.IX, p.761.

~ ORTEGA Y GASSET, J,: Op.Cit. p,758.

~ ORTEGA Y GASSET> J.: Op.Cit. p.759.
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necesariamenteexpresiónde lo colectivo: el carácterexpresivo del gesto que así se

configura, permitirla reconocer en proyección, el «alma» de cada pueblo460,

constituyendolos gestosuna especiede precipitadode las característicasmás intimas

y frecuentesde estos,Ahora bien, en la medidaque la sociedadactúacomomodeladora

de las individualidadesque la compone,y que aquellasolo cobraexistenciaa travésde

estas,dicha expresividadadquiereel carácterpsicológico de expresividadlírica de la

personalidadde cadaindividuo461. Esto, que cobra así su especificidadidentificadora,

individual y colectiva>justifica paraOrtegaque el lenguajeseparticulariceen un ¡dio-

ma -vocablodel que resaltasu raiz greco-latina«peculiar»-.

Ortega insiste en dos característicasde esta radicalidad expresivaque tiene el

gesto.Por una parteel carácter de pura preferenciaíntima que las particularidades

expresivasde cadapueblo, de cadaindividuo, poseen462.En segundolugar> destacasu

caracterindeliberado,involuntario -inclusohablaexplícitamentede inconsciente463para

referirsea este tipo de prefrrencias-. La integraciónde estasnotas definitorias nos

daríanun mareoen el quelo gestual-expresivoremitiría a un dinamismopsíquico,más

allá de lo que un puro dinamismofuncional del organismopodríadar cuenta:

“No basta, por tanto, con reconocerque en tal pueblo las gentesal
hablar muevencon máximafrecuencialos labiosde una cierta manera,,..
sino que es menesterexplicitar formalmenteel caracter de puras
preferenciasquetodo estotiene.(...)Ahora bien> el extrañisimofenómeno
del ges/oexpresivono ha podido explicarse sino admitiendo que su
función es mimar404 simbólica»>ente nuestros comportamientos

460 ORTEGA Y GASSET,J.: El hombrey la gente,O.C.T.VII, p.257.

46> Cfr. ORTEGA Y GASSET, J.: Qué es leer> O.C.T.IX, ¡iota (4), p.75’l.

~ ORTEGA Y GASSET> J.: Op.Cit. pp.760-76].

463 Jbdm.

«4A este«mimar»nos referimoscuandodesignamosal caracterexpresivodel gesto
como implementaciónimaginariade la función simbólica a la que tambiénestásujeta
el gesto,
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imaginarios.465”

Seguidamente,Ortegaprecisasu tesis al respecto:

“Mi idea es, pues, que el momento articulatorio de la lengua es
secundario al momentogesticulatorio, y que los gestos con que un
idioma espronunciadosimbolizan los modosde vida humana que un
puebloprefiere,

Esto es lo que quiero sugerir citando digo que la lengua es
primerogesto.466”

Así pues> la función de simbolizaciónda su carácterde representacionesa los

gestosexpresivospresentesen el habla> másallá de su pura actividadneuromotriz.

En su texto El chistey su relación con lo inconsciente>de 1905, Freud delinea

unateoríadel gesto467.Este,apareceligado a! recuerdodel gastode inervaciónrequerido

en la realizaciónde determinadomovimiento.Esterecuerdoquedaasociadocomo factor

cuantitativo a la representaciónde dicho movimiento. Así pues> y a través de la

actividadperceptiva,las representacionesincorporananuestrosprocesosideativostanto

la realidadmundanacomo aquellaque correspondea la percepcióninternade nuestra

propia actividad mental y nuestrassensacionespropioceptivas.Los contenidosde las

representacionesoperancomoel referenteal quelos movimientosqueel hablanterealiza

tratan de describir.Estamímicade la ideación, como la designaFreud>secompletaría

con la mímicaprocedentede la expresiónde los sentimientosparaconstituir el conjunto

del gesto-expresivo.Sin embargo,no esla urgenciade comunicaciónconun interlocutor

lo único que mueve a la mímica, sino que es la propia actividad intelectual e

imaginativasobrelas representacionesla que desencadenala actividadsomáticagestual

por la activación de las inervacionesde la musculaturay los órganossensoriales:

“Esto noshacepensarque la inervaciónfisica consensualal contenido
de lo representadofue el comienzoy origende Ja mímicadestinadaa la
comunicación,Para hacerseinteligible a los demásno necesitódicha

465 ORTEGA Y GASSET, Y: Op.Cit. p,’761.

“6lbidem,

4fl’p. 1138-1140.
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inervación más que intensificarse hasta resultar fácilmente
perceptible.~<~“

Encontramos, pues> en la consideración por Ortega y Freud de la mímica-

expresivapresenteen el habla, que el gestotienesu raiz en la actividadcorporal.Esta

actividad corporal que se da en diferentes niveles -psicomotor, perceptivo>

sensoriomotriz>neuromotriz-interactuasobrela realidadsensible,seaestaexterior o

interna al propio cuerpoligándosedichaactividada la función comunicativapor medio

de la transformacióndel gesto-movimientoen gesto-representación.Estatransformación

recorreel abanicodesdela pura manifestaciónmotorainscrita en el registroinstintivo

de la especie,hastala función simbólicade las manifestacionesculturalesde cadagrupo

humano> aunque solo sea en la medida en que todas las manifestaciones

comportamentalesque el sujeto actualiza en el tiempo de su elocución, están

inexorablementeatrapadasen el discurso469. Pero no es solamenteesto.En las citas

recogidasanteriormentequedaexplícita la función del gestocomo expresiónde un acto

4~FREUD, 5.: OpCit., p,1 139-1140.

469 Son relevantesa esterespectotanto los ejemplosque utiliza Ortegacomo los de

Freud. Ambos recogenla situación de interlocución en la que sujetos infantiles, o de
nivelesculturalesbajos, o bien pertenecientesa culturasprimitivas utilizan de manera
habitual> o necesitanrecurrir de manera frecuentea los gestos para implementaro
complementarla comprensiónde sus palabras.Inclusive, a veces,el gesto se muestra
tan necesarioque su imposibilidad es la imposibilidad misma de realizar el discurso.
Así, Ortegarecogelos ejemplossiguientes: “<.3

los indígenasde la Nigeria no entiendenbien al europeaque habla bien sus lengutas,
por la sencilla razón que gesticulamuchomenosque ellos.” (Qué es leer, O.C.T.IX,
p.757);y en nota a! pie de la mismapágina: “Todavía en Nueva York(Harlem) el cura
negroquepronunciael sermónde Domingo de Ramos,al contarque Jesúsmoflió en
unapollina para entrar en Jerusalén,seponea horcajadassobre el púlpito.”
Porsu parte,Freud,describe>en el texto citado> el siguientegradientegestuaJ:“Al decir
«una alta montaña»elevaríanla manopor encima de su cabezay si sufrase es «un
enanochiquitín», la bajarán hasta cerca del suelo. En aquelloscasosen que tales
si{jetos han perdido ya el hábito de pintar con sus manosaquello que describen,lo
harán elevandoo bajandola voz,y si tambienlogran dominaresta costumbrepuede
apostarsea que abrirán mucho los ojos al hablar de algo grandey los entornarán
cuando se refieran a algo pequeño.”
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mental —sea este a través de la función intelectiva> imaginaria, etc.—; es decir, el gesto

estáinequívocamentesituadodel lado del signo, del lado de la mediación,forma parte

de la bateríade representacionesde que disponeel serhumanopara conocerlo real,

Cabeaquí, sin embargo,la discusiónacercade si estesigno tiene el mismoestatutoen

Ortegaque en Freud.Para esteúltimo, el gestoexpresivoes un compuestode mímica

ideativa -la cual lo que expresano son los sentimientospersonalesdel hablante,sino

realmenteel contenidode su representación->y dela mímica resultadode la expresión

de los sentimientos-mímicaque es efectoconcomitantede los procesosanímicos.Por

su parte, Ortega parece admitir esta diferenciación cuando, por una parte adscribe el

gestoexpresivo>comoya vimos> a la simbolizacióndelos comportamientosimaginarios,

mientras que, por otra parte, los coloca, a] menos un cierto número de ellos, más del

lado del signo-señalal diferenciarla expresióndel lenguajepor la distanciapresenteen

cadauna de ambasfuncionesentreel significanteutilizado y lo significado:

“Con algún biten sentidopodemosdecir que la tristeza está en la faz
470w,contraida,pero la ideade mesano estáen la palabra «mesa».

Es decir, si en el signo lingt~ístico el significante se muestra completamente

independiente de la idea que representa-lo que le haceconvencionaly, por lo tanto,

variable segúnlos idiomas-, en el signo que es expresión de emociones,algo de lo

significadose mantienesoldado>solidario de aquello con lo que se representa-lo cual

les daríaa estossignossu universalidad>su presenciatranscultura]y atemporal.Así, el

gesto, por un lado “expresa” y no “dice’, pero por otro, se inscribe como parte del

ejercicio de la función lingúística,ocupandosu lugar significanteen el discursoen el

queaparece,al tiempo que e! gestomismo forma partede un sistema de oposiciones,

de diferencias, particular a cada comunidad cultura] y en el que encuentralas

condicionesde susignificanción.El gesto,pues,no forma un sistemaapanedel sistema

470ORTEGA Y GASSET, J.: Prólogo a «Teoría de la expresión»por Karl Bithler,

O.C.T.VH, p.36.
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simbólico0>,y seencuentrasometido,tambiénen Ortega,al Otro del lenguaje,bien que

su lugar sea el de reforzar la producciónde la significación en la cadenasignificante.

CONCLUSIÓN.

La importanciaque cobrael lenguajeen la consideraciónorteguianadel hombre

es del mayor relieve,situándoladirectamenteen la conformaciónde los orígenestanto

del indivuduoen concreto,como de la misma especiehumanaen tanto cubren de la

elaboracióndel sistemade representacionesqueinauguranla cultura. Es el punto, pues,

en el que el psicoanálisissitúa su mito del abandonodel estadode naturalezapor el

hombre,y el punto al que Lacan condujo la lógica del inconconscientefreudianoa!

postularlo articuladocomo un lenguaje.

Dos ideas generalesenmarcanla aproximación lacanianay orteguianadel

lenguaje. La primera es que el hablante está enajenado de su intencionalidad

comunicativa>la cual esdeudorade la acción del Otro del lenguaje,lugar terceroen el

acto de locución, referentecomún obligadoparalos interlocutoresal serel depósitode

los significantesde la lenguay de las leyes queregulansu uso.Es estelugar tercero,

que Ortega nombra como contorno, el que dispone en última instancia de la

47>Ortegano duda en presentaral gesto situado en las mismas condicionesde
producciónque el lenguaje,y participa de sus mismas notas esenciales.Los gestos,
comolas palabras,formanelfondocomúnderepresentaciones,únicomedio posiblepara
accedera lo real. Por otra parte, ambos estánorganizadoscomo sistemasde usos
sociales>que precedenal individuo en su existencia>le trasciendeny le condicionanen
su utilización segúnleyesgenerales.Indudablemente,paraOrtegael lenguajetiene su
génesisen la gesticulación>es decirel sistemalingtísticocomofunciónsimbólica,y por
su origen fonético, formapartede unafunción másgeneralqueesla constituidapor la
gesticulación.Sin embargo>Ortega reconoceque la preminenciay perfección que
adquirióel signo lingúístico en la función comunicativaa lo largo de la historia de la
humanidad,ha colocadoa la actividadgestualen su posici6nauxiliar actual. No se le
escapaa Ortegaque el gesto mantieneuna mitad de si del lado del signo-señal>lo que
hacede susignificaciónun todo unívoco,innanalizablee indesconiponibleen unidades
más elementalesde significación> saturandosu sentido de significado, lo que les
incapacitaparahacerlosaptosparaun usocombinatorio.Comoél mismodice> un gesto
de dolor expresael dolor, no lo significa.
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discrecionalidadparafijar el sentidode lo dicho por el hablante.

Estaorientaciónpragmática,presenteen el psicoanálisis,califica la idea de uso

social conque Ortegacaracterizaal sistemaque es lenguaje.Este sistema,y estaes la

segundaidea,es un sistemaincompleto.Es decir> tantopara Ortega como para Lacan,

el lenguaje no puede logar el cierre de un enunciadoen unasignificación unívocay

definitiva. El lenguaje como sistema está afecto de una falta originaria que le

descompletacomo universo.Es la posición dialécticaque Ortegaotorga al silencio, a

lo inefable, y queLacan escribecon unabarra( / ) sobrela A: “no todo’ puede ser

dicho. Esta condición de inefabilidad señalalo real, el campo del gocelacaniano,la

presenciaeterna de aquello que queda por fuera de las prácticasde representación

simbólica,prácticasde significación del ser humano.

Conestaspremisasiniciales,no esde extrañarla convergenciade ambosautores

en lo referenteal logro del significado. El sistemadel lenguajequedadeterminadopor

la condiciónsignificantedel valor de suselementos;esdecir> el significadoserálogrado

por la selecciónde los significantesen la sincroníay su disposición diacrónicaen la

cadenaque les organiza temporal y espacialmente,y será siempre un significado

inestable,provisional,y dependientede la adicciónde un nuevosignificantequepueda

hacervirar el segmentode sentidohacianuevassignificaciones.El aspectocreativoque

así adquiereel lenguaje en dialécticafructífera con la convencionalidaddel sistema,

toma en Ortega las formas,con rangode leyes,de la exhuberancia,y de la deficiencia.

Ambasexpresanlos mecanismosretóricos-metáforay metonimia-que Lacansupo leer

en losprocesosfreudianosde condensacióny desplazamiento>modosde funcionamiento

esencialesen la dinámicainconscientede las representaciones.

La función primigenia que Ortega otorga a la necesidadde expresiónen la

génesisdel lenguaje a nivel de la especie,nos llevó a su entronquecon el mito

elaboradopar Freud paradar cuentadel mismo problema.La función de la fantasíay

del gestoencuentranallí su lugar primordial, sometidoel segundo,sin embargo,a la

estructurasimbólica-es decir> significante-querige paratodoslos hechoshumanos>una

vez que el serhumanoalcanzóel uso del concepto>por la plena integracióndel signo

lingtlístico con lascapacidadesde la concienciaen su función razonante,
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6. ESTRUCTURA Y DINÁMICA DE LO PSIQUICO.

“E? astro, en cambio, va,
dormido como un niño en su
cuna, por el carril de su
órbita,” Ortega472

6.1. La tectónica de la persona y el aparato psi quico: unaontologíaternaria.

Sin duda, Vitalidad, Alma, Espíritu4” (1924), es un texto en el que el

psicoanalistaha de detenerse.Primeroporque es un texto profundamentepsicológico.

Segundo,porque es un texto en el que Ortega hacesu declaraciónmásexplícita de

disianciamientorespectoa las tesis freudianas.Y, tercero,porquees, paradojicamente,
474el texto más ‘psicoanalítico’de Ortega

Resaltemosla demandaque organizael texto; es la demandade un proyecto

episteniológico de alcance respecto a un objeto panicularmenteescurridizo de

circunscribir como esla subjetividad.Esteproyectoque,segúnOrtega,no seha llevado

nuncaa cabo -es más,ni se ha planteadoaún por nadie-, él lo describecomo elucidar

‘la tectónica de la persona, la estructura de la intimidad humana”. Sus pretensiones,

sin embargo>son más modestaspor el momento: “describir puramente -antes de

aventurarnos a explicar- los fenómenos psíquicos”4”. Para la posible realización de

dicho proyecto, una tareaprevia pareceinexcusable:“dibujar la gran topogrq/Ya de

47ORTEGA Y GASSET,J.: La historia como sistema, O.C.T,6,p.33.

~“ ORTEGA Y GASSET,J.: Vitalidad, Alma, Espíritu, O.C. T.2, pp.451-440.

e”’ Una consideraciónpsicoanalíticade estaparadojahabríade teneren cuentala
preguntade ¿dóndeseha de necesitarmásresaltar las diferencias,quecuandouno va
a arriegar su propia identidad introduciéndoseen el territorio del otro-semejante?
Precisamente>Ortega parece montar todo el texto bajo el pre-texto de cierta
interpretaciónde suspalabras,interpretaciónen la queél entiendequese le adscribea
la línea másfreudiana

~ ORTEGA Y GASSET,J.: Op. cit. p.453.
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nuestra intñnidad’476•477. Esto esasi en la medidaen que -y estaes la tesisorteguiana-,

“No sontos una sola cosa <7.) Hay en nue su-o interior zonas; es>’ratos orbes

diversos(...)’472. Estadiferenciación-cuya evidencia>por otraparte,pareceno merecerle

a Ortegamayor abundamiento-,precisadelimitar los espaciosque la configuran.Estos

espaciosconformaránun orden temario, dentro del cual sus diferentes estamentos

establecendistintasrelacionessegúnuna dinámicaqueles es inherente,peculiara cada

uno de ellos. Ortega insistirá en que todo ello no es metafisica; incluso, que no se

mueve,al hablarasí, dentrodel campode lo filosófico, sinoque, másbien se comporta

como un científico en un nive] conceptualdescriptivode su ciencia,en el que prepara

el terrenode progresosmayoresa través de una cuidadosanominacióny clasificación

476 Ibídem,

.177

ESPíRITU ALMA VITALIDAD

Razón Impulsos Fondo Vital

Voluntad Deseos Apetitos
Moral Sentimientos primarios

Universalidad 1 Individualidad Universalidad

Yo Mi Intracuerpo

Puntualidad Linealidad Masividad

;Transiibjetividad Subjetividad Especie

¡ Herencia

Lo Ideal Lo Individual Lo Vital

Lenguaje —
significación

Lenguaje —
expresión

Gesticulación

Intencionalidad Expontaneidad Energía vital

El presentecuadrotratade sintetizare ilustrar la función organizadoraque cumple la
tópica orteguianade lo psíquicoen relación a distintosconceptosen el conjuntode su
pensamientoantropológico.

478lbiden,,
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de los fenómenosobjeto de su estudio.

Esta división que nos afectaa los sereshumaños,si bien puedeser evidente,

tanto desdela observaciónexterior como desdela intuición interna,no por ello habla

entradoa formar partede los objetos de estudio de la ciencia. La filosofia la había

consideradoen sus especulaciones,pero la unidad del cógito, la egemonlade la

concienciay del yo, su equivalenciaa lo psíquico,el desprecioo la sospechasobrelos

productosmarginalesdel psiquismo humano, hicieron que, hastafinales del siglo

diecinueve,esadivisión subjetiva,quetan evidentele parecea Ortega,no entraraen la

consideraciónde las teoríassobrela personalidad.Unavezmás,van a serlos problemas

planteadospor la histeria al saber médico el punto de arranqueen la exigenciade

ampliar su propio campo. Así, Freud nos recuerdaen su Esquema del psicoanálisis

(1924) la deudaque el psicoanálisisy, atravésde él, la ciencia entera,tiene con el

hipnotismo-escuelasde Nancy y de Charcot-en el emplazamientoque la fantasía,la

intimidad psíquica,ocupa en el campo científico. En los anos ochenta del siglo

diecinueve,la psiquiatríafrancesarescatóal hipnotismode los espectáculosde ferias y

variedadespara evidenciar, a través de él, “dos enseñanzas fi¿nda¡nentales e

inolvidables”; es la segundade las señaladaspor Freudla quenos interesa:

“<t..) la conducta de los pacientes después de la hipnosis producía la
clara impresión de la existencia de procesos aním fcos que sólo
«inconscientes)) podían ser. Lo «inconsciente)) era ya, tiempo atrás,
objeto de discusión entre los filósofos; pero en los fenómenos del
hipnotismo se hizo por vez primera (...) objeto de experimentaciófl”~”

Puesto así en la dirección que marcaban los enigmasde la histeria y el

hipnotismo, y guiado por su espíritu positivista. Freud desarrolló el método de la

asociaciónlibre’ que salvabadeterminadasinsuficienciasque hacíande la hipnosisun

métodolimitado en sus posibilidadesde aplicacióne inseguroen la estabilidadde sus

efectos.Pero lo más decisivodel abandonodel hipnotismoen el estudioy tratamiento

de las psiconeurosisfue que quedaronal descubiertolas ‘resistencias quelos pacientes

oponían a las asociacionesverbales que se hablan comprometido a realizar sin

FREUD, 5.: Esquema del psicoanálisis. OCTIlí, p.2730

275



obj eciones:

“De 1 estudio de los fenómenos de la resistencia resultó uno de los pilares
maestros de la teoría psicoanalítica de la neurosis, la teoría de la
represión. (.4 Las impresiones y ¡os impulsos animicos, de los que ahora
eran sustituciones los síntomas (.,,) hablan sufrido, por la influencia de
otras fuerzas aním¡cas, una represión, cuyo resultado y cuya señal eran
presisamente su apartamiento de ¡a conciencia y su exclusión de ¡a
memoria, <7.) y con ello como causa de toda enfermedad neurótica,
hablamos deconsiderar el conflicto entre dos grupos de tendencias
anlmicas480.”

Es a partir de esta consideracióntópica y dinámicadel conflicto psíquicoque

Freudva a construirsu primeratopologíapsíquica,unavez que hayageneralizadosus

descubrimientosa la totalidad de la vida mental en su texto fundacional de 1900, la

Trawndeutung481. Las fuerzasen conflicto y los lugaresdondese ubicany desdelos que

interactuan,Freudlos sintetizaasi:

“La represión partía, regularmente, de la personalidad consciente (el yo)
del enfermo y dependía de motivas éticos y estéticos; a la represión
sucumbían impulsos de egoísmo y ente ¡dad <2.) pero, sobre todo,
impulsos optativos sexuales <‘) 482,.

Es, pues,el descubrimientode lo «inconsciente»freudianolo que inauguraen

el pensamientomodernola destituciónde lo conscientecomo lo idéntico a lo psíquico,

terceraherida narcisísticaen la historia del pensamientohumano -dirá Freud-, que

terminarácon el último egotropismoque, durantesiglos,situé al hombreen posiciónde

Amo frentea sus grandesalteridades-Universo,Naturaleza,Mente-,Estapérdidade la

unida del psiquismoconvienea la personaen una extrañaa sí misma, dividida entredos

480FREUD 5.: Op.Cit. Pp. 2732-2733,

481 “A partir de la interpretaciiónde los sueños,reunió el psicoanálisisuna doble

significación:noeraya sólo una nuevaterapiade las neurosis,sino tambiénuna nueva
psicología;aspirabaa ser tenida en cuenta,no solo por los neurólogos,sino por todos
los hombresconsagradosa las cienciasdel espíritu.” Op.Cit, p.2735.

482FRRUD 5.: Op.Cit. p.2733.
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sistema -queFreud denominará‘Preconsciente-Consciente’al uno,e ‘Inconsciente’ al

otro-, y que, sin embargo,le integran en una totalidad dinámica.A partir de aquí,dar

cuentade si mismo seconvieneen una labor problemática.Los sueños,los síntomasy,

en general, las diversas‘formaciones del inconsciente’ van a surguir como un otro

lenguaje,dotado de pleno sentido,frente a] lenguajedel discursocorrienteque, por ser

la herramientade la razón, es decir, de la conciencia,va a tratar de cumplir con su

cometidorepresor,velandoel deseoinsatisfechoquesiempredemandasu cumplimiento.

Aquellos productosmarginales,fuera-de-sentidoen la corriente psíquicade nuestra

conciencia,marcarán,a partir de Freud> un nuevo campo en la epistemología,y una

nuevaexigenciaen la consideraciónde lo humanoen su globalidad.

El primer paso firme para formarnos una idea más total y compleja de la

intimidad humana, como pedíaOrtega483,se habíadado. En aquellafechala distinción

freudiana entre un psiquismo conscientey un psiquismo inconscientesupone la

configuraciónde la primera “tectónica” de la personalidadrealizada.Y no hay reparo

en retomarel significanteorteguiano-tectónica484-, puesconvieneexplicitamentea la

idea freudianade suestratificaciónpsíquica.Y esto esasí, no sólo por la consideración

descriptivade diversosniveles que se superponen,ocultandoselos unos a los otros, de

maneraque su accesoha de realizarsea través de una labor de afloración, de corte

transversal-en la medidaen queambosutilizan la metáforasuperficie/profundidad-,sino

que, aquello que permite sobrepasaraquel nivel descriptivoy que da su especificidad

a lo inconscientepsicoanalíticoes la presenciade unasfuerzasinternasque colisionan

entresí, cuya acción y resultadodarácomo resultadola morfología que adoptarála

~“ ORTEGA Y GASSET).: Vitalidad, Alma, Espíritu, p.455.
El porquéde la ideade originalidadque Ortegase otorga en relaciónal planteamiento
del estudiode la personalidad,pensamosqueradicaen la dicotomíaqueel planteaentre
los abordajesrealizadoshasta el momento y entre los que incluye al psicoanálisis,
caracterizadospor la atomizacióndel objeto de estudio, y aquellosque estaríanpor
hacery que habríande caracterizarsepor un enfoqueintegradory totalizante.Paraun
estudio más detalladode todo esto, remitimosa la primerapartede la tesis.

484”Tectónica: Parte de la geologíaque estudia las deformacionesde la corteza

terrestrepor efectode fuerzasinternas.”Enc.LarOuSSe,P9538
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superficieque las cubre485:

“(...) reservamos el nombre de inconsciente para lo reprimido,
dinámicamente inconsciente. Tenemos, pites, tres términos: consciente
(Cc,>. preconsciente (Prec,> e inconsciente (mc,), cuyo sentido no es ya
puramente descriptivo (.) aunque sin olvidar nunca que en sentido
descriptivo ha>’ dos clases de inconsciente [ Prc e ¡tic] y sólo una en
sen(ido dinámico ¡mci486.”

Esta tripartición, fecundaen sus origenes,llegó a mostrarseinsuficienteen la

medida en que no podía dar cuentasuficientementedel comportamientocontradictorio

de Ja “dinámica psiquica4t7”.Freudla complementarácon una nuevatríada: Yo, Ello y
488

SuperYo.Sin embargo,másallá del recursopresentetantoen Freudcomo en Ortega
de acudiral ardenterciarioparadar cuentade lo psíquico,habremosde seguirunalinea

argumentativamásprofundapara poderarticular la tripartición orteguiana-vitalidad,

alma, espíritu-,con las tesis psicoanalíticas.

485 AunqueFreud preferíailustrar el curso de la curaanalíticacon la analogíaentre

la labor del paicoanalístay la del arqueólogoquerescatade entrelas ruinaslos rstos de
un pasadoremotoy así poderrecomponersu historia, sin dudala analogíageológicale
conveníamásparadar cuentade su propuestametapsicológica,dondehabíade darsela
interacciónentrelo estáticoy lo dinámico.La geologíaretomósu valor heurísticopara
las ciencias humanascon el auge del método estructuralista:la integración de lo
diacrónicocon lo sincrónico,historiay estructura,así comola posibilidadde dar cuenta
de la diversidadde las formas en función de un ordenoculto, se cumplenen aquella
ciencia.

4EdFREUD, S.: El «Yo>) y el «Ello», O.C.T.III, pp.27O2-2703.

487 FREUD, 5.: Op.Cit. p.27O2.

488 No podemosdejarde afiadir la fecundarenovaciónque ha supuestoen la clínica

y la teoríapsicoanalíticala nuevatrilogía propuestapor J,Lacande lo Real,lo Simbólico
y lo Imaginario, de la quehicimos amplio uso en el capítulodedicadoal lenguaje.
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6.1.2. Vitalidad y Pulsión489.

La posición darwiniana de ambosautoresno podíapor menos de reflejarseen

la consideraciónevolutiva del surgimientode lo psíquico,a nivel individual. Lo psíquico

es un resultado,tiene un origen,es deudorde un estadoanterior.Entre lo psíquicoy el

terrenoya propio de la especie>se extiendelo somáticoindividual, el cuerpo, la vida en

su concreciónde individual corporalidadhumana:

“Vida orgánica es siempre intimidad, realidad oculta, como lo es el alma
o el espíritu. Por serlo, no pueden hacerse presentes si no es mediante
el cuerpo490.”

Esta prioridad de lo corporal biológico aparece en Freud marcada por el carácter

de “compuesto” de eso primeramentepsíquico que es la pulsión, conceptobifronte,

fronterizo, enraizadocon lo somático.Así

“Encontramos, pues, la esencia del instinto primeramente en sus
caracteres principales, su origen de frentes de estímulo situadas en el
interior del organismo y su aparición como frerza constante491(...)”.

Freudinsistequeesteesun postuladobiológico. Suconexióncon el cuernoviene

definida por 1a/l¿ente de la pulsión que Freuddefinecomo

“<...) aquel proceso somático que se desarrolla en un órgano o una parte
del cuerpo (,..) Se ignora si este proceso es regularmente de naturaleza
qunnica [o tambiéndebidoa] frerzas mecánicas (...) Aunque el hecho
de nacer de frentes somáticas sea en realidad lo decisivo para el
instinto492 (...)“

siendouna de las notascaracterísticasde la pulsión sexualel que proceden de múltiple

~ Aunque en la traducción de las obras completas de Freud, realizada por
Bali esteros-edición deBibliotecaNueva-,el términoTriebe vienetraducidoporinstinto,
nosotrosvenimosusandoel de Pulsión, término que evita confusionesconceptualesy
que respondemás pecisamentea la idea freudiana. Hoy es un término comunmente
aceptadoen la comunidadpsicoanalíticaen lenguacastellana.

4~ORTEGA Y GASSET,J.: Sobre la expresión, fenómeno cósmico, T.2, p.579.

491FREUD, 5,: Los instintos y sus destinos OCTil, p.2040-2041.

492FREUID, 5.: Op.cit. p.2O42.
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e independientes fuentes orgánicas, y que sufinalidad “es la consecución del placer del

órgano”.

Aquellaimposibilidad de accesoa esteestratopre-psiquico,de puramaterialidad

orgánica-que definía Ortegacomo que lo interno de la carne no llega nunca por si

mismo (...) a hacerse externo, es radical, absolutamente interno~-, exige, paraFreud,

la mediaciónparalograr su conocimiento,conocimientoque habráde ser deducidoya

que la pulsión no se nos da a conocer en la vida animica sino por sus fines494.

De estabase seva a ir desgajandodiferencialmente,pero sin perdernunca el

contadoni la marca de su origen, aquello que va a constituir lo másprimario de lo

psíquico. Vitalidad y Pulsión son los conceptosque van a ocuparen la topogafiade

Ortegay Freud,respectivamente,esteestratoanimico,

Ortega,remarcandoestecarácterdual, este fundido bipolar que se da en este

nivel de lo mental, utiliza la expresiónalma carnal, o alma corporal, reiterandosu

condición participativade ambascondiciones:

ese alma corporal, esa porción del hombre íntimo que se halla
sumergida, fundida, esencialmente confirndida con el cuerpo.
“(...) porción de nuestra psique que vive infusa en el cuerpo, hincada y
fundida con ~V96”
“« A este alma carnal, a este cimiento y raíz de nuestra persona debemos
llamar “vitalidad” porque en ella se frnden radicalmente lo somático y
lo psíquico, lo corporal y lo espiritual, y no sólo se frnden, sino que de
ella emanan y de ella se nutren))t7”
“Q..) apenas si sabemos lo que es; pero cada cual adviene que todos sus
actos, mentales o materiales, manan, corno de un hontanar, de un oculto
tesoro de energía viviente, que es el fondo de su ser,498”

4~ORTEGA Y GASSET,J.: Sobre la expresión, fenómeno cósmico, T.2, pS74.

4~FREIJD, 5,: Los instintos y sus destinos, OCTil, p,2O42.
~ ORTEGA Y GASSET, J.: Vitalidad, Alma, Espíritu, OC. T.2, p,454.

496 ORTEGA Y GASSET,J.: Op.Cit. p.455.

ORTEGA Y GASSET,J.: Op.Cit. p.456-457.

~ ORTEGA Y GASSET,3.: Qp.Cit. p.459.
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Ese fondo de vitalidad nutre todo el resto de nuestra persona, y corno
una savia animadora asciende a las cumbres de nuestro ser. No es
posible, en ningún sentido, una personalidad vigorosa, de cualquier
orden que sea -n¡ora¿ cient(ftco, político, artístico, erótico-,sin un
abundante tesoro de esa energía vital acumulada en el subsuelo de
nuestra intimidad y que he llamado «alma corporal».499”

Freud,en su definición másacabadadel conceptode pulsión,seSalaclaramente

estemismoaspectode lugar de imbricación de lo psíquicocon lo somático,así como

la dependenciade lo primero respectoa lo segundo.En la teoría freudianala pulsión

fi gura

“como un concepto límite entre lo animico y lo somático, como un
representante psíquico de los estím tilos procedentes del interior del
cuerpo, que arriban al alma, y como una magnitud de la exigencia de
trabajo impuesta a lo anímico a consecuencia de su conexión a lo
somático?00’

Esta consecuenciaenergética,que despliegael eje económico de la teoría

psicoanalítica,tambiénrecogidopor Ortega,suponepara ambosno sólo una cualidad

de lo anímico,sino que tiene su correlatocuantitativo.Estacuestiónde la economíade

lo psíquico es uno de los primeros postulados freudianos. Por ello ha sufrido

modificacionesque, sin embargo,no han terminadopor disolver suvalor conceptualen

favor de los otros dosejes metapsicológicos-el tópico y el dinámico-,aunquesí ha sido

postergadodentro del conjunto de la teoría501.La hipótesisde la “cantidad psíquica”

juega un papel esencialen su texto de 1895, el “Proyecto...”, texto animadopor la

exigencia de una explicación mecánicaen la producción de un modelo fisico del

psiquismo.A partir de la Traumdeutung, 1900, con un modelo del psiquismo ya

plenamentepsicológico,esteaspectocuantitativopierdesu caráterpositivista, tomando

~ ORTEGA Y GASSET,J.: Op.Cit. pp.460-46l.

500FREUD, 5.: Los instintos y sus destinos, OCTIl, p.2041.

501Habría que señalar aquí la excepción, en la derivación que tuvo la teoría
psicoanalíticaen la orientacióndadaporW.Reich,paraquienel factorcuantitativollegó
a reificarsede tal manera-conceptode orgón-, que lo pulsional podía registrarsea la
manerade unaenergíaeléctrica.
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un sesgomás metafórico aunqueno por ello puedaserprescindiblepara Freud una

consideracióncuantitativade la energíapsíquica.Encontramosen uno de sus últimos

textos la propia quejade Freud sobreel descuidoen el que se ha tenido a este factor

cuantitativotantoen la consideraciónde los problemastécnicos,como en los etiológicos

en general, nuestros conceptos teóricos han descuidado el conceder
la misma importancia al enfoque económicoque a las concepciones
dinámicasy topográficas.502”

La intensidadde la pulsión tiene susmomentosde manifestaciónprivilegiados-

como la adolescenciay la menopausia-,aunquepuedensurgir de forma irregular en

cualquiermomentode la vida del individuo. En el logro de su control, Freuddestacala

intensidadde la pulsión -es precisamente de esto de lo que depende el resultado-, como

aquelloquepuedecolocar,en última instancia,al individuo en las víasde la enfermedad

a lo largo del desarrollode su evoluciónpsicológica-la represión depende absoluta y

enteramente de la irnensidad relativa de las frerzas que participan y que no puede

mantenerse cuando aumenta la intensidad de los instintos503-, o en las de la salud en

el transcurso de una cura psicoanalítica-Si la ./iwna del instinto es excesiva, el yo

maduro, ayudado por el análisis, fracasa en su tarea504-. En resumen, la enorme

importancia del factor cuan ritativo50~ (Drang) es reivindicadapor Freudhastael final

de su obra.Es tan esencialal conceptomismo de pulsión,queestapuededefinirsecomo

una magnitud de addvidact6, El que su caráctersensibleno venga dado por una

posibilidadde cuantificación,no le quita lo patentede su presenciaen lo cotidiano de

nuestrasvidas,manifiestándoseen la actividadpsíquicaa travésde la cual damossalida

a la exigencia de trabajo (Arbeitsanforderung) de esaenergíaqueno cesade manardel

502FREUD, 8.: Análisis terminable e interminable, OCTIl!, p.3346.

50>FREUD,5.: Op.Cit. p.3347

504FREUD, 5.: Op.Cit. p.3349.

503FRELJD,8.: Op.Cit.p.3352

506FREUD, 5. : Los instintos y sus destinos, OCTIl, p.2042.
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interior de nuestro cuerpo en busca del logro de una satisfacción -sea esta directa>

fantasmática,o sintomática-.ParaOrtega,esteaspectocuantitativotambiénes un hecho

de experienciaque, dentro de lo misteriosode su producción,es innegable:

“(,..) ese tesoro tiene una cuantía determinada (...) Cómo, por qué
mecanismos acontezca es~’o, es cosa que ignoramos; pero el hecho no
ofrece duda (..3507.

pudiendoseconstatarsus efectosen las relacionesinterpersonaleshabituales,de tal

maneraqueen el mismo encuentrocon el otro “[se] nota al punto la cantidad y calidad

de la vitalidad ajena508.” Todasu dimensióneconómica-en términosfreudianos-queda

reflejadaen laspalabrasdeOrtegaquenos describena esa energía viviente aumentando

y disminuyendode cuantía,desplazandosea los otros en efectosde saludo enfermedad-

transji¡sión vital-, o bien, caracterizándonosa todos en función de su excesoo su

defecto.

En su segundatópica -segundateoría del aparatopsíquico (1920-23>-,Freud

designacomo Ello, el lugar psíquico sede de lo energéticoen su imbricación con lo

somático,extrañoa nosotrosmismospor su alteridadradical al Yo:

“Es la parte oscura e inaccesible de nuestra personalidad(...) no
pudiendo ser descrito sino como antitético del Yo.(...) Lo dibujaríamos
abierto en el extremo orientado hacia lo somático, y acogiendo allí en
sí las necesidades instintivas, que encuentran en él su expresión
psíquicc4..). Se carga de energía emanada de los instintos (...). Elfactor
económico o, si quereis, cuantitativo(...) rige todos los procesos. A
nuestro juicio, todo lo que el ello contiene son cargas de instinto que
demandan derivación509.”

Las demásinstancias-Yo, SuperYo-, tienen aquí su origen,y aquí encuentrane!

potencial energético,herenciabiopsíquicade los individuos de la especie,que habrán

de administrar.Es esteun nivel de universalidadinserto en el individuo que constituye

uno de los dos poíos transindividualesde lo psíquico -el polo biológico-. ParaOrtega,

507ORTEGAY GASSET, J.: Vitalidad, Alma, Espíritu, O.C.T.2,p.459.

508lbidem

509FRETJD,S.: Nuevas lecciones introductorias alpsicoanálisis. OCil], p.3142-43.
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no es solo que estefondo vital formepartenecesariade la herenciade la especie,sino

que recalcasu aspectodinámico,par el quenuestrosactos corporalesson guiadospor

“una fuerza externa a él y previa a él510”.

Así pues, sobre esa arquitectura vital materializadapor el cuerpo en su

organicidad,radicalmenteajena a nosotrosporser una realidadpre-psíquica,es decir,

pre-representacional,indisociablementeengarzadaen ella, seelevala estructurapsíquica,

constituyendosuprimerescalón,la capade lo primario psíquico- Vitalidad paraOrtega,

Ello para Freud-, ese magmavital, ese fondo nutricio del resto del armadosubjetivo,

dondesealoja, básicamente,esencialmente,la energíapsíquica,esapura magnitudsin

la que lo demásno podríadarse.

6.1.3. El Espíritu y el Yo consciente.

Probablementesea más util para nuestros fines expositivos, alterar la

secuencialidadenunciadapor Ortega en el mismo título de su texto, y situamosen la

otra polaridad de lo psíquico -el Espírftu-, el nivel en el que volvemos a encontrarlo

transindividual, la universalidad,estavez, del ladode la cultura. Si arrancábamosde lo

Vital para localizar el asientode lo más radical de lo mental, ahorapartimos de la

realidadexterior que, en nuestraespecie,esel mundo de lo cultural, paraencontramos

con lo quesolemosidentificar como ]o psico]ógico, las facultadesde nuestraconciencia,

que nos permiten reconocemoscomo nosotros mismos, autoresde nuestrosactos,

directoresy administradoresde nuestrosrecursosmentales,planificadoresde nuestros

proyectosvitales y orientadosen un tiempo y un espacioen los que reconocemoslas

referenciasquenos sirven debalizamientoen nuestrocaminarexistencial.Esta instancia

psíquicaes,para Ortegael “conjunto de los actos íntimos de que cada cual se siente

verdadero autor y protagonista“~‘k

510ORTEGAY GASSET, J.: Op.Cit. p.476.

511ORTEGA Y GASSET, J.: Op.Cit. p.461.
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Tres notascaracterísticas,ejemplificadorasdel lugar y de la función quecumple

el Esplritu en esta tectónica de la personalidad,vendríandefinidasen el texto por la

Voluntad, la Razón y la Moral Indudablementeson los tres camposen los que la

autoconciencia, el Yo, se siente soberano de su albedrío, duefio de sus facultades

cognoscitivas -“Yo soy el que piensa, el que decide y quiere, soy autor de mi

pensamiento y de mi volición512”-, responsablemora] de sus actos.Estosatributos, que

son los de la conciencia,son tambiénlas herramientascon las que la personaconstruye

la realidadhumanaen la que reproducelas condicionesde su existencia.Con ellas

elaboralasnormasquele permitenla regulacióndel goceen la intersubjetividadsocial;

conellasindaga,a travésdel saber,la verdadque le sostieneensu encuentrocon lo real

de la naturaleza;con ellasseorientaen las continuaseleccionesquedeberealizaren el

trancursode su vida y que construiránel mapade su biografia; solo con ellas,en fin,

es posible introducir ese lugar tercero, lugar de la palabray del texto, que objetiva y

concretael mundoordenándoloen la racionalidadde la lógica, referenteuniversalizador

de conductas, espacio público de nuestro psiquismo en cuanto participa de lo colectivo

del símbolo.Ortegalo delimita así:

“Entendimiento y voluntad son operaciones racionales, o, lo que es lo
mismo, ji¿ncionan ajustándose a normas y necesidades objetivas. Pienso
en la medida en que dejo cumplirse en mí las leyes lógicas y en que
amoldo mi actividad de inteligencia al ser de las cosas. Por eso, el
pensamiento puro es en principio idéntico en todos los individuos. Lo
propio acontce con la voluntad(...) Nuestro espíritu, pues, no nos
diferencia a unos de otros

Este lugar mediador, dentro de la tópica freudiana, estuvo asignado desde el

principio, y en términosgenerales,a la instanciayoica. Sin embargo,y en la medidaen

queel conceptode Yo -como conceptomayordel psicoanálisisquees-, tieneun amplio

recorrido a través de la obra freudiana-en la que sufrediversasmatizaciones,cuando

512ORTEGA Y GASSET> 3.: Op.Cit.462.

513ORTEGA Y GASSET, 3.: Op.Cit. p.466.
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no reestructuracionesesenciales-> tendremos pués que precisar esta afirmación

precedente, para delimitar qué parle de lo que podemos llamar sistema yoico freudiano>

encuentrasu correspondenciatópicay dinámicacon el Espíritu de la tópicaorteguiana.

Efectivamente,no podemosencontraren Ortegauna consideraciónmedial del

Espíritu en el sentidotópico, como lo es el Yo entre el Ello y el Superyo, pero si en la

medida en que ambos -Espíritu y Yo- se ubican en el poío proximal del psiquismocon

el mundo exterior,y entreestey los demásnivelesde lo psíquicoque apuntanhaciael

polo biológico. Aquí consideramos al Yo comoorganizador de representaciones, cuya

función cardinal reside en erigirse en representante de la realidad. Así, en este nivel,

sus funciones están marcadas por las característicasdel sistema Preconsciente-

Consciente. La prioridadpulsional del individuo no tardaen chocarcon las exigencias,

las imposicionesde la realidad exterior que marcanel límite a la posibilidad de la

satisfacción alucinada -identidad de percepción-. El Yo encuentraasí la vertiente

funcional de su génesis, por Ja que nace en lo psíquico como aquella parte del Ello

encargadade producir la doble adecuaciónentre los intereseslibidinales y los de la

utilidad y conservación del individuo que exigen su plegamiento -al menos en una buena

medida-, a la realidad exterior, tanto natural como cultural. Empieza aquí el rodeo

impuesto a la realizaciónde la satisfacción,puesteneren cuentala realidadsuponela

exigenciadel aplazamientode aquellasatisfacciónque no tiene como guía másque el

principio del placer, regulador de los procesospsíquicos.Portavozde la realidaden el

sujeto, y del sujeto en la realidad, el Yo toma así su dificil posición intermedia,

quedandoa su cargo la prueba de realidad. Este trabajo del Yo recae sobre las

representaciones que quedaron de la experiencia con los objetos primitivos y lo realiza

a través de funcionescomo el pensamientoy el juicio, por las queel reencuentrocon

aquellosobjetos-más precisamente,con sus sucedáneos-,quedarágarantizadoen el

plano de la objetividad,y no sólo en el de la fantasía:

“Facihnente se ve que el Yo es una parte del Ello modWcada por Ja
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influencia del mundo exterior, transmitido por el P.-Cc51t, o sea, en
cierto modo, una continuación de la d¿ferenciación de las supetficies. El
Yo se esji¿erza en transmitir a su vez al Ello dicha influencia del mundo
exterior y aspira a sustituir al principio del placer> que reina sin
restricciones en el Ello, por el principio de la realidad, La percepción
es para el yo lo que para el Ello el instinto, El yo representa lo que
pudieramos llamar la razón o la reflexión, apuestamente al Ello que
contiene las pasiones. ~

Este caracteruniversalizadory transubjetivo lo encontramosasí mismo en el

campode la voluntady la moral, de la norma de conductaqueguía nuestroquereren

función de nuestro deber, a menudo, incluso contra nosotros mismos, como veremos mas

tarde.

“Cuando obramos en virtud de un deber penoso, lo hacemos en contra
de una porción de inclinaciones opuestas que en nosotros hay, frente a
las cuales se yergue ese núcleo personalísinio del «yo» que quiere.
monarca riguroso de un Estado inquieto,S]C

De momento, y sin recalcarahora esta división subjetiva que seflala Ortega,

indiquemoscómo esta instancianormalizadoradel obrarpersonalatiendea lo Ideal”7.

Es importante esta breve indicación orteguiana porque nos ayuda a especificarque si,

por una parle, su noción de Espíritu, se recortasobrela noción freudiana de Yo en lo

tocante a las funciones de la conciencia y que podemos inscribir globalmente bajo el

significante racionalidad, por otra parte, el Espíritu orteguianoincluye eseámbito de

la Norma”’, el campo del imperativo categórico kantiano que, en su elucidación

freudiana,adopta la figura de instancia crítica sobre sí mismo bajo el nombre de

Superyo, en su doble vertiente interdictora y modeladora de las conductas.Si, en un

314SistemaPercepción-consciencia.El sistemaperceptivoes consideradopor Freud

comoel nódulo del Yo.

525FR.EUD> 5.: El «Yo» y el «Ello», p.27O4.

326ORTEGA Y GASSET,J.: Op.Cit. p.46l.

517ORTEGA Y GASSET,J.: Op.cit. p.468.

518ORTEGA Y GASSET, J.: Op. cit. p.467.
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principio, el sujeto infantil estásometido en su prácticatotalidad a los imperativos

vitales de las pulsiones-“Contemplemos la vida del niño, dice Ortega, (...) Las acciones

que ¡e vemos ejecutan su existencia toda, están dominadas casi exclusivamente por el

alma corporal’9-, no tardael surgimientodel Yo en duplicar su génesisfuncional de

adecuacióna la realidad, con una operaciónpsíquicaespecial, la identificación520,

mediantela cual el niño va a incorporar a su instanciayoica los significantespaternos

de la Ley y el Ideal, representación de la relación del sujeto con sus progenitores, ya

que, en la infancia,hemos conocido, admirado y temido a tales seres elevados, y luego

los hemos acogido en nosotros mismos. Deestamanera,aquello que en la vida psíquica

individual ha pertenecido a lo más bajo [deseosedípicos] es convenido por la

formación del ideal en lo más elevado del alma humana 521 La combinaciónde la

interiorizaciónde estainterdicción del goce-instanciacrítica del Yo-, y de los ideales

sociales-instanciamodeladora-a travésde las figuras paternas,unifica al individuo en

sintonia con los significantes mayoresde su cultura. La vida en sociedadse hace

posible: Los sentimientos sociales reposan en identWcaciones con otros individuos

basados en el mismo ideal del yo522.

6.1.4. El Alma y el deseoinconsciente.

Hasta aquí, el sujeto orteguiano queda, más que dividido, psíquicamente

escindidoentreesosextremosque le universalizanen los ámbitosa los que se debe -

Vitalidad y Cultura-, pero que a~n no pueden dar cuenta del sujeto mismo, de su

individualidad,de sumismidad. De manerasimétrica,el sujetofreudiano,si bien a esta

5>9ORTEGA Y GASSET, 1.: Op.Cit. p.468.

320,’ Todo lo que cornprob amos es que la identificación aspira a conformar el propio

Yo análogamente al otro tomado como modelo”. FREUD, 5. Psicología de las masas
y análisis del Yo, p.2585.

521FREUD,5.: El «Yo» y el «Ello», pp.2714-2715,

522lbidem.
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alturaexpositivaha encontradosu continuidaddesdelo biológico a lo sociala travésde

un Yo mediador,insurgentedesdelo pulsional en su encuentrocon lo exterior,sometido

al principio de realidady al procesode identificación,sin embargoestátambiénpor

situaraquello que circunscribasu subjetividadespecífica,aquello de supsiquismoque

lo constituyeen singularidad.

Este lugar privado, plantea otro orden de centramiento de lo psíquico,

heterogéneoa esa identidadde que nosprovee la concienciade nosotrosmismosy de

nuestrapertenenciaa las institucionesculturalesquees, segúnOrtega, “lo más personal,

pero acaso no lo más individual523”. Este otro centro de nuestropsiquismo es, para

Ortega,

“la región de los sentimientos y emociones, de los deseos, de los

impulsos y apetitos. lo que vamos a llamar, en sentido estricto, alma.”

El alma es el espacio de la subjetividad. Allí, el factor cuantitativo, energético,

del estrato inferior> toma forma y color para darse a conocer como amor u odio, antipatía

o tristeza, angustia o alegría. Es el lugar de la cualidad, de la particu]aridad individual

de la persona.Su estatutotopológico viene marcadopor distintascaracterísticasque

definen su diferenciacióndel alma corporal, y su alteridad del Espíritu:

“tj> entre la vitalidad, (...), que se extiende alfondo de nuestra persona
(...), y el espíritu, que vive sus actos instantáneos de pensary querer, hay
un ámbito intermedio más claro que la vitalidad, menos iluminado que
el espíritu y que tiene un extraño caracter atmosférico Y4”

Y decimosdiferenciaciónrespectoa la una, y alieridadrespectoal otro porque

se opone a ellos en distintos registros.Podríamosdecir que se dan ahí, en alguna

medida,partede las razonesque impulsarona Freud a completarla primeratópicacon

la segunda,de manera que el Ello no coincida exactamentecon lo inconsciente

reprimido, ni el Yo enteramentecon lo consciente,Si el ámbito pulsional es todo él

inconsciente,constituyendosu núcleo-subconsciente, oscura y latente, defineOrtegaa

523ORTEGAY GASSET> J.: Op.Cit. p.46l.

‘24ORTEGA Y GASSET, 3,: Op.Cit. p.462,
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la Vi¡alidact25-, hay unaparte de lo incosnciente que lo es por haber sido reprimido, es

decir, que alguna vez fue consciente. Este inconsciente reprimido quedará registrado

como aquellapáginade nuestrahistoria subjetiva cuyoscontenidos,ajenos a nuestro

registroconsciente,estándotadosde un dinamismopropio en basea unosmecanismos

específicos.Es decir, hay un momento constituyenlede lo psíquico, globalmente

asimilado a la épocainfantil, marcadopor la acción de la represiónde la satisfacción

pulsional,quegeneratodo un ámbitode afectosy representacionesinconscientes.Estas,

terminaránpor adoptaruna estructuradeterminada-fantasma-> que fija la pulsión y

escenif’icael deseo.

AunqueOrtegano precisaningún momentopsíquicodivisorio o constitutivode

la diferenciaciónVitalidad - Alma, si, en cambio,seflalatambiénla infancia526como el

periodo de la vida humanaen el que la Vitalidad se manifiestaen plenitudy señorío:

“Contemplemos la vida del niño. Su alma apenas sí ha comenzado a
fo rmarse y su espíritu no ha despertado aún. Las acciones que le vemos
ejecutar, su existencia toda, están dominadas casi exclusivamente por el
alma corporal. (...) el ni/lo va de acto en acto, como empujado por una
fuerza externa a éL Estos actos (...) no emanan de un centro interior a
él. (...) no se siente «frente» al cosmos, sino que es trozo del cosmo.&’.”

En el niño, y a través de su desarrollo, vamos viendo cómo lo que en un

principio se muestra como un juego de cargay descargade tensión, pura cantidad

ordenadasólo por el principio del placer,va dandopasopaulatinamente,a través,como

ya seha sefialado,de la presiónde la realidadexterior, realidadqueal ser esencialmente

interhumanaproveeal psiquismodel infantede aquel segundoeje que es el procesode

identificacióna las figurasdeamor y autoridad,va dandopaso,decimos,a la formación

525 Ibidem.

“6Es curioso notar cómo Ortega, al ilustrar con sendosejemplos momentosde
plenitud de la Vitalidad y del Espíritu, escogeparael primero la infancia, una de las
edadesdel hombreindividual, ‘etapa’ del desarrollopara la psicología evolutiva y
diferencial; mientrasquepara el Espíritu, escogela vida del sabio,‘forma de vivir la
vida’, que no momentonecesariode ella.

527ORTEGAY GASSET,J.: Op.Cit. pp.464-469.
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de esecomplejode instanciasyoicasqueva pudiendoreprimir, coartar,renunciar,inhibir

o sublimar la pulsión, para así matizar sentimentalmentela vida psíquica>producir la

formaciónde la conciencia moral, posibilitar la participación en las instituciones sociales

y el uso y la producciónde los bienesculturales.Efectivamente,en el niño apenas si

ha empezado aformarse su subjetividad,porquela pulsiónes anónimay genérica;y su

Espíritu no ha despertado aún, porque hará falta que interiorice la Ley y el Orden

simbólico para quepuedaadquirir la distanciasuficienteque le permitadarnombrea

lo real y objetivar lo imaginariode susactosy pensamientos,y así poderponerseen

serie,contarseentresus semejantes.

Vitalidad y Alma se diferencianen esamisma línea en la que la primeraaporta

la cuantía determinada de la energía mental -y fisica-, su fuerza generatrizy la

tendenciaque marcaen el acto,por lo demás,únicaforma de reconocerla,mientrasque

la segundaaporta las cualidadesde aquella, nianifestandoseen el rico abanico de

producciones que podemos inscribir bajo el significante global de “afectividad”. No es

que el Espíritu se coloque aparte de esta ascendencia.Más bien al contrario, la

diferenciaciónque llega a alcanzarde ambas en cuanto a contenidos, espacio y

funcionespsíquicas,no consiguehacerborrarsusraicespor lejanasque queden.Lo que

ocurrees que, entre Vi¡alidadyAlma, hay fronteracomún,fronteraque, como todas,no

sólo separa,sino queune, al modo de las fronterasculturales,en las que se da todo un

terrenoen el que no es posibleásignarclaramentesu atribución a un campoo a otro -

ámbho intermedio más claro que la vitalidad, menos iluminada que el espíritu, dice

Ortega, acentuandoel reverso de esta afirmación en otro momento: no por hallarse

indisolublemente articulados dejan de ser distintos528. Freud también resalta más

claramenteestainteraccióndialécticaen el senomismo del estatismotopológico:

“En esta diferenciación de la personalidad (jj no debeis ¡maginaros
fronteras precisas como las que han sido artificialmente trazadas en la
geografía política. A la peculiar condición de lo psíquico no
corresponden contornos lineales (...) sino esfumaciones (...). Después de
haber efectuado la separación, tenemos que dejar confluir de nuevo lo

52ORTEGA Y GASSET, J.: Op.Cit. Pp. 462 y 465> respectivamente.
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separado.~»“

Este caraclerfronterizo, participativode una en otra, estáresaltadopor Ortega

cuandollama alma corporal a la Vitalidad; pensamosque es esenciacónión,en la que

aparecepuntuadoen un casoel poío cuantitativo,y el cualitativoen el otro caso.Es así,

que también Freud se vió en la exigenciade que el aspectoenergéticode la vida

psíquica -ciego y mudo-, y que arranca de la necesidad en quesemanifiestala urgencia

de la vida biológica, tomara su cualidad en la doble vertiente del afecto y la

representación,pudiendoseguir cadauno caminosdiversos.Ahora bien, Freud tendrá

quematizarel lugar de los afectosen cuantoal registrode la tópica. La acciónrepresora

del Yo, propiamentesolopuedeactuarsobrela representación.Pero,comoel afectosolo

adquiere su desarrollo vehiculizado por la representación, la represión de una

representacióndeterminadaimpide el desarrollodel afectoconcomitante,quepermanece

en lo inconscientecomo mera potencialidad. Sólo cuando ese quantum de afecto

encuentraunarepresentaciónadecuadaa la que ligarseen lo consciente,le seráposible

al afecto desarrollarse530:

• “{...)en realidad, el afecto no surge nunca hasta después de conseguida

exitosamenle una nueva representación en el sistema Cc.531”

Entonces,si es de las representacionesde las que dependela posibilidad de

transformaciónde la cantidadde energíapsíquicaen cualidadafectiva, seráel deseo el

reguladorque oriente aquella y determineesta. Porque el deseofreudiano> siempre

inconsciente,más allá de ciertasambigúedades,constituyeel motor de lo psíquico -tal

como la pulsión es suenergía-,y el polo magnéticohaciael que dirige su trabajo es el

reencuentrocon el objeto que procurólas primerassatisfacciones,paraísoinfantil que

529Fp~EuD>S.: Nuevas lecciones introductorias alpsicoanálisis, O. C.T.III, PP.3145-

3 146.

5305ólo en forma de angustia el afecto accededirectamentedesdeel sistema
inconscienteal preconsciente-consciente.De ahí que al neurótico le sea tan dificil
darcuenta,definir con palabrassu estadoangustioso.

531FREUD,S. : Lo inconsciente, O,C.T.II, p.2O69.
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quedóinscrito en forma de huellas mnémicas:

“En cuanto la necesidad resurja, surgirá también, merced a la relación
establecida, un impulso psíquico que cargará de nuevo la imagen
mnérnica de dicha percepcion y provocará nuevamente esta última, esto
es, que tenderá a reconstruir la situación de la primera satisfaccion. Tal
impulso es lo que cal¿ficamos de deseos. (...) sólo un deseo puede incitar
al trabajo a nuestro aparato animico,532”

Estas huellas mnémicasindestructibles,esta inscripción de los signos de la

satisfacción, estos significantesdel deseo, van a ser los que, en el marco de la

circunstancia de cada cual, van a dibujar el mapa absolutamente particular, singular, de

la intimidad de cadaindividuo

6.2. La división subjetiva.

Hastaaquí hemosquerido mostrar cómoOrtega y Freud compartenla idea de

unatopografiapsíquicaen la que, distribuida en una tríada de espacios,¡os dos distales

corresponderiana aquello que,bien porvía de lo biológico, bien porvía de lo cultural,

se encuentra presente necesariamente formando parte de la vida psíquica de cada

individuo, por el hecho de ser-humano.‘Entre’ estos espacios,se ubicaríaun tercero,

lugar de la subjetividad,lugar de la inscripción de los significantesque le representan.

Este espaciose encuentraen una posición de alteridad,de extrañamientorespectoa lo

másconscientede nosotrosmismos,alteridadque Freudnombrócomo lo inconsciente

en su primeratópica y que> como hemosvisto, hubo de calificar como reprimido al

completarsu primermodelo con la segundatópica,en la que los sistemaspreconsciente-

consciente e inconsciente se distribuyen de forma diversa, en cuanto al área de su

influencia,entre las tres instancias-Yo, Ello, Supeyo-.

Retomemos ahora aquellas palabras de Ortega en las que manifiesta,

extendiendoseen esta alteridad del Alma respectoal Espíritu, la profunda división

subjetivaqueaconteceen el ser humano,al tiempo que podemosir detallandocierlas

532FREIJD>5: La interpretación de los sueños, O C T 1, p 689-670.
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oposiciones entre Vitalidad, Alma, Espíritu, que hubimosde postergar.

En su formulación más general,Ortegaargumentadesdelo obvio del hecho

mismo:

“Esta tripartición de nuestra intimidad en las tres zonas de vitalidad,
alma y espíritu nos es impuesta por los hechos, y hemos llegado a ella
sin otra operación que filiar estrictamente (.,.) los fenómenos internos.
Esos tres nombres, pues, no hacen sino denominar djerencias patentes
que hallamos en nuestros íntimos sucesos (...). Esto nos obliga(. .
hablar de tres «yo» distintos que integran trinitariamente nuestra
personalidad: un «yo» de la esfera psicoco?roral, un «yo» del alma, un
«yo» espiritual o mental. (...) Los tres «yo» vienen a ser tres centros
personales, que no por hallarse indisolublemente articulados dejan de ser
distintos)>3”

En sus enunciacionesmásconcisas>Ortegalo dice así: “El espíritu, el «yo», no
es el alma’>4”; o bien: ‘1 el psicólogo llene, a mi juicio, que distinguir entre el «yo» y
el «ti: 1». a””

Su carácterde radical oposiciónqueda resaltadaasí:

“Esas inclinaciones dominadas son ciertamente «mías», pero no son
«yo». Por eso me advierto como colocado frera de ellas; es decir «yo»
en con/ra de «mi»,5~6”

Con estaconcepciónde la subjetividad,Ortega se almea con la pluralidad de

autores que en la psicología y la psiquiatría finisecular han utilizado, con uno u otro

nombre, la idea de que el hombre se encuentradividido respectoa si mismo. Una

situación no sólo de extrañamiento respecto a parcelas psíquicas que uno no puede dejar

de reconocer como pertenecientes a su propia integridad, sino tambien la constatacion

de que una se encuentraen posicion de beligeranciarespectoa la otra. No seria de

extrañar,entonces,que la subversiónfreudianase realizaraen estecampodel lado de

53>ORTEGA Y GASSET,J.: Op.Cit. p.465.

5>4ORTEGA Y GASSET, J.: Op.Cit. p.462.

535ORTEGA Y GASSET, J.: Op.Cit. p. 463.

53~ORTEGAY GASSET, J.: Op.Cit. p.465.
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la conciencia> al proponer la estructura de lo inconscientecomo el objeto de lo

psíquicamenteprimario. Como herramientade investigaciónde este nuevo objeto su

propuestafue la asociaciónlibre, asociaciónquepor estarmotivadapor un inconsciente

dinámico,sealejabadel asociacionismoy dela introspecciónpropuestospor las escuelas

psicológicasdel momento.Se trataba,pues, de dar cuentade lo psíquico, dentro de un

proyectoracionalista,que Freud queríacolocadodel lado de las cienciasnaturales.Sin

embargo,en vez de unirsea los reciéniniciadosesfuerzoscientíficos de la psicología,

• Freudva a abordarlo psíquicoprecisamentedesdelo queno-es,es decir, los productos

residualesde la conciencia.

Situandonosnuevamenteen las preguntasplanteadasal medicoy al investigador

por [os fenomenoshistericosy aquellosdel hipnotismo, los hechosno dejabande

plantearla necesidadde postularunamaso menosconfusaideade la existenciade una

duplicidadde la conciencia,o bien su desdoblamiento;en general, una escisionde la

conciencia-Bewusstseinsspaltung- en dos estadosdiferenciadosy separados,de manera

que no se dabamodo alguno de comunicación entre ambos. Esta idea de escision-

Spaltung- se encuentrapresenteen las primerasobrasde Freuden lasque, al tiempoque

reconocela presenciadel conceptoen la labor de otros autores>señalasu insuficiencia

paradar cuentadel origen de aquella escisionasí como del papel quedesempeñaen la

clínica:

“Desde los exelentes trabajos de P,Janet, J.Breuer y otros, parece
indiscutible que el complejo sintomatíco de la histeria j:usttfica los
hipótesis de una disociacion de la conciencia, con formacion de gn¿pos
psíquicos separados. ~“

Esta constatacionhemos visto que se encuentra en el origen del mismo

descubrimientodel inconsciente freudiano. La insuficiencia de las explicaciones

aportadaspor Janet,que es contestadapor Freud y Breuer en sus Estudiossobre la

histeria (1895),proponiendoel conceptode estadahipnoidecomo basesobrela que se

daría la escisionde la concienciaya comoprocesosecundario,terminarapor conducir

537FREUD, 5.: Las neuropiscosis de defensa, O.C.T.1, p.l69.
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a FreudS3S, a través de la elaboracion de la teoría de la defensa -posteriormente

represión-, a la proposicionde un inconscientedinamico, cualitativamentediferentea

la conciencia539.Estahipotesisfructífera configuro la primeratopicafreudiana,primera

conceptualizacionde la division intrapsiquica,division quedescribela separacionentre

sistemaspsiquicos- Inconscientey Preconsciente-consciente,y mastarde,en su segunda

topica, entre instanciaspsiquicas- Ello, Yo y Superyo-.Situadosya en estasegunda

tópica, Freud abordala cuestióndiferencial entrela neurosisy la psicosis.Apoyandose

en la distinción de las instanciasy en el conceptode conflicto, Freudva a repartir los

productosresultantes:va a serel Yo por su función integradoraquien va a decantarel

“8Para lo que sigue, cf.: Neurosis y Psicosis (1924), La Pérdida de la Realidad en

la neurosis y en la psicosis (1924), El Fetichismo (1927),La Escisión del Yo en el
Proceso de Defensa <1937). Pero la lista podría multiplicarse,puesla división está en
la misma razón de ser del psicoanálisis, por lo tanto, en sus mismos orígenes.
Recordemos,por ejemplo, el caso de Isabel de R. en los Estudios sobre la Histeria
-.(1895): allí Freud sitúa como el punto nodal de la eclosión de la histeria de conversión
que aquejaba a la paciente un momento fugaz, tan sólo un relámpago que iluminó un

• deseo que fue tan rapidamente reprimido, tan en el mismo instante, que incluso se
confunde con el mismo momento en que fue percibido. División subjetiva, función de
desconocimiento que pasará con el desarrollo de la clínica y de su conceptualización de
lo particular del caso a lo universal de la estructura.

539En este sentido, si nunca se ha dejado de resaltar todo lo que el psicoanálisis debe
a la histéria, es mucho más infrecuente encontrar quien recuerde lo mucho -más en
calidad que en cantidad, ciertamente-, lo mucho que el psicoanálisis debe al estudio de
la perversión. No olvidemos el texto de 1905 -Tres ensayos para una teoría sexual- en
el que Freud nos muestra que el paradigma del objeto es el objeto fetiche en la medida
que va a ejemplificar su doble condición: por un lado, su carácter de objeto sustituto,
objeto constituido por el efecto metonímico del desplazamiento, homólogo al
deslizamiento del deseo; por otra parte, su condición de objeto parcial que fuerza el
circuito de la pulsión a cerrarse sobre sí mismo. Si esto es en relación al objeto, también
serán los interrogantes que plantea la comprensión de esa modalidad particular de goce
que es el fetichismo los que muevan a Freud a introducir una ligera variante en un
elemento de su topología, variante tan ligera que ni para el mismo Freud merece la
reorganización del conjunto, ni tan siquiera el de aquel elemento en el que se inscribe.
Si el Yo hubo de dividirse en SuperYo para dar cabida a lo que del exterior llega a
enraizarse con lo pulsional, en cambio la inclusión de una Spaltung, de una hendidura
en el Yo nunca alcanzará el estatuto de un cuarto elemento topológico.
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resultadodel conflicto lchIEs hacia unau otra instanciasegúnel tipo de alianzasque

predominena partir de una etiologíacomún para ambas:las privación del cumplimiento

de un deseoinfantil. El Yo se muestra fracasadoen su labor de sintetizador: el yo

neuróticopacta con la realidady contrael Ello; el yo psicótico -digamosloasí-, pacta

con el Ello y contra la realidad. Si el embite de lo pulsional está presenteen ambos

procesos,la respuestadel Yo se va a diferenciaren su adhesióno rechazoala realidad

que se le opone.

Sin embargo,Freudno parecequedarsatisfechocon estaexplicación,porqueel

mismo alio abordaespecíficamenteestemanejo de la realidadpor un Yo en situación

de conflicto. Ahora, su tesis es que pérdidade realidadseproducetanto en la neurosis

como en la psicosis,y diferenciados tiemposen el proceso.En un primer tiempo se

produceunanegaciónde la pulsión en la neurosis,y del hechoreal en la psicosis.Este

primer tiempo que es común con la vida psíquicanormal, no constituyela neurosisen

si, mientrasque en la psicosis,esteprimertiempo ya no puedeconducira nadaque no

seapatológico.Es en un segundotiempoen el que, en la neurosis,el yo reintegraen una

relación de inclusión el productode unatransacciónentre la exigenciapulsionaly el

rechazode la instanciarepresora.Por el contrario, del lado de la psicosisse da una

relación de exclusión: la negaciónde la realidad exterior es tal que no permite su

reintegracióna travésde ningunaelaboraciónposible.Solamenteadmitirála sustitución

por una realidad fantaseadapropia,~ obedienteunicamentea los mandatosdel Ello.

Podemosleer aquí ya, que no es el mismo procesode negaciónel que da cuentade un

apartamientode la realidady del otro. Freud colocael primer tipo de negacióndel lado

del no-sabermedianteel cual el Yo podríamosdecir que se desconocea si mismo en

cuanto que este no-saber atenta a su función iníegradora y unificadora de las

percepciones.Por el contrario, en la psicosis la negaciónde la realidad evacúaun

espacioen el Yo que solamentees restituido por unarealidadad hoc, con lo cual el Yo

quedaen una posición, más que de desconocimiento,diríamos de extrafianiientode si

mismo: la negaciónde la psicosis se completa con la sustitución. Así pues, Freud

concluyequetanto en la neurosiscomo en la psicosisseda la rebeldía del Ello contra

el mundo exterior. Frente estarebeldíael Yo deberesponder,aunquesiemprelo hará
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desdeuna regresión a la fantasíaLa fantasíaes un dominio -diceFreud-que al tiempo

de la instauración del principio de realidad, quedó separado del mundo exterior, siendo

mantenida aparte, desde entonces, como una especie de “atenuación” de las exigencias

de la vida, y -continua-aunque no resulta inasequible al Yo, sólo conserva con él una

relación muy laxa 54O~ La respuestadel Yo, ya seainclinandosedel lado de la realidad -

como en la neurosis-,o bien lo hagadel lado del Ello -como en la psicosis-,siempre

incluirá unapérdidade realidadmásunasustituciónderealidad,La profundaunidadde

la vida psíquicaen susfuentesy procesosqueFreudresaltaen estetexto aparentemente

diferencial, contrasta con ese destino de división que le corresponde al yo por ser,

paradójicamente, lugar de síntesis. En su artículo sobre La negación (1925),Freudhabla

de la presencia de un yo primitivo -tambien se refiere a él como yo inicial-, y de un yo

real definitivo. Esta diferenciación correspondea otra correlativa en la función

judicativa, correlato intelectual de la represión. Al yo-primitivo, regido por el principio

del placer, correspondela asignaciónde la cualidad,mientrasque al yo-real-definitivo

le correspondela pruebade la realidad,examenen el que no importatanto hallar en la

percepción real un objeto correspondiente al imaginado, sino volver a encontrarlo,

convencerse de que aún existe. En estalinea, en el artículo sobreEl Fetichismo, Freud

va a desplazarel punto de enfoquehacia la “falta”, la castración, haciéndolo de una

manerasubversivaya queva a anteponerel juicio de atribuciónal juicio de existencia.

El niflo va a atribuir un “pene” a todo ser. La percepciónde la falta de esteórgano en

la mujer -árgano~<álicoentonces,órganomitico-, va a suponerunanuevaversión dentro

de la anterior modalidad de conflicto entre realidad, Yo y Ello. En estaocasión, la

percepciónde la castraciónde la mujer va a atentardirectamente contrael narcisismo

del Yo que nadasabede la diferenciaciónsexual.Aquí, la solucióndel Yo pasapor un

vector de compromiso,como en la neurosis,pero tambiénpor uno de exclusión,como

en la psicosis: va a denegar la percepción de la falta, al tiempo que conserva la

percepciónde la realidad.De estamanera,haciendocoexistirtanto el desmentidocomo

~FREUD, 8.: La pérdida de la realidad en la neurosis y en la psicosis, O.C.TJH,
p: 2747.
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~conocimientode la castración,el Yo se escindeen dos corrientes psíquicas -dice

md -, una conformadaal deseoy otra a la realidad.Diezalios después,en su artículo

e la ¡hcspaltung, Freudterminapor generalizarel componentede desmetidoque

npalia a todo reconocimiento de la castración. Es el tributo que la función

~tizadoraque el Yo ha de pagar.Entre la satisfacciónde la pulsión y la amenazade

ración el Yo se escinde en un desgarrón -diceFreud’41- que nunca se cura, sino que

roflindiza con el paso del tiempo.

Tenemos,pues, dos niveles de Spaltung: uno que afecta a las relaciones

rsistemicas y, otra que se refiere a la división intrasistémica dentro de la propia

mncia yoica. La importancia de esta diferenciacion radica en que mientras en las

icra las relacionesde extranamientoy alteridadse saldancon la producciónde un

to compromisarioque trata de albergar la representacionde ambos intereses

rogeneos-estructurametafóricadel síntoma-,sin embargo,en el segundotipo de

sión, no hay producto psíquico, si no que lo que se da es la coexistenciade dos

ntacionespsiquicas,extranasentre sí, sin dialectizaciónposible:

Así, hay una conflicto entre la exigencia del instinto y la prohibicion
por parte de la realidad (..) Las dos panes en disputa reciben lo suyo:
al instinto se le pennite seguir con su satisfaccion y a la realidad se le
muestra el respeto debido. (.) este exito se logra a costa de un
desgarron del yo (..). Las dos reacciones contrarias al conflicto persisten
corno el punto central de una escision del yo24”

La fecundidadde estaultima conceptualizacionfreudianasobre el tema de la

pa/tung, va a encontrarsu mejor exponenteen el desarrollolacanianodela división

etivaSA3,dondeadquieresu dimensiónestructurantesobreel sujeto del inconsciente

‘41FREUD, 5.: La escisión del «Yo» en e/proceso de defensa, O.C.T.IU, p.3375.

542FRELTD, 5,: Op.Cit. pp.3375-3376.

A partir de estanoción de escisión del Yo, Lacanelaborarála suyadel sujeto
dido, con baseen el parsignificanteSl -52. Estanoción fructífera,permitiráa Lacan
:legar la idea de división en múltiples registrosteóricosy clínicos.Así: la división
eel yo-piensoy el yo-soy,división esencialpor la queel ser vivienteha de alienarse
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comoradicalmenteopuestoa un Yo depositariodetodaslas identificacionesimaginarias

que le configuraran en su totalidad especular y le afianzaran en el profundo

desconocimientode aquello quele determina544.

No pretendemossugerirunaextensiontal en la obrade Ortega.Perosí pensamos

que, en su sentidoamplio -aquel con el que sedesignaunaprofundadivision entre el

psiquismo mas íntimo, el que es ajeno a la captacionde la concienciay escapaal

control de la voluntad,y aquel otro que se manifiestaen el discursoconscientey en el

que el sujetose reconocesin dificultadcomo unidadautonoma-,el conceptode division

subjetiva encuentraen Freud y en Ortega una identica aplicacion como concepto

descriptivo de la separaciony autonomiade los diversossistemasque componenla

personalidad.Esta división correspondea que los cometidos, las funciones, los

contenidos,las capacidadesque cadaunade estasáreaspsíquicasabarca,ocupanlugares

netamentediferenciados,pero de una interdependencianecesaria,puestoque diferencia

topológicae interdependenciadinámicay económicaconstituyenel mismo entramado

psicológico del individuo

Tomemoscomo eje el Alma: lo conformantodo un conjunto de movimientos

en el campodel Otro del lenguajepagandocon su falta en ser la posibilidadde aparecer
representado en la cadena significante; la división entre el sujeto del enunciado y el
sujeto de la enunciación,evidenciade un sujeto de discursopuntual, sin extensión
substancial,sin posibilidad de presenciainmediata,y que no coincide con el sujeto
gramatical que lo designa; la división entre sujeto y subjetividad,duplicación de la
división freudianaentrelo inconscientey lo preconsciente,dondela postulaciónde un
psiquismounificado en el lugarde susrepresentacionesquedaradicalmentesubvertida
por un lugar-otro, lugar de las representacionesinconscientes,representacionesno
subjetivadaspor la concienciay que reclamanun sujetopropio; la división entresujeto
y sabermostradaen esesaberinconsciente,sabersin sujetoque le preceda,por lo que
siempreessujeto-supuesto;la división,por último, entresignificantey goce,queduplica
la división freudiana entre las formacionesdel inconscientey el Ello como campo
pulsional,mostrándonosqueno essolamenteel significanteel quedivide al sujeto,sino
que tambiénlo haceel objeto como objeto perdido, es decir, como causadel deseo,
marcandoa la vez lo imposiblede taponaren la cadenasignificante.

‘“En estesentidoescuriosala similitud de la propuestadediferenciaciónorteguiana
entre«yo» y «mi», y la que haceLacanentreel «je» y el «moix’.
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psíquicosen los que el deseoy el afectoaparecencomo ejes básicos-es la región de

los sentimientos y emociones, de los deseos, de los apetitos545-, motor y nutrientedel que

el «yo» no puedeprescindirparapoderexistir, peroque tampocopuededejarfuncionar

a su merced,poniendoordena su cursoy marcandosu dirección,ya que, el alma,posee

unacompletaautonomíaparasatisfacersusnecesidadesespecificas:

(...)pudiera decirse que aquél [el espírirul está sumido, y como
náufrago, en ésta> la cual le envuelve y le alimenta. La voluntad, por
ejemplo, (..) no querría por st nada si no existiese frera de ella ese
teclado de las inclinaciones, donde el querer pone su dedo imperativo
<~546

Tal vez la maneramásenfáticacon la que Ortegaseliala esaservidumbrede las

funcionesvoluntariasde nuestrapersonalidadescuandosituaal «yo» comoespectador

de Josacontecimientosque se dan en el alma. Es en el alma dondereside la capacidad

de aporte de los elementoseconómicosde lo psíquico, cuya última raíz cuantitativa

reconocimosen la Vitalidad Pulsión. Ortegalo expresaal otorgarlelas notasde “manar

prolongado”, “lineas afluyentes”, “corriente atmosférica”, ‘1 donde todo es fluido”,

“corriente continua en que, sin interrupción, actúa el sentimientot’, o bien,directamente:

1’En todo instante surgen en nosotros esos impulsos del alma que vemos

situados en >‘orno a nuestro núcleo personal y a distancias d~ferente?47.”

Estenianar prolongado es la característicadel deseofreudiano,el cual, en tanto

que movimiento apetitivo hacia el objeto de satisfacción, insiste como demanda

indestructibleen lo inconsciente,aun cuandono seasostenidoconscientemenle.Frente

a él, efectivamente,el Yo consciente no puede más que ser espectador atribuladolasmás

de lasveces,gozosolas menos-“(...) lo reprimido es para el yo dominio extranjero; un

dominio extranjero interior ()548¡, nos recuerda Freud-. Ahora bien, y en clara

545ORTEGA Y GASSET, 3.: Op.Cit. p.462.

546lbidem.

347ORTEGA Y GASSET, 3.: Op.Cit. p.463.

548FREIJD S.: Nuevas lecciones introductorias al psicoanálisis, OCTIII, p.3 132.
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identidadcon el papelque éstereservaa lo conscienteparacon lo inconsciente,o a las

instanciasyoicas respecto a lo inconscientereprimido y al Ello, esta posición de

espectadorsubrayamásla autonomíadel almaen su dinámica,queunapasividadinerte

por partedel espíritu. Así, si el espíritu no puedepor menosde alimentarsedel aporte

de aquella,estese reservaaquellasaccionesmentalesjudiciarias,censorasy ejecutivas

que tramitany concluyenesosmovimientosafectivosy apetitivosen actospsíquicosy

motrices conscientes.Las ilustracionesque toma Ortega así nos lo muestran.Por

ejemplo,ya hemosrecogidola cita en la que“el quererpone su dedo imperativo” sobre

el desear,seflalandocualesde susinteresesseránadmitidos a ser satisfechos.Tal vez,

paraello, tengaquedesplegarel «yo» la totalidad o algunapartede sus recursosfrente

al alma, pues“interviene en ellos como jefe de policía, sentencia sobre ellos como juez,

los disciplina como capitán.549” Para este aspecto imperativo que reconocemos

facilmenteen nuestraactividadpsíquica,Freuddeslindódel Yo otra instancia,encargada

de suspropiasfunciones,y que denominaráSuperyo, “instancia especial que representa

las exigencias restrictivas y prohibitivas”, “representación de todas las restricciones

morales, el abogado de toda aspiración a un perfeccionamiento”, y al que Freud le

atribuyelas jl4nciones de autoobservación, conciencia moral e ideal50. De todasformas,

ya en suprimeraelaboracióntópicaFreudreservabaestaposiciónsecundaria,espectante,

para la actividadpsíquicaconsciente,que ha de limitarse a encauzar,a guiar aquellos

contenidosquele vieneya dadosdesdeun lugar de producciónpsiquicarnenteprimario:

“(...> continúa constituido el nódulo de nuestro serpor impulsos optativos
inconscientes, incohercibles e inaprehensibles para los preconscientes,
cuya misión queda limitada de una vez para siempre a indicar a los
impulsos optativos procedentes de lo inconsciente los caminos más
adecuados. (..) una coerción a la que tienen que someterse, pudiendo
esforzarse en derivarla y dirigirla hacia fines más elevados,551”

‘~~ORTEGA Y GASSET, J.: Op.Cit. p.463.

“~FREIJD, 5.: Nuevas lecciones introductorias alpsicoanálisis, O.C.T.IILI, pp.3138-
3139.

“‘FREUD, 5.: La interpretación de los sueños, O.C.TJ,p.7l0-’71 1..
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Perono es solamenteen cuantoa sus contenidoso a susfuncionesque Onega

puededeslindarclaramenteEspíritu y Alma; también recogedos notasen cuantoa su

funcionamiento,quemuestransu eterogeneidadradical.Esasnotaspodemosresumirías

así:mientrasque el primeroserige por la no contradicción:

“Yo no puedo pensar una cosa con una parte de mi mente y otra
contraria o meramente distinta con otra, ni puedo tener a un tiempo dos
voliciones divergentes.”2”

y por la discrecionalidad

“El yo espiritual tiene, como sus actos, un caracter puntual”3~’
“Los fenómenos espirituales o mentales no duran (...). El entender (...)

se realiza en un instante. Puede costamos mucho tiempo llegar a
entender algo; pero si lo entendemos -esto es, si lo pensamos-, Jo
pensamos en un puro instante. (...) Del mismo modo se quiere o no de un
golpe. La volición, que acaso tarda enformarse, es un rayo de actividad
íntima que frímina su decisión.554”

la segundaadmitela contradicción

“En cambio, pueden nacer en mi alma vados y aun opuestos impulsos,
deseos, sen timientos. ~

y operaen continuidad:

“(...) los [fenómenos]anímicos ocupan tiempo. (...) todo lo que pertenece
a la fauna del alma dura y se alarga en el tiemJO.(...) son deseos y
sentimientos lineas afluyentes. (...) todo es fluido, manar prolongado,

corriente atmosférica.556”

Estas características,tan esencialespara Ortega que bastaríanpara separar

552ORTEGA Y GASSET, 3. Op.Cit. p.465.

“3lbidem.

554ORTEGA Y GASSET, 3.: Op.Cit. p.46l-462.

“Ib idem.

“6lbidem,
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radicalmente557 ambos espacios, forman parte de aquellas cualidades también

fundamentalescon las que Freudva a definir en buenamedida lo inconscienteen su

oposición a las reglasy exigenciasde la actividad consciente,leyes de la lógica que

estructurannuestropensamiento.Así, tomandoel pensamientoonírico como modelo de

los procesosinconscientes,Freudencuentra,entreotraspropiedadesque:

“Los pensamientos contradictorios no tienden a sustituirse, sino que
permanecen yuxtapuestos y pasan juntos, como si no existiera
contradicción alguna, a constituirse en productos de condensación, o
forman transacciones que no perdonaríamos nunca a nuestro
pensamiento despier,’o(...)558”.

En su texto dedicadoexplícitamentea Lo inconsciente“~‘ imbrica íntimamentela

esenciade estenivel del psiquismocon las carácterísticaanteriormentesefialadade la

ausenciadel principio de no-contradicción:

“El nódulo del sistema Inc. está constituido por representaciones de
instintos que aspiran a derivar su carga, o sea por impulsos de deseos,
Estos impulsos instintivos se hallan coordinados entre siy coexisten sin
influir ¡¡nos sobre otros ni tampoco contradecirse. Cuando dos impulsos
de deseos cuyos fines nos parecen inconciliables son activados al mismo
tiempo, no se anulan recíprocamente, sino que se unen para formar un
fin intermedio, o sea una transacción.
En este sistema no hay negación ni duda alguna ()SáO

La multiplicidad de deseospresentesy su simultanea copresenciaes una

exigenciaconsecuente,pues,a la propiedadde lo inconscientede estarconstituidopor

ese dinamismoincesante,siemprefluyente, esos impulsos de deseos, esaexigenciade

derivación de energíapsíquica.Si bien las representacionesdel deseoson elementos

“7lbidem.

55~FREUD,S.: La interpretación de los sueños, O.C.T.I, p.7O7.

“~‘FREUD, 5.: Lo inconsciente, O.C.T.ll, p.2061.

560FREUD, 5. : Op. Cit. p.2072.
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discretos361,el procesoque las rige -denominadoproceso primario por Freud- esta

sometidoal principio del placer, principio básicoreguladordel dinamismopsíquicoque

marca la exigenciade aquelladescargade excitación562~El continuo, pues,de que se

trata en estasregionesdel alma es,paraFreud, la energíaque libre y constantemente

fluye entre dichasrepresentacionestratandode lograr su finalidad, la realizacióndel

deseo,La presenciade este tipo de característicasha sido la responsableen buena

medidade que los productosdel alma hayan gozado siempre del descrédito y del

desinterésdelos científicos.Lo absurdode su presentacióna la conciencia,sudificultad

paradejarsereducira segmentosdiscreccionalesoperativos,cuantificables,clasificables,

les ha mantenidoen los márgenesde los interesesintelectuales,integrando,por contra,

buenaparte de los contenidosde los productosartístico-culturalesque tratabande dar

cuentadel amor, la belleza,la fantasía,etc. Todo ello se agrupabaen las otras formas

de conocer,de pensar,pensamientoalternativotras el advenimientode la racionalidad

moderna,que desterrabaal mundo del error aquellosprocesosde pensamientoque no

seajustabana las categoríaslógicas.Sin embargoFreud, al postularla existenciadeun

pensamientoinconsciente’-lo reprimido perdura también en los hombres normales y

puede desarrollar jl¿nciones psíquicas563-, recuperade la categoríadel error a estos

procesosde pensamientoparadarlessu estatutode pleno sentido:

“Tales procesos incorrectos son los procesosprimarios,los cualessurgen
siempre que las representacionesson abandonadaspor la carga
preconsciente,quedandoentregadasasímismasy pudiendorealizarsecon
la energíano coartadade lo inconsciente,que aspira a una derivación.
(...)cuando dejamos penetrar en la conciencia estas formas del

561 SigniJi cantes, en terminología lacaniana.

“~ Aquí cobra de nuevo importancia fundamentalla distinción freudiana entre
Instinto -animal- y Pulsión -humana-,ya que la segunda,independientede cualquier
regulacióncíclica prefijada por los mecanismosde la especie,aportaun continuo de
excitacióninterna al ser humano,exicitacionesque, como ya vimos, tratan de reeditar
experienciasde satisfacciónprimitivas, infantiles.

56~FREUD,5.: La interpretación de los sueños, O.C.T.I, p,’7l3.
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pensamientoconseguimos un efecto cómico (>564”

Recuperamosde estemodo paradójico,la continuidadde una actividadpsíquica

que no se interrumpe ni con el suello, ni con el equívoco,ni con las formas de

enfermedadmental.

6.2.I.Conflícto y defensa.

Hemosvisto, pues,que la formulaciónde una divisón tópica se hacenecesaria

en el estudiodel psiquismo.Indudablemente,aquí,lo queparaOrtegapuedepermanecer

en una simpleconstatacióndelos hechosen su topografladescriptiva-distintosestratos

psíquicos dotados de facultades diferentes que se encargan de funciones diferenciadas-,

paraFreud, por la propiafinalidad de su investigación,el conflicto psíquico, habráde

tomar la dirección de una topografia dinámica,

Recordemosla difi ci! posiciónqueFreudotorgaal Yo en la dinámicapsíquica:

“El pobre yo (.3 sirve a tres severos amos y se esfuena en conciliar sus
exigencias y sus mandatos. Tales exigencias difieren siempre, y a veces
parecen inconciliables (...). Sus tres amos son el mundo exterior, el
supe r-yo y el ello. ci.). Se siente asediado por tres lados y amenazado
por tres peligros a los que, en caso de presión extrema reacciona con el
desarrollo de angustia. (.,,). De este modo, conducido por el ello,
restringido por el super-yo y rechazado por la realidad, el yo lucha por
llevar a cabo su misión económica, la de establecer una armonía entre
las fuerzas y los influjos que actuan en él y sobre él (,.)565

Inevitablemente,pues,las exigenciasencontradasquepartende esostresámbitos

psíquicosconstruyenel espaciodel conflicto mental, el cual viene marcado,seflalado

por la emergenciade la angustia-“angustia real ante el mundo exterior, angustia moral

ante el supe r-yo y angustia neurótica ante la fuerza de las pasiones del ello5””-. Así,

564FRETJID,5.: Op.Cit, pp.711-712.

565FREUD, S.: Nuevas lecciones introductorias al psicoanálisis, O.C.T,LII, pp.3l44-
3145,

5661bidem,
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el Yo va a tener en la angustiala voz de alarma frente a la amenazade un peligro, de

maneraqueel Yo pongaen marchasusmecanismosdefensivosparareducirlo, evitando

así el desarrollode la angustiay Ja experienciadel displacer.

Por su parte, podemosleer sin dificultad en la descripciónorteguianade las

relacionesAlma/Espiritu su transfondodinámico,en el que, de igual manera,se puede

adivinar facilmenteestetransfondode conflictividad generadorade malestar,cuandono

de francapatología,en el momentoen queaquellopertenecienteal dominiodel Alma

invadesin permisoprevio el terrenoespiritual:

“La antipatía, ese movimiento contra alguien que de repente brota en
nosotros, no sale tampoco de nuestro yo. (...) surge tal vez contra todas
mis reflexiones, contra toda mí voluntad367”

Constata, pues, Ortega que nuestro «yo>) C5 ajeno a toda una serie de

movimientospsíquicosque tambiénnos pertenecen,pero de los que no somosautores

conscientes,y que, además,son fuente de desasosiego,de incomodidady sufrimiento

por su naturalezay su finalidad heterogéneaa aquel, al quepuedenllegar a ocupar,

anulandosu pretendidaautonomía,Así las cosas,le pareceevidente a Ortega que el

«yo» necesitedefendersede algunamanerade estainvasión de eso otro-de-si-mismo,

prestoa enajenarlede susdominiosy facultades.Esteprocesodefensivotiene, lo mismo

que para Freud, la finalidad de evitar el desarrollode un procesoafectivo que, de

Ilevarsea cabo, resultaríapenosopara el «yo». Esta labor la realizaráel «yo» a través

de la disponibilidad de un mecanismoque, tanto en Ortega como en Freud, toma la

forma metafóricade barrera-a modo de membranaen el primero, y de aduanaen el

segundo-,con sus connotacionesde contención,filtro y control. Si bien el «yo» no

puede(...) crear un sentimiento, ni directamente aniquilarlo, en cambio si estáde su

manoprotegersede su intrusión, una vez que ha surgido un deseoo una emociónen

cieno puntodel alma, recurriendoa la posibilidadde cerrarel restode ella e impedir

que se derramehastaocupartodo su volumen568. Se dibuja así cierto esbozo de una

567ORTEGA Y GASSET,3,: Op.Cit. p.462.

5~’ORTEGA Y GASSET,J,: Op.Cit. p.’t63.
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teoría de la defensaen Ortegaqueconsideramosforma parteimportanteen el conjunto

de su articulación tópica, particularmenteentreAlma/Espíritu. Esta defensase ejerce,

segúnOrtega,en unadobledirección:bienhaciael mundo,constituyendoasí un amodo

de factor de sensibilidad;bien hacia los propios sentimientosquegerminanen nuestro

interior, factor estede sentimentalismo569.

Llegadosa estepunto tendremosque seflalar una insuficiencia expositivaen la

teorizaciónde Ortega.La falta de unadiferenciaciónentreel objetoy el agentehaceque

permanezcacierta confusión entreel espaciopsiquico que se encuentraamenazado,y

aquello que soporta el acto de la defensa.Así, la equivalenciaque encontramosen

OrtegaentreEspíritu y yo, no permiterealizaresedeslindequela lógica de su propia

exposiciónacabapor reclamar.Si bien el objeto sobreel quese realizala defensaqueda

suficientementeexplícito, no sucedelo mismo con el agentede la defensa.En principio,

la adscripciónde dichafunción al yo no parecedar lugar a dudas:esel Espíritu através

de su cualidad volitiva quien ejercesu imperio sobrelos movimientosanímicos.Esta

identidadEspíritu-yo,que pareceno ofrecerningunadificultad para aquelloque viene

del mundo,vía percepciónexterna-el yo regularíasu pasohaciael Alma-, sin embargo

planteadificultadesparasu aplicaciónal interior del propioAlma; esdecir, por ejemplo,

para ejercer su acción de control respecto a aquellos sentimientosque, en status

nascendi,podrían llegar a invadir todo nuestro ser y poner en serio peligro nuestro

equilibrio psíquico Ahora bien, si seguimosla exposiciónde Ortegaencontramosque

uno de los lugarespsíquicosacotadostiene la función de actuaren el interior de otro,

asignandoa un conceptotópico unafunción dinámica.El diseflo de una estratificación

psíquica,comopareceser la intenciónde Ortega,reclamael estatismoen los conceptos

implicados,su estabilidady, en general,una constanciaen su diferenciación,queha de

ser clara. Sin embargo,la inclusión de relacionesdinámicas,y no solamentetópicas,

entre estosestratoso bien exige la inclusión de nuevosconceptos,o bien fuerza los

preexistentescon el riego de acabar desvirtuandoloso haciéndolos entrar en

contradicción.Así, el hechode queel Espíritu sea el encargadode la accióndefensiva

~69ORTEGAY GASSET, J.: Op.Cit. p.’164.
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y, a la vez, uno de los estratosdiferenciados,le poneen graveaprieto para ser a su vez

el que se encarge de introducirse en el ámbito del Alma, otro de los estratos

diferenciados,paraejercersus laboresde control. Ahorabien, si admitimosla presencia

autónomade eseyo como agente,aunqueseapatrimonio del Espíritu, con su acción

extensivaal interior del Alma prolonga la presenciadel Espiritu, que permanece

respetadocomoespaciopsíquico, al tiempo quepresentefuncionalmenteen otro estrato

psíquicodiferente.No parecehaberotraposibilidad,ya que en ningún momentoaparece

el «mí» (yo-Alma>, como encargadode ninguna labor reguladorade este tipo. Una

dificultad de estetipo es la queforzó aFreuda completarla tópicadel Inconscientecon

la de las tresinstancias.Si bien el Yo es, por definición, el sujeto de nuestraactividad

consciente,encargadode esamisión reguladoraentrelo pulsional y los imperativosde

la realidad, entre el deseoy la moral, Freud no tardaen percibir que buenaparte de

dicha actividaddefensivala ejercebajoel dominio de lo inconsciente,en el mismo jugar

donde tratan de surgir los movimientos afectivos amenazantespara la estabilidad

psíquica,coartandoasí su posibilidadde accesoa la conciencia.

En Ortegael movimientodefensivocomienzacomoatributode las facultadesdel

Espíritu, concretamentela voluntad, cosaque admiteFreud:

‘SEn la primera de dichas formas (de histeria] nos ha sido posible
demostrar repetidas veces que la disociación del contenido de la
conciencia es consecuencia de una volición del en/e rmo, siendo iniciada
por un esfuerzo de la voluntad cuyo motivo puede ser detetminado.”0”

Sin embargo Ortega parece limitar a ese nivel de conciencia volitiva la

posibilidad completade regulación,pudiendoen otro momentomedianteun nuevoacto

de la voluntad, ‘volver a querer’ admitir en la plena concienciaaquello que mantuvo

apartadoduranteun tiempo:
“Cabe, pues, bajo el imperio de la voluntad contraer el alma, cerrando

sus poros y haciendola hermética o, por el contrario, esponjaría, dilatar
sus poros, aprestándola a absorber grandes cantidades de amor o de

570FR.EUD, 5.: Las neuropsicosis de defensa, O.C.T.I, p.170.
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odio, de ape titos o de entusiasmo?71”

Este planteamientoque supondríala clara exclusión de la posibilidad de una

esfera de acción independiente en su dinámica propia del campo de la voluntad -es el

caso de Freud, en e] que el contenido objeto de la defensa queda ‘reprimido’, y por lo

tanto inconsciente-,sin embargoquedaríadesmentidopor esa acción en el interior

mismo del Alma, terreno, no lo olvidemos,en el que el Espíritu nadapuedeen cuanto

generadoro supresor de esos impulsos del alma, heterogéneosal propio yo, que

germinan en nuestro interior. Así, el yo en Ortega no aparece recuperando,vía

mecanismosde control, el lugar privilegiado quehabíaperdidoal tener quecompartir

su imperio psíquico, dividido en tres territorios, de los que sólo en uno conservará su

señorío.No olvidemosque, efectivamente,estaposibilidadde control sobrela dinámica

animica -jefe de policía, juez, capitán-, viene a compensarla posición básicadel yo

como espectador de lo que en el Alma acontece. Entonces encontramos que, Ortega,

colocaal yo como heterogéneoal Alma, idénticaposición que en Freudocupael yo en

relación con el deseo, En cuanto instancia de la conciencia ejerce sus funciones de

defensatanto de las perturbacionesque puedanvenir del exterior, como de aquellasque

procedende la actividadinterna del campo de la afectividady el deseo.Entonces,así

comoFreudha de otrorgaren su segundatópica un espacioinconscientea su intancia

yoica, tambiénOrtegaconcedeal yo un lugar, al menosdinámico, en el territorio del

Alma para queejerzasus laboresde vigilancia:

“El espirftn o «yo» no puede, por ejemplo, crear un sentimiento, ni
directamente aniquilarlo.En cambio, puede una vez que ha surgido un
deseo o una emoción en cieno punto del alma, cerrar el resto de ella e
impedir que se derrame hasta ocupar todo su volumen5”.”

Esta acción del yo en el territorio de! Alma, aunquelos términos en que se

pronuncie Ortega no indiquen su condición inconsciente, hemos de suponer que, al ser

el Alma ámbito intermedio, más claro que la vitalidad, menos iluminado que el espíritu,

“‘ORTEGA Y GASSET, 3.: Op.Cit. p.463 -464.

“‘ORTEGA Y GASSET, 3.: Op.Cit. p.463
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el yo participaría así mismo de ámbas luces, de manera que la autoconcienciade sus

labores defensivas variaría según el terreno del Alma ‘en el que se realizasen: si más

próximo al Espíritu, mayor nivel de percepción subjetiva del proceso y su resultado; si

más próximo a la Vitalidad, mayor desarrollo del proceso en lo subconsciente”~, y

menor posibilidad de acceso a la conciencia de sus efectos. Así, el proceso defensivo

abarca el conjunto de la psicología del individuo, en la medida en que dicho proceso

regula la estimulación, tanto externa como -sobre todo- interna, y que trata de llegar a

la percepción consciente, pudiendo, en determinadas circunstancias y por su propio

contenido, ser incompatible con la constancia del equilibrio necesario al sistema que

regula la vida consciente, El hecho de que> en psicoanálisis, se haya llegado a asociar

indisolublemente el concepto de ‘defensa’, con aquellos otros de “represión” y

“patología” -cosa que no puede extrañarnos, ya que la importancia epistemológica del

concepto freudiano de ‘defensa radica esencialmente en haberle permitido acceder al

concepto, esencial en la clínica, de ‘represión”-, no debe hacemos olvidar que Freud, en

el comienzo del desarrollo de su teoría de la defensa (1894-1895), sitúa la primera parte

del proceso que realiza el enfermo dentro del campo de la conciencia, a través de un

esfuerzo de la voluntad por apartar la representación del afecto penoso; sólo la segunda

parte del proceso cae ya del lado inconsciente. Incluso, Freud admite así una

diferenciación entre lo que sería una defensa “normal”, y otra “patológica’. La diferencia

y la condición para que la primera llegue a constituirse en la segunda la expresa Freud

así en el texto precursor de su obra psicoanalítica:

“Corno sabemos, el resultado de la represión histérica discrepa muy
profundamente del que arroja la defensa normal <2..>.. Es un hecho de
observación general el que evitamos pensar en cosas que depiertan
únicamente displacer y que lo conseguirnos dirigiendo nuestros
pensamientos a otras cosas. Sin embargo, aun cuando logremos que la
idea B, intolerable, surja raramente en nuestra conciencia, merced a que
la hemos mantenido lo más aislada posible, nunca logramos olvidarla en
medida tal que alguna nueva percepción no nos la vuelva a recordar.
Tampoco en la histeria es posible evitar semejante reactivación,’ la única

“3flste es uno de los términos que emplea Ortega para referirse al ámbito propio de
la Vitalidad (op.cit. p.462).
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diferencia radica en que [en la histeria] lo que se torna consciente <2..)

es siempre A, en lugar de fi.”4”

Tomemos el propio ejemplo que utiliza Ortega como ilustración, y

confrontémoslocon otro clásico de Freud, en “El olvido de nombrespropios’, en su

Psicopatología de la vida cotidiana”5. En ambos, los autoresproponen cómo, la

voluntad, en un intento de olvidar una noticia dolorosaa la que no se puedeo no se

quiereatender,esapartadatemporalmentedel campode la conciencia:

“A veces nos dan una noticia sumamente penosa; por ejemplo: nos
comunican la muer!e de una persona amada, Coincide la ocasión con un
momento en que los deberes sociales exigen de nosotros todos los
arrestos. Entonces nosotros dejamos la impresión producida en aquel
lugar de la periferia anímica, como acordonada y en lazareto576.’

Escuchemosahoraa Freud; tratandode encontrarlas razonesdel olvido, en una

conversación,de un nombrepropio perfectamenteconocidoporél, se da cuentade que:

“ Por no tocar un tema tan escabroso en una conversación con un
desconocido reprimí mi intención de relatar este rasgo característico,
Pero <2.) también desvié mi atención de la continuación de aquella serie
de pensamientos que me hubiera podido llevar al tema «muerte y
sexualidad».Mc hallaba entonces bajo los efectos de una noticia que
pocas semanas antes habla recibido(..) Un paciente en cuyo tratamiento
había yo trabajado mucho y con gran interés se había suicidado a causa
de una incurable perturbación sexual <2..) Estoy seguro de que en todo
¡ni viaje <2...) no acudió a ini memoria consciente el recuerdo de este
triste suceso ni de nada que tuviera conexión con éL”

Sin embargo,y aquí estála diferenciaentreOrtegay Freud,mientrasque para

el primero dicha representaciónpuede volver a la concienciapor un nuevo acto de

voluntad:

no la pennidmos pasar de allí, seguros, no obstante, de que

transcurrido algún tiempo, podremos abrir a la emoción nuestra alma,

“4FREUD, 8.: Proyecto de una psicología para neurólogos, O.C.T.I, p.25l.

“5FREUD, 5.: Psicopatología de la vida cotidiana, OCTí, p.753.

576 ORTEGA Y GASSET, J.: Op.cit. p.463.
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como quien levanta la excínsa de una presa, y sentirnos inundados de
angustia y amargor.”

paraFreud,si caeaquellarepresentaciónen el campode lo reprimido,volverácomouna

formación de lo inconsciente,interfiriendoen un punto del discursoque mantengauno

o varios puntos asociativos con aquella representaciónque se quiso apartar de la

conciencia:

“Ex islían motivos que me induje ron <2..) a impedir que se hiciesen
conscientes en mi aquellos otros [pensamientosJ que, asociandose o los
anteriores, me hubieran conducido hasta la noticia recibida <2.) Quería
yo, por tanto, olvidar algo, y había reprimido dete rminados pensamientos
(..); pero aquello que quería olvidar resultó hallarse en conexión
asociativa [con otro] , de manera que mi volición erró su blanca y
olvidé lo uno contra mi voluntad mientras quería con toda intención
olvidar lo otro.”

Evidentemente,Ortega,como filósofo, no necesitaafinar másen cuantoa las

posibilidadesde éxito y las variantesque estafunción defensivadel yo podríallegar a

tener. No obstante,Ortegapareceno alojar dudas acercade la fuerza arrolladoraque

puedenllegar a teneresosdesarrollosanímicosy las limitacionesdel yo en el ejercicio

de su control:

“ La tristeza se presenta como una coloración deprimente que va
llenando el volumen de nuestra persona <2..): hay tristezas periféricas que
no llegan al centro de la persona, hay tristezas profrndas que anegan
todo nuestro ser En las primeras, el «yo» se siente aún intacto: la
tristeza está en tomo a é¿ más o menos distante, pero no en él. En las
segundas, queda sumergido y, como suc le decirse, ahogado en
angustia.~

o bien:

“Quiere decirse que ese punto del alma donde la antipatía nació ha
atraído el eje de mi persona y se ha instalado en él. “a”

‘“ORTEGA Y GASSET, J.: Op.Cit. pÁtó2.

‘“ORTEGA Y GASSET, 3.: Op.Cit. p.463.
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6.2.2. Dos tópicos: Corazón y Cabeza; Querer y Desear.

Ejemplifiquemosla presenciade estadivisión que afectaa lo psíquicotomando

dos pares antitéticosque, en el caso del primero -corazónversuscabeza-,ha llegado

incluso a ser un tópico presenteen el discursocomún y en la cultura popular579.

Ortegadedicaun artículo5~ al tema que subyaceen esemismo título bajo su

metáfora anatómica, Lo minúsculo del texto está en proporción inversa a la

trascendenciade la tesissostenidaen él; y sostenidaconrotundidad,aunqueconenorme

economíade argumentos.El escritose enmarcaen unacríticageneraldel intelectualismo

racionalistaimperanteen la cultura occidental,el cual, amputandoal mismo concepto

‘cultura” de su significación originaria, significación que Ortegasitúa en Luis Vives

como cultura animí -traducidapor este58’ como cultivo del corazón-, ha producidoun

desequilibrioen el desarrollode las sociedadeshumanasen favor de lo técnico-material,

y en detrimentode lo sentimernaL Particularmentedesdeel Renacimiento,el brillo de

la razón, el pretigio del intelecto situabanla cabeza como la zonanoble de la que

provenía lo bueno y de la que habríade esperarseel futuro de progresoy bienestar

diseñado por el hombre racionalista, ilustrado, positivista. Ortega denuncia

decididamenteestevoluntarismoracionalistay los malesa queha conducidoal hombre

europeo: un desequilibrio que ahondaenormementela escisión psíquica entre lo

intelectualy lo sentimental.Corregirlono escuestióndepurorefinamientocultural, Para

Ortegaestáen juego en su logro la propiapervivenciade la cultura:

“Mientras no se logre una nivelación de ambas potencias (...) la cultura

está en peligro de muerte. El malestar que ya por todas panes se percibe

“9Por ejemplo, el dicho tomado de Pascal:El corazón tiene razones que la razón
no entiende. Podemos recordar que, Freud, recurrió en múltiples ocasiones,
particularmenteen sustextos dela primeradécadadel siglo, ala sabiduríapopularcomo
lugar donde encontrar los temas y las razones que, marginadospor la ciencia,
encontrabanla verdad de su insistenciaen la cultura secular de las tradiciones,el
folklore y la ]iteratura.

580ORTEGA Y GASSET, 3,: Corazón y cabeza, O.CT.VI. pp.149-152.

5”Cf, así mismo: ORTEGA Y GASSET, J.: Vives-Goethe, O.C.T.9, ps37,donde
fraduce los mismos términospor cultivo del espíritu, «cultura del alma».
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procede de ese morboso desequilibrio (...)“.

Como en el más clásicode los textosfreudianossobreel tema,la división inherenteal

psiquismohumanoy el malestarcultural, aparecende la manoen estearticulo.

Perono es solo estatesis la que queremosdestacar;en el texto aparececomo

secundaria,aunquede muy largasconsecuenciasen su desarrollo.Setrata,másbien, de

una cuestión crucial a la hora de situarse en el campo de lo psicológico y, por

consiguiente,de entenderlo humano:qué es lo primario en Ja persona humana.

Fue el hechomismo de plantearestapregunta porpartedeFreud lo que tuvo

efectos revolucionarios en la comprensióndel psiquismo; incluso para la misma

psicología del conocimiento,pues lo que Freud planteacon la tesis de un psiquismo

inconscientees la localización de la facultad de pensaren un lugar excéntricoa la

conciencia.Un pensamientoqueno es pensado,una actividadcognoscenteprimaria que

manejalas representaciones,las ideas,segúnmecanismosy leyesprecisas-que Freud

reunióbajo la denominacióndeproceso primario582-, sobreel queseasientala actividad

cognoscitivaobedientea las leyesde la conciencia,dominio del Yo razonante-ámbito

del proceso secundario, en la teorizaciónfreudiana-,campo de estudioclásico de la

psicología.Si en el primero de lo que se trataes de lograr la identidad de percepción,

en la urgenciade la descargade la tensióny el cumplimientodel deseopor la vía de Ja

• recuperaciónalucinatoriade la experienciade satisfacción,en el segundose trata de la

identidad mental: la urgenciaen la satisfaccióndel deseose encuentrapostergaday

sometidaal procesode pensamientoqueregulesu adecuacióncon el objeto:

•‘(...) los procesos primarios se hallan dados en él [el aparatoanímico]
desde un principio, mientras que los secundarios van desarrollándose
paulatinamente en el curso de la existencia, coartando y sometiendo a
los primarios hasta alcanzar su completo dominio sobre ellos, quizá en
el punto culminante de la vida, A causa de este retraso en Ja aparición
de losprocesos secundarios continúa constituido el núcleo de nuestro ser
por impulsos optativos inconscientes, incohercibles e inaprensibles para
los preconscientes, cuya misión queda limitada de una vez y para
siempre a indicar a los impulsos optativos procedentes de lo inconsciente

582FREU’D 5.: La interpretación de los sueños, O.C.T.I, pp.703-710.

315



los caminos más adecuados. Estos deseos inconscientes representan para
todas las aspiraciones anímicas posteriores una coerción a la que tienen
que someterse, pudiendo esforzarse en derivarla y dirigirla hacia fines
más elevados.583”

La actividadintelectiva,pues,no es el substratopsíquicoradical de lo humano,

sino el deseo.El conocimientono sesostieneen si mismo,por su propiaactividad,sino

que requiere un soporte más básico, más profundo y anterior, un sistema de

preferencias, un sistema previo de intereses, de aficiones -en palabrasde Ortega-,que

dirige nuestraatencióny encauzanuestrainteligenciade las cosas.Antes que se lance

el procesointelectivo, ya estáactuandoun otro conocimientodel objeto que nos hace

dirigimos hacia él, o apartarnos,o, simplemente,no considerarlo,es decir, no llegar a

conocerlo,La prioridaddel deseolo esgenética,funcionaly jerárquicamente.No somos,

pues, en última estancia, conocimiento584, El ser humanoes prioritariamentesu deseo,

es esteel motor que lo dinamizay es él quien define las señasquelo individualizande

sus semejantes.El conocimientoes compartidocon los otrosporqueobjetiva lo real al

simbolizarlo en un sistemaconvencional de representaciones;el deseoindividualiza

porquese registraen representacionesque atañena la historiapaniculardel sujeto con

susobjetos,de suslogrosy pérdidasen la demandadesatisfacciónpulsional.El hombre

es, antetodo, deseante,y es el deseoe! sistemaque realizala primeraorientacióny el

primerconocimientodel mundo.Su condiciónteleológicaimpulsay canalizala actividad

mental, coartandoa la concienciaen sualbedríoy disponiendosusfacultadesal trabajo

de su cumplimiento. Son las huellasinconscientesdel objeto que satisfizo,o aquellas

del que no llegó a hacerlo,las que situan el marco y dibujan las rutas por las que el

pensamientodeberáde esforzarseen su trabajo de conocimientoy dominio de lo real.

Que este esfuerzo de la razón haya llevado al ser humano a desarrollarun discurso

científico-técnicoque le ha instaladoen nivelesde progresomaterial y dominio de la

naturalezaimpensablestan solo haceunasdécadas,no puedeocultar las gravísimasy

583lbidem

514ORTEGA Y GASSET, J.: Corazón y cabeza, O.C.T.VI, p.152,
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lacerantesdeficienciasen el campopsicosocial.La fe en la razón siemprese ha visto

empaliadapor los resultadosde su prácticaen el trato intersubjetivo; la relacióncon el

otro -sexo, raza, religión, nación, etc- no ha conocido precisamentesu ordenación

racional, a pesarde la profusión de institucionesconstituidassobrela basede integrar

las diferencias,ni ha posibilitado un repartoy difusión de la riqueza y el bienestar

materiallogrado.Lasgrandescatástrofessociopolíticas,particularmentelasguerrasy las

hambrunas,han hecho volver siempre la mirada crítica sobre los supuestosde

racionalidaddel serque sedefineprecisamentecomo tal. Tal veznadiecomoFreudpara

hacerreflexionara los hombressobrelas ¡imitacionesde unacapacidadpsíquicaquese

levantasobrela masapulsional -sexualidady muerte- que le conformaen su mayor

parte,y le dirige y se adueflade él al menor descuidode su vigilancia civilizadora. La

metáforafreudianade la culturacomo dique de contenciónde la vida pulsional,instala

su actualidad en todos los ámbitos de la vida del hombre: desde las grandes

confrontacionesbélicas de las masas>hastalos pequeñosdramascotidianosdel sujeto.

Ortegaeraconscientede que la civilización e~ ante todo, un montaje de inhibiciones,

de frenos585 de las pasionesqueemergeny refluyen en distintosmomentoshistéricos,

haciendode las civilizaciones bienes perecederos.Ninguna garantía,pues, para una

supuestaperennidadde la cultura humana:

“Porque una civilización es una gigantesca integración de principios y
de normas, de usos y de ilusiones, a la vez que es una integración social
de seres humanos <2.,). El proceso de integración civilizadora es
sumamente lento, difícil, problemático. Está siempre en peligro de no
lograrse. hacen falta muchos siglos para que una civilización se
organice, y bastan tres o cuatro generaciones para que una civilización
se volatilice.586”

Sin duda, el optimismo renacentistay el orgullo ilustrado extinguieron sus

mejoresantorchasduranteel siglo XIX. Freudpertenecea esageneraciónde pensadores

55ORTEGA Y GASSET, J.: Meditación del pueblo joven, O.C.T.8, p.404.

586ORTEGA Y GASSET, J.:La idea de principio en Leibniz y la evolución de la
teoría deductiva, OCIS, p.326.
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y hombresde acciónque hicieron de la sospechauna nuevaluz con la que alumbrase

en el caminodel fenómeno.Queel hombre,el psiquismohumano,no es guiadopor la

razón fue la sospechafundante del psicoanálisis,a contracorrientede una de una

medicinaempecinadaen la anatomía,la herenciay susestigmas,y una psicologíaguiada

en sus albores científicos por el brillo de las facultadesde la concienciay de las

realizacionesculturaleshumanas.El suj etocartesianofueradicalmentepuestoencuestión

por la tesis de un pensamientoinconsciente.La postulaciónde una división entreun yo

de la autoconciencia,quesereconoceautorde sus actosy pensamientosconscientes,y

un sujetode lo inconsciente>agentede los sinsentidosquepueblanlas manifestaciones,

normalesy patológicas,del individuo, terminó con la ilusión de un Yo dueño de su

morada,terceraheridainflingida por el pensamientomodernoal narcisismohumano.En

palabrasde Freud,las dos tesisprincipalesde estaofensa,

“la de que la vida instintiva de la sexualidad no puede ser totalmente
domada en nosotros y la de que los procesos animicos son en sí
inconscientes, y sólo mediante una percepción incompleta y poco
fidedigna llegan a ser accesibles al yo y sometidos por él, equivalen a la
afirmación de que el yo no es dueño y señor de su propia casa.587’

Ortegano dudaen suscribirestacrítica al racionalismopsicológico. Recogemos

estaextensacita que, pensamos,Freudmismo podríahabersuscritosin ningún reparo:

“El sumo error, desde el Renacimiento hasta nuestros días, jite creer -con
Descartes- que vivimos de nuestra conciencia, de aquella breve porción
de nuestro ser que vernos claramente y en que nuestra voluntad opera.
Decir que el hombre es racional y libre me parece una expresión muy
próxima a ser falsa. Porque, en efecto, poseemos razón y libertad,’ pero
ambas potencias forman sólo una tenue película que envuelve el volumen
de nuestro ser, cuyo interior ni es racional ni es libre. Las ideas mismas
de que la razón se compone nos llegan hechas y listas de un fondo
oscuro, enorme, que está situado debajo de nuestra conciencia,
Parejamente, los deseos se presentan en el escenario de nuestra mente
clara corno actores que vienen ya vestidos y recitando su papel de entre
los misteriosos, tenebrosos bastidores. Y como sería falso decir que un
teatro es la pieza que se representa en su iluminado escenario, me
parece, por lo menos, inexacto decir que el hombre vive de su

5”FREUD, 5.: Una dificultad del psicoanálisis OCTUl, p.2436.
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conciencia, de su espíritu. La verdad es que, salvo esa somera
intervención de nuestra voluntad, vivimos de una vida irracional que
desemboca en la conciencia, oriunda de la cuenca latente, del fondo
invisible que en rigor sontos. Por eso el psicólogo fien e que
transjormarse en buzo y sumergirse bajo la superficie de las palabras,
de los actos, de los pensamientos del prójimo, que son mero escenario.
Lo importante está detrás de todo eso.588”

En estalíneade pensamiento,Ortegadesdoblaestadivisión entreel conocimiento

y el sistemade apetenciasen el interior mismo de los movimientosvolitivos del hombre:

Querer es esencialmentediferente a Desear> aunqueaparezcanidentificadosen el uso

común que sehacede estos términos:

“En la conversación solemos usar, como equivalentes, las ideas de querer
y desear. la bservación psicológica rnuestra,sin embargo, que una y otra
se refieren a fenómenos psíquicos muy disrinros,589”

Sería dificil sobrevalorarla dimensión freudianaque adquiereel pensamiento

orteguiano en estas páginas sobre el deseo.Parte Ortega de una crítica a la idea

evolucionistade la adaptaciónal medio como reguladory organizadorde las formasy

conductasvitales en Ja naturaleza.Aquí se le impone a Ortegauna insuficienciade la

teoría: a partir del entusiasmoproducidopor las perspectivasbiomédicasque abrió el

descubrimientode la actividad hormonal> Ortega plantea el estatudo de aquellas

funcionesvitales que no cumplen con su pretendidafinalidad adaptativa.Y es en el

terreno de la vitalidad psíquica dondeva a mostrar de maneramás palpable la

presenciade funcionesque, siendoprecisamentelas más radicalesen este nivel, sari

precisamentelas menosorientadasa lograr la adaptaciónal medio exterior. Además,

sefiala Ortega, este psiquismo no adaptativo superaen cantidad, en variedad y en

potenciaa todo aquel otro encargadode regularla interaccióncon el medio.Esto no es

por azar. En el estado inicial del ser humanoOrtega sitúa una volición masiva e

538ORTEGA Y GASSET, J.: La elección en amor, O.C.T.V, p.602.

589ORTEGA Y GASSET, J,: “El deseo”, en EJ «Quijote»en ¡a escuela, O.C.T.2,
p.287.
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indiferenciada,el tesoro enorme de apetitos primarios590. Solamentela experienciade

la realidadva produciendouna secesiónen el psiquismoinfantil entreaquello que es

posible satisfacery aquello otro que, de aquellasapetenciasprimarias, se muestra

imposible de ser satisfecho.De aquí, surge la voluntad como sistemade apelencrns

orientadaspor la percepcióny el pensamientoconsciente,haciasu cumplimientoa través

de los objetos adecuadospresentesen la realidad. De otro lado queda el deseocomo

movimiento volitivo sin objeto en la realidad, sin posibilidad de cumplimiento~

dinamismo que mueve la voluntad hacia el objeto de satisfacciónque siempre se

mostraráesquivo,insuficienteo inadecuado:

“El deseo nutre el querer, lo excita, gravita sobre constantemente sobre
él, moviéndolo a ampliarse, a ensayar una vez y otra la realización de
lo que ayer era imposible.591”

El deseocomo siempre insatisfecho,y su objeto como objeto perdido, objeto

imposible de hallar -El deseo, en sentido estricto, implica el darse cuenta que lo

deseado es relativa o absolutamente imposible592, nos diceOrtega-,el deseoconsiderado

como un anhelo (Wunsch>, es propiamenteel deseofreudiano. La urgenciade la vida,

la presión de la necesidadque reclamaser satisfecha,se muestraen la primera infancia

en toda su plenitud y dota al niño en los primeros aflos de la vida del repertorio dc

tendenciasy movimientosquele dirigenhaciael logro desu satisfacción.Este repertotio

que, por ser un comportamientoregistradoen la dotación instintiva de la criatura,

cumple una finalidad adaptativade conservaciónde la vida, cumple también en Freud

la labor inicial de apoyarel plus de satisfacciónque se encuentraasociadode forma

inherentea la satisfacciónde dichas funciones de conservación.Es este plus el que

inaugurael psiquismoal inscribir en él las huellasindeleblesde un goceque se tratará

de recuperarcadavez que la satisfacciónreclamesu cumplimiento:

590lbidem.

591ORTEGAY GASSET, J.: Op.Cit.p.288.

5%RTEGAY GASSET, J.: Op.Cit.p.287,
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“<..,) la acumulación de la excitación (..,) es sentida como displacer y
pone actividadal aparato para atraer nuevamente el suceso satisfactorio.
en el que la disminución de la excitación es sentida como placer. Tal
corriente, que parte del displacer y tiende hacia el placer, es lo que
denominamos un deseo (,•)593

La experienciaprimordial desatisfaccióncumplidapor el objeto dela necesidad,

inauguraen Freudun doble movimientoconstituyentede la vida psíquica.El primero,

al quenos hemosreferido en los párrafosanteriores,es aquel medianteel cual el ser

humano ha de producir una actividad intelectiva adaptadaa la consecuciónde la

finalidad quepretende:recuperarel objeto de su satisfacción.El cumplimientode este

logro exigirá incorporar a los procesospsíquicos apetitivOs puestos en juego, la

percepcióny la adecuaciónde la conductaa las leyes queregulanla realidadexterior.

Freudy Ortegaadmitenun estadoinicial de la infanciaen el queno existemásqueun

todo indiferenciadode exigenciaspulsionalesdel quese irán bifurcandodos distintos

sistemasde apetenciasen función de su respuestaa las exigenciasde la realidad:

“Pues bien; en el niño, esta diferencia no existe, Ignora que unas cosas
son posibles y otras no. Su volición tiene un cariz anterior a esta
djerencia entre querer y desear Cuando la experiencia le va mostrando
la imposibilidad de satisfacer ciertos apetitos, y la técnica para satisfacer
otros, su voluntad propiamente tal se va retirando de muchas cosas que
persisten, no obstante, corno apetecibles, bien que irrealizables. El
contacto con el medio selecciona del tesoro enorme dc apetitos primarios
unos pocos que resultan prácticos, mientras el resto perdura
desarticulado de su realización exterior, en calidad de «meros
deseos»,594”

De estamaneralo que empezómotivadopor la prosecuciónde un goce -la actividad

pulsionaldel Ello-, devieneactividad pensanteen las instanciasyoicas, que postergan

la satisfaccióna la adecuacióna la realidad y dirigen la conductainteligente del

individuo en el mundo,del que toma consciencia.De estamanera,el procesoprimario

que obedecesolamenteal principio del placer> seencuentrasometido a los intereses

393FRELTD, 5.: La interpretación de los sueños, OCTí., p.7O8.

5940R1E0AY GASSET, J,: Op.Cit.p.287-289.
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adaptativosvitales reguladospor el proceso de pensamiento,secundariorespectoal

primero y que viene impuestopor el principio de realidad, exigencia de postergar,

sometery reprimir el goce a las condiciones materiales,pero sobre todo morales,

impuestaspor el sistemadeprohibicionesy los idealesvigentesen el discursosocial que

transmitenlos padresy el restode las figuras significativaspara el niño. A partirde aquí

la concienciay el Yo se presentanal restode laspotenciasy estructurasdel psiquismo

como los vigilantesrectoresde la totalidad de su vida anímica,de susmovimientosy

de las eleccionesde objetos a los que se orienta. Tratan de erigirse en la fuente

originaria de sus apetencias,alienándoseen la concienciade sí mismo comounidad y

totalidad de lo psi quico, al tiempo que se extrañan de las fuentes primarias,

inconscientes,de la actividadmentaldondese sitúala energéticapulsional queimpulsa

y dinamiza el conjunto de los procesosvolitivos. Identificado, pues, el Yo con lo

mental, adscribirá la voluntad a la sobrevaloraciónde la potencia de sus ideas y

pensamientos,pasandoa integrar el conjunto de mecanismosdefensivos,protectores

contra la emergenciade los movimientosprofundosque reclaman una satisfacción

inadmisible para las instanciasadaptativasy de conservaciónquecontrolanel accesode

aquellos a la concienciay la motilidad. Si paraFreud la voluntadcumple su función

volitiva en una posición secundaria al estar adscrita a las instancias psíquicas

genéticamentemás tardías -Yo y Superyo tienen su origen en el Ello, así como la

concienciaes secundariarespectoa la vida inconsciente-,de forma equilátera Ortega

adscrive la voluntad al espíritu en una función y posición similares:

“Cuanto más va penetrando la actual psicología en el mecanismo del ser
humano, más evidente aparece que el oficio de la voluntad, y en general
el del espíritu, no escreador, sino meramente corrector. La voluntad no
mueve, sino que suspende, este o el otro ímpetu prevoluntario que
asciende vegetativamente de nuestro subsuelo anímico. Su intervención
es pues, negativa. Si a veces parece lo contrario, es por la razón
siguiente: constantemente acaece que en el intrincamiento de nuestras
inclinaciones, apetitos, deseos, uno de ellos actúa como un freno sobre
el otro. La voluntad, al suspender ese refrenamiento, permite a la
inclinación, antes trabada, que fluya y se estire plenamente. Entonces
parece que nuestro «querer» tiene un poder activo, cuando, en rigor, lo
único que ha hecho es levantar las exciusas que contenían aquel ímpetu
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preexistente.5””

Queda establecido así un par dialéctico, extensión de la división entre la

ividad pensantey los movimientos apetitivos.El sistemade apetenciasprimario se

desdoblandoen un querer y un desear a lo largodel procesosocializadordel nifio.

omnipotencia del pensamiento, uno de los rasgos con los que Freud caracterizael

>mentonarcisistade la infancia,ha de ir sufriendola prueba de realidad parasituar

sus coordenadasprecisaslo posible, relegandoa la actividad fantasrnáticalas

ttasías desiderativasde la realizaciónde lo imposiblede su deseo.Por su finalidad

iptativa596, la concienciay, posteriormente,el Yo de la topologíafreudiana van a

orporar como identificacionesimaginariasinconscientesaquellosobjetosseñalados

no deseablespor el Ideal, objetosa los quese dirigirá la concienciaperceptivay la

iciencia moraldel individuo. La voluntad, el querer,encuentraasí la definición de su

etc,aunqueseaun objeto alienadoen el deseodel Otro. Peroes un objeto “posible”:

“En algún lugar del nódulo de su yo se ha creado un órgano inspector
que vigila sus impulsos y sus actos, inhibiéndolos y retrayéndolos
implacablemente cuando no coinciden con sus aspiraciones. Su
percepción interna, su conciencia, dacuenta al yo en t¿dos los sucesos
de importancia que se desarrollan en el mecanismo anímico, y la
voluntad dirigida por estas informaciones ejecuta lo que el yo ordena y
modifica aquello que quisiera cumplirse independientemente. Pites esta
alma no es algo simple sino más bien una jerarquía de instancias, una
confusión de impulsos, que tienden, independientemente unos de otros,
a su cumplimiento correlativamente a ¡a multiplicidad de los instintos y
de las relaciones con el mundo exterior. Para la JI¿nción es preciso que
la instancia superior reciba noticia de cuanto se prepara, y que su
voluntad pueda llegar a todas partes y qercer por doquiera su inflijo.
Pero el yo se siente seguro (...) ~“

Sin embargo,los deseosgenuinosdel sujeto no seplieganni facilmenteni en su

ilidad a las demarcacionesdel Ideal, e insistenen lo inconscienteen el cumplimiento

3”ORTEGA Y GASSET, J.: La elección en amor, O.C.T.V, p.602.

596 Pulsiones de conservación en el primer modelopulsional freudiano.

597FREUD, 5.: Una dificultad del psicg.~¡álisis, O.C.T.III, p.2434-5.



de sus exigenciasde satisfacción,Es estedeseoque permaneceen lo inconscientecomo

reprimido por las fuerzascivilizadorasy las exigenciasculturales-interiorizadaspor el

sujeto en la instanciasupe¡yoica-,lo que se muestracomo profundamenteopuestoa

• cualquierf’uncionalidad adaptativa,ya que sólobuscacomofinalidad su satisfacción,y

esto en el registro de la fantasía,pues sólo allí pude encontrar el terreno de su

cumplimiento,registro de las huellassignificantesde un gocepretérito:

“Sabernos que el principio del placer corresponde a un funcionamiento
primario del aparato anímico y que es inútil y hasta peligroso en alto
grado, para la autoafirmación del organismofrente a las dificultades del
mundo exterior Bajo el inflijo del instinto de conservación del yo queda
sustituido el principio del placerpor el principio de la realidad,que, sin
abandonar el propósito de una final consecución del placer, exige y
logra el aplazamiento de la satisfacción y el renunciamiento a algunas
de las posibilidades de alcanzarla, y nos fuerza a aceptar pacientemente
el displacer durante el largo rodeo necesario para llegar al placer El
principio del placer continua aún, por largo tiempo, rigiendo el
funcionamiento del instinto sexual, más d¡ficilmente «educab le», y
partiendo de este último o en el mismo yo, llega a dominar el principio
de la realidad, para daño del organismo entero.

Apartir de aquí quedan definidas las condiciones del conflicto psíquico. La

voluntad y el deseose adscribencomo tendenciasa instanciasy a sistemas psíquicos

diferentesy antagónicospor su función y su finalidad. Las neurosisson la cámarade

amplificaciónde esteantagonismopresente,por lo demás,en la cotidianeidadde la vida

humana:

En ciertas enfermedades (...) El yo se siente a disgusto, pues tropieza
con limitaciones de su poder (...) dentro del alma misma. Surgen de
pronto pensamwntos de los que no se sabe de dónde vienen, sin que
tampoco sea posible rechazarlos, Tales huéspedes indeseables parecen
incluso ser más poderosos que los sometidos al yo,’ resisten a todos los
medios coercitivos de la voluntad, y permanecen impertérritos ante la
contradicción lógica y ante el testimonio, contrario a la realidad. O
surgen impulsos, que son como los de un extraño, de suerte que el yo los
-niega, pero no obstante ha de temerlos y tomar medidas precautorias
contra ellos. El yo se dice que aquello es una enfennedad (...) pero no

598FREUD, 5.: Más allá del principio del placer, O.C.T.III, p.25O9.
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pitede comprender por qué se siente tan sin gularmente paralizado.599”

El deseopersisteen lo inconscientearticuladocomo demanda que trata de hacerseoir

en el discursoy los actosconscientesdel sujeto. El sistemayoico como instancia,la

represión como mecanismoy la censura como actividad regulan o rechazanen la

medidade suscapacidadesel accesode esaenergética,el empujede esedinamismomás

primarioy máspotentecuantitativay cualitativamentequelos recursosdisponiblespor

la voluntad,que son deudoresde aquellos:

“Ciertamente que nada puede ser querido si no ha sido antes objeto de
un apetito primario (...) De la cuna a la sepultura es la existencia una
lucha de fronteras entre nuestras voliciones y nuestros deseos (.3 El
deseo es un querer fracasado (...) mas, por otra parte, sigue en él
viviendo el apetito primario, siempre presto a transformarse otra vez en
voluntad ()600

“Y es curioso advertir, desde luego, que esa trastierra espiritual, esa
fauna psíquica inadaptada, es mucho más rica, enérgica y abundante que
la prudente y útil601”

Una concepcióntal del sistemay de la dinámicade las fuerzasmocionalesdel

psiquismono podíadejarde arrojar indicacionesprecisassobrela salud. Ortega,y en

coherenciacon la posición primariay la capacidadgenésicaque otorgaal sistemade

apetenciasradicalesqueconstituyenel motor de lo psíquico,se define afavor de una

acción educativaque no limite ni coarteel deseopor interesespuramenteutilitarios,

adaptativos.El deseoesla fuentey el reservoriode las mnotivaciónesque van a nutrir

las posibilidadescreativasy la orientaciónhacia la vida en el sujeto. En estesentido,

Ortega se almea con las consecuenciasmás subversivasdel psicoaná]isis,por una

educaciónque privilegie el deseo del sujeto frente a los ideales de normativización

colectivos. Una represióndel deseode cortas miras cercenala disponibilidad de los

recursospsíquicospara la realizaciónexistencialdel hombre.Orteganos adviene:

“~‘FREUD, 5.: Una dificultad delpsicoanálisix, O.C,T.III, p.2435.

600ORTEGA Y GASSET,J.: Op.Cit.p288.

60~ORTEGA Y GASSET,J,: Op.Cit.p.287.
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“Cuanto mayor sea nuestro repenorio de deseos, más grande es la
superficie ofrecida a la selección en que se va decantando el que

• y nos recomiendafomentar los apetitos, formando un abundante stock de ellos en el

alma juvenilt33” No estámuy lejanade estola finalidad de la labordel psicoanalistacon

su pacienteneurótico, aquejadoprecisamentede una restricción tal del deseo que le

inhibe en sus funciones,le atenazacon la angustiao le rnaltratacon los síntomas.Esta

labor fue equiparadaexpresamentepor Freud, en alguna ocasión,con aquella de la

pedagogía, al definir la psicoterapiacomouna especie de reeducación604:

“El neurótico es incapaz de gozar y de obrar; de gozar, porque su libido
no se halla dirigida sobre ningún objeto real; y de obrar porque se halla
obligado a gastar toda su energía para mantener a su libido en estado
de represión y protegerse contra sus asaltos. No podrá curar más que
cuando el conflicto entre su yo y su libido haya terminado y tener de
nuevo el yo la libido a su disposición. La misión terapéutica consiste,
pites, en desligar la libido de sus ataduras actuales, sustraídas al yo, y
ponerlas nuevamente al servicio de este último.605”

Poder querer lo que se desea;permitirse desearlo que se quiere, serían las

fórmulas del acuerdo logrado entre los objetos propuestospor la concienciay el

movimiento apetitivo inconscientetras las huellas del objeto causa del deseo.La

propuestaorteguianade una inversión de la dirección educativadesdeel medio al

hombre-adaptandoel primero al segundo,y no a la inversacomo esla prácticahabitual

que denunciael filósofo-, se orienta a favor de primar el tono vital primigenio de

nuestra personalidad~ y sintetiza la condición de salud que se desprendede las

concepcionesfreudianas:solamenteuna educaciónsuficientementeflexible y permisiva

602ORTEGAA Y GASSET,J.: Op.Cit.p.288.

~ORTEGA Y GASSET, J.: Op.Cit.p.289.

60tREXJD, 5.: Prefacio para un libro de Oskar Pflster, OCTIl, p.1936.

603FREUD, 5.: Lecciones introductorias al psicoanálisis, OCTIl, p.24O5.

~ORTEGA Y GASSET, 3.: Op.Cit.p.292.
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en la satisfacción de las mociones pulsionales durante la infancia posibilitará la

configuración psíquica de unas instanciasyoicas suficientementepermeablesa la

dinámicade lo inconsciente,paraqueel deseono tengaque recurrir a la produción de

formacionessustitutivaspara su satisfacciónneuróticao perversa.Concluyamoseste

punto recordandouna recomendaciónde Freud a los educadores,que apuntaa su

compromisoético con esetono vital del educandodel quenos hablaOrtega:

“<1..) el pedagogo trabaja con un materialplástico, accesible a cualquier
impresión, y deberá imponerse el compromiso de no plasmar la joven
vida psíquica de acuerdo con sus propios ideales personales, sino más
bien ajustándose a las disposiciones y posibilidades particulares del
objeto.607”

6.2.3. La condición de amor,

Las representacionesdel Amor en nuestracultura, esasimaginarizacionesde

aquello que nos mueve,que nos arrastraincluso en brazosdel otro, de eseobjeto que

polarizanuestrodeseo,siemprese han construidoalrededorde aquello que puedadar

forma a lo caprichosode su elección, a lo insensatode su acto, lo voluble de su

orientacióno lo fugaz de su tiempo. Todo ello a dado a la vida amorosasu condición

de misterio.Misterio queno se limitaba a las sugerenciaspropuestasdesdeel arte, sino

que colonizabacon sus efectosel ámbito privado de la familia y de las relacionesde

parejaen todassusvariantes.Sin embargo,sólo esa finalesde siglo XIX, cuandoFreud

desarrollala intuición clinica, presenteen sutiempo, de quela vida amorosaparticipaba

en gran medidaen ciertos trastornospsíquicos,queseva a procedera la exploraciónde

ese continentemisterioso. Su paciente labor de disección psicológica, imbuida del

espíritu científico y positivista de la época,aunqueno de sus formas,fué permitiendo

confeccionarla topologíadel amor, los circuitosdel deseo,los anclajesde la pulsión.

Que a partir de Freud habría un antesy un despuéspara el Amar es algo que fué

rapidamenteadvertidopor los espíritusmásavisadosdel momentoen la capital cultural

~‘FREUD,5.: Prefacio para un libro de OskarPfster, OCTil, pl936.
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de aquella europa<02.

Podemosrecorrerla lógica discursivaque, sobreel tema, se encuentraen las

obrasde Freud,arrancandodesdesusconsideracionessobreel objeto609,en 1905 -pues

setiene que dar una elecciónde objeto (Objekrwahl) antesde quepuedadarseninguna

condición de amor (Liebesbedingung)-, hasta la trilogía consideradacomo mas

específicamentereferidaa la vida amorosa,en escritosde los aflos 1910, 1912 y 1917

respectivamente610.Por su parte, Ortegaagrupa,tambiénen unatrilogía, los textos mas

relevantessobrela vida amorosa611,en artículosde los aflos 1926y 1927.

Ningún psicoanalistapuedenegarlo cotidiano del temadel amor en la quejade

sus pacientes.Amar, seamamal. Lo que tiene como horizontela felicidadde la gente,

sin embargoproduceunade las vertientesmás cotidianasdel malestaren la cultura. El

‘mal de amores’,rio esun nial del siglo, aunqueen estelo hayamoscolocadocomo ese

real que no acabamosde creernosque seresistaa su tratamientopor lo social.Por que,

efectivamente,ciertosidealessocialesnos habíanpuestosobrela esperanzade que los

• impasesdel amorno podíandurarmucho: las luchasfeministas,la sexpol, la revolución

sexual,la técnicade la contracepción,etc.Despuésfueron las ciencias“psi” las que nos

auguraronterapéuticasque,haciendocientífico el amor,tomaríanlo sexualcomolo real

• 608E1 periodistay ensayistaKarl Kraus seopuso al psicoanálisiscon toda su ácida
perspicacia,tal vezen último esfuerzorománticopor protegeral Amor, apostandopor
su objeto másvalorado: el -¿eterno?-misterio femenino.Tal vezganasela apuesta.La
preguntasobrela mujer cierra la obra freudiana.Hubo que esperara los desarrollosde
J.Lacan para que la vida amorosa se desvistiesede sus -¿últimos?- ropajes, se
desubjetivaselo suficientecomo para que pudieraaflorar la estructuralógica que la
sostiene.

609FRJEUD 5.: Tres ensayos para una teoría sexual, OCTIl, PP.’ 169-1237.

610FREUD, 5.: Sobre un tipo especial de la elección de objeto en el hombre,
O.C.T.H, ppl625-l63O~Sobre una degradación general de la vida erótica, OCTIl,
pp.1710-1717;El tabú de la virginidad, O.C.T.III, pp,2444-2453.

“‘ORTEGA Y GASSET, J.: Estudios sobre el amor, O.C.T.V, que incluye:
Facciones del amor, pp.SSl-59O,Amor en Stendhal, PP. 561-596,y La elección en
amor, pp.597-626.
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sobre lo que operar eficazmente.Sin embargo,se resiste. El amor, como lugar de

encuentroprivilegiado entrelos sereshumanos,nos habla de continuosdesencuentros,

de elevados índices de insatisfación;no digamos de sufrimiento, pues, incluso, el

sufrimientomismo llega a ser uno de los nombresdel amor¿hayamor sin sufrimiento?

Pero¿enqué se autorizael psicoanálisisparahablar del amor?El psicoanálisis

no se encuentracon el amor de entrada. Tampoco lo aborda específicamente.El

psicoanálisisse encuentracon el sufrimiento y con la palabra,con la queja que es

demandade amor al Otro. PeroeseOtro seconcretaen otrosparticularesquefuncionan

comoobjeto del que se esperauna satisfacciónque no siemprellega y, cuandolo hace,

no suele ser como se esperaba,o todo lo que se esperaba,o todo el tiempo que se

esperaba.Por su parte,quien espera,estámarcadopor su condiciónde sujeto hablante,

es decir, un sujeto deseante.Así pues, tenemosya configuradoslos dos términos del

drama:un sujeto hablante[$J, y un objeto [a] del que seesperaobtenerla felicidad en

cualquierade susvariantes.

Si el amores la forma queadoptala fuerzade unión entrelos humanos,el fondo

quedó siempre en el misterio de los dioses o la naturaleza.El psicoanálisis,como

proyectoracionalista,científico, deja el amor para los poetas,a los que reconoceser los

únicosquepuedenaccedera la verdad de esemisterio,Lo cual no equivalea decir que

el psicoanálisisdesprecieel amor, ni tan siquiera que lo descuide¿Cómo atenderlos

padecimientosde los neuróticos y desatenderel amor? El psicoanálisistrata de dar

cuentade las paradojasen quee] amor se ejercita,tratandode elucidarla lógica que le

subtiende.

¿Cuál es la originalidad del psicoanálisisen su abordajedel amor?Esta es la

preguntaqueposibilita el recorridoanunciado.Abordémosladesdeel principio.

Freud no tardó en postular la etiologíasexual de las neurosis,Es decir, tras el

amor, la sexualidad.Pero esto, si bien se sueledar como equivalenteen el discurso

corriente, para el psicoanálisisempiezaa hacerproblema.La sexualidadhumanano

respondeaningun determinismoinstintual queasegurela adecuacióndel sujeto con el

objeto que colme sus necesidades.Esta es la tesis fuerte de Freud en su texto Tres

ensayos para una teoría sexual (1905). El sujeto humanoes un sujeto sexuado.Los
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determinismosgenéticosy biológicosno resuelvenel problemade la posiciónsexuada

de cadacual. Serhombreo mujer, es una “elección”, elecciónque situa a cadacual en

un lado de la partición genérica.Esta elección se duplica en una elección de objeto

sexual,objeto que vendrá al lugar de la satisfacción.Pero ¿quésatisfacción?Es aquí

donde el psicoanálisisva a colocar el Complejo de Edipo y la castración como

estructurasqueorganizany condicionanestasatisfacción.De tal manera,la sexualidad,

ya diferenciadadel amor,seva a encontrarapartir de aquí dividida entregocey deseo,

El goce, como satisfacciónde la pulsión va a ir encontrandosus condicionesde

realizaciónsegúnlas condicionesdel deseoinconsciente.

La pulsiánes el registrode la satisfacciónprimariadel serhumano,satisfacción

indiferenciadapuessólo buscaeso, satisfacerse.Indiferenciaque se extiendeal objeto:

cualquieravale,cualquiera,claro está,quesatisfaga.En estaposiciónprimaria,el objeto

quedamuy lejos de ser algo prefiguradopor ningunasupestasabiduríanatural.Freud

va a llamar bisexualidada esta orientaciónpolivalente que se va a concretaren su

consideraciónde la sexualidadinfantil como perversay polimorfa: cualquierobjeto

parcial puedesatisfacerla pulsión. A partir de aquí ser heterosexualno esmásni menos

evidente que ser homosexual.La procreacióncomo fin de la sexualidadqueda así

completamentedesplazaday disociadadel gocesexual.Incluso se puedeafirmar que la

posiciónmáshumanaal fin y al caboseríala del fetichismo. Si estono llega a ser así,

es porque el deseoviene a imponer su limite al goce. Tal vez por ello tienen tan mal

acuerdo.El deseova restringiendosu campoal gocede maneraque el objeto termina

por singularizarse.

Ahorabien, estaoperaciónde pérdidade las posibilidadesdegoceva a dejarun

resto.Esterestova a ser la marcadel objetoparcial sobreel objetototal quees el objeto

del amor.La forma de estamarcava a serel rasgoqueva a perduraren el amor como

la condición de su cumplimiento.El deseoinconscienteva a buscary exigir en el objeto

lapresenciade condicionesparticulares,condicionesqueprepararánel encuentro.Porque

el amor es del orden del encuentro,pero sobreun fondo de repetición. Es encuentro,

pues,porquelejos de cualquieracomodaciónpredeterminadaentrelos sexos,va a ser

necesarioque cada cual cumpla las condicionespara el otro. A su vez, va a ser
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repeticiónporque estascondicionesse radican en la huellaque dejó en el sujeto un

primer objeto de la satisfacción,irremisiblementeperdidoya al ser sustituidopor su

representaciónpsiquica. Podríamoscondensar ambos significantes [re(petición)y

encuentro]paraescribirde forma unificada queel objeto de la sexualidadadultaseráun

objeto re-encontradoen lo inconscentede cadauno.

Así pues,desdela situaciónoriginariade un goceunitario con la madreen el que

la satisfacciónes autoeróticaen tanto queencuentrasu origen y su destinoen distintas

zonasdel cuerpo,el serhumanodeberáir soportandosucesivaspérdidas-destete,control

de esfínteres,renunciaa la masturbacióninfantil-. Esterecorrido culminaráen lo que

Freudaisló como el Edipo, momentoestructuralen el que la ley y el deseose anudan

parafijar las condicionesen las que al sujeto humanole seráposiblegozarde ahí en

adelante.Los avataressufridoshastaallí, así como la salidaquesehagade osemomento

edípico, marcará la posición subjetiva de cada cual como ser sexuado, lo que

determinarála elección de su objeto de satisfaccióny las condicionesque habráde

cumplir paraque seaamable.

¿Qué haceque la posición de Freud supongaun corte epistemológicoen la

consideracióncientífica de la sexualidadhumana?Indudablemente,y en primer lugar,

la diferenciacióndel orden del “instinto natural”, propio de la escalaanimal, de aquel

de la “pulsión” como el que convienea la sexualidadhumana.En segundolugar, la

consideraciónde la sexualidad como sexualidadinfantil; es decir, una sexualidad

realizadaen dos tiemposbiográficosseparadospor un tiempode latencia quedistribuye,

de unapartela experienciade satisfacciónen relación a los objetosprimordialesy, de

otra, la postergacióndel gocesexualparasu realizaciónsobreobjetosdesplazados.En

tercerlugar, la consideracióndel objeto como recuperaciónfantasmáticade un objeto

primarioperdido.Esteobjetoperdidoesel objeto del deseo,cuyahuellade satisfacción

va a tratar de recuperarsea través de objetos pulsionales, objetos parciales e

indiferenciados,A estos se opone, en el texto freudiano, el objeto de amor, objeto

unificado e idealizado,Pero el primer objeto de amor es sobre el que pesala ley del

incesto.Objeto,por tanto, prohibido,habráde disolverseen aquellosrasgosa travésde

los cualesel sujeto puedarecuperarlodesplazadoen otto objeto,ya en su edadadulta.
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Ya hemosvisto queen Ortegaencontramosunapropuestasobrelos movimientos

apetitivos del individuo queinteresatambiéna una diferenciaciónde los objetosa los

queserefieren. Si, por unaparte, el objetodel conocimientoeradiferentedel objeto del

deseo,a su vez esteúltimo no eracoincidentecon el objeto de la voluntad.Una nueva

diferenciaciónvendráa profundizarla división del sujeto respectoa susobjetos.

En su primer texto sobre el amor -Facciones del amor-, Ortega hace una

distinciónquenosimportamuchodestacar:distingueel amor del deseo. Losobjetosque

interesana ambospuedenfacilmenteno recubrirse,y su dirección y su dinámica son

opuestas:centrípetay pasiva para el deseo,centrífuga y activa para el amor. Sin

embargo,el métodode diferenciaciónestablecidoen base a las notascaracterísticade

uno y otro nos pareceinsuficiente,El texto, centradoen el amor,borra notasdel deseo

que se confundenen ciertasparadojas-así, por ejemplo, referirse al deseocomo una

tendencia pasiva-.Creemosque este texto hay queleerlo conEl «Quijote» en la escuela

(1920)y Corazón y cabeza (1927), teniendosiempreal fondo Vitalidad, Alma, Espíritu

(1924).

Vimos queen el primero Ortegahaceunadiferenciaciónfundamental,diferencia

el querer del desear. A partir de aquí, el deseoadquieretoda su potencia.Tras el deseo

sedespliegael amor.Ortegarefiereambosa la excitaciónproducidapor el objeto:

“En el modo de comenzar se parece, ciertamente, el amor al deseo (...)

porque el objeto lo excita, El alma se siente irritada (..,) en un punto por
una estimulación que del objeto llega hasta ella (..). Pero el acto
amoroso no comienza sino después de esa excitación(..)”612

Es decir, en términoslacanianos,que el objeto causael deseoy fundamentael amor,

Esta función del objeto como causareclamala previa inscripción en el psiquismodel

sujeto de un sistemadeseanteque puedaresonara la posteriorpresenciadel objeto.

Si en Facciones del amor, Ortegaplanteaunacondición estructuraldel amorque

permitey exige un estudiode esteprocesopsicológicomásallá de susmanifestaciones

fenoménicas,en Amor en Stendhal afirmasu permanenciaen la individualidad de cada

“2ORTEGA Y GASSET, J.: Facciones del amor, OC.T.V, pS56.

332



sujeto, su condicióninextinguible.Y estoes así porqueel amor pleno, paraOrtega,nace

de la raíz de la persona613. Y, desdeluego,la raízde la persona,para Ortega,no es el

lugarde la idea, que se tiene,sino el de la creencia, quesees. En su artículo posterior-

La elección en amor- Ortegaresume:

“(..) el fondo decisivo de nuestra individualidad no está ¡ejido con
nuestras opiniones y experiencias de la vida’ no consiste en nuestro
temperamento, sino en algo inris sutil, más erérea y previo a todo esto.
Somos, antes que otra cosa, un sistema nata de preferencias y desdenes.
(.3 El corazón, máquina de preferir y desdeñar, es el soporte de nuestra
personalidad Antes de que conozcamos lo que nos rodea vamos lanzados
por él en una u otra dirección, hacia unos u otros valores.614”

Y no pensemos,en esteordendel amor,que estesistemade preferenciasviene

prefigurado por algún automatismosexual biológico. Para Ortega el amor usa del

instinto sexual como una Jl¿erza bn¿ta”5, pero deningunamaneraseconfundecon él.

Además,Ortega,en este punto, se almeaclaramentecon la concepciónfreudianade la

pulsión en su distinción radical de los mecanismosinstintualesque rigen el mundo

animal. Si paraFreudla naturalezade lo sexualhumanoestáradicalmentemodificada

por su condición de ser hablante,de ser de cultura, en Ortega> la sexualidadhumana

tambiénestásometidaa la condición históricadel hombre,por lo queaquellase pliega

al drama interior que es la vida humana,dramaque transcurreen el interior de las

almas. Lo sexual,entonces,no actúaregido por las leyesde la selecciónnatural, sino

por elección, y esta elección va regida por ideales profrndos, fennentados en lo más

suluerraneo de la persona”’. No se trata, pues, de prefiguracionesbiológicas del

individuo, sino de las condicionesfantasmáticasdel sujeto.Escuchémosloen las mismas

palabrasde Ortega:

“3ORTEGA Y GASSET, Y: Amor en Stendhal, O.C.T.V, p.569.

“4ORTEGA Y GASSET, J,: La elección en amor, O.C.T.V, PS99.

61~ORTEGA Y GASSET, J.: Amor en Stendhal, O.C.T.V, p.58l.

616ORTEGA Y GASSET, J.: La elección en amor, O.C.T.V, p.623
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“(...) en e) hombre prácílcamente no existe, hablando con rigor el
instinto sexual, sino que se da casi siempre indisolublemente articulado,
por lo menos, con la fantasía.612”

Es aquí,en todo esteasuntodel amor, dondeOrtegasitúa el problemaesencial:

en su primer momento,el momentode la elección.¿Porqué adquiereestaprimacíael

temade la elección?Por que el amor

es (...)por su misma esencia, elección, Y como brota del centro personal,
de la profundidad animica, los principios selectivos que la deciden son
a la vez las preferencias más Intimas y arcanas que forman nuestro
carácer individual.””’

Dificilmente puedeser másfreudiano un planteamientoasí del amor. Ya nos

hemosreferidoal hechode que la percepciónde la radicalidaddel amoren lo psíquico

encaminóa Freud al descubrimientode lo inconsciente.Podríamosproseguiren esta

senda de convergencia tomando diversos conceptos, como la función de lo

imaginario”9, la miseriadel enamoramiento,la vocaciónunificadoradel amor, etc. Sin

embargo,y para no alejarnosdemasiadode nuestrotema,vamos a seguir retomandola

cuestiónde la permanenciadel amory su condición electiva.

Si paraFreudse da unadialécticaentrelo sustituible de los objetos -en cuanto

están constituidoscomo metáforasdel objeto primordial-, y lo permanentede las

condicionesque rigen su elección, en Ortegaencontramosla referenciaal anclajedel

objeto en determinadospuntos de la subjetividad del amante que insisten en la

reiteraciónde la eleccióndel objeto:

‘“ORTEGA Y GASSET, J,: La elección en amor, O.C.T.V, p.612.

“‘ORTEGA Y GASSET,J.: Op.Cit. p.6O5.

“9La totalizacióndel objeto parcial de la pulsión en objeto del amorvienemarcada
en Freud por su revestimientoimaginario y narcisista,imaginarizaciónque no dejade
seflalar Ortega,aunquelimitándola en suprtensiónomnicomprensivadel fenómenodel
amor como ficción, tal como pretendíaStendhalen su teoría de la cristalización. El
asientodel objeto de amor en el objeto del deseoy el objeto de la pulsión, limitan su
condición de ficción por el peso de lo real -de ahí la escriturade Lacan como
recubrimientoimaginariodel objeto-.
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“Hay individuos que aman a lo largo de su vida varias mujeres; pero
todas repiten con clara insistencia el mismo tipo de feminidad.’20”

En claraoposicióna la psicologíaempirista,Ortegaplanteala condición interior,

ya prefiguradacon anterioridada la aparicióndel objeto, de la elecciónamorosa-Antes

de que sobrevengan las contingencias externas, nuestro personaje inte flor está ya en lo

esencial formado’2’ -, interioridadquetiene su moradaen lo inconscientedel individuo,

ya que es una elección mucho más efectiva que cuantas se pueden hacer consciente,

deliberadamente’22. Por ello pierdetanto su carácter de libertad completa,como aquel

del azarabsoluto,para situarseen el carácter radical del sujeto623.

Entonces,si el amor no acuerdani con la libertad, ni con el azar,ni con los

determinismos biológicos, sino que es pasible de elección, encontraremossu

particularidaden la presenciade condicionesque le orientan. Si la elecciónrecaesobre

el objeto, la condición lo hacesobreel rasgo.No es posible, aquí, evitar resaltarla

importancia epistémicaque tiene, tanto para Freud como para Ortega, la atención

científica o filosófica a los márgenesde la experiencia. Si Freud puede elevar a

paradigmala condiciónde amorencontradaen un sujetopor la que el objeto de amor

lo erapor un cieno brillo en la nariz, paraOrtegael enamoradolo es de algún rasgo,

de algúndetalledel amado- voz, gesto,etc-, que le permitaelegirlo. Lo universales la

presenciadel mecanismode la condición de amor en la elección del objeto, no lo

panicularde cadaelección,puesal responderestaa lo másradical del sujeto,no puede

por menosde satisfacerlesolamentea él:

“(...) el amor (...) Tiene siempre un objeto. Y aunque la persona real no
coincida con este objeto imaginarlo, algún motivo de afinidad existirá
entre ambos que nos lleva a suponer tal mujer, y no tal otra, como el

‘20ORTEGA Y GASSET, Y Op.Cit. p.óOS.

‘21lbidem.

‘2ORTEGA Y GASSET, J.: Op.Cit. p.6l4.

“3lbidem,
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624’’substrato y sujeto de aquellos encantos.

Concluyamos.De la presenciade una ley interna que regulala vida amorosay

de su radicalidad en el ser del individuo toma el amor su potenciaepistémicay su

carácterde verdad.Ortegalo dice con rotundidad:en la elección amorosa revelamos

nuestro más auténtico fondo625. Situados en ese nivel, los registrosque regulan la

elecciónamorosase encuentranen aquellazona del psiquismoopacaa la conciencia -

inconsciente en Freud,ámbito del alma en Ortega-.Ambascoincidenen ocuparla zona

en la que se encuentranlos anclajeshistóricos,colectivosy biográficos,constituyentes

de la subjetividadde cadacual, aquello que, por conformarnos,queda velado para

nuestrapropia percepción,para el propio conocimientode nosotrosmismos,En la

lección amorosasoporta el sujeto una nueva confrontación con la división que le

constituye.En unadimensiónde su existenciaque tanto importa a su vida toda,el acto

de elegir el objeto de amorseradicaen los determinantesque no estándisponiblesa su

albedrío ni respondena la dirección que marcala voluntad. La cegueradel amor, la

vendade Cupido son la metáforay la alegoríaque, en este terreno,señalanla verdad

del desconocimientoque nos determina.

6.2,4, El «Yo» y el cuerpo,

Una vez caducas las identificacionesdel psiquismo con el alma, y de la

materialidadbiológica con el cuerpo,las relacionesentreel Yo como conjuntounitario

de representacionespsíquicas,y el organismo como generadorde sensacionesque

interesana las posibilidadesde existencia del ser humano, han delimitado como

problema a pensarel ser del cuerno. La respuestaque se de a esto va a interesar

necesariamentea nuestraconcepciónde lo psíquico, así como a nuestraconsideración

de lo somático.Entre lo simbólicode los sistemasderepresentaciónculturalesy lo real

‘24ORTEGA Y GASSET, J.: Op.Cit. p.6l3.

‘~ORTEGA Y GASSET, J.: Op.Cit. p.603.
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de los organismos biológicos,sedelimita en su intersecciónlo imaginariodel cuerpo.

De esta forma, el cuerpo apareceno como una construcción celular, sino como

construcción representacionalde un real biológico. Por otro lado> el fin de la

consideraciónteológica de la creación de los seresvivos y el triunfo de las tesis

evolucionistas,volvieron a establecerpuntosde encuentroentre la idea del desarrollo

biológico de los organismosy el desarrollopsicológicode la estructuramental humana.

Una concepcióngeneralde la vida evolutivay genéticaacercabala comprensiónde las

interrelacionesposiblesy necesariasentrelos elementosde la dicotomíaclásicaalma-

cuerpo.Desdela vertientequenosocupa, la topologíade lo psiquico, el recorridodesde

lo material a lo espiritual se presentacomo un continuo por la interposiciónde

estructuras,funciones e instancias psíquicasque tratan de ir dando cuenta de la

composiciónque, desdeel despeguede la muda materialidad,va a concluir en las

capacidadesmentalessuperiores.Ortegay Freudvan a considerarque el cuerpotoma

de lo biológico la sustanciaparaque, mediantela percepciónde los efectosde su propio

funcionamientoen la interacciónconun universohumano,es decir, atravesadopor una

multiplicidad de sistemassimbólicos -particularmenteel lenguaje-,se constituyanlos

primerosesbozosdel psiquismomásoriginario operandoun recorte en lo real.

Si continuamosacompañandoa nuestrofilósofo en el camino haciae] extremo

somáticode nuestropsiquismo,habremosde encontramosuna última expresiónde este

en lo queOrtegadenominael yo corporal:

“Este volumen esferoide del alma termina en una periferia que es el yo
corporal (...) película de vario grosor, adherida de un lado a la esfera
del alma; de otro, a la forma del cuerpo material»6”

Tal vez sea esta particularidadde estarconstituido al modo fronterizo de una

dermisqueenvuelveun volumen-sin queella mismalo sea,sino superficiede contacto

entre aquellos que, en este caso, son el volumen «quas! extenso>) del alma y la

materialidaddel volumen corporal-, la que caracterizamás propiamentea estetercer

«yo». La constituciónde este «yo» viene dadamás que por los datosextereoceptivos,

‘26ORTEGA Y GASSET,3.: Vitalidad, Alma, Espíritu, O.C.T.2> p.466.
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por aquellassensacionespropioceptivasque dibujan el mapa de nuestrainterioridad

camal; es decir, datossensitivosqueconfiguran una cierta representaciónmental, más

o menosdelineada,del interior de nuestrocuerno,representaciónqueimaginarizalo real

de la fisiología corporal:

“Nuestra vida psíquica y nuestro mundo exterior se hallan ambos
mornados sobre esa imagen interna de nuestro cuerpo (<27

Dejemospara otro lugar las disquisicionesque, a reglón seguido,haceOrtega

sobrelas relacionesentrela psicopatologíay la percepcióndel intracuerpo. Simplemente

resaltemosestedatocomo refuerzode la argumentacióncon la queOrtegaquiereseflaiar

lo radical de esteestratode la personalidad,marco dentro del cual todo nos aparece’23.

El papel de la percepciónen la génesistópicadel «yo» constituyeparaFreuduna

fundamentaciónconstanteen toda su obra. Es cierto que para él hay una diferencia

cualitativaentrela percepciónde aquelloqueseproducefuera del organismo,y aquello

que tiene su fuente estimulardentro del mismo. Estadiferenciavienemarcadapor la

transcendenciaque tieneparaFreud,en su elaboracióndel pricipio del placer/principio

de realidad,la posibilidadde huida frenteal estimulodesestabilizadorde la homeostasis

por la que el organismose regula. Ahora bien, para el sistemapercepción-consciencia

todos los estímulos,procedande dondeprocedan,son exteriores,La organizacióndel

psiquismohumanoarrancade estasituaciónestimularen la quedesdela perspectivadel

binomio placer-displacerse va a poneren juego la misma posibilidadde la existencia

material de la vida. Frente a la pura urgenciade lo viviente, la percepciónva a ser

forzadaa constituirseen sistemaquede repuestaa sus requerimientos,constituyendose

en un “medio” estable,organizadoy organizadormediantela posibilidad de regulación

de la energíacirculanteen el sistemageneraldel organismo:

“Lo vemos emanar [al Yo), como de su nódulo, del sistema P.
[percepción]y comprender primeramente lo Prc [preconsciente].,

627ORTEGA Y GASSET,J.: Op.Cit. p.457.

628 Jbidem.
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inmediato a los restos mnémicos.”9’

De entre el mundo estimular aquellos estímulos que provocan percepciones

dolorosasaparecencomo privilegiados por su caracterperentorio. Ortegatambién lo

resefia:

“El neurasténico suele padecer pequeños trastornos circulatorios,
desórdenes vasculares, que suscitan en el interiordel cuerpo sensaciones
insólitas. (...) Mas cuando en él se producen esas insólitas sensaciones,
la atención comienza a retraerse del mundo externo y a fijarse con
frecuencia e insistencia anormales en la interioridad de nuestro
cuerpo.’30”

Este procesopropioceptivotoma, tambiénpara Ortega,un alcancede primera

magnitudpsíquica.Nadamenosqueoperacomomotor dela torsión atencionalquepone

al hombreen caminode serlo; es decir, el camino de la reflexión, de la razón más allá

de la consideraciónde la aparienciade lo exterior, Ya sabemosla importanciaque da

Ortegaa esavueltahacia lo íntimo> de esacapacidadde ensimismamiento del hombre

como hecho diferencialfrente al mundo animal:

“Que el hombre desatienda el medio, en diálogo con el cual vive,
y, haciendo virar la atención, se vuelva de espaldas a aquél y se ponga
a nitrar su interior, es relativamente anómalo, Y, sin embargo, gracias
a esta anomalía se ha descubierto el hombre intimo y todos los valores
anejos a él que son considerados como los superiores. ( ) La percepción
del intracuerpo, motivadas por anomalías fisiológicas, ha sido
probablemente el pedagogo que ha ense fiado al hombre a revenir la
dirección espontánea de sufleerza atencional. Iniciada así la con versión,
educada y afinada, pudo luego penetrar hasta lo psiquico y lo
espiritual.’31”

Freud, por su parte, recoge cómoya la psicofisiologia a destacadoal cuerpo

como lugar privilegiado en la producciónde percepciones,privilegio que suscribeal

sefialarlo como factor diferenteal constituidopropiamentepor el sistemapercepción-

‘29FRE’JD 5.: El «Yo» y el «Ello», O.C.T.I1I, p.27O7.

‘30ORTEGA Y GASSET, J,: Op.Cit. p.457.

‘31ORTEGA Y GASSET, J.: Op.Cit. p.458.
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conscienciaen la génesisyoica por diferenciaciónde lo pulsional originario. En este

campoestimularque constituyeel cuerpo,nuevamenteel displaceraportalo esencial:

“EJ propio cuerpo, y, sobre todo, la superficie del mismo, es un lugar del
que pueden partir simultáneamente percepciones externas e internas. (...)

También el dolor parece desempeñar en esta cuestión un importante
papel, y laforrna en que adquirimos un nuevo conocimiento de nuestros
órganos cuando padecemos una dolorosa enfermedad constituye quizá el
prototipo de aquella en la que llegamos a la representación de nuestro
propio cuerpo632”

Así pues, si para Ortegael intracuerpoes la base de ese «yo corporal», su

importanciaestáen razón directacon lo radical de su extracción:

“Nuestra vida psíquica y nuestro mundo exterior se hallan ambos
montados sobre esa imagen interna de nuestro cuerpo que arrastramos
siempre con nosotros y viene a ser como el marco dentro del cual todo
nos aparece.633”

En estemismo sentido,si paraOrtegael carácterencuentraen estarepresentación

del intracuerpouna de sus raices,paraFreud,el «yo» encuentrasu última raízy asiento

en el mundo de lo corporal.Si Ortegaseñalasu dobleextracción,su doble pertenencia

a lo psíquicoy a lo somático con el propio significanteque lo nombre«yo corporal»,

o bien, situandoloen relacióna las otraspartesde su topología.Freud,por su parteno

se muestramenostajante:

“El yo es, ante todo, un ser corpóreo, y no solo un ser supetficial, sino
incluso la proyección de una superficie.’34”

reafirmandoseaflos más tardeen estamisma consideración::

“El yo se deriva en último término de las sensaciones corporales,
principalmente de aquellas producidas en la superficie del cuerpo, por
lo que puede consideren-se al yo como una proyección mental de dicha
superficie y que por lo demás, como ya lo hemos visto, corresponde a la

‘32FR.EUD, 5.: Op. cit. p.2O79.

‘33ORTEGA Y GASSET,J.: Op.Cit. p.457.

‘34FREUD, 5.: Op.Cit. p.2079.
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superficie del aparato mental,’35”

Resumimosen las dos siguientesrepresentacionesgráficas,una aproximaciónvisual

y comparativade cómopodríanreprersentarseambastópicas, la orteguianay la freudiana

respectivamente,segúnun mismo modelo bidiniensional
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6.3. El malestar en la cultura como naturaleza del hombre.

“Os he dicho que el psicoanálisis comenzó
con una terapia: pero no es en calidad de
terapia como yo quería recomendaría a
vuestro interés, sino por su contenido de
verdad por los descubrimientos que nos
procura sobre aquello que más interesa al
hombre sobre su propio ser y por las
relaciones que señala entre sus más
diversas actividades.” S.Freud.’3’

6.3.1. Razón y Vida y los dualismos pulsionales freudianos.

Si tuvieramosque sefialar una convergenciade fondo, el hilo rojo que va por

dentro de todo cordaje empleadopor nosotrosen la red que tratamosde tejer entre el

pensamientoorteguianoy el psicoanalítico,eseseríala preocupacióncompartidapor dar

respuestaa! problemade la relaciónentrela culturay la vida. Estos términos,entreotros

posibles,apuntana la dualidadque el hombresiempreha sentidocomo constituyente

de su ser,pero que, por sumismaeterogeneidad,siempreha osciladoentrela negación

y la idealizaciónde uno u otro de los componentesque también se han considerado

comoextremosdel continuohumano.Las afinidadestemáticasquetratamosde resaltar

vienen enmarcadaspor unaafinidad metodologicaen cuanto a la afición de Ortegay

Freud por plantear las cuestionesen términos duales, polaridadesen tensión cuya

integraciónconstituirála tareateóricaa realizar.De entreellasla de “razón y vida” va

a ser la que tomemosde formamás especificapor ser paraambos,el eje centralde su

problemática,asi como del ambientecultural alemánde principios de siglo,

Reclamarunaprimaciade lo vital en lo humanono es algo quevengadado.Más

bien al contrario.Siglos de racionalismohabíanidentificadolo racionalcon lo humano,

generandoinevitablementey a su pesartoda una marginalidadcompuestapor aquello

irracional quese resistíaa ser reducidopor la conciencia.La intensalabor realizadapor

Nietzscheduranteel último tercio del siglo XIX en favor pro del valor de la vida por

636pREUD 5.: Nuevas lecciones introduci’oflas alpsiconálisis, OC. Tul, p.3 190.
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si misma, valor, incluso, principal, al tiempo que su desconfianzaen la Cultura como

producciónesterilizantede lo másauténticode lo humano,seconjugacon su cuestionamiento

del sabercomoorganizaciónsistemáticadel conocimiento,para constituirseen un referente

comúna Ortegay a Freud. Aunqueninguno de los dos,másbien al contrario,van a renegar

de la razón, sí en cambioen ellos va aperderéstasu lugarprivilegiado paradar pasoa la

vida como radical humano, radical que habremosde entendertambien en Ortega como

radicalidadpsiquica,colocando,pues, lo primario en otro lugar distinto de la conciencia.La

razónadvendrácomonecesidadexigidapor la realidad, la circunstanciaen queel serhumano

estánecesariamenteinmersodesdesu origen, exigenciaque, viniendode lo concreto,reclama

a la culturacomo su valedora.Estaprioridad de la vida no suponehiato de ningún tipo, sino

que se da unacontinuidadcompletaentre aquellay lo transvital o cultural, continuidadque

va a encontrar en el lenguaje, como ya vimos, el gozne que marcará su condición y

posibilidad de integración. La razón, pues, no desaparece.Si bien pierde su primacia,

especialmentesu exclusividad,va a ser la posibilitadorade que la realidadadquierasu forma

y su plenitud al permitir su objetivación,efectode la reflexión,por el distanciamientode la

inniedialezde lo naturaldado. Asi pues,términosindisolubles,puessi radical uno, necesario

el otro para la consideraciónde lo humano, su integraciónen un equilibrio exitoso va a

aparecercomosiempreproblemáticoparaambosautores.La cultura, constituidaen naturaleza

humanapor exigenciade la realidad,va a generarsiempreun grado de malestarpor el nivel

de antagonismocon el mundo de la vida, inherentea su función, modo en que se instituye

la paradojafundamentalde la civilización y las institucionesque la configuran: la misma

condición posibilitadora de la “humanización”, del despeguehumano de lo natural, se

convierte en e! peligro más seguro para ésta en el momento que su hipertrofia intenta

desalojara la vida del lugar radical quele corresponde.

No se tardamuchoen observarleyendoa Freud,que su pensamientose construyó

sobrela basemetodológicay conceptualde la oposiciónde términosdualesque, másallá de

su valor descriptivo, estructuranel conjunto de la teoría psicoanalítica.Seaen el aspecto

tópico en cuantoa la organizacióndel aparatopsíquico, seaen cuantoa los elementosque

entranen juego en su dinámica,seaen el aspectoeconómicoen cuantoa las fuentesy las

fuerzas que constituyeny sostienenla propia vida psíquica, la exigencia dualista del
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pensamientofreudianopareceapuntarsiemprea una sóla exigenciade fondo: dar cuentade

la dualidad constituyentedel hecho humano, cuya verdad se manifiesta en el conflicto

psíquico, sea en cualquierade susvariantes,seaen cualquierade susniveles.

Por estecamino, Freud llegó a una concepcióndualistafundamental,solidariade la

idea psicoanalíticadel hombre, y que situa su reflexión antropológicaen los niveles de

expeculaciánteórica más arriesgadospara una disciplina que se reclama continuamente

empíricay científica. Nos referimosal último modelo pulsional,modelo omnicomprensivoy

abarcativode los anterioresdesarrollospulsionalesy que, ahora,quedaríaninscritos en el par

categorialpulsiones de vida-pulsiones de muerte6”. AunqueFreudva ajustificar clínicamente

la necesidadde reordenarde estamanerael campopulsional parapoderdar cabiday cuenta

de determinadoshechosde la experienciapsicopatológica,no deja de reconocerque la

principal motivación paraoperar estareorganizaciónde alcancegeneralde su pensamiento

fue el valor teórico del propio conceptode pulsión de muerte el que le animó a sostenerla

coherenciateórica de su pensamientoa pesar,no solamentede la dificultad de probarlo en

la experiencia,sino tambiénla de seraceptadoe integradoen el conjunto de los desarrollos

teórico-clínicosdel movimientopsicoanalítico.

Efectivamente,los avataresde dicho conceptooscilarondesdeel rechazomásrotundo,

hastala aceptacióny asimilaciónmásmaniquea.Nuestraposición sigue la lectura de Lacan

en cuantosuperael rechazoque escondela ignorancia,tanto como la referenciabiologicista

en la que el mismo Freud quiso mantenerseen su esfuerzode dar unas basescientíficas

positivistas a su nueva ciencia, Es solamenteen lo que nosotrosentendemosde la lectura

propuestapor JacquesLacan del conceptofreudianode pulsión de muerte,quenos sentimos

justificados para encontraren el pensamientoorteguianoun interés compartido con las

solucionespropuestaspor Freudpara el problemade las relacionesentrela razóny la vida.

No vamosa haceraquí la reconstruccióndel procesoque le hizo llegar a Freuda la

postulaciónde un dualismo pulsional que tendríaun caractertan radical que trataríaincluso

del funcionamientoesenciala la vida de todos los organismos,presenteen las escalasmás

simplesy en las más complejasde la vida -desdelos procesosde anabolismo-catabolismoa

637Cf. FREUD, 5,: Más allá del principio del placen O.C.T.III, p.2507.
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nivel bioquímico,hastalos niveles macrobiológicosde reproducciónsexuada-,y que incluso

en el mundofisico semanifestarlabajo la formageneraldelas fuerzasde atracción-repulsión.

Solamentedestacaremoscomo esencial a nuestra argumentaciónque en el pensamiento

freudianola pulsión de muerteapuntaa lo que en la vida va másallá de la vida misma.

El pensamientoorteguianosepostulacomo una superacióndel idealismosin por ello

adherirsea un vitalismo filosófico de cortebiologicistay fisicalista, ni tampocoun vitalismo

que situe el conocimientode la realidad del lado del intimismo intuicionista. Ya hemos

recogidocómo la crítica al racionalismoen Ortegano trata de descalificarel ejercicio de la

razón misma,sino que argumentacontra su idolatría de manerahomóloga a como lo hace

contrala beatería de la cultura. Se trata puesde denunciarla perversiónde unafunción que

no pierdesu lugar comoúnico recursode conocimiento reordtico de lo real, peroque nunca

puedepretenderel nivel de radicalidadquele otorgael racionalismo:

“El racionalismo tiende dondequiera, y siempre, a invertir la mision del
intelecto, incitando a este para que, en vez de formarse ideas de las cosas,
construya idealesa los que estas debenajustarseP”

Se trata, pues,y estees el punto en el que queremosdar todo su realcea la postura

orleguiana,de reconocerlos límites de la razón en la realidadradical que es la vida. El

pensamiento lógico es deudor de la realidad y secundarioen su constitución a la

irracionalidad,puesprocede de una función más primaria y general que es la fantasía.

Permitasenosdecir que cuando la razón llega a la vida estaya estáallí. Esta verdadde

perogrullo, como aquellascon que gustabaOrtega sorprenderal lector, quiere marcar el

componentegenético con el que nuestro filósofo trata de delimitar los estratosde una

topologíadel serdel hombre.Indudablemente,comoen el casodeFreudrespectoa la génesis

del procesosecundarioen el que aquél asientala capacidadrazonantedel hombre,entender

dichos conceptosen términos de una estricta temporalidadcronológicaimpedirlacaptarla

dialécticaque implican.

En el casode Freud la postulaciónde sus conceptosen términosde paresantitéticos

facilita la inteligenciade que estos conceptospolares,irreductiblesentresí, constituyenel

~8ORTEGAY GASSET, J,: Ni vitalismo ni racionalismo, O.C.T.3,p.280.

345



motor de toda la dialécticapsicológica del ser humano,aunqueellos mismosno son

originadosdialécticamente.Pero si seguimose! modelo que el mismo Freud utiliza en

suprimerateoríapulsionalcomo paradigmadel circuito de la pulsión,el acto de succión

infantil (“chupeteo”>,veremosque la satisfacciónautoeróticaque le acompaliay que

seríael componentepsíquicodel acto, se apoyaen la función nutricia, orgánicamente

vital:

“En un principio la saé’isfacciónde ¡a zona erégena aparece asociada con
la del hambre. La actividad sexual se apoya primeramente en una dc las
fi ¿nc iones puestas al servicio de la conservación de la vida, pero Juego
se hace independiente de ella.639”

De estamanera,pareceimposible obviar la intervenciónde la realidadexterior

en dicho procesocomo par dialéctico necesariopara la constituciónde la realidad

interior, la cual exigirla de al menosuna primeraaportacióndel objeto exterioren forma

de satisfacciónlograda,hecho esteque, con ser esencialpara la puestaen marchade

toda la actividadpsíquicaposterior,esaccesorioa la función biológica.Desdeel inicio,

pues>la vida “pierde” la pura organicidad,su elementalidadzoológgica-su Zoos-,para

inscribirseen la tramasimbólicaque disponela cultura,haciendode la vida existencia-

Bios-, La presenciade aquello de lo que quedó alienado encontrarásu cauce de

realizaciónen la fantasía,bien por la vía del deseoindividual, bien por la vía de los

ideales colectivos. Si el deseo recoge el vector pulsional que lleva al sujeto a la

satisfacciónpor la consecucióndel objeto, lo haceno sin conflicto con los ideales

culturalespropuestosparael mismo fin. Lo colectivo sitúala consecucióndel placer,de

la felicidad, sobre un plano de sacrificio individual. La cultura se postula como

trascendentea los valoresnarcisistasde la vida personalde cadauno de sus miembros

y, por tanto, en granmedidaconinteresesantitéticos.La “Cultura” esunaentelequiaque

encuentrasu reificacián en la eficacia de la pragmáticade la razón sobre lo real -

ejerciciode la técnicasobreel fenómeno-,De estamanera,la civilización, comosistema

simbólico, regula el goce,y mantienesu pervivencia.Por su parte, la vida individual,

639F’REUD 5.: Tres ensayos sobre teoría sexual, O.C.T.ll, pl200.
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la vida propia -la de cada cual, como diría Ortega-,encuentra,frente a los valoresde

la civilización, concienciade su límite, de su intranscendencia,de su contingencia,en

último extremo,de su nulidad.Estopermitesubvertirla radicacióndel ser delo humano

desdela vida personal,que tiene su fuente primeraen lo irracional, en la fantasíaque

da su originaria configuración a esa interioridad psíquica que nos aparta de la

animalidad,colocandoen su lugar al pensamientorazonante,elementouniversalizador

y, por ello, el más alejado de aquello que pueda decir de nosotrosnuestrapropia

identidad.Bien seapor su reflexión sobrela presenciadel sufrimiento psíquico,en el

caso de Freud, bien seapor su reflexión ontológicaen Ortega,ambosreconocenuna

dualidad constituyentedel hechohumanocomo totalidad unitaria, lo cual da a la vida

su dimensiónde problema.Si esla razónla quehaceal hombre,no es la que constituye

su ser. El hombreestáradicalmentedividido en su serpor el mismo ejercicio de aquella.

Pero la denunciaque realizan nuestrosautoreses que la vida integra todo el conjunto

de elementosque la razón evacúa en la efectividad de su ejercicio. Toda esta

irracionalidadque insisteen hacersepresente,dolorosamenteen el casode las afecciones

nerviosas, pero también en los conflictos sociales, es recogido por Freud para

reintegrarloen la consideraciónde la vida humanacomo problemay como tarea.La

dialécticaorteguianaentreRazóny Vida como reconocimientode los términosen los

quese escribeel problema,sediversifica en Freud en otrosparesdialécticos,entrelos

cuales,el que abordamnos-Eros/Tanatos-es el más radical a nivel ontológico.

6.3.2. Ensimismamiento y Alteración y los dualismos metapsicológicos

freudianos,

Así pues,si el vivir del hombreesproblemapor su división entrelo quesostiene

la vida misma -Eros-, y lo que la especificacomo humanaen un más allá de lo vital,

en lo cultural -Tanatos-,ya vimos en su dimensión étioa quetambiénesdramapor lo

que suponede indeterminaciónen su devenirbiográfico.

Unanuevafaz de estadivisión que pretendemosmostrar,vendríaexplicitadaen

Ortegapor el parensimismamiento¡ alteración,y en Freudpor el parprocesoprimario
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¡ proceso secundario.Ambos apuntana la inadecuaciónentreel mundo interior del

hombrecomo lugar propio de su mismidad,y la realidadexterior con la queinteracciona

comolugar en el que se realiza.

Convieneque retomemosaquí de nuevoel enunciadoorteguianoyosoy: yoytn¡

circunstancia, para considerarloen toda la escisiónsubjetivaqueenuncia.Unavezmás

el yo y el mi aparecenen Ortegasituandodoslugaresheterogéneosen los que el sujeto

se localiza: de unapartecomo sujeto de sus actos,de otra como proyectadosobre el

mundo,sobrelos objetosde que precisay que terminande completarla realidadquees

como existente.

El modelo quetanto Freudcomo Orteganospresentande la realidaddel hombre

en el mundo estámarcadopor la división entreel sujeto y susobjetos.El ser humano

se encuentraen radical inadecuaciónal mundo en el que vive. Y estono por alguna

suerte de error fundamentalo estupidezconstitucional,sino por lo heterogéneode su

estructurade ser hablanterespectoal resto del ordennatural. Si la naturalezaencuentra

las coordenadasde su comportamientoen las leyes naturalesque le rigen, el hombre

encuentraen el orden simbólico en el que se constituyecomo humanoel camino de

todos los extravíosposiblespara su realizacióncomo tal. El resultadoes el perenne

concursode la infelicidad en su vida y el continuo riesgo de la falsificación de su

existencia.Perotambiénlo es el perpetuoimpulsoquemueveal hombreen la búsqueda

de esafelicidad que sedesplazasiempreun poco más allá de dondehabíacreido poder

encontrarsecon ella.

El progresivo afianzamientode la hipótesis del origen psicosexualde las

alteracionesneuróticasllevó a Freuda un primer abordajede la teorizaciónde la vida

sexual humana.En estemomento640-1905-Freudhaceya extensivoal conjuntode la

vida psíquicasusdescubrimientossobrela vidainconsciente,Por ello, lo presentacomo

novedaden la concepciónde un aspectoparcial de la vida humanapero que, por su

~FREUD, 5.: Tres ensayos para una teoría sexual, O.C.T.ll, pp.1 169-1237.
Seflalemosqueestetexto fue particularmenteprivilegiadopor su autor,siendo,junto con
la Traumdeutung, el único querevisóy actualizóen sussucesivasediciones,teniéndolo
siempreal día ‘del estadode sus investigaciones.

348



importanciaen la totalidad de esta>define el conjuntode las relacionesdel hombrecon

el mundo. Se trata ya, pues, de una propuestasobre el universo de la vida sexual

humana,y no solo de la psicosexualidadde los neuróticos.Su posición central en la

teoríaradicaen ser la elaboraciónsobreel objetodel quesetrata en lo psíquico,objeto

en relación al cual se constituyeel sujeto. No hay objeto sin sujeto en lo psíquico,de

la mismaforma queno seconstituyee! sujeto sin la configuracióndel objetoen su triple

vertiente del deseo,la pulsión y el amor. La clínica de las psicosismuestranbien la

interdependenciasolidaria de ambos. Pero lo que nos interesa ahora es el alcance

ontológico de la propuestafreudiana.

Si Freud presentacomo novedad de dificil aceptación científica y social la

concepciónpsicoanalíticade la sexualidadhumana,es por la rupturaque suponede la

idea “naturalista” imperante.La distinción entre pulsián -del lado del ser humano-,e

instinto -del lado del mundoanimal-, rompe con la ideade una armoníaprefigurada

entre el sujeto y el objeto. Ningunadeterminaciónnatural entre ambos.El objeto es

contingentea la satisfacciónde la pulsión que no pretendeningun finalismo en arasa

la reproducción de la especie,ni el cumplimiento de la unificación amorosacomo

supremarealizaciónde algunasuertede mandatodivino deamora] otro, encuentroentre

los dasgénerosen el momentoadecuadode una madurezdel desarrollopsicobiológico

personal.Muy al contrario,Freudplanteala sexualidadhumanacomo infantil, perversa

y polimorfa, sólo tardíamenteunificadabajo la genitalidady el amor, La pulsión no

tiene másmetaque la satisfacción,siendoaleatorioel objeto medianteel que la logra.

El estudiode las perversionesy de las fantasíassexualesde los sujetosneuróticos

revelarona Freud la condiciónheterogéneay circunstancialdel objeto. La condición

autoerólicade la sexualidadinfantil sólo posteriormentese someteal imperativo del

amor en el rodeo a través del otro como objeto tota]. Es decir, que el sujeto haceun

recorrido que le lleva desdelo aleatorio del objeto en los primerosmomentosde su

infancia, hastala fijación de las condicionesde goceen la elección de un objeto que,
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habitualmente,serádel sexoopuesto64,objeto del amor en la medida en que realizala

inclusión del otro-semejantecomo totalidad.

A esta distinción -entre un objeto de la necesidad,objeto prefiguradopor la

naturalezaparacolmar al organismoque, guiado por el instinto, encontraríacerteroen

él la satisfacciónansiada,y un objeto de la pulsión,objeto contingente,construidopor

la intersecciónde la exigencia de satisfacción del cuerno y las leyes del orden

simbólico-, hay quea5adirsuarticulacióncon el deseo.Recordemosque esFreudquien

situa el objeto del deseo como el objeto perdido tras la huella mnémica de su

experienciade satisfacción.Este>objeto queno podráser másque reencontrado en las

huellas metonímicasde otros objetos en los que el sujeto reconozcalos índicesde la

satisfacción primigenia, seráel objeto que recubraal objeto de la pulsión. Así, la

satisfaccióndel deseose encamaráen un objeto en el que puedaconvergerel goce.

El sujeto, pues,lograráanudarsecon el objeto en unaestabilizacióncon la cual

estará en condiciones de abordar la realidad exterior. Este encuadramientode la

satisfaccióna través de la estabilizaciónmedianteun objeto, en principio aleatorio,

vendrá definidapor el psicoanálisiscon el término de fantasma, relación fija sujeto-

objeto quedaráestabilidada la conductadel individuo en el mundo,eso sí, a condición

de instituir la lógica de la reiteraciónde sus comportamientos642.La posicióncentralque

fue adquiriendoelfantasrna en la conceptualizacióndel psicoanálisissejustifica, pues,

por distintos aspectos.La función del fantasmaes doble, operandoen las dos vertientes

de los elementosheterogéneosque lo componen.Del lado del sujeto($), el fantasmale

641Evidentemente,la frecuenciacon la que estaelección de objeto se desvíade lo
esperablees suficientementeimportante como para que el psicoanálisisconsiderela
elecciónde objetoheterosexualcomo unamásentrelas posibles.Sin embargo,no esun
criterio estadísticoel que interviene en la argumentaciónpsicoanalítica. Se trata
precisamentede estafalta de determinismoen la correspondencia“natural” de un sexo
para con el otro lo que hacea la homosexualidad,la heterosexualidado la perversión
eleccionesposiblesparael ser humano,eleccionesimposiblesen el mundo animal, en
el cual sólo encontramoscomportamientoshomosexualeso autoeróticosen condiciones
de privaci6n del objeto heterosexualo de jerarquíade la manada.

642Estarelaciónterminarásiendoescritapor Lacancomo$ <> a y designatodaslas
relacionesposiblesentre el sujeto del inconscientey el objeto causadel deseo.
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fija de maneraqueno quede librado al infinito deslizamientosignificanteen el que se

localiza. Del lado del objeto (a), setrata del objeto que causael deseodel sujeto.Aquí

tendríamosque distinguir que no se trata de los objetosdel deseo,objetosdeseadoso

deseables,objetosvariadosproducidospor las construccionessignificantesen las que

se organizala cultura, y ofertadoscomo semblantesdel ]ogro de la satisfacciónde

cualquier necesidadsentida. Se trata más bien de las condicionesradicales de la

capacidadmismade deseardel sujeto del inconsciente,ya quela preguntapor el deseo

apuntaa lo que le causa,y no hacia los objetos que le satisfacenperentoriamente.

Marca,pues,el lugar, la posición del objeto en el deseodel sujeto:

“El objeto a es el objeto que sostiene la relación del sujeto con Jo que
no es el sujeto.

Para construir el encuentroentre Ortega y Freud en este punto, es decir, en

cuantoa la ausenciade un objetonaturalmentedado,quehacede la indeterminaciónel

ser del hombre,habremosde remontamosa las construccionesmíticasa travésde las

cualesambosautorestratande darcuentadelo real de la culturacomohechodiferencial

humano.

Es sabidoel desinterésde Freudacercadel futuro de la humanidad,así comosu

escepticismoacerca de cualquier tesis que postulara la existencia de tendencias

teleológicasprogresistasque condujeranal hombrehacia cualquier tipo de paraísoo

futuro de bienestar.Su sentido de la realidad,su espíritu crítico y su rigor cientifico le

orientabanen unabúsquedade los fundamentos,másquehacia la prospectiva,igual que

Ortega,no es quenegarala culturay la historia comohechoprogresivo,sino el apriori

de que eseprogresoeranecesariamentehacia mejor.

Un saberque, como el psicoanálisis,se empefa en la búsquedade los origenes

individualesde las dolenciaspsiquicas,no podíaser indiferentea los origenesde la

humanidad.Si el sujeto se estructuraen tomo al enigma que planteantres preguntas

fundamentales-sobreel origen de la vida, sobrelas diferenciasde géneroy sobrela

643LACAN, J.: El Seminario,libro VI: Eldeseo y su interpretación, leccióndel 29-4-
1959. RevistaFreudiana, ntS, 1993,
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sexualidady la muerte-,la civilización, comohecho humano,lo haceen tomo al vacio,

al hiato quesuponela hominizacióncomohechodiferencial en el continuobiológico de

la naturaleza.En la vertiente antropológica,Freud va a plantear directamentesus

hipótesisen el punto más arriesgadopero sin duda el más apasionantepor ser el más

radical: el paso de la naturalezaa la cultura, el borde mismo de la prehistoriacon la

animalidad.

A lo largo de su vida, Freud había ido reparando en los sorprendentes

paralelismosque se podían establecerentre ciertos mecanismosy procesosmentales

inconscientesde los neuróticosy de los nulos, y las creenciasy costumbresde los

pueblosprimitivos. Si bien su primeraalusión a estostemasdatade 1884, va a ser en

su conocidolibro “Totem y tabú” (1913) donde, a través de la teorizaciónde la fase

edípica,va aproponerlos sucesosmíticos quefundansu pensamientoantropológico644.

Desdela vertientede la experienciaclínica,la equiparaciónquehaceFreudentre

la vida psiquicadel neuróticoy la del hambreprimitivo, le sirve paraconstruirun mito

sobrelos origenesdel accesoa la cultura, La linea quesiguesu argumentaciónnos va

a interesar por la proximidada estede las tesisorteguianassobreel tema.Recordemos

muy sintéticamenteel mito freudiano.Freud,a través principalmentede su lectura de

Frazer,se habíafamiliarizadopor unapartecon la universalidaddel tabú del incestoy

6445in embargo,fue precisamenteunalecturaexcesivamenteantropologísta,literal
e historicistala que produjoun rechazofrontal de los antropólogosa las tésissostenidas
en el libro de Freud. Tampocola “ortodoxia” postfreudianacontribuyó precisamentea
clarificar las cosas.Solamentedespuésdel “retorno a Freud” propuestopor Jacques
Lacan en su lecturaestructuralistadel psicoanálisisa partir de los añoscincuenta,seha
podido repensarla aportaciónradical del psicoanálisisal pensamientosociológicoy a
la crítica cultural. En esta línea retoma la lectura lacanianade este “mito moderno”
freudianopara,tras diferenciarde aquel su nivel psicológico,asentarel Edipo sobreel
nivel lógico que le da su estructura lingúística. A partir de la incompletud (la
“falta-en-ser”), esenciala la estructurasimbólica en la que se constituyeel sujeto del
inconsciente,el conceptode goceaparececomopoío dialécticoparaconstituirel motivo
principal de la vida en sociedad,La vida en grupo, lo colectivo, se organizacomo
respuestapara repararaquella falta de goce. Y es que la economiadel trabajo en
aparienciasostenidapor la satisfacciónde las necesidadesestá de hecho regida por la
economíadel goce.

352



todo el desplieguede prohibicionesque conlíeva, y, por otra, con la religión totémica

y sus rituales. No le fue dificil relacionarlo con el complejo de Edipo en sus dos

vertientes:el tabúen relaciónal gocedel objeto prohibido(la madre);y la vertientedel

totem con la creación de una instancia interdictora(el padre>. La articulación entre

ambosgenerala Ley comoproducto(la igualdadentrelos hombres>,y la regulacióndel

Goce (represióndel incesto),queadministrael intercambiode lasmujeres,y la igualdad

entrelos sujetos(represióndel parricidiott En esteprocesorepresorcon el que se

saldala instauraciónde la Ley quedarácomo resto el deseo,marcade la falta de un

gocepara siempreperdido.

CuandoFreudse planteóel problemade la transmisióncolectivay generacional

de estehecho inaugura! de la civilización que suponÉala instauraciónde la ley de la

prohibicióndel incesto,recurrióa las tesislamarkianasde la transmisióngenéticade las

conductasaprendidas,apoyándoseen la indeleble impresiónsubjetivay colectivaque

una experienciade aquella envergadurahubo de dejar en todos los miembros del
~46

grupo
Lo insosteniblequese handemostradolastesislamarkianasno debendistraernos

del real quetratande darcuenta: lo universalde la presenciade la culturaen todo grupo

humano.QueFreud tralara de inscribir en lo genéticoun hechode experienciaes un

643Así, el mito propuestopor Freud seria el siguiente: en el estadode hordaen el
quevivían los gruposde prehomínidos,el machodominante(padre) despóticoy cruel,
poseea todas las hembrasy sometea su caprichoa todos los machos<hijos). Estos se
uneny sacrificanal macho dominanteen un acto criminal. Sin embargo,la posibilidad
abiertadel disfrute de cualquierhembrapor cualquiermacho, generauna rivalidad
continuay fraticida. Parasalir de esta situación,los hermanosinstauranel totem como
prohibición,y el tabú como ley, sometiéndosea ambostodos los miembrosdel clan.

616Hoydía estatesises facilmentecriticabley, aunquehabríaargumentosparapoder
explicarla también en términos de selección natural (Darwin), va a ser la lectura
estructural que va a permitir salvar este escollo a través del concepto de universo
simbólico: “... el deseo de la madre... la insigne del padre... no corresponden, sin duda
alguna, a ningún hecho o conjunto de hechos, que ocupen en la historia un lugar dado.
Pero.,, su poder de modelar en forma de insabido, los pensamientos de ¡os hombres,
proviene precisamente del hecho de que los actos que evoca nunca fueron cometidos,
porque la cultura, siempre y en todas panes se ha opuesto a ello” (Levy-Strauss,1949).
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recursomítico al que recurretambiénOrtega.Su mito, abordadodesdela acciónde lo

biológico sobre lo mental, apunta al mismo objetivo. Más allá de los elementosque

intervienenen el procesomilico en uno u otro autor, su organizacióncontienela misma

lógica compositivay secuencial.

Se parte de la situación del prehomínido647.Sobre él, aconteceun primer

momentoque podemosdenominarcomotraumático: en Freudes el crimen primordial

quecometenlos hijos contrael padrequeocupala posición de machodominanteen la

manada;en Ortegaesteprimermomentoes referidoa un acontecimientoecológico: los

grupos prehumanos,como especie,son afectadospor una intoxicación debida a las

condicionesdel hábitat en el que vivían648. Un segundomomentoseríael momento

sintomal: en Freud la lucha fraticida de los pares; en Ortegala hiperfunción cerebral

ocasionadapor aquellaetiologíatóxica. El tercermomentoseríael momentoestructural,

puesen él nos encontramosya con aquellasmodificacionesque desplazanya del lado

de lo humano a los miembros de aquellos grupos de antepasados:en Freud es la

instalación del Totern y el Tabú como formas de organización social; por su parle,

Ortegasitúa estemomentoa nivel de lo real biológico planteandola ocurrenciade una

hipertrofiade los órganoscerebralesen basea aquellahiperfunciónsostenida.Con estas

modificacionesse dan ya las condicionesbásicaspara que aparezcalo psíquicocomo

epifenómenode lodo este desarrolloreorganizativode las estructurascerebralesen

Ortega, de las etológicasen Freud. Para este, aquellasinstitucionesmencionadasse

647Cf. cuadro 1, p.372.

~8Segúnparece,Ortegatoma estateoríade un médicogriego quetratabade explicar
de estamanerala explosióndel pensamientohumanohabidaen el mundohelenoen ¡os
alboresde la culturaoccidental.Ortegalo universalizaen tiempo y en espacio,dándole
la dimensión mítica de los orígenesde la humanidad.Que a Ortega le interesaesta
dimensiónmíticay no unaverdadcientíficaquedaclaramenteexpresadoen suspalabras,
en las queno cita ni al autorni el título del texto, al quecalifica defolleto: “Un médico
griego esorib ¡ci hace poco un folleto sugiriendo -no sé si muy en serio pero para el caso
es igual— que el milagroso y sin par frenes! intelectual y estético y bélico de Grecia,
aquella inverosímil lucidez, fueron debidos al paludismo de las tierras helénicas, el cual
intoxicó levemente los cereb ros, lo bastante para mantener en ellos una genial
combustión.” (O.C.T.8, p.44O).
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asientansobre la represiónde los impulsosparricidasy de la práctica del incesto.La

represióncomohechosubjetivoy funciónprincepsde lo psíquico,inaugurael psiquismo

humanoal fundar lo inconsciente.Lo inconscienteseorganizaentoncescomo el lugar

en el que la fantasíarecogey sostieneel cumplimientoimaginario de aquellosactosque

aportaríanla máximasatisfacciónal individuo, pero a los quehubo de renunciaren la

realidadde lo social parapoderconstituirsecomoserde cultura, actosqueahoraquedan

relegadosa la categoríade deseosimposibles, pues, como actos, su cumplimiento

supondría el máximo castigo (castración),y, como deseosreprimidos, su simple

emergenciaen lo conscientedesencadenael másinsoportablede los afectos,la angustia

(superyo).Lo inconscientecomolugar de las fantasíasprimordialesseforma con lo que

la instauraciónde la cultura necesitaevacuar de las exigencias instintuaies de la

naturalezaanimal originaria del hombre,

En Ortega, la potenciaciónde la configuracióncerebraltiene como efecto la

hiperfunción de lo mental que termina en la producción de un mundo interior

imaginario,subjetivo,en el que las fantasíasconstituyensuscontenidos.La culminación

necesariade todo estedesarrollo649parecequeno puedeserotraquela expresiónde esa

interioridad a través de los sistemasde mediación que se desplieganen las diversas

formacionesculturales,esencialmenteel lenguaje650.A partir de aquí estándadaslas

condicionesparaque comienceel largo recorridoquellevará al hombrea someterese

mundode producciónimaginariaa la autoridadde las leyesdel pensamientológico. Que

el progresode esefenomenalesfuerzode formalizaciénde la fantasíaen pensamiento

operatorio sobre lo real haya llevado a la ilusión racionalista que, invirtiendo los

términos,ha convencidoal hombrede la equivalenciaentresu ser y su pensamiento,

6’9Para todo lo anterior, cf. ORTEGA Y GASSET, J.: Una interpretación de la
historia universal, O.C.T.9, pp. 189-190.

650En estepunto enlazamosconel cuadrode la nota442 que, desdeotraorientación,
terminabatambiénen el lenguajecomofunción diferencialenla capacidaddeexpresión
en el mundoanimal.Con el cuadroactual completaríamosel panoramadel origen de la
cultura en el que el accesoa la fantasíamarcael pasocualitativoentrelo natural ~ lo
cultural.
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estoesdenunciadoen los términosmáscategóricospor Ortega:

“No vivimos para pensar sino al revés: pensamos para lograr pervivir
Este es un punto capital en que, a ini juicio, urge oponerse radicalmente
a toda tradición filosófica y resolverse a negar que el pensamiento, en
cualquier sentido s¡<ftcienie del vocablo, haya sido dado al hombre de
una vez para siempre, de suerte que lo encuentra, sin más, a su
disposición, como una facultad o potencia perfecta, pronta a ser usada
y puesta en ejercicio ()CSIéi

Esta crítica al intelectualismo- la idolatr¡’a de la inteligencia, que aísla el

pensamiento de su encaje, de sufiención en la economía general de la vide humana652-

en cuantoexacerbaciónde la facultadrazonantedel hombrequeterminapor presentarla

como un innatismo excluyentede cualquierotro registro de actividadpsíquica,es una

crítica esencial del discursopsicoanalíticoal saberfilosófico en su conjunto y a la

concepciónhumanistaque sostiene.Freud, en su elaboracióndel conceptode objeto

entendiódirectamenteestasupeditacióndel pensamientorazonadora la presión de la

circunstanciasobreel hombre,y a las servidumbresqueel recursoa la fantasíainstaura.

Su formulación metapsicológicade ]os dos procesosmentales,primario y secundario,

entendemosque dancuentadel pensamientoorteguianoquegira alrededordel principio

de “reto-respuesta’en el nivel de radicalidad queotorga a este en la dinámicade lo

psíquico,y a la función de la fantasíaen lo económico.

Volvamos,sin embargo,a la fantasíacomohecho nodal de todo esteproceso,y

extraigamosde él todaslas gravesconsecuenciasqueimplica parael psiquismohumano.

Hemosvisto y reiteradoque, tanto en Ortegacomo en Freud,la fantasía,lejos de ser

unafunción decorativaen la economíapsiquica,cumpleel cometidodedotar al hombre

de un mundo interior, condiciónde subjetivaciónde su experienciadel mundoy de si

mismo, así comode la concienciade todo ello a travésde la posibilidad de su versión

a modosde expresiónmásallá del uso de sistemasde señales.

El hombre es el animal fantástico> dice Ortega.Aquí residesu grandeza,pero

651ORTEGAY GASSET, J.: Op.Cit.p.304.

652ORTEGAY GASSET,J.: Op.Cit.p.309.
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tambiénsus servidumbresal inauguraresaalienación de las condicionesnaturalesde

existenciay crearun mundo interiorfrente, aparte y contra el mundo ex¿’eñor, teniendo

así que batallar en dos frentes cuandoel resto de la escalaanimal se desenvuelve

plenamenteen un solo ámbito.

La forma de relación del ser viviente con el mundo es la acción. Es una de las

facetasen las queFreudy Ortegase reconocenen Goethe.La acción,motivadapor los

movimientos apetitivos instintuales y guiada por la percepción a través de los

mecanismosqueactivansussistemasderespuestarefleja,innatao condicionada,reviene

en accióndel organismosobreel mundo lo quevino del mundo en forma deestimulo,

Es el estadode alteración con el que Ortegadefineestaforma de estaren el mundo del

animal. Peroeste,siendo comoes el estadode partidade todo viviente, no se limita al

estadode animalidad, no se reduce en comportamientoestancoa un escalónde la

naturaleza.El momentomítico quehemossituadoen el accesoa un punto de actividad

fantasmáticaque se sitúafueradel registrode la percepción-acción>y que creaun nuevo

mundo que se oponeal ya existentede la realidadexterior, esemomentoen el que el

ser humanoconsigehaciendo un esfuerzo gigantesco (...) un instante de concentración

es decir, mantiene a duras penas su atenciónfija en las ideas que brotan dentro de

él, esemomentosolamentees el inicio de una laboriosatarea de alcance:

“El hombre ha tardado miles y miles de años en educar un poco -nada
más que un poco- su capacidad de concentración. Lo que le es natural
es dispersarse, distraerse hacia fiera (..,)J53”

Acción y fantasíason, pues, algo más que modos de estar en el mundo.

Constituyenpor si mismo mundosdiferenciados,Es el nivel de radicalidadque supone

la división subjetivaen quevenimosinsistiendoalo largode los diferentescapítulosque

hemosabordado.Porqueno setrata de quela emergenciadel mundo de la fantasíaen

el ser humanodesplaceal mundo exterior común a todo viviente, sino que al hombre

le toca ser habitantede esosdos mundosa un mismo tiempo. Freud también había

653ORTEGA Y GASSET, J.: Op.Cit.p.303.
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situado en ese estar alterado la condición del hombre salvaje en homología U lii

“alteración psíquica” con la que se encontrabaen el ejercicio de su prácticaclínica. El

valor de “realidad” que tiene el mundo producto de la fantasía actúa en cl

comportamientodel individuo con la mismacapacidadde inducción a la respuestaque

la realidadexterior:

“Cierto es que ni el salvaje ni el neurótico conocen aquella precisa y
decidida separación que establecernos entre el pensamiento y la acción.
(...) Por el contrario, el primitivo no conoce trabas a la acción. Sus ideas
se transforman inmediatamente en actos, Pudiera incluso decirse que la
acción reemplaza en él a la idea. Así, pues, (...) podemos arriesgar la
proposición siguiente: ‘en principio era la acción ‘t [Fausto, de
Goethe.fr4

Necesitamos,entonces,formular el recorrido655 que lleva al hombre desdeel

estadode alteración originario de sucondición animalhastael ensimismamiento esiado

en e! que alcanzasu interioridad,esdecir, un gradodedisponibilidadpropia,de dominio

de sí mismo, de su vida, y de la capacidadde respuestamediataa las solicitacionesdel

contorno. La situación diferencial que generala fantasíaal instaurar dos realidades,

inaugurael circuito de la cultura.

Ortega critica a Toynbee su incapacidadpara dar toda su dimensión y ~u

radicalidadal principio de reto-re spuesra, que aquel limita a ocasionescoyunturalesdc

la historia particularde los pueblos.Para Ortega,mucho másallá de estassituaciones

puntuales,todo ser viviente seencuentraretadopor el medio a producir la respuesta

convenienteque le asegureen última instanciasu pervivenciaindividual y, a travésde

ella, la de su especie.Este nivel de conductaque fija al anima] a las coordenadasde

tiempo y espacioinmediatoses solidario del estadode alteracióncone! que Ortegales

caracateriza.Sin embargo,en el hombrese produceuna bifurcaciónen estenivel de la

respuesta.La capacidad de ensimismamientoque en este se produce supone La

desviaciónde la respuestaqueessustituidaen su expresióndirectapor la representación

~4FRRUD,5.: Totem y tabñ, O.C.T.II, p.]S5O.

655Cf. cuadro2, p.372.
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mental de la situación de reto y la prefiguración de la acción adecuadaa esta. Esto

suponeun procesode postergaciónde los mecanismossensomotricesde la acción en

favor de unaelaboracióninternamedianteaccionesmentalespertinentesque conduzcan

finalmenteal acto requerido.Es el pensamiento,el ejercicio de la razón comoconquista

cultural y no como programacióninnatade la especie:

“¡Como si el hombre pensase porque si, ,y no porque, quiera o no, tiene
que hacerlo para sostenerse entre las cosas] ¡Como si el pensamiento
pudiese despertar yfi¿ncionarpor suspropios resortes, como si empezase
y acabase en si mismo, y no -lo que es la verdad- engendrado por la
acción y teniendo en ella sus raíces y su ténnino.63~’

ParaFreudla actuaciónde estemecanismode reto-respuestaestáimplícito en la

manifestaciónde lo viviente,y, por tanto, de lo humano.Sin embargo,y si tenemosen

cuentaque el psicoanálisisno es una psicologfa en cuantoque su objeto no es la

conciencia,susprocesosy funciones,tendremosqueentenderque el registroen el que

actúanambostérminos no suponela posibilidad simple de complementariedadde la

actividad mentalsobre el campode las necesidadesde la realidadexterior.

“Se nos plantea, pues, la labor de investigar la trayecto ría de la relación
del neurótico, y en general de todos los hombres, con la realidad y
acoger así, en el cuerpo de nuestras teorías, la sign~caciónpsicológica
del mundo exte flor real)””

La vida no se puede manifestar de otra manera que en la urgencia del

requerimientoa ser sostenidaminuto a minuto. La fragilidaddel organismohumanoen

su prolongadadependenciadel Otro, así como la indefinición instintual de su dotación

genética no hacenmás que acentuarestasituación de reto generalen que la naturaleza

colocaal conjunto de los seresbiológicos.ParaFreud la cria humanaen susprimeros

momentosde la vida respondeen basea las excitacionesde aquellasfuncionesque le

son de importanciavital, Las primerasaccionesqueoperancomo automatismosreflejos,

sin embargo han de mostrar inevitablementesus insuficiencias,por solícita que se

~6ORTEGAY GASSET> J.: Ensimismamiento y alteración, O.C.T.5, p.309.

‘“FREUD, 5.: Los dos principios del funcionamiento mental, OCTIl, p1638.
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supongaa la personaquecumple el cometidode proporcionarlos cuidadosoportunos.

La estimulaciónque marcala irrupción de la necesidaden el organismosiempreva a

hacersentirsu prioridad temporal,contabilizandoa partir de esemomentoel desfaseen

la satisfacciónde la necesidadde que se trate. Es en ese momentode impotenciadel

organismopropio y de dependenciade la ayudaque le es externa, en la repeticiónde

la experienciade displacerque necesariamentele acompafia,el momentoen el que

Freudsitúael brotede lo psiquico comorepresentaciónalucinadade la satisfacciónque

se le niega en la realidadexterior,

“(...) el estado de reposo psíquico era perturbado al principio por las
exigencias imperiosas de las necesidades internas. En estos casos, lo
pensado (lo deseado) quedaba simplemente representado por una
alucinación, como hoy sucede con nuestras ideas oníricas. La decepción
ante la ausencia de la satisfacción esperada motivó luego el abandono
de esta tentativa de satisfacción por medio de alucinaciones, y para
sustituirla tuvo que decidirse el aparato psíquico a representar las
circunstancias reales del mundo exterior y tender a su modi..ficación reaL
Con ello quedó introducido un nuevo principio de la actividad psíquica.
No se representaba ya lo agradable, sino lo real, aunque frese
desagradable. Esta irnroducción del principio de la realidadtrajo consigo
consecuencias imporuiniisimas. 658”

La particularidadque afectaa! serhumanoen el procesoreto-respuestaes,pues,

que en el hombrealgo del ordende la impotenciade la respuestaactúa en relación al

reto propuestopor lo exterior de maneraqueinvalida la acción directacomo el modus

operandáque le conviene. La inexistenciaen el hombrede aquellosinnatismos que

regulan a cadaorganismocon su objeto, adecuandolos retos que estánprefiguradosen

las condicionesnaturalesde los ecosistemasen los quehabitancon las repuestasque los

resuelven,haceque el hombrese encuentreforzado al desarrollo de los procesosde

mediaciónque generaránsu mundo interior, su fantasíay su razonamiento,

“En la psicología basada en el psicoanólisis nos hemos acostumbrado a
tomar como punto departida los procesos animicos inconscientes (...) en
los que vernos procesos primarios, residuos de una fase evolutiva en la
que eran únicos. No es d¿ficil reconocer la tendencia a que estos

‘5lbidem.
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procesos primarios obedecen, tendencia a la cita) hemos dado el nombre
dc principio de placer Tienden a la consecución de placer, y la actividad
psíquica se retrae de agitelíos actos suscepiibles de engendrar displacer
(represión) 659i~

Si Ortegarespondecon la fantasíaa la indefensióncon la que se encuentrael

hombre en su existir indeterminado,Freud lo hace con su forma más extrema, la

alucinación.A partir de aquí,el principio reto-respuestatomaen la teoríapsicoanalítica

la forma de dos principios que rigen el funcionamientode la mentea travésde un

procesode regulación de la excitaciónque aporta la estimulacióna los niveles de

percepcióndel organismo.La alucinaciónse rige por el principio del placer, es decir,

procuraaliviar la excitaciónoriginadaen el organismomediantela descaigade estapor

el mediomásdirecto posible.Sin embargo,la persistenciade la necesidadquesiguesin

ser satisfecha,insiste en su generaciónde estimulacióny, por lo tanto, de displacer.Esta

insistenciasefialaal sistemapsíquicoprimario, querespondea travésde la fantasía,la

acción del principio de realidad. El funcionamientodel sistemapsíquico tendráque

incorporara su sistemade representaciónde las excitacionesla representaciónde la

realidadexterior quenecesariamentehabráqueteneren cuentaa la horade producirsu

acciónde respuesta.De estamaneratendremosque considerarla respuestaalucinadadel

aparatopsíquico como el estadode alteración en el desarrollo del ensimismamiento,

equiparablea la persistenciade la alteración inicia] en el comportamientohumanode

los individuos pertenecientesa los pueblosprimitivos, característicaque tanto Freud

como Ortegaseñalancomoejemplificaciónde esesometimientodel pensamientopor la

acción propio de los estadosde organizaciónpsíquicamásprimarios. Esto no quiere

decir que el vector alteración-ensimismamientolo entendamosunidireccionalmenteen

el sentidode unaprogresióncreciente.Precisamenteesla persistenciade lascondiciones

que posibilitan que la alteración permanezcacomo estado psiquico inscrito en el

ensimismamiento,con su dinámicay su propia energética,lo que dan a] parorteguiano

de alteración-ensimismamientoel carácter de principio de funcionamientopsíquico

6~9Ibidem.
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homologableal par freudianoplacer-realidad:

“Así como el yo sometido al principio del placer no puede hacer más que
desear,laborar por la adquisición del placer y eludir el displacer, el yo
regido por elprincipio de realidad no necesita hacer más que tender a
lo údl y asegurarse contra todo posible daño, En realidad, la sustitución
del principio del placerpor el principio de la realidad no sign (fica una
exclusión del principio del placer, sino tan sólo un afianzamiento del
mismo. Se renuncia a un placer momentáneo, de consecuencias
inseguras, pero tan sólo para alcanzar por el nuevo camino un placer
ulterior y seguro.”o”

Placer y Realidad, Ensimismamiento y Alteración como principios del

funcionamientomental, se articulan con modos específicosde funcionamientoque

transciendenla lógica de ]a necesidad-satisfacciónintroduciendoel campodel deseo;es

decir, un registrode exigenciade satisfacciónqueno sereducepor el logro de ninguna

obtenciónde objeto,sino que apuntaa Ja “recuperación”de aquellosque, por no tener

ni habertenido otra existenciaque la de una representaciónmental,no solamenteson

objetosquiméricosen cuantoa su consecución,sino que ademásestánsometidosen su

existenciay localizacióna la lógica delos procedimientoscon los queoperael principio

del placer, “genéticamente”primario en la relacióndel sujeto con susobjetos.

El procesoque da cuentadel funcionamientode estetipo de pensamientoFreud

lo denorninóprimario (Primdrvorgang) por ser el que se apoyadirectamentesobrelos

procesos puramente vitales. Por ello podemos considerarlo como el primer

desprendimientode lo mental desdesu estructurabiológica. Por ello también,y aunque

nos desenvo]vamosya dentro del mundo de las representaciones”’,el funcionamiento

mental en este nivel se aproxima en su mayor grado a la acción, pues tiende a la

descargade la energíaacumuladapor la víamásdirectaposible atravésde lo queFreud

denominó como identidad de percepción: la alucinación permitirla alcanzar la

“0FREUD S.: Op.Cit.p.1641.

‘6mEnglobamosen este término el concepto freudiano de huella mnérnica. No
olvidamosqueFreud se expresaen términosde cantidadpara todo aquello que está
adscritoal principio del placer, reservandola cualidadparalo quequedabajo el régimen
del principio de realidad, es decir, afectoal procesosecundario.
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satisfacciónde la necesidadsin tener que recurrir a la acciónsobre los objetos,sino

cargando nuevamentelas representacionescorrespondientesa la memoria de dicha

experiencia.Es decir, si bien la alucinaciónse colocaen el polo opuestode la acción

en cuantoa su operatividadsobreaquello que se trata de satisfacerpor transcurrirtodo

el procesoen el orden de las operacionesmentales,sin embargola hacemoshomóloga

de la accióndirecta en la medida en que, tal como esta, se producetoda elia en el

campo de la “exterioridad” que suponen los automatismoscomportamentales,pues

ambasprescindende la realizaciónde un trabajode elaboraciónpsíquicaque, siendopor

medio de la utilización de representaciones,no por ello dejede incluir en su desanollo

y conclusión la realidad externa del objeto sobre el que trata de operar. El modelo

alucinatoriodel pensamientose muestrainevitablementeavocadoa la insuficienciaen

susresultados.Peroello no quieredecirqueno vaya aperpetuarsecomoel primer modo

de pensamientorepresentacional.Es el modo del pensamientoinconsciente, el

pensamientoen el que se cifra el saberde los sueños,los síntomas,los actos fallidos,

losdelirios, y, en general,el de todaslas formacionesque tiendenal cumplimientodel

deseo:

“Con la instauración del principio de la realidad quedó disociada una
cieno actividad mental que permanecía libre de toda confrontación con
la realidad y sometida exclusivamente al principio del placer”

TambiénparaOrtegael psiquismoprimario no esla llamadaracionalidadcon la

que se identifica la especiehumanaa sí misma,El psiquismoprimario es la fantasía,

raiz y base de toda actividad anímica posterior. Por ello pensamosque alteración y

ensimismamiento establecenrelaciones complejascuando incluimos los modos de

rinicionamientoa los que da lugar la accióndel mundointerior, La fantasíasolamente

~a1ede la situación solipsistaa la que tiendepor su propia naturalezaa través de la

3CC16n del mundoexterior que urge al individuo a dar respuestaa la circunstancia,

»ncrecciónpanicularque toma esemundoparael individuo en la premuracon la que

~emanifiestala vida.

Es aquí dondeseproduceunanuevabifurcación que afecta ahoraa la misma

ictividad mental.Por un lado, en eseencuentrocon las solicitacionesde la realidad
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exterior, la fantasíamodifica la calidad de su pensamientopara producir un saber

técnico,operativosobrela circunstancia.Peroestesabertécnicono podemosentenderlo,

evidentemente,produciéndosey funcionandofuerade un conjuntomayor del queforma

partey queseríala capacidadde razonamiento:la razón como la formalizaciónde ese

pensamientonacido en la fantasia,vendríacaracterizadopor la sujeccióna las leyesde

la lógica quepermiten la constituciónde los discursostécnicos,culturalesy científicos

a través de los cuales el hombreha ido humanizandoel mundo, poblándolo de sus

objetosy de sus instituciones,ensanchandoe] margenque de lo real iba encontrando

acomodoen lo simbólico, más allá de las formacionesimaginariasde las que se sirvió

el hombreen los primerosdesarrollosde su pensamiento.ParaOrtega,lo que llamamos

razón no es sino la fantasía puesta en forma, y todo el recorridode la humanidadhasta

nuestrosdías no es sino el esfiterzo gigantesco y milenario de ir poniendo orden en esa

desaforada, anti-animal fantasía.662

“Conste, pues, que el hombre no ejercita su pensamiento porque
se lo encuentra como un regalo, sino porque no teniendo más remedio
que vivir sumergido en el mundo y bracear entre las cosas, se ve
obligado a organizar sus actividades psíquicas, no muy diferentes de las
del antropoide, en forma de pensamiento -que es lo que no hace el
animal.
El hombre, por tanto, más que por Jo que es por lo que tiene, escapa de
la escala zoológica por lo que hace, por su conducta. De aquí que tenga
que estar siempre vigilándose a si mismo.
Esto es algo de lo que yo quería insinuar en la frase (...) según la cita)
no vivimos para pensar, sino que pensamospara lograr subsistir o
pervivir. Y vean ustedes cómo eso de atribuir al hombre el pensamiento
corno una cualidad ingénita -que, al pronto, parece un homenaje y hasta
una adulación a su especie-, es, en rigor, una injusticia. Porque no hay
¡al don ni tal obsequio, sino que es una penosa fabricación y una
conquista, corno toda conquista (...) siempre inestable y huidiza. 663,,

Pensarparapodersubsistir es el punto en el que Freudsituala ruptura de aquel

“2ORTEGA Y GASSET,J.: Una interpretación de la historia universal, O.C.T.9,

PP.’90.

“3ORTEGA Y GASSET, J,: Ensimismamiento y alteración, O.C.T.5, p.308.
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círculo en el que la identidad de percepción se muestraen toda su insuficiencia

alucinatoria.Lo exteriorimponesu realidadal organismoy le hacesentir la irrealización

de aquellasatisfacciónque lo fue de maneraalucinada.Por ello, paraque la vida pueda

sostenerse,habráde producir en su actividadpsíquicaun desvioy unapostergaciónen

aquellasatisfacciónpuramenteimaginaria,queimplique un trabajopsíquicoqueintegre

en la omnipotenciade su producciónfantasiosalo inexorablede las leyesque rigen en

lo real. Así, junto a la direcciónque imprime el principio del placeral funcionamiento

psíquico, Freudsitua la acción directiva de otro principio, par dialéctico del anterior,

e! principio de realidad. La acciónde esteprincipio regulala búsquedade satisfacción

tomandoen consideraciónlas condicionesimpuestaspor la circunstancia.ParaFreud la

acción del principio de realidades secundariaen su génesisal principio de placer, del

cual es una modificación necesariaen el orden de la adaptacióndel aparatopsíquico,

para cumplir con su cometido de asegurarla subsistenciadel organismoentero. La

actividad de las representacionesmentalesya no va a consistir únicamenteen aquella

movilidad psíquica libre de las imposicionesexteriorespor la que se alcanzabala

identidadde percepcióna travésde la reproducciónde las representacionesprivilegiadas

que hansido ligadasa la experienciade satisfacción,sino que, a travésde la accióndel

proceso secundario, va a tendera la identidad de pensamiento. Este procesosecundario

esel resultadode aquellaadaptación,y lo que va a constituirel pensamientoconsciente

esdecir, todasaquellasfuncionesdeatención,juicio, voluntad,memoria,razonamiento,

que organizan lo psíquico según las operacionesdel pensamientológico”4 y las

“4Recogemosen estaampliacita unasíntesisdel pensamientofreudianoen cuanto
a la génesisde las facultadesde la concienciadesdela situaciónde estadoinicial en el
quelo psíquicoesregidopor el principio del placer,y lo que suponela introduccióndel
principio de realidad en el funcionamiento del sistema (cf. FREUD, 5.: Los dos
principios del suceder psíquico, OCTil, p..): “Ante todo, las nuevas exigencias
impusieron una serie de adaptaciones al aparato psíquico (,,.), La mayor importancia
adquirida por la realidad exterior elevó también la de los órganos sensoriales vueltos
hacia el mundo exterior y la de la conciencia,instancia enlazada a ellos, que hubo de
comenzar a aprehender ahora las cualidades sensoriales y no tan sólo las de placer y
displacer, únicas interesantes hasta entonces. Se constituyó una función especial -la
atención-, cuyo cometido consistía en tantear periódicamente el mundo exterior, para
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motivacionesguiadaspor los preceptosmoralesy los idealescolectivos.

Sin embargo,Japroducciónde la fantasíano derivatodo su caudalideativohacia

la transformaciónen pensamientorazonante,científico. Lo que Orteganombraen este

contexto como ideales -es decir, aquello que en el hombreaspira a una realización

imposiblepor lo quesuponede materializaciónde un completoacuerdoentreel “querer-

ser” que es capazde imaginarsu fantasía,y el “siendo” que es capazde realizaren su

circunstancia-,implica la producciónde un restoquetiene los perfilesdel deseosegún

Freud lo caracterizócomomotor de la vida animica. Así pues,un cieno montantede lo

que la fantasía crea,permaneceen Ja lógica de sus propias producciones,es decir,

respondiendoideativanientea las necesidadesinternas del sujeto, necesidadesque

entendemosque Ortega remite, bajo aquel término global de ideales, a producciones

desiderativasque responden>no a lo-que-es en el mundo, si no a un querer-ser.

que los datos del mismo fueran previamente conocidos en el momento de surgir una
necesidad interna inaplazable. Esta actividad sale al encuentro de las impresiones
sensoriales en lugar de esperar su aparición. Probablemente se estableció también, al
mismo tiempo, un sistema encargado de retener los resultados de esta actividad
periódica de la conciencia, una parle de lo que llamamos memoria, en lugar de la
represión que excluía de toda carga psíquica una parte de las representaciones
emergentes, como susceptibles de engendrar displacen surgió el discernimiento,
instancia imparcial propuesta a decidir si una representación detenninada es verdadera
o falsa, esto es, si se halla o no de acuerdo con la realidad, y que lo decide por medio
de su comparación con las huellas mnnémicas de la realidad La descarga motora> que
durante el régimen del principio de la realidad había servido para descargar de los
incrementos de estímulo el aparato psíquico, y había cumplido esta misión por medio
de inervaciones transmitidas al interior del cuerpo (mímica, expresión de los afectos),
quedó encargada ahora de una nueva función, siendo empleada para la modWcación
adecuada de la realidad y transformándose así en acción. El aplazamiento, necesano
ahora, de la descarga motora (de la acción) fue encomendado al proceso del
pensamiento,surgido de lo mera representación. Esta nueva instancia quedó adornada
con cualidades que permitieron al aparato animico soportar el incremento de la tensión
de los estímulos durante el aplazamiento de la descarga. Mas para ello se hacia
necesaria una transformación de las cargas libremente desplazadas en cargas fijas> y
esta transformación se consiguió mediante una elevación del nivel de todo el proceso
de carga. Elpensamiento era, probablemente, en un principio, inconsciente, en cuanto
iba más allá de la ni era representación, y sólo con su enlace a los restos verbales
recibió otras cualidades perceptibles por la conciencia.”
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Distinguimos, entonces, en Ortega un pensamientoproductor de un saber como

necesidadde respuestafrente a las exigenciasvitalesque imponela circunstancia,y un

pensamientoque, vuelto de espaldasa la realidaddel mundomaterial,tratade satisfacer

al mundo interior abasteciéndolede aquellasproduccionesimaginariasque cumplan la

realización fantaseadade su deseo.Por ello es en estos ideales que Ortegasitua el

desacuerdoestructuralentreel mundo exteriory el mundo interior del hombre:

“(...) lo más valioso en el hombre es su eterno y como divino
descontento; descontento que es una especie de amor sin amado y un
como dolor que sentimos en miembros que no tenemos. El hombre es el
único ser que hecha de menos lo que nunca ha tenido. Y el conjunto de
lo que hechamos de menos sin haberlo tenido nunca es lo que llamamos
felicidad.665’

La actividad idealizante de la fantasíasiempreva a llevar la iniciativa en el

conjunto del funcionamiento psíquico humano. Lo mismo para Ortega que para Freud,

el pensamiento simbólico, el pensamiento formalizado> va a permanecer en el estatuto

de rodeo necesario,inevitable, pero subalternoal fin y al cabo para el logro de una

finalidad primordial que respondea las exigenciasde satisfacción de] pensamiento

irracional de la actividad fantasmática.

El ser humano,pues, se encuentradesalojadodel mundo.El ordennatural le ha

dejado a trasmano en el concierto de las relaciones que armoniza a cada ser con su

sistema de necesidades vitales a través del objeto adecuado en cada circunstancia. El

hombre, en la privación de la muda armonía preestablecida que rige en lo real, se

encuentracon la tareade tener que construirseuna existenciadía a dia. La felicidad

como horizonte del ser humano aparece así en la convergencia ideal de la circunstancia

con el deseo.

“Porque el mundo no existe sino porque es tropiezo. De aquí que la
conducta del hombre sea inversa de la de los demás animales, los cuales
se adaptan al medio, mientras que él procura adaptar el medio a su
persona. En estas circunstancias, el destino del hombre implica tener que

665ORTEGAY GASSET, J.: Una interpretación de la historia universal, O.C.T.9,
pp.190.
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adaptar -por algún esfrerzo enérgico y conunuado- este mundo a sus
exigencias constitutivas, esenciales, que son precisamente aquellas por
las cuales él es un inadaptado. Tiene, pues, que esforzarse en
rransfonnar este mundo que no coincide con él, que le es extraño, que
no es, por tanto, el suyo; transformarle en otro en que se cumplan sus
deseos, Porque el hombre es un sistema de deseos imposibles en este
mundo. Crear, pues otro mundo del que pueda decir que es su mundo,
la idea de un mundo coincidente con el deseo es lo que se llama
felicidad, El hombre se siente infeliz y> precisamente por ello, su destino
es la felicidad. 666,i

Podríamosreferir a Ortegael “pesimismo”con el que seha querido caracterizar

la visión que el pensamiento freudiano tiene del hombre y de su paso por la vida. La

falta de adhesióna la creenciaen un progresoirreversiblede las consquistastécnicasy

culturales; la consideraciónde la facultad ‘princeps” de lo humano, la racionalidad,

corno facultad que se encuentra inmersa, circunscrita en un mar de irracionalidad del que

emerge; y la infelicidad como hecho de estructura determinado por la presencia de ese

mundofantásticoque siempreanhelala realizaciónde aquellosfantasmasque ideó en

forma de mundosdeseablesen los quehabitar,son las tres notasque disuadena quien

no temareconocerseen sus límitespara no esperardel hombreaquello queno estáen

su mano conseguir,

Hay en el origende la actividadfantásticadel hombreunarenunciaque,si bien

en Freudafecta a la orientaciónpulsional de la satisfacciónhumana,tanto en estecomo

en Ortegaapuntana lo que de las expectativasdel deseono se cumpleen el encuentro

con la realidad.Esahianciaincolmableentreesosdos mundosentrelos que sejuega la

realización de la existenciaes el “modus vivendi” del hombre,Circunstanciaversus

idealesy principio de realidadversusprincipio del placer, son los pareshomólogosen

ambosautoresque dibujan los dos paisajesheterogéneospor los queel hombretransita.

“6ORTEGA Y GASSET, J.: Op.Cit.p.210.
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CONCLUSIÓN.

La filosofia orteguiana tiene una preminente dimensión antropológica, sea por su

penamiento sociológico, sea por su interés en la esfera psicológica. Sin embargo, las

resonancias psicoanalíticas que creemos escuchar en la obra de Ortega, alcanzan al

conjunto de su filosofia, a sus postulados mayores. Razón vital, y razón histórica se

encuentran con el psicoanálisis en el punto de situar la realidad radical del hombre en

su vida concreta, en su vida individual. Es cierto que el psicoanálisis, como ciencia

natural que pretende ser, delimita su objeto en un sector de aquella realidad, lo

inconsciente, pero la extensión y el alcance de sus desarrollos implican inevitablemente

una cierta universalización, suficiente como para poder perfilar una idea propia del

hombre.

Un año después de que Freud completase su tópica de lo psíquico, Ortega piensa

que aúnestápor haceruna tarea prioritaria a la hora de dar cuentade la estructura

mental del hombre,y propone, como originalidadde su iniciativa, una tectónicade la

persona, distribuida en una organización tripartita. Sin que una y otra puedan

homologarse término a término, ambas muestran la misma lógica topológica, dinámica,

y, aún, energética, en la composición, organización y funciones de! psiquismo humano.

Resultado de esta visión psicológica del hombre es su caraclerización como una

realidad radicalmenteescindida, división constitutiva y constituyenteque alcanza

cualquierade las dimensionesen las que el hombrese realiza. Estadivisión subjetiva

que sitúa el ser del hombre sobre la identerminación de su existencia personal, y el

malestarde su realizaciónen lo colectivo,constituyeel hilo rojo querecorrela pregunta

fina! que enlazaen unamismainterrogacióna la filosofia de Ortegay a la hipótesisdel

inconscientefreudiano.¿Cómodarcuentade! ser del hombremásallá de los idealismos

racionalistas, o de los vitalismos naturalistas,que unidimensionalizanal hombre

unificándoleen una u otra de sus polaridadesconstituyentes?

El campo del goce y el campo del lenguaje son los términos categoriales con los

queel psicoanálisisrespondea la pregunta.Cómolo real del organismosolamentepuede

advenirhumanosi respondea lo simbólicode la cultura, sin la cual no puededarse,así

como esta solo puede realizarseen un organismohumano,es la apuestaque mueveal
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trabajo teórico de una articulación suficiente. La labor teórica, pues, no trata de

privilegiar ni desacreditarcualquierade los componentesde la realidadque aborda,sin

queello nieguejerarquíasde radicalidad.Se tratade aceptarla realidadde los términos

heterogéneosque la componen,desvelandola articulación que los relaciona.Así, lo

biológico del organismo persiste bajo la construcción imaginaria del cuerpo; la

irracionalidadde lo vital sostienelas construccionesde la cultura;la subjetividadde un

sistemade creenciasrige el discursoobjetivo y universalizadorde las ideas; el querer

de la concienciaquemueveal actoseencuentrahipotecadoen el deseoinconscienteque

atraviesaal sujeto; la vida dirigida por la razónno encuentrasu sentidosino en la esfera

de los anhelosy los sentimientos.

Peroestareflexión teóricano sehaceen el vacio experiencialde unametafisica.

Si paraFreud lo real del sufrimientopsíquico sujeta la dirección y el alcancede su

teorización,paraOrtegala historia cumpleel mismo cometidoobjetivador.La historia

de las civilizacionesmuestra,en reflejo de la historiaparticulardel sujeto, lo imposible

de una realización felicitaria del hombre.La Cultura, en tanto desplieguede la razón,

seerige sobreun fondo de irracionalidaddel que se nutre, a condición de cierto grado

de imposibilidad y de cierta cuota de renunciaa un goce, que quedacomo fantasma

personalo milo colectivo de un estadounificado, estadode naturalezaque el hombre

nuncatuvo. Es,pues, estructural,inherentea la mismacondición humanasegúnla idea

de Ortegay la deFreud,el estadode infelicidad>de malestaren la cultura. Es un estado

de carenciavinculadoal deseocomo restode la operaciónde transcripciónal ordendel

significante,al orden de la ley simbólica> del órden de la naturalezaen el que el

individuo es uno con el objeto de su necesidad.Sólo en la especiehumana la

satisfacciónimplica su renunciaen lo realparapoderserreencontradaen lo simbólico.

Aquí viene el lugar primordial otorgadoa la fantasíatanto en Ortega como en

Freud. La fantasíaes la función específicamentehumanaen cuantoes la organizadora

del psiquismoen sus albores,operandola torsión a la que es sometidoel actohumano,

desviado de su respuestainstintiva, automática, mecánicamentebiológica a las

solicitacionesdel medio estimular.La fantasía sometea las representacionesmentales

a procesosparticularespor los que el mundo exterior sufre una elaboraciónen tanto
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realidad, quedandoen un estadode suspensiónobjetiva. Solamentesu cotejo con las

imposicionesde lo real, con sus sordasexigenciasfuerzana la fantasíaa volverse

práctica, es decir, desplegarun conocimientoy un pensamientoobjetivo. La “lógica”

alucinatoriade la omnipotenciainconscientees corregidapor la lógica de la razón,

transformándola mágiaentécnica,y configurandoasí el rodeode pensamientonecesario

para lograr la nieta de realizar la satisfaccióna travésde la acción eficaz.

Pero estarectificaciónque operala racionalidadnuncaes completa.Las raices

vitales, pulsionalesen las quelo psíquicose encuentracon lo real de la biología, aportan

en constanteafluenciala exigenciade un ordende realizacióndel quela razónno puede

dar cuenta.La fantasíase hacecargo entoncesde este resto segregadode la actividad

racionalizante.La fantasía,pues,subsisteen la mentehumanahabitándolade deseo y

de ideales.En lo individual y en lo colectivo, en lo conscientey en lo inconsciente,la

fantasíaelaboray sostieneun mundosubjetivo, imaginario,perdidoy por ello anhelado,

quemuevea realizacionesculturalesparasu logro en un intento siemprerenovado,pero

quetambiénmelancolizapor su imposibleconsecución,dandoal hombrecapazde verlo

la dimensiónde suslímites y la perspectivaradical de su condición de soledad.
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EL MITO DE LOS ORIGENES

PREHOMINIDO

Momento Iraumática Intoxicación Crimen primordial

Momento aintomfitlco lilpertunclóncerebral Luchafratícida

Momentoestmctural Hipertrofie cerebral InstalaciónTotem y TabC

tllpcrlunclón mental Represión

Fantasta

ExpreslórULenouaje

HOMBRE
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la escuelade
Nancy.

NaceL.
Wittgensteín,M.
Heidegger,y
AHitíer.

1895 Estudiossobre la
histeria,
Escribe:Proyecto
de unapsicologóa
para neurólogos,
publicado en
1950.

Bergson:Materia
y memoña.
Lumiére: V
exhibición de
cine.
Róntgendescubre
los RayosX.

1900 La interpretación

de los sueños.*669

¡ Muere Nietzsche.

1901 Psicopatologíade
la vida
cotidiana.*670

NaceJ.Lacan
(París).
Husserl:
Investigaciones
lógicas.
Pavlov: teoríadel
reflejo
condicionado.

edición de Leipzig de 1911.

~0Enedición de Berlín de 1910.

1883
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1902 Licenciaturade
Filosofia en la
Universidadde
Madrid,

MuereE.Zola.
Mayoría de edad
de Alfonso XIII.

1905 Tresensayospara
una teoría

sexual* 673El chistey su
relación con lo

inconsciente.*672

Primer viaje a
Alemania

(Leipzig),

Einstein: teoríade
la relatividad.

Husserlvisita aDiltbey en Berlin.

1906 La sexualidaden
la etiología de las
neurosis.

Estanciaen la
Universidadde
Marburgo
(Alemania).

Ramóny Caja],
premio Nobel,
MuereHibse.
18 emisión
radiofónica.

1907 El delirio y los
sueñosen la
Gradiva, de W.
Jensen.

Picaso:Les
demoiselles
d’Avignon. Nace
el cubismo.

1908 La moral sexual
cultural y la
nerviosidad
moderna.

1 er Congreso
Internacionalde
Psicoanálisis
<Salzburgo).

1909 Sobreun tipo
especialde
elecciónde objeto
en el hombre.
Conferenciasen
U.S.A. (Clark
University).

Jkv. UexkÚll:
Umwelt und
Jnnenweltder
Tiere

673Enedición de Leipzig de 1910.

‘“En edición de Leipzig de 1905.
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1910 Un recuerdo
infantil de
Leonardoda
Vinci.
Publica el “caso
Schreber”,

Catedráticode
Metafísicaen la
Universidadde
Madrid.
1’ referenciaa
Freud: Una
primeravista
sobreBaroja.

Russel/Whitehead
Principia
Mate,nathica.
MuereJoaquín
Casta,W.James,
L. Tolstoi y R.
Koch,

1911 Losdosprincipios
del
fi¿ncionamienio
mental.

2 referenciaa
Freud:
Psicoanálisis,
ciencia
problemática.
Nuevaestanciaen
Marburg.

MuereDilthey.
Husserl:La
filosofla como
cienciaestricta.

1912 Sobreuna
degradación
generalde la vida
erótica

Unamuno:El
sentimiento
trágico de la
vida.

1913 it/em y Tabú.
Múltiple interés
delpsicoanálisis,

J.Watsan:La
psicologíavista
por el
conductista.

¡ 1914 Introducciónal
narcisismo.
Comienzala
redacciónde sus
textossobre
Metapsicologia

30 referencia a

Freud: Ideas

políticas.

Inauguracióndel
Canal de Panama.
Estalla la “Gran
Guerra”,

1916 Lecciones
introductoriasal
psicoanálisis
(1 91 5-1917).

4 referenciaa
Freud:
Confesionesdel
«El Espectador»,

Aparece,
publicadopor sus
alumnos el Curso
de linguistica
General,de E. de
Saussure.

1918 El tabú de la
virginidad,

Hundimiento de
los imperios
alemán,y austro-
húngaro.
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1920 Másallá del
pflnci~io del
placer

5’ referenciaa
Freud:El qu~ote
en la escuela,

1’ exposición
“Dadá”.

1921 Psicologíade las
masasy análisis
del Yo.

Wittgenstein:
Tractatuslogico
philosophicus.

1922 & referenciaa
Freud:Prólogoa
«Obras
Completas»,de
S¡gmundFreud

Fascismoen
Italia.
Ocupacióndel
Ruhr por Francia
y Bélgica.

1923 El Yoy el Ello. <.6~3 Funday dirige la
Revistade
Occidente.
El temade
nuestrotiempo.

Joyce: Ulises.
Dictaduradel
generalPrimo de
Rivera.

1924 Neurosisy
psicosis.
El problema
económicodel
masoquismo.

7á referencia a

Freud: Vitalidad,
Alma, Espíritu.

Ni vitalismo ni

racionalismo,

Husserl: El
métodode la
investigación
eidética.
Confinamientoy
exilio de
Unamuno.

1925 Lasresistencias
contra el
psicoanálisis,

Sobrela
expresión>
fenómenocósmico.

Heisenberg:la
mecánica
cuántica.

1926 Inhibición,
síntomay
angustia.

8’ referenciaa
Freud:Amor en
Stendhat
Faccionesdel
amor.

J,Baird presenta
su invento: la
Televisión.
Cine hablado
<vitáfono).

1927 El porvenirde
una ilusión,
E/fetichismo.

La elecciónen
amor.
Corazóny cabeza.

Heidegger:Sery
Tiempo,
Insurrección
obrera en Viena.

673En edición de Leipzig de 1923.
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1929 ¿Qué esfilosofía? De Broglie: la
mecánica
ondulatoria,
Fleming: la
penicilina.

1930 El malestaren la
cultura,

La rebeliónde las
masas’.

1v. Uexkúll:
Teoríade la vida.

1932 Nuevas’lecciones
introductoriasal
psicoanálisis,

Pidiendo un
Goethedesde
dentro.

Aprobacióndel
EstatutoCatalán.

1934 90 referencia a

Freud: Prólogo

para alemanes.

En torno a

Galileo.

Visita a Husserl.

Hitler concentra
todo el poder del
III Reich.
Revolución de
Asturias, e
independencia de
Catalufia,

1936 Exilio (Francia,
Holanda,
Argentina,
finalmente
Portugal).

Lacan: “teoría del
estadiodel
espejo”.
MuereUnamuno.

1937 Construccionesen
psicoanálisis.

Miseria y
explendorde la
traducción.

Muere Husserl y
A.Adler.

1938 Exilio en Londres.
Un comentario
sobreel
anflsemitismo.

Alemaniase
anexionaAustria.

1939 Muereen Londres.
Moisésy la
religión
mnonoteista,

Ensimismamiento
y alteración.

Derrumbede la II
República
Española

1940 Escisióndel Yo en
el procesode
defensa.

Ideasy creencias.
Juan Vivesy su
mundo.

J.v.UexkOIl:
Teoríade la
significación.
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Origeny epilogo
de lafilosofia.

Regresaa Espafla.

La reviviscencia
de los cuadros.

Hitler inicia la
“solución final”.

Se inicift la era
atómica

Perón,presidente
de Argentina

¡947 La idea de
princ¡~io en
Leibniz.

Muere M.P]anck.
Plan “Marshall”
para Europa.

1949 Ciclo de
conferencias:El
hombrey ka gente,
Curso: Una
interpretaciónde
la Historia
Universal.
Conferencias
sobre Goetheen
subicentenario.

Levy-StrauSS:Las
es(nwfuros
elementalesde
parentesco.
Triunfa el
“neorrealismo”
italiano.
Triunfo de Mao
Tsé-tung.

1953 Anejo.~ en tomo al
«coloquio de
Darmstad, 1951».

LLacan “lee” su
“discursode
Roma”, donde
proponesu tesis:
el iriconsolente
estáestructurado
como un lenguaje.

1955 Muereen Madrid Espafiaen la
ONU

¡942

1945

¡946
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ANEXO N01.

REFERENCIASA FREUDY AL PSICOANÁLISISEN LAS OBRASCOMPLETASDE
JOSÉORTEGA Y GASSET.

* Tomo II. p.I 10-111. Hipótesisdel histerismo español,en Una primera vista sobre

Baroja, pp.103-128.[1910).

«Anda hoy sugestionado un gran número de psiquiatras alemanes y
norteamericanosunateoríade las psicosise histerias,debidaa SigmundFreud> médico
y profesor en Viena (1). Reducidaa términosextremos,la teoríaes la siguiente:Toda
representaciónlleva consigo,ademásde una imagen de la cosao acciónrepresentada,
un estado afectivo o energía psíquica concomitante. Un deseo fuerte es una
representación lastrada con una ingente aglomeraciónde energíapsíquica. Lo propio
ocurrecon la imagen de una escenaviolenta.AI presentársenosciertosdeseos,nuestras
conviccionesmoraleso estéticasnosobligan a dejarlosinsatisfechos,Peroun deseoque
permaneceinsatisfechoes, segúnFreud,unacondensaciónde afectividadquepugnapor
expandirse,por actualizarse,gastándoseen forma de movimientos musculareso
inyectandoseen el restode nuestrasideasy quereres.Esapugnaes dolarpara el alma
y resulta a menudoinsoportable.Entoncesnuestraconciencia,no contentacon dejar
insatisfechoel deseo,lo expulsafuera de sí misma, lo aherrojaen los sótanosdel alma
y allí queda«inconsciente»,sin podervolver, por lo común, al píanode la percatación.
Con él va de lansqueneteo mozo la energíapsíquica,el afecto.Estepermanececomo
un tumor de emotividad prestoa estallar,a liberarsede cualquiermodo.

Mas habiendo sido expulsada la representaciónen cuyo servicio iba
originariamente,se tiene que buscar otro cuyo tránsito a la plena concienciay el
mecanismomotor de los músculosno ofrezcadificultad. ¿Cómoencontrarla?

Las representacionesse hallan asociadasen largas cadenas,que componenla
texturade nuestraalma, Graciasa esto, el afectopuedesaltarde unarepresentacióna
otra y así hastallegar a una inocente,cuyo pasoa la concienciaestépermitido, porque
su enlace con la prohibida es remotísimo.Así penetrala emoción de contrabando,
solapada,a una imagen indiferente,con la cual ya apenassi tiene que ver. Arribada a
la conciencia,explota,y el espírituen quien estoacaecese extrañade queideasmansas
que le ocurren le angustieno exalten tan desmesuradamente,y hastale llevan a
movimientosinjustificados.Los brincosy gestosabsurdosde los histéricos,las manías,
obsesionesy tristezasde los neuróticosno son, segúnFreud, másqueesto.

Esasintromisionessúbitas de afectosy de ideas,que no tienen que ver can el
curso del pensamiento,producen,claro está, unafragmentaciónde la vida intelectiva.
Entran en la continuidadde unamentenormal comocuñasy la hacensaltar en trozos;
se interponen,se interyectanentre los miembrosde una construcciónintelectualy la
hacenimposible.Por esolasalmasdehistéricosy neuróticosvivenunavida discontinua,
incompatiblegeneralmentecon el edificio de un ideariounificadoy resistente.Sonalmas
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disgregadas en átomos, inconexas; almas dispersas, cuya existencia es un nacer y morir
a cadainstante,menesterosas,comoefimeras,decondensaren esavida instantáneatoda
su vitalidad. Almas inarticuladasque seexpresanen interjecciones,porqueellas mismas
lo son.

No puedoen estelugardetenermea la consideraciónmásdetalladade estetema.
Me bastacon habersugeridoun punto de vista desdeel cual se ve Españacomo un
paisajede histerismo,de esehisterismoétnico que a vecesse ha apoderadode todo un
pueblo, que es acaso síntomade un continenteentero. Lo que llamamosAfrica, la
posturaafricanaante el universo,quizáno sea,a la postre, sinouna posturahistérica.

[(1) Nóteseque hagosólo referenciaa aquellapartede las ideas de Freud de
positivo valor científico. Paranadaaludo a su métodointerpretatoriode los sueñosni
a su grotescaampliaciónde la génesissexual a toda la vida de la conciencia.(No se
olvide que todo estofue escrito en 1910)]

* Tomo 1. Psicoanálisis,cienciaproblemática,pp,2’6-237. [1911].

«COMO el hilo rojo que va por dentro de todo cordajeusadoen la escuadra
inglesa, la continuidadde la verdad,la continuidadde la cienciapenetrapor todas las
épocasculturales, sirviéndoles de norma y señal de reconocimiento.Pero si en la
evolucionade la cultura realizamospor cualquieraparte una sección,es decir, si en
lugar de considerarlaen su génesisy continuaciónla tomamosestáticamente,en una de
sus aparienciassucesivasy discretas,hallaremossoloantenosotrosuna superficie,una
infinitud de puntosdondela ciencia, la verdad,es uno de tantos,dificil de reconocery
destacar.

Si durantee] siglo XIX parecela cienciahaberentradoen una mayorseguridad
de si misma,de modoquesejuzga definitivamentelibre de ¡os peligrosy erroresque
tantasvecesla habiandesviadoy casi reducido a evanescencia,débese,no a esteo el
otro método particularde exactitud,no a esefantasmatrivial del experimento,nueva
idolatría en nada superior a las mas antiguas, sino al habito, por un maduro, de
considerarla verdad en su perspectivahistóricay no en su momentaneaactualidad.
Merceda estaproyeccióndel ser de la cienciasobresu continuidadtemporal,evitamos
el riesgode confundirlacon cualquierade susfisonomíastransitoriasy descubrimosque
la corrientede la verdadno progresaen línea recta, sino que avanzacon ruta sinuosa,
rodeandoobstáculos,volviendo avecessobresi misma,tomandoa caucesarcaicosque
parecíahaberabandonadoparasiempre.

La razón de este sinuosodestino es clara; la cienciano vive de si misma, sino
precisamentede lo queno es ella. Con respectoa la vida total del espíritu,la cienciaes
unareflexión sobrelas otrasporcionesespirituales;esun régimenqueseestablecesobre
el material espontaneoy salvaje de la conciencia,Ahora bien: estematerial -afectos,
sensacionesy sentimientos-vana segúnregularidadesinasequiblesy trascendentales,o
lo quees lo mismo,segúnfrancairregularidad.Podemos,pues,anticiparla esenciadel
régimena queel contenidode la mentehumanase hallarásometidodentrode los siglos
mil; pero no podremossabernunca cuales seránlas afirmacionescientíficas de una
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concienciafutura. Dicho de otro modo: sabemosque cosaha sido, es y serála ciencia;
pero,justamenteporquesabemosesto, ignoramoscual serála ciencia de mañana.La
cienciade mañanaes distintaa la de hoy y la de ayer;por tanto, no es la ciencia.

¿Que es, pues, lo que operando sobre la ciencia esencial le impone tales
variacionesy diferencias?Son los otrosproductosde la conciencia:la moralidad,el arte,
los apetitosinferioresy superiores>lasreaccionesíntimasantelos cambiosdel escenario
humano.De modo que lo que llamamoscienciareal, la cienciade cadaépoca,de cada
amplia agrupaciónhumana,no esuna realidadunívocay que tolere la circunscripción.
Hay ciertasdisciplinascentralesdonde,sin gravedificultad, podríanfijarse los confines
de lo científico -por ejemplo,matemáticas,fisica-; pero las cienciasperiféricasviven en
contactoinmediato con aquellosotros elementosextracientificosde la conciencia,que
actúansobre ellas,les imponennuevosproblemas,solicitan su admisiónen el régimen
de la ciencia, unas, con masreservay mesura;otras,bravíarnente;de suerte,que a ¡a
ciencia científica rodea en cada momento histórico una como atmósferao halo.de
formacionesespiritualesintermediasque ni son cienciani absolutamenteson material
salvajedel animo.

Muchosde estosproductosepicenos,son, apoco,repelidosdefinitivamentefuera
de la posibilidad científica;pero otros colaborandurantealgúntiempodesdefuerade
la cienciaestrictaen la evolucionade esta--ejemplo:el socialismoen nuestrosdías--y
otros, en fin, despuésde leve modificación, ingresanen la plenitud de la certidumbre
científica.

A esosresultadossemi-informesdenuestraconcienciacorrespondeel nombrede
mitos. Porqueno otra cosaes mito queun contenidomental indiferenciadoque aspira
a ejercerla función de conceptoo explicaciónteóricade un problema,pero,oqueno se
ha libertado suficientementedel empirismo sensitivo ni de la tonalidad afectiva y
sentimentalde todo lo queen nosotrosesespontaneo.Reflexión, cienciaespurificación
de lo espontaneo,psíquico.Históricamentela cienciaprocededel mito, o comohadicho
Cohen,es «el desenvolvimientode lo quehay de serio en el mito mediantela remoción
del momentosubjetivoemocional».

De esta consideracióndeducimosque la evolución de la cienciase verifica en
dos dimensiones:una es la dirección en que la cienciade hoy influye inmediatamente
sobre la de mañana;otra es la influencia difusa que sobre la ciencia de hoy van
ejerciendolos mitos flotantesen la concienciaactual. La rigidez metódicadel pensar
científico, que debeconstituir el eje de nuestramentalidad,ha de ejercitarsesin cesar,
alertay solícita, contra la vida mítica circundante,pero no ha de traspasarsu misión
pretendiendosuprimir a manoairada,mecánicay externamenteel restode nuestravida
interior, queno essolo el masextenso,sino el queencierrala potencialidaddel porvenir
mismo de la ciencia.El amor de la verdad,supremaenergíadel animo,no debellegar
a convenirseen odio al error,puesde el vive la verdad;graciasa que el existese sabe
quees verdad.Si el error se suprimieramágicamentela verdaddejaríade ser verdady
seconvertirlaen dogma.Del mismo modo, la virtud, recluidaen cenobiossuntuosos,SC

alimentade los vicios colindantes.
Esta interpretaciónde la génesiscultural me ha movido siempre,cuandodel

aumento espiritual de nuestraraza he escrito, a sostenerestos dos imperativos en
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aparienciacontradictorios:hay que centrarla vida del intelectoespañolen los hábitos
críticos, metódicosde la cienciamasexacta>rígida e integérrima:hay que enriquecerla
conciencianacional con el mayor numeroposible de motivos culturales.

En primer termino> crítica científica;en segundo>sobrealimentacionideológica:
estaterapéuticaparadójicaes la única oportunaparael paradójicoenfermo:España.

Un ejemplo de lo que he llamadomito y motivo cultural trato de dar en las
siguientespáginas,dondeexpongouna seriede doctrinasa mi modo de ver, mas que
falsas,no verdaderas,pero científicamentesugestivas.De las dos dimensionesen que>
segúnhe dicho> procedeel desarrollocultural, la una, la científica, va movida por el
razonamiento;la otra, por la sugestión. En un país de animo flojo> muy pocos
temperamentossonatraídosa la actividadcientífica directamentepor el influjo racional.
AlabadoseaDios queproveyóel defectoponiendojunto a este el influjo sugestivo.

El Dr. SigmundoFreudesun judío profesorde Psiquiatríaen Viena, Esto esya
bastante.Pero> segúnun numeroconsiderablede gentes,de médicosjóvenessobretodo>
esmuchomasqueeso:es un profeta,un descubridorde ciertossecretoshumanos,cuya
patentizaciónha de ejercerunaprofundainfluenciareformadorano sólo en la terapéutica
de los neuróticos>sino en la psicologíageneral, en la pedagogía>en la mora] publica>
en la metodologíahistórica, en la crítica artística>en la estética,en los procedimientos
judiciales, etcétera,etc. Segúnotros, el doctor Freudno es, en realidad,nadade esto>
sino meramenteun hombreingenioso,un hombre charlatán,un hombreocupadoen
desmoralizarla especieadamita.«¿Quepuedeesperarse,dicen,de un ciudadanoque,
entreotras cosas,se dedicaa interpretarlos sueñosde los neurasténicosacaudalados>
como aquel mancebode la Biblia solía hacercon las pesadillasde Faraón%.

Y, sin embargo,los discípulosde Freud aumentande díaen día en Austria, en
Alemania, en Italia, en Estados Unidos y forman una compleja asociación con
numerososcentrosparticulares,con varias revistasy seriesde publicaciones.Conforme
progresala expansiónde las teoríasfreudianaslos enemigosse encrespancon mayor
brío> acometencon censurasmasagrias,protestancon masfuerza en los Congresos
científicos,en las revistasespeciales,en los tratadosy mueven,entresuspacientesy los
amigosde sus pacientes>unapropagandaactiva contra el profesorFreudy su escuela.

No setrata,pues>de un acontecimientoindiferente.Freudpretendehaberllegado,
partiendode ensayosanteriores,a establecerunanuevaciencia,por lo menosun nuevo
método científico, la psicoanálisis> merced al cual se lleva luz a vertiginosas
profundidadesde la humanacondición.

La psicoanálisisno es un sistema,sino una seriede generalizacionesa que ha
conducidoel interéspractico inmediato de sanarciertasenfermedadesante las cuales
tenía la medicinaquecruzarsede brazos.Es> pues,un doctrinal en génesisespontanea
al cual seagregarannuevasteoríasparcialesconformeel numerode los investigadores
aumentey se especialicensus esfuerzos.Este origen discontinuode la psicoanálisis,

cuya unidad es meramenteexterna--lafinalidad terapéutica--obligaa que intentemosprimero una descripción general de su contenido, volviendo después con algún
detenimientoa aquellosproblemasque son mas interesantesdesde el punto de vista
psicológicoo filosófico. Porqueno es propiamenteunacuestión de medicina la que
planteanlas ideasde Freud;a sertal yo no podríaocuparmede ellas,sino un temade
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discusión psicológica, mas exactamenteaun, de lógica. Lo característico de la
psicoanálisises que,oriundade unanecesidadterapéutica,transciende>desdeluego> los
limites de la consideraciónpsicológicay seplanta, de un salto, si no en la metafisica,
en los confinesmetafisicosde la psicología.

Al mismo tiempo que Charcotdefinía la histeriacomo una enfermedadmental,
un médico de Viena, con quien pronto había de colaborarFreud> el Dr. Breuer,
comenzabael tratamientode una enferma,una mujer joven, a quien las angustias
sufridas mientrascuidabaa su padreen la enfermedadultima habíandejado graves
trastornosfuncionales.Padecíala parálisisde ambasextremidadesdextralescomplicada
con insensibilidadde las mismas;a vecesestaafección se extendíaal lado izquierdo,
perturbacionesen los movimientosoculares>múltiples entorpecimientosde la visión,
dificultades en la sustentaciónde la cabeza, intensa tos nerviosa, asco ante la
alimentación y una vez, durante semanas,total incapacidadde bebera pesarde sed
torturante,disminuciónde la palabra,quellego hastala incapacidaddehablarla lengua
materna;en un, estadosde ausencia,confusión,delirio y alteraciónde la personalidad.

Observoseque duranteestos estadosde transposiciónla enfermapronunciaba
algunaspalabrasque parecíancomo si procedierande un conjunto de pensamientos
activo en su conciencia.El médico la redujo a una especiede sueno hipnótico y le
repetíaaquellas palabraspara darle ocasión a que> partiendode ellas, revelarasus
preocupaciones.La enfermano tardabaen reproduciranteel médico las fantasíasque
durantesus absentismosla dominabany que en aquellaspalabrasaisladasse hablan
revelado.Erantristísimasensoñaciones,avecesdecontenidobellamentepoético,en que
ordinariamentese tratabade la situaciónde una muchachajunto al lecho de su padre
enfermo.Unavez quehabíareferidocierto numerode análogasfantasíassentíasecomo
libertada y tornabaa la vida psíquicanormal. Pocashorasdespués,empero>volvía el
ataquey eramenesterrepetir la operación>volver a hacerlecontarsus cuentos>tras de
los cualesreaparecíala calma. Ella misma, que habíaolvidado su idioma nativo> el
alemán,solía llamar a estetratamientotalking cure,

De esta manerase obtuvo la desaparición>no solo pasajera,sino definitiva, de
muchosde los síntomasquepadecía.Así unavez> en sazónde extremocalor, mientras
la enfermaeraatormentadacruelmentepor la sed,tomo un vasode agua,peroal llevarlo
a los labios lo arrojo como un hidrófobo. Esto se repitió por espaciode mesy medio
hastaque un día, sometidaa la hipnosis,se pusoa hablar de la sefiorita de compañía
manifestandosu antipatíay refirió con vivas muestrasde terror> que en ciertaocasión,
al entrar en el cuarto de aquella>había visto que le dabade beberen un vasoa un
perrito quetenía, unaalimañaasquerosa.Ella no habíadichonadapor no ser descortés.
Despuésque hubo dadoexpansióna aquel enojo quellevaba comocorrompidodentro>
pidió de bebery bebió> vuelta de la hipnosis> con todatranquilidad. La perturbación
desaparecióparasiempre.

Este hecho fue como una luz que condujo a Breuerpor nuevossenderosa
establecerunateoríaoriginal sobreel mecanismode la histeria.Los síntomaserarestos,
residuosde acontecimientosemocionalesque el pacientehabla experimentado>y la
peculiaridaddel síntomamostrabasiempresu conexióncon la escenaoriginaria.A veces
un síntomano procedíade una solaescena,sino de toda unaserie que eramenesterir
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descubriendoy libertandopor orden cronológico.
Breuer y Freud llegaron, pues, a esta conclu~ión: los histéricospadecende

reminiscencias.Situacionesenojosas,emocionesque por una causa o por otra no
llegaron a una resoluciónlibre y pacíficaen el animo de los enfermos>desaparecende
la memoriade estosdejando en su lugar como símbolosy recordatorioslos síntomas
patológicos.

Como se advierte, ambosmédicosse decidierona tomar al pie de la letra el
nombrede enfermedadesmentalesquea ciertasmanifestacionesanormalesde los hijos
de Dios se viene dando. Se decidierona buscarla causadirectamenteen el almay a
curarestasin intermediariosde ningún genero.La resolución,desdeel punto de vista
de la medicinacomodel de la psicologíamisma> no puedeser masgrave. La reducción
a lo fisiológico de todas las preocupacionesmédicas, el imperativo de la nueva
psicologíaque declarailícito buscarfuera del cuerpo el principio de las variaciones
psíquicas,asínormalescomoheteroclitas,no son ciertamentecaprichosde unaideología
materialistani infundadaslimitacionesdel campo de lo real> como acontececon otros
principios positivistas.Setratade la unidadde la experiencia;esdecir, de la condición
que hace posible el carácter decisivo de las determinacionescientíficas: que sean
inequívocas.Si junto al cuerno de la carnehay un cuerpode material psíquico donde
tambiénacontecensucesosreales>como setrata dedosmundossin comunicación,de dos
mundos verdaderamente,nos encontramoscon dos series de sucesosen el tiempo
compenetradas,confundidas.Y como solo la fijación inequívocaen la serie temporal
mantieneun fenómenodistinto de los demás>determinado>eso de que ocurran en un
mismo tiempo dos variacionesequivale a la indistinción de estas> a su inexactitudo
valor equivoco.Pero,dejemosparamastardela crítica y estimaciónde las afirmaciones
de Freud.
Ahora prosigamossu exposición.

«La interpretación que dábamos al proceso de la enfermedad y del
restablecimiento-dice Freud- puede verse claramente en otros dos datos que la
observaciónde la enfermade Breuernos ofrece.

Por lo quehaceala etimologíade la enfermedad,esde advertirquela enferma,
en casi todaslas situacionespatógenas,tuvo quereprimir unafuerte excitación>en lugar
de darleexpansiónen los correspondientessignosafectivos,palabrasy acciones.En la
sencillaescenaa propósitode perro de su acompañante,reprimido,por consideración
a estala expresiónde su asco;mientrasvelabajunto al lecho de su padre,tuvo cuidado
constantede queesteno percibierasus temoresy dolorosasimpresiones.Cuandomas
tardereprodujoestasescenasanteel médico,sepresentola emociónentoncesretenida
con gran fuerza, comosi sehubieraconservadoíntegra.Mas aun, el síntomaquede esta
escenale habíaquedadoalcanzabasu intensidadmáximacuandoel descubrimientode
su causaandabamascerca,y una vez hechaestapatente>desaparecía.Por otra parte,
pudo observarseque la recordaciónde la escenaanteel médicono producíasu efecto
salvadorcuandopor cualquier razónse verificabasin expansiónemotiva.Los destinos
de estasemocionesquepuedenser representadascomo cantidadestransmutableseran,
por tanto, lo decisivotanto en el origen de la enfermedadcomo en la curación.Fuimos
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llevadosconsiguientementea la opinión de quela enfermedadseproducíaporque los
efectosdesarrolladosen la situaciónpatógenahallabanobstruidossusnormalescauces
y que la esenciade la enfermedadconsistiaen que estosafectos estranguladossufrían
unadesviación.En parte,permanecíanen la psiquecomo perennevejamende la vida
espiritualy fuentede constantesirritaciones,en parteexperimentaronunatransposición
en enervacionese inhibiciones corporalesextraordinariasque se manifestabanen los
síntomascorporalesdel enfermo.A este ultimo fenómenohemosdado el nombrede
“conversión histérica”, Una porción determinadade nuestraexcitación espiritual es
normalmenteconducidapor medio de la inervacióncorporal a lo queconocemoscomo
“expresión de las emociones”.La conversiónhistérica exageraesteprocesonormal de
la afectividad,porquecuandouna corrientefluye por dos canales,rebasael uno si en
el otro el II quido tropiezacon un obstáculo.

«Se trata, pues, de una teoría puramentepsicológicade la histeria en que
atribuimosa los procesosemocionalesel papelprincipal. Unasegundaobservaciónde
Breuer nos obliga a concedergran importancia a los estadosde conciencia en la
caracterizacióndel hechopatológico.La enfermade Breuerexperimentabaunamudable
constituciónespiritual,estadosde ausencia>delirio> etc. En su estadonormal, empero,
no recordabanadade aquellasescenaspatógenasy de su conexióncon los síntomasque
padecía.Sometidaal sueñohipnótico las remembraba,bien que costaragran trabajo
conseguirlo.Darla lugar a gran perplejidadinterpretarestoshechossi las experiencias
del hipnotismono noshubieranenseñadoel camino.Otaciasal estudiode los fenómenos
hipnóticosnos hemosacostumbradoa la concepción,sorprendenteen un principio, de
que son posiblesen un mismo individuo varias agrupacionesespiritualesqueviven con
bastanteindependenciaunasde otras, se ignoran mutuamentey alternativamentese
apoderande la conciencia.Casosde estaespecie>designadoscomo“concienciadoble”>
sepresentana vecesespontáneamentea la observación.Cuandoen talesescisionesde
la personalidadpermanecela conciencialigada a unode entrambosestados>sellamaa
este el estadopsíquico consciente;al aislado de el, inconsciente.En los conocidos
fenómenosde la sugestiónposthipnótica,dondeun encargorecibido en la hipnosisse
realizaincontrastableen el estadonormal, se tiene un buenmodelode los influjos que
puede ejercer sobre el estado conscienteel inconsciente,y, de todos modos, las
experienciassobre el histerismoson susceptiblesde que se las dispongasegún esta
pauta. Breuer se decidió a la hipótesisde que los síntomashistéricosse originan en
ciertosestadosde irregularidadpsíquica>queel llamó estadoshipnoides.Irritacionesque
coincidencon tales estadosson fácilmentepatógenas>porque esosestadosno ofrecen
buenascondicionespara la resoluciónnormal de los procesosafectivos,de modo que
seoriginaun productoextraordinario,el síntoma,y estepenetracomoun cuerpoextraño
en el estadonormal a quien en cambio falta el conocimientode la situaciónpatógena
hipnoide.Dondehay un síntomahay siempreuna amnesia,un yació en la memoriay
el hinchamientode esevacio incluye la supresiónde las condicionesengendradorasde
síntoma».

Hastaaquí llega la investigacióndeBreuer.Freudprosiguióalgúntiempousando
del mismo procedimientopara purgar el anima de sus pacientes.Pero no todos> ni
mucho menos> podían ser traídos al sueno hipnótico. EntoncesFreud dio el paso
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decisivo.Resolviódirigirse al enfermoen estadonormal. Recordóque> segúnBernheim,
el olvido de lo experimentadodurantela hipnosis es sólo aparente:sí se insiste> el
enfermorecobrala memoriade lo que dormidoha hechoy dicho. De estamanerapudo
Freudsacara luz de las profundidadesde la psiquevaletudinariaaquelloselementosque
erannecesariospararecomponersu normalconsistencia.

Pero el almaindividual esuna selvavirgen, todaprofusióne infinitud de formas>
surcadapor senderosincalculablesdondeFreudpenetrabaa la buenade Dios en busca
de aquel minúsculodetalle abismadoen la vida conscientedel individuo, perteneciente
en ocasionesa épocasmuy retiradas,a la juventud>a la infanciadel enfermo.En verdad,
el hallazgo del tema espiritual lesivo erasiempreunacasualidad.Unavez comprobado
que el olvido de esteessólo relativo,que,maso menostraspuestoy oculto> perdurasin
embargo,¿no habríamedio de organizarmetódicamentesu captura y construir una
técnicade orientaciónquelleveal médicopor caminosrectosal travésdel almaenferma
hastael lugar dondeel elementopatógenosehalla enquistado?

Ni masni menosque esto es la psicoanálisis: la técnicade la purgacióno
Katharsisespiritual.Esto eray es, en el ordenreligioso, la confesión;yaveremoscómo
no es la menor objeción que a la psicoanálisispuedehacerseconsiderarlacomo una
justificación científica del confesonario.

II
Llegamosahora a la exposición del conceptoprincipal de todo esteorgasmo

ideológico, al terminoquecomoel muelle real de un reloj pone en movimientotodo el
mecanismode la psicoanálisis.

Cómo esposiblequerepresentacionescuyo contenidoestan importanteparala
vida del enfermo hayan sido arrancadasde los primeros planosde su memoria y
permanezcantan ocultasque seanmenestergrandesesfuerzospara sacarlasde nuevoa
la superficie?

Fijemoslos hechosdados:1,0, el olvido de la representación;20, su recordación
despuésde; 30, vencergrandesresistenciasque el enfermo mismo opone> sin darse
cuenta>a la reproducciónde la escenaen la memoria.Entre los dos primeroshechos>
el tercero equivalea un puente>es decir, a unaexplicación.En efecto: la «resistencia»
que ofrece la concienciadel individuo a que en ella penetre,en forma de recuerdo,
aquellarepresentacióno serie de ellas sugirió aFreud la siguientehipótesis,centrode
todassus doctrinas:Las mismasfuerzasque hoy oponenresistenciaa que lo olvidado
vuelva a ser hecho conscientetuvieron que ser las que en otro tiempo produjeronel
olvido y que expulsaronlas representacionespatógenasfuerade la conciencia.

He aquíunanuevaidea que> armadade todasarmas,saltaa la arenaideológica:
la expulsióno remoción(Verdrthngung).

SegúnFreud>en el centrode todoslos acontecimientosemocionalesqueoriginan

la histeriahay un deseo,una fuerte exigenciaemergente>que siendoincompatiblecon
el restode las ideas,conviccionesy deseosdominantesen el individuo, son las fuerzas
eyectoras.El deseoque irrumpeen el equilibrio de la concienciaes en si una petición
de placer,deunasituacióngrata,perofrente al restode nuestrosdeseosy pensamientos
seconVierte en motivo de enojoy descontento.Da lugar,pues,suaparición,a un breve
conflicto que se resuelvecon la expulsión de la imagen levantiscae intrusa. Con la
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expulsión fuera de..la conciencia: bien> pero ¿dóndecae? ¿En qué territorio> en qué
mazmorra del animo viene a ser recluida? Simplemente>opina Freud> fuera de la
conciencia,en lo inconsciente.Bien, ocurrirá al lector: pero lo inconsciente, lo no
conscientees lo fisiológico. Una imagencomotal es algo pertenecientea la conciencia:
una imagen fuera de la concienciaequivale,por tanto> a una imagenque deja de ser
imagen,que se disgregaen suselementossensorialesy dejade existir. Ahí estael error
de la gran mayoría de los psicólogos-repone Freud-: emplean los conceptosde
conscientey de psíquico como valores idénticos,no admiten lo que pareceforzoso
admitir> la subsunciónde ambostérminosde modo que psíquicosea un generobajo el
que caben toda unacomunidadde conceptosespecíficos:psíquicoconsciente>psiquico
inconsciente,psíquico preconsciente,etc... Como se advierte, lo inconscienteen el
sentido que Freud le da es una de las opinionespsicoanalíticasquemayor superficie
ofrecena la critica. Cuandolleguemosa la hora de estatrataremosde poneren claro
estacuestión,la mas enojosay gravede todala modernapsicología.

Por el pronto> bastacon acotarbien el valordel termino freudiano:inconsciente
es el contenido psíquico que> no solo no esta en la concienciaahora o en el otro
instante,sino que no puedevolver a ella porqueha sido expulsadoy se le han cerrado
las puertas.Reducidoa estevalor quedaesteterminoprovisionalmenteaceptable,simple
nombrede una determinacióndescriptivadistinto de las suposicionesmetafisicasqueen
la terminologíafilosófica ha llevado a cuestas(Hartmann).

Constantementese suscitanen nuestro interior deseosy con gran frecuencia
verificamos su expulsión.Sin embargo,no trae estaconsigoel desarreglohistérico o
neurótico. En primer lugar, aquellos deseosson de ordinario compatiblesde alguna
maneracon nuestrasprescripcioneséticas y estéticasfundamentales,de modo que,
aunqueresultenparcialmenteincompatibles,nuestrarelación con ellos es de pacto y
contrato.Los expulsamospersuasivamente;mejor aun> hacemosque ellos mismos se
resuelvane insertenen la vida generalde nuestraconciencia;la expulsiónno es> pues,
tal expulsión.Otras vecesel deseoes perentorioy a la par incomportableradicalmente
con nuestrasnormasíntimas: entoncesel conflicto surgey con el enojo, el sufrimiento
espiritual que mueve a la expulsión. Mas> en lugar de realizar esta sumaríay
automáticamente>dejamosque el conflicto perdure,soportamosla desazóny damosal
afecto intruso espacio y coyunturapara que se desarrolle y gaste su energía.La
conclusiónen estecaso>como en el anterior>esque sedisuelveen la corrienteprincipal
de la conciencia.

La expulsiónengendradorade síntomaspatológicoses,pues,la expulsiónbrutal
y a la vez fracasada(1): brutal,porquearroja ala representaciónconcupiscentede una
maneraviolentay mecánica;fracasada>porqueel deseobien que en los aledañosde la
conciencia,perduracon toda su integridady desdefuerainfluye en la vida consciente
enviando a ella como sustitutos que salvan la consigna, elementos extraños y
subrepticiosqueperturbanla policíay régimennormal de la psique.Estosúltimas son
los síntomaspatológicos.

Paraconcluir de aclararlos hechosy la teoríaque sobre ellos levantaFreud>
reproduzcola breve relaciónde un casoy una feliz comparaciónqueincluyó el ilustre
médico en susconferenciasde Worcester:«Unajoven que poco anteshablaperdidoa
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su padre, despuésde haberle cuidado--unasituación análoga a la de la paciente de
Breuer--comenzóa sentirpor su cuidadounapanicularsimpatíaquefácilmentepudo
disfrazarsede afectuosidadfamiliar. Su hermanaenfermoa pocoy murió mientrasella
y su madresehallabanausentes.A todaprisafueron llamadassin quese las pusieraen
conocimientoel doloroso acontecimiento.Cuando la muchachallego al lecho de la
hermanamuerta, surgió momentáneamenteen su concienciauna idea que podía> poco
mas o menos> ser expresadacon estas palabras:Ahora es el libre y puedecasarse
conmigo.Podemosadmitir, con toda seguridad,que esta ideaen que le era reveladosu
intensoamor haciael marido de su hermana,de que hastaentoncesno se había dado
cuenta,levantó en su interior una inmediataprotestasentimentaly fue condenadaa la
expulsión.La muchachaenfermócon gravessíntomashistéricos,y cuandomeencargue
de su tratamientocertifique quehabíapor completoolvidado la escenajunto al lecho
de su hermanay el impulso feamenteegoístaqueprovocara.Medianteel tratamiento
llega a cobrar el recuerdo>reprodujo la situaciónpatógenacon señalesde vivisima
emocióny sano».

«Tal vez consigaaclarar a ustedes--prosiguela conferencia--el procesode la
expulsión y su conexión necesariacon la resistenciaechandomano de un símbolo
groseroque me ofrece la presentesituación. Suponganustedesque en este aula, cuyo
silencio ejemplary cuyaatenciónno puedoalabarbastante>seencontraraun individuo
que secomportarade unamaneraperturbadoray con sus risasinciviles, su charlay el
ruido quemuevecon los piesdistraemi atenciónde mi asunto.Declaroque no puedo
de estemodocontinuary algunosdeentreustedes>dotadosdegranrobustez,selevantan
y tras breve lucha ponenfuera al perturbador.Ha sido ‘expulsado”y puedoproseguir
mi discurso.Mas paraquela interrupciónno serepita,si el expulsadopretendevolver
a entrar en la sala, los señoresantedichosponen sus sillas junto a la puerta y se
establecencomo‘resistencia”despuésde haberrealizadola expulsión.Si ahoratrasladan
ustedesel dentro y fuerade aquí al conscienteeinconscientepsíquicos>tendránustedes
unaimagenbastanteapropiadadel procesode la expulsión.

»Peroesposibleque no concluyatodo por haberpuestoal impertinentedel otro
lado de la puerta. Es muy posibleque este,enojadoy fuera de si por el incidente,nos
siga dandoquehacer,

Ya no sebalta, ciertamente,entrenosotros>pero en cierto sentido la expulsión
ha s¡do infructuosaporquefueraestadandoel echadoun espectáculoinsoportabley sus
gritos> sus puflelazosen la puertaperturbanmi conferenciamas aun que su anterior
proceder.Algo así son los síntomaspatológicosdel enfermo.En talescircunstanciasnos
alegraríamossi, por ejemplo, nuestro presidente,el Dr. Stanley Hall, quisiera tomar
sobresi el papel de mediadorpacificador:hablarlacon el impertinentefueray luego se
dirigirla a nosotrosproponiéndonosque le dejásemosentrar de nuevo> que el salía
garantede quehabíadecomportarsemejor. Apoyadosen la autoridaddel Dr. Hall nos
decidirlamosa levantarla expulsióny tornaríaentrenosotrosla paz y la quietud. En
verdadque no seria estauna representacióninadecuadade la mision que corresponde
al médicoen la terapiapsicoanalíticade la neurosis».

De modoqueel métodofreudianoha debuscarel deseoenquistadoy mostrarselo
al enfermo.Si esde tal naturalezaqueno va en contrade lo admisibledentro del orden
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social y moral propondráa este que le de satisfacción;si, por el contrario> parecede
todo puntoirrealizable,procurara,por medio de acertadassugestiones,llevar al paciente
aquederivelas energíasde aquellaconcupiscenciahaciafines superiores-Freudllama
a esto«sublímación»-y> cuandoaun esto no es hacedero,le ayudarapara que en una
manerarazonada,completae inmanente>renuevela expulsiónde aquellaforma a que
antesme refería> merceda la cual la emoción del contenido mental subversivo es
disueltay difundidapor la masaíntegrade la conciencia,

Esta viene a ser la silueta general> el esquemadentro del cual se mueve la
psicoanálisis,Sin embargo, el interésespeculativocomienzacuandode ese esquema
pasamosa los detallesde la técnicapsicoanalíticay a las averiguacionesque Freud y
su escuelapretendenhaber hecho mediante aquellaen los rincones mas ocultos y
profundosdel alma humana,en las sencillas respuestasde la psique, masallá de la
conscienciadel individuo dondesólo lo urbanoy maso menospulido existe.No, ahora
vamosa chapuzamosen los fondosperpetuamentetormentososdel verdaderoindividuo,
del espontaneoser de cadacual que, ignoradopor la misma persona,rige los actosde
estacomo un celadomanipulador.La psicologíaha sidohastaahora-enopinión de los
psicoanalistas-la geografia de la superficie espiritual: psicoanálisis,empero, os
psicologíade profundidad.

El capricho de la asociación de representaciones,el trabucarse en la
conversación,el olvido de nombrespropiosy palabrasque debíansernosfamiliaresy,
sobre todo, los sueflosvan apermitimosel ingresoen estamoradasecretadondevive
lo masnuestrode cadauno de nosotros,Entremosen lo inconsciente.

Cuandoun naturalistaseocupaen algúnproblemade los quehastaahorahabían
sido tratadospor la filosofia y quepor tanto> sehallanenvueltosen unalargatradición
de complejosy sutiles tratamientosfilosóficos, tienensusmanipulacionesun no seque
de toscaingenuidady frescaosadíaquepodríamosexpresarllamándolasrobinsonadas.
No sirva estode enojo a los susodichoscuya ejemplarlabor científicano solo merece
respeto,sino hastaun poco de envidia. Ser robinsónno es cosaabsolutamentemala ni
tienepor fuerzaun sentido peyorativo.

Mas es inevitable el robinsonismo siempre que alguien se coloca ante un
problemasin haber recogidopreviamenteen si toda la tradición de meditacionesy
hábitosmentalesque en torno a el ha ido condensandola humanidad en esfuerzo
milenario. Muy pocosproblemasson ya islas deshabitadas.Muy pocosproblemasson
virginalescuriosidadessurgentesdel profundo del espíritu.Los problemastienentrassí
una larga historia de lucha con diversassoluciones>y esa lucha no los ha dejado
intactos,Los problemascomo talesevolucionanal hilo de la evoluciónde las soluciones,
y pretenderresolverlostal y como espontáneamentesepresentanesir y levantarseuna
chozaen la Puertadel Sol. Ante el problemade la naturaleza,de la tsis, por ejemplo>
tieneel fisico de hoy quehacercursara sumentede una maneraesquemáticay virtual
todaslas variacionesmetódicasque de Tales a Julio RobertoMayor ha atravesadola
fisica. Y estoes la fisica: no soíola de hoy, sino la integraciónde las fisícasquesehan
construidodesdelas fisiologíasjónicashastaLorentz,Poincaréy Minkovski.

Porotra parte> cuandoun hombrede ingenio, llevado de una intensay perentoria
curiosidad,pero exentode la educacióngremial>construyesobreun problemaviejisimo
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unateoríaespontanea,oriundadesushábitosmentalespersonalísimos,ajenaalas teorías
clásicasque han abierto a eseproblemael camino real--enunapalabra,el salteadorde
problemas, el robinsón--, tropieza a veces con suposicionestan gallardas, con
razonamientostan transparentes,sencillosy plausibles,que bien puedeperdonárselela
falta de buenapolicía científica> la ausenciade maneras,las imprecisiones,los olvidos
elementalesy demás defectoscomúnmenteadheridosa esta esforzadacondición de
robánsones.

Pocasvecesapareceestatan patentecomoen los libros de Freudqueserefieren
a cuestionespsicológicas.Y ahora mismo va el lector a tener de ello una noción
inmediata.

Quedábamosen el punto de penetrar a través de la vida periférica de la
conciencia,de lo psíquicoconsciente,en el antro repuestode lo inconsciente.Esto que
parecehabíade ser empresacircunstanciaday prolija, va a convenirse,mercedaFreud,
en una simple conversación.

En unacolecciónde pequeñosestudiosreunidosbajo el titulo Psicopatologíade
¡a vida diaria investigaaquellasmenudasperturbacionesdela normalidadpsíquicaque
a toda hora sufrimos todos sin que merezcanuestraatención reflexiva: el olvido de
nombrespropios, de palabrasextranjerasque nossonfamiliares, de seriesdevocablos,
el trabucarse,los errores que cometemosen la lectura y al escribir, el olvido de
impresionesy propósitos>el cogeruna cosapor otra, etc., etc. Como estosfenómenos
son la expresiónmas simple y abreviada del problema que Freud persigue, y su
explicaciónel ejemploelementaldel métodopsicoanalítico,creo convenientereproducir
algunade las páginasqueFreud les dedica.Sólo así resultaráluegofácil la comprensión
de su complicadateoría de los sueñosy de su concepcióngeneralde las neurosise
histerias.

«Duranteel verano pasado--dice Freud--> trabéconocimientocon un joven de
educación académicaque> seg<mn advertí pronto, tenía noticia de algunas de mis
publicacionespsicológicas.Hablamosde la situaciónsocialde nuestraraza (tambiénera
judío)> y el> que es ambicioso,se extendióen lamentacionessobre el fracasoa quesu
generaciónestabacondenadapor no podersatisfacersus necesidadesni desarrollarsus
talentos.Concluyó su apasionadodiscursocon el conocidoverso de Virgilio en que la
infeliz Dido transfierea la posteridadla venganzade Eneas: Exoriare...,mejor dicho,
quiso concluir así,porqueno logró reconstruirla citay trató, mediantetransposiciónen
las palabras,de cubrir un vacio evidente:Exoriar(e) ex nostrisossibusultor? Al cabo>
enojado,dijo:
-Mas valiera que en lugar de poner gesto burlón me ayudarausted a salir de esta
perplejidad.En esteverso me falta algo. ¿Cómosuenaentero?

Yo contestécitando exactamenteel verso:
-Exoriar (e) AUQUIS nostrisex ossibusultor 1
-¡Que tontería,olvidar una palabraasí! Por cieno que, según dicen, sustentausted la
opinión de quenadaseolvida sin razón.
Tendríaverdaderacuriosidadpor saber-afladió con soma-cómo he venidoyo a olvidar
estepronombreindeterminadoah quis.

Aceptegustosola invitación, porque esperabaconseguirun dato masparami
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colección. DUele, pues:
-Podemos averiguarlo al punto. sólo tengo que pedirle a usted que me participe
sinceramentey sin critica previa cuanto se le ocurra al fijar su atención sin propósito
determinado en la palabra olvidada.
-Perfectamente.
-Y resultaque me da la ridículaocurrenciade partir la palabra:
a y liquis.
-¿Quesignifica eso?
-No sé,
-¿Quemas se le ocurre a usted?
-Puescontinuode estemodo: Reliquias-Liquidación-Liquido -fluido. ¿Averiguausted
ya algo?
-Ni mucho menos.Perosigausted.
-Pienso-prosiguió-en Simónde Trento, cuyasreliquiasvi dos añoshaceen unaiglesia
de Trento. Piensoen la acusaciónde
bebersangreque ahorase renuevacontra los judíosy en el escrito
de Kleinpaul, queve en todosestossupuestossacrificios>encarnaciones>por decirlo así>
reproduccionesdel Salvador.

Le hice observarque la ocurrenciano carecíade conexión con el temasobreque
hablábamos>antesde que seolvidara de la palabralatina.
-Cierto.Y ademáspiensoen un articulo de un periódicoitaliano queleí hacepoco.Creo
quese titulaba ‘Lo que dice San Agustín sobrelas mujeres”. ¿Le sirve a usted estode
algo?
-Espero.
--Bueno; pues ahora viene algo que seguramente no tiene la menor conexión con nuestro
tema.
-Haga usted el favor de renunciar a toda critica y...
-Bien. Me acuerdode un magnifico ancianoque encontréde viaje la semanapasada.Un
verdaderooriginal. Parecíaun ave derapifla. Se llamaba,si quiereustedsaberlo>Benito.
-Tenemos>por lo pronto> una seriede Santosy Padresde la Iglesia: San Simón> San
Agustín, SanBenito. Un Padrede la Iglesia se llama tambiénOrígenes.Además,tres
de estosnombresson nombresde uso corriente>comoPaul en el nombrede Kleinpaul.
-Ahora me recuerdode San Enero y su milagro de la sangre...;metemo queesto sigue
así mecánicamentehastael infinito.
-No importa. SanEnero y San Agustín tiene que ver con el calendario,¿Quisierausted
contarmeque es esodel milagro de la sangre?
-¡Sin duda lo conoceustedí En unaiglesia de Nápolesse conservaen una ampolla la
sangrede SanEnero, quemilagrosamentecierto día del año se hacelíquida (alemán,
Flussig).El pueblotiene gran fe en estemilagro, y seexcitacuandotardaen realizarse,
como aconteció una vez durantela ocupaciónfrancesa.Entoncesllamo el general
comandante-o tal vez meequivoco,tal vez eraGaribaldi- al obispoy le significo con
un gestoexpresivo>señalandolos soldadosdispuestosfuera,que esperabaqueel milagro
severificaramuy pronto. Y> efectivamente,se realizo...
-Bueno;¿y quémás?,¿Porqué se detieneusted?
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-Porque>la verdad,me ha ocurrido ahoraalgo...> pero esdemasiadoíntimo paraque se
lo participe...Por lo demás,no veo quetengarelaciónningunacon lo quehablamosni
necesidad de contarlo.
-De la relación cuidaré yo. No puedo obligarle a usted a contarme lo que sea a usted
desagradable;pero entoncesno pidaustedque le descubrapor que caminosha venido
usteda olvidar aquellapalabraaliquis.
-¿Creeustedquesirva algo? Bueno,puesde prontohe pensadoen una damade quien
tal vez recibaunanoticia que a ambosnos es desagradable.
-¿Quele ha faltado el periodo?
-¿Cómoha podido ustedaveriguarlo?
-No es dificil. Me ha venido usted pocoa poco preparandoa ello. Piensausteden los
Santos del calendario, en la liquidación de la sangre en un dio determinado, en la
resoluciónsi no aconteceel hecho,en la clara amenazapara que el milagro acaezca
forzosamente>si no. . . Ha empleadousted maravillosamenteel milagro de SanEnero
parasimbolizar el periodo de la mujer.
-Puesyo no mehe dadocuenta.¿Y ustedpiensarealmentequepor estaesperallena de
temorno he podido reproducirla palabraaliquis—
-Parami esindudable.Acuérdeseustedde su división en a-liquis y en las asociaciones
reliquias, liquidación.Líquido. Despuésfue usted a Simónde Trento. ¿Quéle parecea
ustedsi complicamosen esta seriea San Simón, que fue sacrificadoniño?
-No> no; por nadadel mundo.Esperoque,aun suponiendoqueyo hayatenidorealmente
talespensamientos>no los tomaráusted en serio. En cambio> le confesaréa ustedque
la dama es italianay que en su compañíavisité Nápoles.Pero ¿noes todo una seriede
casualidades?
-Al juicio de usteddejo si la suposiciónde una casualidadpuedeexplicar todasestas
conexiones.Perosi le digo a ustedque todo caso análogoque usted analice le llevara
a “casualidades”igualmenteextrañase increíbles».

Este ejemploencierrain mice todo el aparatode la psicoanálisis.
Ni siquierale falta ciertanotageneralatodaslas páginaspsicoanalíticas:la de teneruna
dimensióncomún con el chascarrilloe invitar decididamentea la risa.

El síntoma cuya génesishay que reconstruir es aquí la ausencia,al parecer
fortuita, de la imagen idiomática aliquis. El análisismuestraque esapalabra inocente
sehalla en complicidadasociativacon toda una cadenade imágenesa cuyo extremo
opuestohabla un ovillo de representacionesdesagradablesy un deseoequivoco>nada
ético> profundamenteegoísta.La concienciaalerta, a fin de evitarse un desasosiego,
impide que el extremoinocentede la cadenasubaa flor de la percatación,porquecon
el ascenderíantodossus eslabonesy al cabode ellos aquel quiste o grumode enojos.

Ahora secomprendepor que el análisisrequierequese dispongala conciencia
en un estadode inatencióny debilidady que se le deje deslizarsepor su propio peso.
Laatención,el pensaratento>esun pensarcritico, queprocedesegúnuna intenciónfija>
y en estecaso,la intención de la concienciaplenahablade serapretarsusmallascontra
los contenidosinconscientes>fastidiososqueconstantementemerodeanen su derredor
comoenemigosa la buscade un portillo, de unaguardadébil, de un resquiciofranco.
La meraasociaciónrepresentafrenteal pensar,enestrictosentido>unamenorintensidad
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de la energíaespecifícade la conciencia>o sea, de Ja atención que tiene un carácter
teleológico.

Otro tipo de faltas en la memoriaestaconstituidopor el falso recuerdo.Si en el
casoanteriorquedaun vacío en la reminiscencia>en esta otra clasede perturbaciones
mínimasese vacío se llena, pero no con la representacióndebida,sino con otra. Hay>
pues,una formación compensadora>lo quehaceal sintomamuchomascaracterístico,

Así refiere Freud un ejemplo quetambién esde viaje y de Italia.
Hacia unajornadaen coche> de Ragusa>en Dalmacia, a unaestaciónde Herzegovina
con un amigo. La conversaciónvino a dar sobre viajes por Italia, y preguntó a su
acompañantesi habíaestadoen Orvieto y hablavisto los estupendosfrescosdel Domo
pintadospor... Un momentode vacilación, En lugar del nombreSignorelli, autor de
aquellosfrescos,sepresentanotrosdos nombres:Botticelli y Boltraflo, queal punto son
reconocidoscomo falsos. ¿Porque estos dos nombres, de los cualesuno de ellos es
muchomenosfamiliar que Signorelli?

El análisismostró que la serie de pensamientoscorrespondientesal temade esta
conversaciónhabía sido perturbadopor un tema no satisfechode otra conversación
anterior.Momentosantes,en efecto,habíanhabladode lascostumbresturcasen Bosnia
y Herzegovina;de la fe que tienenlo turcosen el médico> y de su fatalismo, Cuando
se les dice que el enfermono tiene remedioexclaman:«Herr (Señoren alemán),¿qué
sele va a hacer?Bien séquesi tuvierasalvacióníe habríassalvado»,Resulta,pues>que
entreSignorelli y Botticelli-Boltrafio, sehabíainterpoladopor asociaciónHerzegovina,
Bosniay Herr.

Ahora falta buscarel punto en quela línea queva de Signorelli aHerr y la que
asciendehastaBoltrafio y Botticcelli se unen en una representaciónexpulsada.

Freud prosiguediciendo que la palabra Herr y las reminiscenciassobre las
costumbresturcas que un colega suyo le habla descrito le llevó a recordar la
exasperaciónde la sexualidadque les caracterizay cómo resignadosante el destino,la
menordificultad parael goceerótico les sublevay les impele al suicidio. Un paciente
de su colegahabla dicho a este:«Herr, ¿tusabes?Si estose acaba,la vida no tiene
valor». Estasrepresentacionesde muertey sexualidaddespiertandepronto en el animo
de Freudel recuerdode unanoticia enojosísiznaquepocassemanasantesbabiarecibido
durantesuestanciaen Trafoi.

«Un paciente--dice--conquien mehabíatomadomuchotrabajohabíapuestofin
a sus días a causade una perturbaciónsexual incurable. Se con toda seguridadque
relacionamehabíavenido a la memoriaconsciente»,
durantemi viaje a Herzegovinani este triste sucesoni cuantocon el íntimamentese

De este modo quedareconstruidala cadena:de la representaciónexpulsadava
unalíneaen prieta asociaciónhastaSignorelli,pasandopor Herr, Otra líneava pasando
por Trafoi a Boltrafio y Botticelli.
Peroestos tres nombresse hallan unidos a su vez por una asociaciónsuperficial e
inocente: Signorelli,Botticelli, Boltrafio, Trafoi, Bosnia.
La asociaciónen profundidadarrancade la memoriaa Signorellí y se lo lleva a la
mazmorrade lo inconsciente>enviandoen su lugar dasrepresentantesindocumentados
que al pareceren la concienciano sabena que han venido ni por que están allí. En
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realidad,son símbolosdel deseoexpulsadoy latente.
Pasemosahoraa otro punto de la Psicopatologiade la vida diaria> que, como

luego se vera> tiene estrecharelación con el mecanismode los sueños.
ObservaFreudel extrañofenómenode quenuestrosprimerosrecuerdosinfantiles

suelen conservarlo indiferentey accidentalmientrasquelas impresionesimportantes
fuertementeemocionalesno dejana menudohuellaalgunaen la memoriadel hombre
maduro.¿Cómo es esto posible?Así como en la clasede fenómenosanteriormente
consideradosnos sorprendeel error cometido>así en estanossorprendeel hecho de que
poseamostalesrecuerdosanodinosmientrasnuestravida infantil casi íntegramenteha
desaparecido.

«Me parece-dice Freud- quetomamoscon baila indiferencia el hecho de la
amnesiainfantil, de la desapariciónde los recuerdoscorrespondientesa los primeros
añosde nuestravida> en lugar de descubriren el un extrañoenigma.Olvidamos queun
niño de cuatroai’los, por ejemplo>escapazde actuacionesaltamenteintelectualesy de
emotividadmuy complicada;debiéramos,pues,admiramosde quela memoriade años
posteriores conserve tan poco de estos procesos espirituales cuando habíamos
racionalmentede pensar que no han podido pasar sin dejar huella profunda en la
evolución de la persona,antesbien> handebido ejercerun influjo decisivo sobretodo
lo subsecuente».

Es denotarque los recuerdosinfantiles queposeemosparticipandel carácterde
reminiscenciasvisuales>aun en aquellaspersonasqueno son del tipo visual en el resto
de su complexión mental, Los recuerdosinfantiles son, por decirlo así> escenas
plásticamentecompuestas,sólo comparablesa las representacionesteatrales,En estas
escenas vemos de ordinario nuestrapropia personaen su figura infantil con su silueta
y su traje. Estacircunstanciada que pensar,porquelos adultos,aun siendovisuales>no
suelenver supropia personaal recordarescenasde épocasposterioresen quetomaron
parte. Todo hace sospechar que estosrecuerdosde nuestrainfancia no son realmente
sino combinacionesposterioresque ha impuesto al materia] de imágenesrealmente
infantiles el influjo deotrospoderespsíquicosulteriormentesobrevenidos.De modoque
el compuestoquehallamosantenuestramemoriaesmasbien un «recuerdoencubridor
del recuerdoverdadero,algo así como lo que son los recuerdosde la infancia de los
pueblosconservadosen las leyendasy mitos»(1).

Aquí> pues, la perturbación del recuerdoes regresiva.Un elemento vivo e
inconscientede nuestrapsiqueactual desarticulalos agregadosde imágenesinfantiles
y> comoun artista>componeconellos unaescenaoriginal conquecubreel vacío dejado
en la concienciapor un grupo de representacionesexpulsadas.

Por qué tenga todo estoque ser así>no lo diceFreud:en general,la «psicología
de profundidad»,queacusaa toda otra psicologíade limitarse a la descripciónde los
fenómenospsíquicossin mostrarsu mecanismo,suele olvidarsede comunicarnospor
que esnecesarioque las cosas acontezcancomo, según sus suposiciones>acontecen,
Ahora bien: si alguna diferencia esencial existe entre el método explicativo o de
mecanismoy el método simplementedescriptivo,esqueaquel revelael por quede las
variacionesfenornénicasy este se contentacon fijar lo positivamenteacaecidoy
clasificarlo según caracteresexteriores mas o menos convencionales.Pero los
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psicoanalistas dicen meramente:«Los fenomenosdadostienen esta explicación».Y si
se les pide que muestrenpor que estay no otra cualquiera,responden:«Nosotrosno
buscamoscausasa priori». Bien cabepensar;pero no se trata de causasmetafísicas;lo
caracteristicodel por que en la cienciamodernano esningun valor y entidad mistica
que se concedaa supuestospoderesocultos, sino> mas sencillamente,consisteen la
fórmula de una conexión necesariaentre series de variaciones fenoménica.s.Esta
conexión esnecesariacuandoes exacta>ni masni menos;cuandoa cadaelementode
una seriecorrespondeen la otra serieuno y sólo uno; cuando>en unapalabra>sepuede
establecerentrelos hechosunafuncióndeexpresiónmatemáticamás o menosconclusa.
Cuando estoes imposible, la ciencia se contentacon ser descriptiva. Así la biología>
cuandoquierelevantarsede sus pasivasdisciplinasdescriptivasa cienciaexplicativa
procura convertirseen mecánica.Pero, entiéndasebien: en mecánicafísica> que es la
única que hay> mecanismoque no es mecanismofísico, no es mecanismo>es una
metáfora,En el fondo trataFreudde hacer desembocarla psicofisiologíaen la biología
y a esta tendenciano hallo nadaqueoponer.

Peroentremosen el recinto maravillosode los sueños.

* Tomo X. p.32O. Ideas políticas> pp.3’9-326.[1915].

‘Entre todaslas observacionesque, en contrade las ideasrecibidas,cabehacer
sobre la psicologíade la opinión pública, hay una de evidenteoportunidady que
podríamosexpresar así: la opinión pública es casi siempre una opinión larvada o
disfrazada.Dicho de otro modo: la opinión real de los círculossocialesno sueleser la
que directamenteparecenindicar suspalabraso susobras.Acontececon el pensamiento
público lo que, segúnel psiquiatraFreud con los sueños.Las cosassoñadas>dice, son
símbolosde ideasy deseosque quedan ocultos. Un ensueñoviene a ser como un
jeroglífico que es precisodescifrar.Mas> en lugar debuscara estaobservaciónpruebas
dialécticas, prefiero reducirme a un ejemplo> que acaso aproveche al futuro psicológico
de la neutralidad de España”

* Tomo II, p.27. Leyendo el Adolfo> libro de amor,en Confrsionesde «El

Espectador»,pp.l5-42. [1916].

«El psiquiatraFreudha intentadoderivarde la ocultacióneróticabuennúmero
de enfermedadesmentales. Es lo más probable que sus teorías queden pronto
arrinconadasen virtud de la caprichosidadde sus métodos,Perosiemprele pertenecerá
la gloria de haberpuestoel dedo en la llaga de nuestrapersonalidady habertenido la
valentíade alzar unapuntadel velo trasdel cual se escondeesapotenciaenmascarada
que dirige anónimae irresponsablela mitad denuestraconducta.»

* Tomo fl, p.300.La psicologíadel cascabel,en El Quijote en la escuela, pp.273-3O6.
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[1920].

“Así, es la madurezno unasupresión>sino una integraciónde la infancia. Todo
el que tenga fino oído psicológicohabránotadoquesu personalidadadultaforma una
sólida corazahechadebuensentido,de previsióny cálculo,de enérgicavoluntad>dentro
de la cual seagita,incansabley prisionero,un niño audaz.estedíscolopersonajeinterior
es el quenos hacetal vez reír en medio de un duelo, o decir una impertinenciaa un
grave magistrado>o seguirtomando el sol cuandoel debernos obliga a ausentamos.
Somos todos> en varia medida, como el cascabel,criaturasdobles, con una coraza
externaqueaprisionaun núcleointimo, siempreagitadoy vivaz. Y es el casoque,como
el cascabel>lo mejor de nosotrosestáen el sonquehaceel niño interior al darun brinco
para libertarsey chocarcon las paredesinexorablesde su prisión. El trino alegreque
hacia afueraenvía el cascabelestáhechopor dentro con las quejasdoloridasde su
cordial pedrezuela.Así, el canto del poeta y la palabradel sabio> la ambición del
político y el gesto del guerrero, son siempre ecosadultos de un incorregible niño
prisionero.

Influidos por una psicologíaya anticuada> queremoscegarnosante el hecho
palmario de que> en la realidad psíquica, el pasado no muere> sino que persiste>
formandopartede nuestrohoy. Y no sólo perduranaquellosbrevestrozosde nuestro
personalpretéritoquerecordamos>sino que todo él, íntegramente>colaboraen nuestro
ser actual,comoen el fin de unamelodíaactúasu comienzo,inyectándolode sentido
peculiar.

El genialpsiquiatraFreuddescubrela génesisde muchasenfermedadesment~Jes
y de ciertasformasdehisterismoen la explosiónanómalaquehacedentrodel hombre
adulto su niñez maltratada.Fue acasouna escenaviolentapresenciadaen los primeros
aflos, unacrudanegativade los padresasatisfacerun enérgicodeseodel niño; el choque
afectivo experimentadoentoncesforma a modo de un quiste o tumor psíquico que
acompañaal alma en su crecimiento> deformándola,hastael día en que explotacomo
unacargade espiritualdinamita. ¡Cuántasveces,al mirar los ojos deun hombremaduro,
vemosdeslizarsepor el fondo deellos su niño inicial> que se arrastra,todavíadoliente,
con un plomo en el ala! (1).>’
“(1) Estaes la idea inicial de Freud,queconsiderodignade no ser abandonada.Luego
tomó su teoría un sesgo extravagante>concretandoel origen de la psicosis en
perturbacionessexualesde la primeraedad.”

Tomo VI, pp.301-303.Prólogo a , Obras completas, de Sigmund Freud [1922].

La «BibliotecaNueva» se proponepublicar, vertidas al castellano, las obras
completas del gran psiquiatra vienes Sigmundo Freud. La empresa me parece
sobremaneraacertaday contribuirá enérgicamentea atraer la atención de un público
amplio sobre los asuntospsicológicos. Han sido, en efecto, las ideas de Freud la
creaciónmasoriginal y sugestivaqueen los últimos veinteañosha cruzadoel horizonte
de la psiquiatría.Su apariciónmotivo ardientesy dilatadaspolémicas.En tomo a Freud
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se fue formandoun tropel cuantiosode discípulosy fieles> que propagaronpor todo el
mundo la nueva fe, fundaron revistas, anuarios y bibliotecas.

La claridad> no exentade elegancia,con que Freud expone su pensamiento,
proporcionaa su obra un circulo de expansiónindefinido. Todo el mundo -no sólo el
médicoo el psicólogo-puedeentendera Freudy, cuandono convencerse,recibir de sus
libros fecundassugestiones.

Como en el orden de la funcionajidad corporal o fisiológica casi todos los
grandesprogresosduranteel siglo XIX han sido debidosa los médicos,estoes, a la
necesidadinaplazablede curaral enfermo>asíestasteoríaspsicológicassehanoriginado
en la urgenciaclínica del psiquiatra,Los laboratoriosaprontaronescasísimosrecursos
al médicoparaactuarsobrelas enfermedadespropiamentementales,a las queno seha
logrado descubriruna base de perturbaciónsomática.Muy cuidadosala investigación
de la exactitud en los métodosque empleaba,prefería ser fiel a ellos que ensayar
audazmenteprocedimientosempíricamenteeficaces.Así quedabademoradotodo avance
clínico hastalas calendasgriegas,Freudtuvo la osadíadequerercurar, cualquieraque
fuesela castidadlógica de los procedimientos.Paraello se decidióa tomar en serio el
carácterde «mentales»y no somáticos,que se atribuyea ciertostrastornos.Pensóque,
en verdad, la psique,como tal, podía hallarsevaletudinaria,sufrir heridaspsíquicas>
padecercomo herniasespirituales,a que solo podía aplicarseuna cirugia psicológica.
De aquí nació la psicoanálisis>terapéuticade sesgoextrañoy dramáticoque en tomos
sucesivoshallara expuestael lector.

De tal propósito surgió para Freud la necesidad de elaborar todo un sistema
psicológico,construidocon observacionesautenticasy arriesgadashipótesis.No hay
dudade quealgunasde estasinvenciones--comola «represión»--quedaranafincadasen
la ciencia.Otras parecenun pocoexcesivasy, sobretodo, un bastantecaprichosas.Pero
todasson de sin par agudezay originalidad.

Lo másproblemáticoen la obra de Freudes, a la vez, lo masprovechoso.Me
refiero a la atención central que dedicaa los fenómenosde la sexualidad.Para Freud,
neurosisy psicosisson perturbacionesengendradasporconflictossexualesdela infancia,
Freud amplia notablementeel conceptode la sexualidadque suelellamar libido, pero
aun así> ¿no deja su obra siempre la inquietud de que se nos invita a aceptaruna
hipótesisdesmesurada?Sin embargo,cualquieraqueseala medidadentro de la cual este
sexualismopsiquiátricode Freudpuedaconsiderarseverídico,ha servido para que, al
cabo,entrela cienciaaocuparseseriamentedel erotismo,tradicionalmentecerradoa la
investigación. Lo que hasta ahora podía decirse de la libido era tan poco> que
contrastabaabsurdamentecon la innegableimportanciadeestafunciónbiológicadentro
de la vida psíquica.

La necesidadde descubrirlos escondrijosdel «alma»dondevienena ocultarse
esostumoresafectivos,generadoressegúnFreud,de las enfermedadesmentales,le llevo
a penetraren el territorio de los sueños,Su libro sobrela vida de los sueñoses unade
las produccionesmas interesantesdel pensamientocontemporáneo.En el desarrolla
Freud la idea de que nuestra conciencia fabrica constantemente símbolos de la
sexualidad>a vecesde unapurezasublimey de unainmaterialidadplatónicainefable.

El descubrimientode este simbolismopermitió al médico de hoy extendersu
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clínica a los tiempospasadosy ampliar la psicoanálisisa los geniosdel pretérito,a las
mitologias, religionesy formassociológicas.

El libro presente es el mas adecuado paraintroducir en el pensamientofreudiano
a las gentes curiosas que hasta ahora lo desconocían. Poco a poco se va viendo en el
ingenioso edificio de observacionesy supuestoscon queFreud ponecerco al secreto
palpitante de nuestra intimidad psíquica.

* Torno 11, p.452. Vitalidad, Alma, Espíñtu 451-480. [1924].

“Pero ahorayo queríasólo insinuaruna leve rectificación. En la nota de El Sol
se me hace afirmar que . Yo no he dado nunca tan excesiva,tanexclusivaimportancia
a la dinámicasexual.Quienno me haya oído y haya leído esa frase, mehabrá inscrito
en la hueste freudiana. Y esto me seria vagamente enojoso. Creo que en el sistema de
Freud hay algunas ideas útiles y claras; pero en su conjunto me es poco din. Para no
hablarde cuestionesparticulares,indicarésolo que la psicologíade Freudtiendeahacer
de la vida psiquicaun procesomecánico,bien quede un mecanismomentaly no fisico.
Ahora bien: ya creo superadaen principio por la ciencia actual esa propensión
mecanicista,y me parece más fecunda una teoría psicológicaque no atomiza la
conciencia explicándola como mero resultado de asociaciones y disociaciones entre
elementossueltos. Vamos, en psicologíacomo en biología en general,a intentar un
ensayoopuesto:partir del todopsíquicoparaexplicarsuspartes.No son las sensaciones
-los átomos psíquicos- quienes pueden aclarar la estructurade la persona,sino viceveysa:
cada sensación es una especificación del Todo psiquico. Mi distancia de Freud es, pues>
radical y previa a la cuestiónya más concretade la importanciaque puedatener la
sexualidaden la arquitecturamental.Casipodríadecirque soy muy anti-freudiano,a no
ser por dos razones: la primera, porque ello me situaría entre las gentes de mala
catadura; la segunda y decisiva, que en esta épocadondetodo el mundo es > yo aspiro
a «ser» y a no «anti—ser».”

* Tomo V. p.593. Amor en Stendhal, pp.561-596. [1926-1927].

“Tras estas observaciones, Schilder concluye:«Todo ello hacesospecharque la
hipnosishumanaseatambiénuna función biológica auxiliar de la sexual»,Yluegopone
proa haciael sempiternofreudismo,con lo cual renunciaa todaclara interpretaciónde
las relaciones entre hipnosis y «amor».[192ó]

* Tomo VIII. p.33. Prólogo para alemanes, pp.13-60.[1934].

Por desgracia para Kant al hacer su formidable descubrimientocritico se
convirtió en un pésimo escritor; peor aún, en un pésimo expositor. El extrafio fenómeno
merecíahabersido investigado.Indudablementeinfluye en ello la psicologíadel padre
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que tiene su únicohijo demasiadotarde> en los confinesde la vejez. Desdeel punto de
vista biográfico se trata de un anacronismo. A los sesenta años no es fácil domesticar
un potro salvajeni dominar la topografíade un continenteque se acabade descubrir.
Kant debió sentir la impresiónde vértigo y el temor constantede perderseen la selva
primigenia de su propio invento. Por eso busca una ilusoria seguridaden la rigurosa
artificiosidad de la arquitecturadada a su libro, estaarquitecturadel libro, tan tirada a
cordel>tan geométrica,no tieneapenasquever con la anatomíadel asunto(de suSache)
y contribuyemásbien a suplantarestalmagíneseun exploradorquellega fatigadoa una
costaimprevistay antesde penetraren el interior dibuja,paratranquilizarse,un plano
imaginariodel país. Perotodasestasrazonesno bastana explicarla arterioesclerosisde
la elocución>la falta de plasticidaden las denominacionestécnicasqueaquejanal estilo
de Kant duranteel periodo critico. íQuién sabe si no ha influido en ello el «periodo
crítico» del hombreKant, el estadiofisiológico de su vidal No tengonadaquever con
Freud, cuya obra me ha parecido conveniente,por muchasconsideraciones,dar a
conoceren España,pero por la cual he sentidosiempreun interésevanescente,camina,
pues, a doscientasleguasde Freudmi sospechade que> en general,el estilo literario
como tal> por tanto, en cuantoque es algo por si, distinto del pensamiento,en cuanto
que esfunciónexpresivaen el hombrealgunarelaciónconsu virilidad. Dicho en forma
exageraday un poco grotesca:que la función de escribir-insisto-,no de pensar,es un
carácter sexual secundarioy está en buena parte sometido a la evolución de la
sexualidaden el individuo. Todo escritor pura sangresabeque en la operaciónde
escribir, lo que se llama escribir, intervienesu cuerpo con sensacionesmuy próximas
a las voluptuosas.¡Quién sabesi en algunaporción y medida,el escritorescribecomo
cl pavo real hacela ruedacon su colay el ciervo en otoño brania!

402



ANEXO N02.

REFERENCIASDE DIVERSOSAUTORES SOBRELAS RELACIONESENTRE LA
FILOSOFÍA DE JOSÉORTEGA Y GASSETY EL PSICOANÁLISISÓ74.

674”ral vez, el lectorde Orteganoteen falta en el presenteanexonombresdel ámbito
de la psiquiatríaespañolaíntimamentevinculadosa la trayectoriaintelectualde Ortega
y Gasset.Hagamosmenciónde dos de ellos> el Dr. Lafora y el Dr.ValencianoGayá.

El Dr. Laforaesun referenteesencialen la modernizaciónasistencialpsiquiátrica
espa&la, así como en su actualización teórica y en su articulación institucional.
Coetáneode Ortega, compartecon él el conjunto de las actitudesde ambivalencia
frecuentes,comoya hemosinsistido, en buena partede autores.La frase,a ¡nodo de
lema,de Lafora de que lo que tocabacientíficamenteen aquel momentohistórico era
“ser psicoanalista,pero no freudiano” (conferenciaen La Plata, Argentina:Ensayo
psicológicosobre la inspiraciónpoética, 1923), lo ilustra muy adecuadamente.Lafora
participacon Ortegaen la labor de dar aconoceresenuevosaberquees el psicoanálisis
-por ejemploa través de la presenciahabitual de artículossobre el tema en la revista
ArchivosdeNeurobiología,fundadaen 1920 por Ortega, Lafora y Sacristán.En dicha
revista, con la incorporaciónde Ángel Gamma a la redacciónen los aflos treinta, el
psicoanálisisrecibeun lugarespecíficoentresusseccionesfijas, homólogoen extensión
al de otras áreasallí representadas.La formación alemana(Munich) de Lafora era
eminentementeanatomoclinica,aunque su libaralidad de pensamientole mantenían
abiertoa las nuevascorrientesde psiquiatríadinámicay de psicologíaclínica.Leyendo,
por ejemplo, la Conclusiónde sus Comentariosal juicio sobreel asesinatode la Srta.
Hildegart, queda patenteel amplio uso realizadode los conceptospsicoanalíticos,
citando a Freud y otros psicoanalístasde la primera generación como figuras de
autoridad en el enfoqueque planteadel caso. Sin embargo>Lafora, tal vez por esa
coetaneidad con Ortega, o porque no llega en ningún momento a definirse
psicoanalíticamente,no incorpora la filosofía de aquel en articulación con las
concepcionesdel psicoanálisis.

La produccióndel Dr. Valenciano,abarcadesde1927,hastasu trabajopóstumo 4de 1985, En total 66 trabajos.De entreellos,y a partir de los añoscincuenta,un número
destacadosuponenunadimensiónantropológicaqueincluye el referenteorteguianopara
la interpretaciónpsiquiátricadel hombre.Los másexplícitosen estaorientación,Valor
de las ideas anropológicas de Ortega y Gasset para la psicoterapia, y El síndrome

¡ paranoidea Ja luz de Ja concepciónantropológicade Ortegay Gasset,así como su
¡ discursode ingresoen la RAde Medicina y Cirugía de Murcia,El delirio paranoide

y la razón vital se agrupanen los años1957, 1958 y 1960 respectivamente;es decir>un
momentoen el que las obrasde Freudy de Ortegaeran accesibles.Sin embargo>al no
ser la orientaciónpsiquiátricateórico-clínica del Dr. Valenciano psicoanalítica>no
consideramossu aportacióncomo pertinentea nuestrotema de investigación,por más
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* Documenton0 1:

[FranciscoVázquez]
me atreveríaa declararque nunca-o sólo de forma implícita e incidental-

sehabléde la vinculaciónde Freudcon autoresespañolesy de su trascendencia.(...) En
el caso deOrtegapudierasucederque tuvieran los críticosque replantearsede nuevoel
valor de los supuestosy el horizontede reflexión dominanteen Onega:el conocimiento
que tenía de Freudes de unacapital trascendenciapara el raciovitalismo orteguiano.”

‘EI talento de Ortegagozabade un olfato de alta sensibilidadpara captar los
descubrimientoscientífico-humanosde originalidad intelectual que se producíanen
Europa. La polivalenciadel pensamientode Ortegahay que suturaríacon la ciencia
psicoanalíticade Freud. Ofrece esta dimensión> en mi leal aprecio, la que puede
explicamoscon másrelieve la contexturainternadel ratiiovitalismo. Desdela teoría del
inconscienteindividual freudiano, el pensamientofilosófico de Ortegaadquierela más
incitantevalidezcientíficay el másfecundorangoantropológico.En Ideasy Creencias
(...) sometea análisis fiel y lúcido el descubrimientosorprendentede Freud.¡Conqué
rigor y equilibrio toma buenanota Ortegade la psicologíade la profundidaddentrode
la doctrinadel psicoanálisis!y se atrevea estamparen los comienzosde su ensayoesta
tesis fascinante[cita]. Y desdeestarampade desplieguese acercaa Freud. ¿Esmito o
ciencia lo queproclamahaberdescubiertoFreud?Como cienciay mito se involucran
en susorigenes,la cienciaoriginal de Freudaparecerevestidade mito> pero ostentauna
netaentidadde validezclínicaeintelectualajuicio de OrtegaRita]. Estascalificaciones
que esculpeOrtegaparajustipreciarel psicoanálisisen el alIo 1911 -«nuevaciencia»>
«nuevo métodocientífico»> «una metafisicao cienciade los confinesmetafísicosde la
psicología»-constituyenuna valoración exactay meditada.Y Ortegapenetraen la
doctrina Freudianacomo un relator que -leído despuésde sesentaaños- resulta una
exposicióncabal> que captael alcancemás profundoy que refleja la mejor objetividad
de interpretación.Sigamosuna a unalas observacionesquesedesprendende los análisis
reflexivos de Ortega. 1) El psicoanálisisen unatécnicaintrospectiva-curativadel alma.
Las relacionesentre confesióny psicoanálisissiguen un mismo proceso.(cita] El
psicoanálisis como terapéuticaes la primera acotación que Ortega le imprime al

que dicha orientaciónantropológicasituara la reflexión de Valenciano más allá del
‘saber del especialista’ -que tanto horrorizaba a Ortega-> y le acercara a una
consideracióndel hechohumanoque superabala orientaciónorganicistade la psiquiatría
de su tiempo. Según entendemos,la labor de Valenciano respecto de la filosofia
orteguina,fue homólogaa la realizadaen cienosámbitosde la psiquiatríacentroeuropea
en la queunareflexión filosófica -fenomenológica,marxista,existencialista-vertíansu
concepciónglobalista e integradoradel hombrecomo soportedel saberespecialistay
aplicado de la psiquiatría.Tal vez ejemplosseñerosen estecampode estalabor de
anidamientode la especializaciónprofesional en la universalizaciónteórica, seanla
trayectoriade Jasper~desdela psicologíaa la filosofía> o el de Binswangerdesdeel
psicoanálisis.
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procedimientocientífico de Freud. 2) La psicología profunda o la teoría del
inconsciente.Aquí no comete>a mi entender,niun solo desliz Ortega>eso que hoy es
frecuenteentre los comentaristas.Debo adelantarque Ortegaseparael inconsciente
freudianode la zona de lo fisiológico [cita]salvandobien lo lindes> Ortegadiferencia
netamentelas tres instanciasfreudianas-inconsciente,preconscientey consciente-y,
sobretodo, con su afilado pensamientocrítico pone el acentosobreun descubrimiento
capital de Freud: la no equivalenciaentrepsíquicoy consciente>por que psíquicoes
oceánicamentemásabarcador,ya queestan insertadosen él tambiénlo inconscientey
lo preconsciente,que gozan de vastos horizontes tanto en extensión como en
comprensión.¿Y quécontenidoostentael inconsciente?Aquí Ortega,el año 1911> lo
delimita con admirableprecisión,no superadapor anteriorescomentaristas[cita].Con
esta claridad de Ortega, Freud pasa al vocabulario español en su momento mas
inmediatoy Ortegarecibeel impactodoctrinal de un nuevométodoantropológicoy que
es la raíz másdefinitoria de la génesisde lo humano-el inconscienteindividual, como
génesis-estructuralpsíquica>comodinaniismo-conflictoYcomoabiertoalatrascendencia
por el símbolo paterno-.

Y Ortega anuncia el nacimiento de la psicología profunda, referida al
inconsciente>quenuncatuvo tratamientoen la psicologíaracional (cita].

Despuésde registrarla aportaciónque haceOrtegadel psicoanálisis>podemos
formular algunascuestionesvinculantesentreraciovitalismoy freudismo.1) La vida
como razón (raciovitalismo),el que el hombrehayatenido queinventar la razónpara
no naufragaren el mundo> para autorrealizarse-partiendode la vida como realidad
radical y personal-y que el hombreusa la razón, porque la vida es conflicto> drama>
quehacer,proyecto; todo ello puedeimplicar un supuestodel psicoanálisis:lo psíquico
no coincide con lo consciente[cita].2)La no naturalezasustancialistadel hombre> sino
su historia, su conflicto> su enfrentamientoentrelo biológico y lo cultural, secoordiña
con la antropogénesisfreudiana y con el proceso de «personalización»y de
«socialización».El hecho de conocer el freudismoy prestarlela atenciónreferida,no
obliga a aislar en Ortegalos elementosde la doctrina freudianaque puedanaparecer
insertadosen un pensamiento,tan cargadode tensionesreflexivas -el raciOvltalismo>
queno niegaa la razónsu vigencia,pero quele asignaa la vida su función radical -en
Freud suponeel doble renunciamiento:al perfeccionismoy al hedonismo>porque la
dialéctica entre razón-deseoes una constante-.Que los críticos de Ortegatenganen
cuentaque Freud no fue un ausente>sino un fascinantepensadora quien acude el
filósofo españolparatemplarsu pensamientopensanteal nivel de la cienciaactual del
hombre.”

* Documenton 2:
(JesúsHerrero]

LA PSICOLOGÍA GENÉTICA Y SUS CARACTE~STICAS.
(...) para Jean-PierreDecoflchy, Freud habría sido «el primero en formular los
fundamentosdeunapsicologíaverdaderamentegenética...y susideashabríanconstituido
el primer ensayode la psicologíadel desenvolvimiento».
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Ciertamente,a partir de Freud, el desenvolvimientodel ser humanodesdesu
infancia es visto a una luz completamentediferente; a partir de la infancia, el ser
humanoesconsideradocomo un entramadode maduracióny de mutación,de evolución
y de revolución, de amplificación y de ruptura. Esas nociones, lejos de ser
contradictorias,sepostulanmutuamente,puesel hombreno se «instala»pacíficamente
en su ser, sino que lo construyedialécticamente.«El programavital que cadacual es
irremediablemente-dice Ortega- oprime la circunstanciapara alojarseen ella y esta
unidad de dinamismodramáticoentreamboselementos-yo y mundo-es la vida».

<...)sólo a partir de Freud se puedehablarde un métodoaplicado a la infancia.
Con él, estemetido adquierecategoríacientífica debido al relieve que confiere a las
diferentesfasesdel desenvolvimientopsiquico.(...)

La orientaciónespecificade la biogenéticadeFreudessu carácterafectivo. Para
el, las etapasiniciales de la vida son comoel esquemade todo el programavital de la
persona,la fuerza integradoray dinámica de la personalidad.En contrapartida,para
Piaget,la unidaddel dinamismopersonalse situaríaen su polo mental: la inteligencia.
Por representarestosdos autoresdos casospolaresdentro de la biogenéticalos hemos
escogido para exponer sus observacionessistematizadasacerca del proceso del
desenvolvimientohumano.(...)
Freudo la psicogénesisdel deseo.-
«En el principio fue el deseo.Por el deseoel hombreasciendea la palabra»(S.Freud).
«El quererdel niño es un quereramar»(R.Mucchielli).

CuandoDeconchyafirma que el hombrees «un ser impulsadopor un conjunto
de determinismosy de situacionesdensas,nosbrinda unabuenadefinición descriptiva
del ser humanodesdela perspectivade Freud>puesla «impulsividaden el sentidode
empuje energéticoy motor queorienta el organismohacia una finalidad», como dice
Lagache> seria el elemento masoriginal y especifico de las teorías freudianas.El
impulso al que Freud hace referenciapreferentementees un impulso inconsciente>
provocadopor la represiónde las necesidadessexualesy queel conscienteno hacesino
traduciry refractar.ParaFreud> la sexualidadno naceen el momentode la pubertad,
sino quesedelataen el niño desdesunacimiento>orientandotodasu actividad: afectos>
inteligencia,gestos,acciones,etc. Este impulso sexual> dirigiéndosehacia diferentes
objetos>desenvolverálas fasesa través de las cualesseprocesarael desenvolvimiento
del serhumano.Las dichasfasesson: oral, anal,uretral, edipianay puberal.Estasfases
afectan toda la personalidad.Cada una opera una mutación e introduce una nueva
situación exigida por la madurezalcanzadaen la anterior. En este sistemade fases
freudianas,comoen el piagetianode «estadios»>cadafaseesun fin y un principio al
mismo tiempo. Es la mismaideade Ortega, cuandonos decía anteriormenteque «el
progresono bastaen tomar una nuevaforma> sino que exige que la nueva superela
anterior,y parasuperarla—la conservey aproveche». Laeficaciaconstructivadeunafase
depende,en parte, de la solución de la precedentetanto en un sentido negativocomo
positivo. Cadafase representacomo un desdoblamientode la personalidad.

Las fasesno coincidenexactamenteconzonasde edadesni selimitan al periodo
infantil. Tampocoel desenvolvimientoseoperade forma lineal> sinoqueseentrecruzan
períodosde mutacionessegúnlos diferentesnivelesde maduración.La personalidadpara
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Freudseriael resultadode un desenvolvimiento,al mismo tiempo serenoy brusco>de
una totalidad.Como Wallon, Freud admite una cierta forma conflictiva, dialéctica> de
procesarsela personalidad.

El hecho de que el desenvolvimientoseprocesepor medio de fasesy queestas
sepresentencomoobligatoriasconstituyeunade las hipótesismasfecundasde la teoria
freudiana.De ahí que, comodiceDeconchy,estasfasesno sepuedanomitir a su debido
tiempo,sopenade tenerquehacerlomasadelantede forma regresivao compensatoria;
ni tampocopasarlasde cualquiermanera>puessi los conflictos quelas caracterizanse
resuelvenartificialmente perturbacióncon posterioridadel desenvolvimientode la
personalidad.«Una adolescenciasumergidaen la violenciay carentede amor matizara
la personalidadadulta de agresividad;una solución anormal del conflicto de Edipo
podríaestaren el origen de una homosexualidado impotenciasexualdefinitiva»

Como podemosdeducir, esta teoría fásica del desenvolvimientoes de cuño
historicista;concedeuna dimensiónhistóricaa toda la teoríafreudianadel inconsciente
y nos relacionacon la visión orteguianadel serhumano>dependientede su pasado,pues
es historia> y «toda historia -al decir del propio Ortega- es reviviscenciade lo que
parecíamuerto»; es decir> ejerce un impulso permanenteen el hombrey provocaesa
situacióndialéctica,su inestabilidad,quehacende su vida un dramahumano.

Fueronloshechosobservadosy sistematizadoslos quecrearonla teoríafreudiana
del desenvolvimiento permanentey dinámico del ser humano. Freud busco
incansablementelas imágenesde los hechosobservados;aprendidoa leer el significado
de los acontecimientosmasvulgares de la vida cotidiana,lo envolvió dentro de un
cuerpoconceptualy broto su teoría.

No pensemosque Freudpretendeesclavizaro mecanizaral hombreal colocar
la impulsividad como fuerzamotriz del desenvolvimientohumano.Freud nuncanegó
al hombre la libertad> aunqueesta libertad este condicionadapor factores internosy
externos.

Segúntodo esto, podemosafirmar queno es licito hablarde «naturaleza»ni de
«ser» a la maneragriega dentro de la antropologíafreudiana. Es cierto que a veces
algunasexpresionesde Freud> provenientesde su formación filosófico-espiritualista,
podríandarpie aequívocos—en estamateria,comocuandoafirma sobreel complejodc
Edipo aquello de que «es un fenómenoespecificodel ser humano> conflicto entre la
naturalezay la cultura» ; sin embargo>si nos esforzamospor haceruna lecturavalida
de las obras de Freud, es decir, interpretandociertos textos deficientes dentro del
contextode toda su obra, aprehenderemosel verdaderocontenidogenialde las teorías
freudianas.Queno nossucedacon Freudlo queOrtegareprochóalgunaveza sus «mas
íntimos»,que teníanuna noción remota de lo que el habíapensadoy escrito,porque
«distraídospor mis imágenes,hanresbaladopor mis pensamientos».Quela pobrezade
la expresiónfilosófica de Freudno nos distraigade la riquezade suspensamientosy de
susintuiciones.
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* Documenton0 3:
[JesúsHerreroJ

EL PS]COANÁLISIS Y SU TEORA DE LOS CONFLICTOS.-
“El estadonatural del hombrees el conflicto. Conflicto que comienzapor existir en el
interior de cadaindividuo. <Gerard Mendel)”.
“Las primerasrelacionesafectivasque dependende la especificaciónde los sexos
las queunen y oponenal niño al padrey a la madre.(J. P. DeConchy).”
“El conflicto intrasubjetivoy la tensión quelo mantieneen nosotroses, en cierto nti
lo quenos tiene despiertos;esla musculaturadel espíritu> es el signo infalible de que
la concienciavive. (Marc Oraison)”.

El joven filósofo españolXavier Rubert de Ventos comienzaasí su original
visión de la moral, Dice: «Para la mora] aristotélica y para su trivialización -vía
eclesiástica-en moral del ‘sentido común’, es bueno todo aquello que supone la
realizaciónde lo queunoes: el autenticoy ponderadoejercicio delas propiasfacultades.
La bondad> por lo mismo que no es sino la plena realización de la persona,ha de
comportarnecesariamentela felicidad -esabeatituddesensualizaday maduraa la que
sesiguellamando‘eudemonia’- la armoníay la autonomíadel individuo». Y a renglón
seguidoemiteestejuicio categórico:«Estediscurso moral es hoy ilusorio... Hoy la
realizaciónplenadel individuo y su equilibrio-autonomia-«eudemonia»no son lasdos

carasde una mismamoneda».Y no son porque, según el, apenasrepresentaunacara
de la moneda>la intelectual,prestigiadapor Aristóteles.La otra cara,la emocional,ha
sido descubiertapor Freud.De ahí concluye:«La verdaderarealizaciónde uno mismo>
en efecto,no esarmónica.DesdeFreudsabemosqueel ejerciciode unafacultadsupone>
a menudo,la represiónde otra u otras. La realización mismade nuestravida psíquica
consisteen un conflicto entrepulsiones...a todo lo quepodemosaspirares a una cierta
estabilizaciónde esteconflicto> que es la sustanciamismade nuestravida psíquica.El
individuo no es un jerárquico y ordenado‘zoon politikón’> sino un ser íntima y co-
lectivamenteconflictivo».

En efecto, el conflicto emocionale intrapsíquicoen el hombrees uno de los
dogmasde la ortodoxiafreudiana.Afirman Laplanchey Pontalisen el «Vocabulariode
psicoanálisis»:«Desdesusorigenesel psicoanálisisseencontróconel conflicto psíquico
y, enseguida.hizo de el la noción centralde las teoríasde las neurosis».Freudse refiere
al conflicto cuandoen el individuo se oponenexigenciasinternas contrarias.Hay que
teneren cuentalo quediceLagache,que «el conflictono esprivativo dela enfermedad,
sino un elementocomúnde la enfermedady de la salud...la vida es unaalternanciade
equilibrio y desequilibrio».El hombrenormal es siempre conflictivo paraFreud.Este
conflicto unasvecesse manifiestay otraspermanecelatente.

El conflicto que Freud consideraconstitutivo del ser humanose expresaen
diversosperspectivas:conflicto entreel deseoy la defensa,entrelos diferentessistemas
tópicos> entrelas pulsionesy, por fin> el conflicto edipiano.El sustractobiológico del
conflicto estaconstituidopor la energíasexual,llamadalibido. Este impulsoenergético
orienta el organismohacia una finalidad. De ahí que Freud este siemprebarajando
conceptosfronterizosentrelo biológico y lo psíquico>como diceLagache.La dualidad
de fuerzasen la teoríapulsiona] de Freudeslo queocasionael conflicto.
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Dice Castilla del Pino: «La existenciade‘antítesis’ en cualquierorden quesela
considere,coexistiendocon la unidad que supone la individualidad> es uno de los
hallazgosfreudianosde masalta relevanciahistórica. La psicologíaclásica,académica)
no es sólo una psicología de elementoso estructuras>sino de simplificaciones.El
aspectomasdinámico de ella> la caracterología,es de una tosquedadinaceptablea la
hora de la interpretaciónde ‘un modo de ser’, si se comparacon la psicologíade las
motivacionesqueinauguraFreud,Estapermiteunaobservaciónenriquecidadel dinamis-
mo psicológico.

Persistea todo lo largo de ella como eje fundamentalde su doctrina: oposición
consciente-inconsciente,ambivalenciafrente al objetoen la situaciónedipiana,antítesis
de los instintos de viday de muerte>contradicciónentre‘principio deplacer’ y ‘principio
de la realidad’, dinámica y evolución de los instintos a expensasde la represión,
desarrollode la personaa travésdel enfrentamientoentre el ID y el EGO, aceptación
iniemalizadade la norma de oposición al EGO y al ID, la neurosisy psicosiscomo
disociación forzada del sujeto frente a las instanciasde la realidad, es decir> como
conflicto».

Estereduccionismo,en cierto sentido,metodológicoy, en otro> impuestopor las
circunstanciashace con que su atención se pose en todo lo intrapsíquicoy que su
esfuerzopedagógicose reduzcaa la aceptaciónde la realidadque le oprimey constriñe
por medio de la adaptaciónen el maspuro sentido darwiniano.De ahí que analiceel
conflicto a través de las transformacionesgenéticasde los primeros aflos con una
escrupulosidadsin limites, visto que para él la infancia es una especie de
«infraestructura)»del hombre.

Así, pues, nacerpsicoanalíticamentees entrarya en conflicto. Es traumatizante
parael recién nacido,pero también>en cierto sentido,parael sistemade relacionesde
todaslas personasdel contorno.En el plano biológico> la ambivalenciade la situación
del embarazo es manifiesta. «Son conocidos--dice Oraison--los mil pequeños
inconvenientesde esteestodo: señalantansóloqueestasituaciónde conflicto biológico
entreel feto y la madrees a un tiemporeal y normal».

La siguiente etapa de esta «separación»>que ha de ser es el destete,es un
verdaderoafrontamientosde dos autonomíasque están,desdeel comienzoy cadauna
para si, mas o menos,en contradicción.La instauraciónde esteconflicto va a permitir
la promoción del niño como sujeto de unanuevaautonomíasingular.A seguirviene su
conflicto con la madre por causade la educaciónde la limpieza: el control de la
actividadesfinteriana.Esto alterael mundo emocionaldel niño, pero es capital parael
amor de su madre.Los diversosafrontamientosculminanen el conflicto edípíano,en el
queel niño sehalla en conflicto deoposición con el padre,adultodel mismosexo. Este
conflicto le va a permitir, paraencontrarsu lugar en el mundo,asumirsea si mismo en
su identidad sexual resolviendo la oposición al adulto por medio del procesode
identificación.Estaidentificaciónimporta, porpartedel niño, unacontinuadistanciación
que no seproducesin conflictos abiertosy que es como un afrontamientoscontinuo.
Entre tanto, se ha ido construyendoen el niño inconscientementeuna instanciaafectiva
que le es propia, el SUPER-EGO,que tiendea organizarsu comportamiento>repri-
miendounosimpulsosy expresandootros.
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El complejo edipianotendráunaespeciede segundaparteen la pubertad>después
de un tiempo de latencia.Esta segundafaseen parteseparecey en partese diferencia
de la primera. Se pareceen la oposición entreel deseoincestuosopor la madrey el
horror al incesto;se diferenciaporquesi la identificación con el padreha tenidoéxito
anies,existenal presente>a titulo de instancias,integradasen el EGO, el SUPER-EGO
y el ideal del EGO postedipiano.De aquí podemosdeducir que la solución de la
segundafase dependede las cargasde la faseanterior.

Estaedadpubertariaresultaesencialmenteambivalente:el sujeto>en esteperiodo
de eclosiónde si mismo, esta literalmentedividido entre el deseode una autonomía
completay la nostalgiadel estadoanterior.Esta crisis repercuteen la red derelaciones,
principalmentecon los padresque se venpuestosen teladejuicio por el hijo. Como el
adolescenteesincapazde realizar la inserción real en el mundo del adulto va a tratar
de afirmarseno ya en forma de juego, comoen la infancia,sino en la del «sueño».Es
inútil recordar que> en esta fase, como en las anteriores,el adolescenteno llega a
progresaren su propia identidad sino al precio de afrontamientosintersubjetivose
intrasubjetivas.

Este es el ámbito temporal de la autorrealización:lugar de afrontamientosy
conflictos, Aquí se sitúa> como afirma Paul Lievens, al igual que vimos en Oerard
Mendel,«el verdaderoconflicto degeneraciones,cuya situaciónhoy seconservaidéntica
a la de siempre».De aquí que cuandoesteautorbelgafuera interrogadoen la semana
del pensamientomarxistapara que se pronunciarasobre la juventud en 1965, si se
debían tener o no en cuenta las diferencias entre la juventud actual y la anterior,
respondieraqueno, pues«las dificultadesdel joven frente al problemade accedera la
independencia,es decir> de crear el mismo sus propios lazos y asumir su propia
responsabilidad,eran idénticasa las de suspadresy abuelos»,Y añadiócomocurándose
ensalud: «Claro quehoy sepresentade forma diferente,pero el problemaes el mismo».

COMENTARIOS CRÍTICOS.- A esteesquemaespacio-temporalquedareducido
para Freud el conflicto de generaciones.A un esquematriangular, a una relación
interindividual sin trascendenciahistórica> puestoqueno seessujeto de historia a esa
edad,comonosdirá Ortega.Conflicto de inconscientes>masquede generaciones>cuyo
único lenguaje son los deseosque se enfrentany producen angustia. Conflicto casi
natural, de cuñomarcadamentebiológico> que seva manifestandode formasdiferentes
en las diferentesfasesgenéticasde la maduraciónbiológica y psíquica.

De estopodemosdeducirque paraFreud la naturalezahumanaerapocoplástica
y que las relacionescon la sociedad,ademásde ser mecánicaseran de radio muy
reducido: el familiar. Así -se comprendeque Erich Fromm no encontraraotro punto de
referenciamejor que las relacionesdel mercado: «Son, dice, un intercambio de
satisfaccionesde necesidadesbiológicas en las que las relaciones con los otros
individuos son un medio paraun fin y nunca un fin en si mismo». El individuo no
actuariacomo personarelacional,sino comoorganismocon necesidadesnaturales.

Ahora bien, ¿podemosllamar a esto conflicto de generaciones?¿Cómopueden
estaren conflicto dosgeneraciones,cuandounade ellasactúadesdefuerade la historia?
¿Qué clasede conflicto generacionales este> que acabaapenasla historia pretende
introducirseen el joven comoprotagonista?Puesessabido>comodice PaulLievens,que
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<da historia se detieneuna vez formado el EGO, el cual dictara el comportamiento
humanoa lo largo de la vida y no cambiaraa menos que intervengael tratamiento
psicoanalítico».

El conflicto generacionalparaFreud deja de existir, como en cierta manerael
procesobiogenético,una vez queel individuo se adaptaa la realidady deja de actuar
una de las fuerzasbiológicasconflictivas: el principio de placer. <Lo real--dicePaul
Ricoeur--no es solamentelo contrariode la alucinación,sino la duranecesidadtal como
sedescubremasallá del abandonode la posturanarcisistay masallá de los fracasos,
decepcionesy conflictos que culminan en la épocadel Edipo. La realidadse llama
entoncesnecesidad....La realidades el medio fisico y social de adaptación».«No se
sabebien--comodice Castilladel Pino--ennombrede quetiene lugar la representación
del ‘principio de placer’ por el ‘principio de la realidad’, si hemosde atenemosa la
estrictaconsideraciónfreudiana.Peroes unaconstataciónva]ida»,Y esque el puntode
partida de las observacionesfreudianas sobre la realidad es clínico, como dice
certeramenteRicoeur, y el propio Freud lo recuerdadesdelas primeraslineas en el
pequeñotrabajode 1911, «Formulacionessobrelos dosprincipios del funcionamiento
psíquico».

No extraña,pues,que unade las criticas masaceradasque últimamentese han
escrito contraFreud> incidan precisamentesobreesteajusteadaptativoy el mecanismo
de la sublimación.Marcuseen «Erosy civilización» da buenacuentadeesto. En efecto>
la deformaciónclínico de Freud,fue de tal orden,que no tuvo empachoen echarpor la
bordala propia felicidad humanallegandoa afirmar que no era un valor cultural. El>
como clínico, se habla acostumbradoa contentarsecon mucho menos: la simple
adaptacióna la realidadcotidiana>a la disciplina del trabajo como una ocupaciónde
tiempo completo>a la disciplinade la reproducciónmonogámica>al sistemaestablecido
de la ley y el orden. El (<puritano» Freud, como le llama Fromm, sólo cree en un
milagro: en la sublirnaciónde la libido comoproductorade progresoy cultura.Marcuse,
sin embargo>que como filósofo esta libre de cualquierrestricciónclínico y creeen «el
final de la utopía»,no estadispuestoa vender la felicidadpor ningún precio; muy al
contrario, la proclamacomo «el primer valor cultural» y al mismo tiempo denunciael
ambiguoy paradójicohombrefreudianoque logra ser al mismo tiempo «la acusación
masirrefutablecontrala civilización occidentaly su masfirme defensa».

Ahora bien, este ajuste adaptativo,que segúnla ética marcusianano se debe
nuncaaceptar,¿aconteceráexperimentalmentehablando?

En la semanadel pensamientomarxistaen Bruselasse afirmó diversasveces,
contralos freudianos,que unavez formadala primerapersonalidad,«el EGO continua
en conflicto con el SUPEREGO,el cualno seráel padre,ni la madre,sino la sociedad.
La historia de la personacontinuaindefinidamenteen el medio social en el queha sido
arrojada». A esta critica marxista, un freudiano,como Gerard Mendel, respondería
diciendo, sencillamente>que esos conflictos ya no eran verdaderosconflictos de
generaciones,sino «crisisde generaciones»,puesla clavedel dogmafreudianoestaes-
crito en bases biológicas mas que sociológicas.«La relación del individuo con la
sociedad,en la teoría de Freud--diceFromni--C5 en esenciade carácter estático»,lo
verdaderamentedinámicoen Freudtienesu asientoen la biología,en las pulsiones,etc.
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Es en su perspectivabiológicay en el uso del métodopatológico>donde residetoda la
gloria y la miseria de Freud. Gloria por haber encontradolos mecanismosbio-
psicológicosdel inconscientey «haberhechocomprensiblela psicopatologíay miseria
por haberrepensadomuchosproblemasdel hombredesdedimensionesbiológicas y
anormales.

Es> precisamente>por estomismo por lo que podemosimpugnara Freuden este
problemade] conflicto de generaciones.Freudotorgaunaconnotaciónreduccionista>por
biológica, a la palabra«generación».Estaposee>sin embargo,una dimensiónsocial e
histórica que Freud no llegó a sospechar,a pensarde que ya habían sido publicados
varios escritos sobre el problemade las generacionescomo los de Ranke> Lorenz>
Dilthey, etc, En realidad,de lo quesetrataen el conflicto edipianono es de un conflicto
estrictamentede generaciones,sino «genealógico»>es decir, un conflicto con los
progenitoreso sus representantes.No obstante>generaciónsignifica mucho masque
genealogía,comoveremosen Ortega.

Freud explicitó, en demasía,debido a su perspectivaclínico, el aspectode
conflicto y descuidó,debido,tal vez, a su pesimismohistórico (cultural)> manifestado
principalmenteen su segundaetapacon Mas allá del principio de placer (1920)> que
acabacon El Malestaren la cultura (1936)y Análisis terminablee interminable(1936)>
el aspectocultural del concepto«generación».

Este desequilibrio de fuerzas es el que frecuentementesuele engendrar la
confusiónen la espistemologiade los diversosFreudy la debilidadde susconclusiones.
Es unaley que la confusión del discursosuelellevar a la confusiónde las ideasy hasta
de la propiapercepción.

* Documenton0 4:
[H.Carpintero]

“Y Freudsignifica, si no unaciencia,unainspiración,un «mito» quepuedevenir
en ayudade nuestracultura nacional;pero unainspiraciónquerecurrede la conciencia
a otras instanciasinconscientes.”

‘Muy lejosde aceptarlas tesisbásicaspsicoanalíticas,Ortegarecogeno obstante,
la idea del valor determinantede la infancia, de eseniño que se ha sido y queparece
aun seguir, como la piedraen el cascabel,dentro del hombreque se ha llegado a ser

“Ortegaseaproxima de estasuene,haciaregionesteóricasmuy definidasen el
pensamientopsicológicoreciente(,..); el pesode la infancia, el núcleode tendenciasno
conscientes,¿cómono ha de sugerirel nombrede Freud?”

* Documenton0 5:
[Guillé Fernández]

“El hombreen cuantoser vivo es> pues,un entecuyo serconsisteno en lo que
esya, sino en lo que todavíano es; no es una cosa,es unapretensión,

A partir de esta afirmación se puede construir el núcleo (...) incluso de la
psicologíaprofunda,ya quesi «nuestravida esel esfuerzopor realizarun programade

412



existencia,el Yo de cadauno es eseproyectoimaginano».
Teoría que el propio Lacan no tendría inconvenienteen asumir y que ha

expresadotantasvecesen los términos de «la esenciade) ser, es no ser».»
“(..,) cabeencontrarcierto desdén>sin duda>por el fuertesesgoinstintivistaque

presentabala teoríaanalíticaentonces,no esmenoscienoquea él debemosla iniciativa
de proponera López Ballesterosla traducción de las obras de Freudy con ellas la
posibilidad de la entradadel pensamiento«dinámico»en la Psiquiatríaespañola.”

* Documenton0 6:
[MarianoYe]a]

“Pareceque Ortegaen su tempranojuicio sobre la Psicologíay el Psicoanálisis
no anduvomuy desencaminado.El carácterproblemáticodel psicoanálisiscomociencia
no ha hechomás queconfirmnarse.”

~ Documenton0 7
(C. Ballús y M. Valdés]

“(cita] Con estaspalabrasORTEGA se sitúa, sin duda, en una actitud crftica
frente al psicoanálisis,actitud que ya anticipó muchos años antesal calificarlo de
«cienciaproblemática»,ORTEGA captóprontola novedade ingeniosidad,en expresión
propia,de las concepcionesfreudianasen su avidezpor justificar el valor real decuanto
estudiaba,inició suscomentarioscon unaspáginasquellamanla atención.Páginasque
másparecen«devaneos»y prolegómenosal temay quese extiendensobrelo quees o
no es ciencia. Intuimos que un psicoanalistapodría hallar una interpretacióna las
palabrasde ORTEGA, con las queel filósofo seentroncacon el conceptode “mito” que
explica como rcita] No duda ORTEGA en considerarcómo los mitospueden>a su vez,
contribuir al desarrollode la ciencia, Sin embargo,pensamosque no siempre el mito
generaun conocimientoy> en todo caso> sólo lo consigueen terrenosorteguianos,«lo
quehay de serio en el mito».

Talesdilacionesanteceden>como decíamos,a las páginasmas circunscritasal
psicoanálisisal que atribuye nuevas doctrinas«mas que falsas, no verdaderas>pero
científicamentesugestivas»a lo largo y anchode las cualesse vislumbranmuchasde
las polémicasposterioresal psicoanálisispor parte de otras escuelaspsicológicasy
psiquiátricas>polémicasen las queno queremosentrar aquí.

Sin embargo,nospareceal analizarestetema,que sele escapaa ORTEGAalgo
que podemosconsiderarmuy genuinodel psicoanálisisen su vertientemetodológicay
terapéutica:nos referimosal procesoy a la significaciónde la relaciónpaciente-médico
quehacedel método freudianoalgo masque unapasiva«catarsisespiritual»,a través
de la cual, el psicoanálisisse sitúapien
amente en la cabecerade todo procederpsicológico y psicosocial que pretenda
profundizaren la relacióninterhumana,una de las basesde nuestramismaexistencia.

Con cierta frecuencia se ha escrito acercade la influencia que ejercieron las
teoríasy concepcionescientíficaso no científicascoetáneassobrelas concepcionesde
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FREUD, influenciaque unasvecessetrama e partir de doctrinaspsicológicasy en tal
sentidodebemoscitar el asociacionismoen boga> en tanto otras hay que referirlasal
campo de las cienciasfisicas y se plasma en términos y conceptos«fisicos» y
«mecánicos»adscritosa la terminologíapsicoanalítica(energía,impulso, fuerzas,etc.).
Parecerecoger ORTEGA, en cierta forma> esta observación en párrafos como el
siguiente>escritocomopara mostrartalesinfluenciasy analogías:[cita]

En cuantoa] término «inconscienteORTEGA no dudaen calificarlo como«una
de las opinionespsicoanalíticasque mayor superficie ofrecena la crítica». Sobre él
mismo,centrotopográficoy conceptualdel pensamientopsicoanalítico,susseguidores
establecenla diferenciaciónentrepsicoterapiaspofundas,oponiéndolesde estaformalas
otraspsicoterapiasde superficie.Ante el cuerpogeneral de doctrinadel psicoanálisis
ORTEGA afirmaráque> junto a algunas«invencionesdel sistemacomo la «represión»
que«quedaranafincadasen la ciencia» y la «teoríade los sueños»,a la que califica
comouna de lasproduccionesmásinteresantesdel pensamientocontemporáneo,«otras
parecenun poco excesivasy, sobretodo, un bastantecaprichosas»,lo que explicara a
su manera,haciendonotarquelos psicoanalistassuelen«olvidarsede comunicamospor
quéesnecesarioque las cosasacontezcancomo> segun las suposiciones,acontecen».

Ello bastaparaadjudicara Ortegaun prontoperocautelosoconocimientoacerca
de las teoríasfreudianascuyo conjuntoafirmó serle «pocoafin», lo cual eracoherente
con el pensamientode un hombrepara quien la vida tiene mucho mas de proyecto
dialécticoquede determinación,sin que ello le impidierareconocerque el psicoanálisis
«transciendedesdeluego los limites de la consideraciónpsicológicay seplantade un
salto, si no en la metafisica,en los confines metafisicos de la Psicologfa». Lo que
significa que Ortega, dentro de su actitud crítica, captó plenamentela innegable
trascendenciacultural y antropológicade la obra de Freud.»

* Documenton 8:
[1>.Prini]

“Pues bien> hoy las antropologíasque dominan el campo de los estudios
universitarios y en las que se están formando los opinión makers de nuestras
informacionesde masa,concuerdanen el proponeresta«salvaciónen las cosas»en el
hablar solamentedel hombre-fueramás bien que de lo que se agita en el «recinto
cerrado»de su interioridad o subjetividado conciencia.(...)Paralas ultimas formasdel
estructuralismo,y en particularparaLACAN, la tesis fundamentales que la lengua,
comocorpusde signosarticuladosen una estructura>antecedenteal Yo, que, por tanto,
pierdesu carácterprimariode sujeto, No esel Yo quecreala lengua,sino la lenguaque
creael Yo.

De estamaneraseobra la subversióna favor del caráctersocioconvencionaldel
lenguajecomoestructuradel inconsciente.Dice LACAN: «Laspalabrasfundantesque
envuelvenal sujeto sontodo aquello quelo ha constituido,o sea,suspadres>suprójimo,
toda la estructurade la comunidad,y no sólo lo ha constituido como símbolo> sino
tambiénen su mismo ser»(Le seminairede Lacan,lívre11, Paris> 1978, p~ 30).

(...) En relación, por fin, a los estructuralistas,también si se pone como
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antecedentela estructura de lo impersonal «qa parle» del inconsciente> ningún
automatismopodrájamáshacerlaoperanteen el dramairrepetible de la vida de cada
hombre sin aquellos indices de singularidad, mediante los cuales el lenguaje se
constituyecomo unaconstrucciónde sentido.LACAN frente al enfermocomofrentea
si mismo>sabebien que al final restaun ser quetieneel podermisteriosoy terrible de
decir «no» a la vida y por consecuenciade sobrepasarde un salto los infinitos reenvios
de aquellaars combinatoriaque esla estructurainaccesibledel «Otro».”

* Documenton0 9:
[JoséLuis Pinillos]

“Al menosdesde1910 se ocupa ORTEGA del pensamientode FREUD que
intentaproyectaren un principio sobreel carácterespañol.Tieneel entoncesjovenfiló-
sofo españolun conocimientoprecisoy profundo deFREUD; lo ha leído bien y seha
asesoradomejor. Se da cuenta en seguida del alcance social que va a tener el
psicoanálisis,y reconoceuna y otra vez, en repetidasocasiones>el positivo valor
científico que tiene unapartede las ideasde FREUD. Tanto esasí que recomiendala
traducciónde su obra a Ruiz Castillo> quese publicaen 1922> antesqueen ningunotro
país,y que él mismo prologa;bien quecon un par de escuetaspáginasquepoco dicen,
o masbien que lo dicen todo. Y es que, en el fondo, ORTEGA abriga seriasreservas
sobre el pensamientofreudiano, como no podía por menos dadas sus respectivas
concepcionesdel hombre.

Suavemente,en su Prólogopara alemanesadvieneORTEGA: «No tengonada
que ver con FREUD, cuya obra me ha parecidoconveniente,por muchasconside-
raciones> dar a conocer en Espafla> pero por la cual he sentido siempre un interés
evanescente».Por modo máscontundente,ya en unanota a pie de páginadel ensayo
Una primeravistasobreBAROJA> excluyede las ideaspositivasde FREUD su método
de interpretaciónde los sueñosy «su grotescaampliaciónde la génesissexuala todala
vida de la conciencia».Paranadie que conozcael aprecio que ORTEGA sendapor
BRENTANO puedeconstituirunasorpresaestepasaje.En 1911 apareceen La Lectura
un trabaJotitulado «Psicoanálisis,ciencia problemática».Hace ORTEGA en él una
nuevay cumplidaexposiciónde las doctrinasdel médicovienes,aplaudealgunosaspec-
tos de ellas> pero a la postresepreguntapor la fundamentaciónde todo el edificio [ci1a~
Mas adelante,en otro importanteensayoque titula Vitalidad> Alma> Espíritu (1924) se
queja ORTEGA de que en el periódico El Sol sele hayahechodecir que la atracción
de los sexos sirve de plinto a la estaturaespiritual. Jamás,dice> he dado tanta
importancia a la dinámica sexual; nunca me he consideradoinscrito en la hueste
freudiana.Creo> agrega,que en el sistemade FREUDhay algunasideasútiles, pero en
su conjuntome es poco afin. Parano dar detalles«indicarásólo que la psicologíade
FREUD tiende a hacer de la vida psíquicaun proceso mecánico,bien que de un
mecanismomental>no fisico».

El pansexualismo freudiano le parece a ORTEGA «desmesurado».El
mecanicismode la mentele es inadmisible.Se lo parece~pistemológ¡camente>porque
ORTEGA ha optadopor la f

6~~menolOgíay la Gestalt,y tambiénmoralmente:ORT~
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GA valora el juicio moral. Por eso no puedeadmitir ni el elementalismoni una con-
ciencia al dictado de lo inconsciente. No hay en ORTEGA, que yo recuerde,
tematizaciónalgunade la idea de inconsciente(tampoco apareceel termino registrado
en el indice de las Obras Completas).Y cuando podía haberlohecho> en el citado
ensayosobrela Vitalidad es del intracuerpo,del alma carnal de lo quehabla.Esto es>
opta por la Schichtentheoriey no por la Tiefenpsychologie.A ORTEGA no le interesa
~potenciarni el espíritu impersonaly especulativode la cienciapura, ni menostodavía

la vis a tergo de una instintividad inconsciente> anuladora de la responsabilidad.
r ORTEGA semantieneequidistantedel vitalismociegoy del racionalismoimpotente.En

su teoríadel Yo ejecutivole hemosvisto distanciarsede unaconcienciaque espectraliza
la vida reduciéndolaa meraconsistenciaobjetual,a un Yo desencarnadoAhora,Ortega,
se opone a lo contrario, a una impulsividad que destroneel elemento racional que
contieneel existir humanoy mine los fundamentosdel juicio moral quevertebratoda
autenticidad.ORTEGA, que es un intelectualistaseguardade FREUD. ORTEGA, que
no es un moralistay quecreeen la necesidadde potenciarel tonovital antesde echarle
encimala monturay los frenosde los usosy vigenciasdesconfladel mecanicismoque>
con razón o sin ella> cree percibir en el psicoanálisisfreudiano.La idea de la vida
humana--comportamientola llama algunavez-- como elección y proyecto no es
compatiblecon el pesimismoantropológicoque albergaen susprofundasoscuridades
el pensamientode FREUD y que, finalmente,asomaen el instinto de muerte.

La respuestade ORTEGA al psicoanálisisesunarespuestaresponsable,amable
y abierta,pero firme y equilibrada.A última hora, entreel sentidoy la fuerzase queda
con la vida humanacomo realidadradical que aunaambascosas.”

* Documenton0 10:
[JoséLuis Pinillos]

“En el horizonte intelectual de Ortega, el tema de la conciencia tuvo una
presenciainicia! importante;representóel contactooriginario con la psicología,aunque
por supuestono el único> para ser asumidoluego por la idea de la vida comorealidad
radical. Lo acontecidocon la idea de inconscientefue, sin embargo,muy distinto.

Lo inconsciente.-Dicho muy resumidamente,la concienciadesapareciódel
pensamientoorteguianomas o menosal mismo tiempo quehizo mutis por el foro en
buenapartede la filosofia occidentaly en casi toda la psicologíacientífica, si bien por
motivos diferentesy sin implicar el rechazode la experienciao conciencianatural del
yo, su relaciónde concienciaactiva con la circunstancia.En otraspalabras,el temade
la concienciadejo unahuellaprofundaen la filosofia de Ortega,cosaqueno ocurrió a
mi entendercon el problemade lo inconsciente.

Por descontado,Freud no le paso desapercibidoa Ortega; si en Espafla se
tradujeron sus obras completasantesque en ningunaotra parte,o en todo caso muy
tempranamente,sedebióprecisamentea Ortega,queasí selo aconsejóa Ruiz Castillo.
Ya en 1910 se babiaocupadopúblicamentedel psicoanálisis,y lo había expuestocon
tal fidelidad quehubo de salir al pasode algunoscomentariosquepretendíanpresentarle
como un freudiano convencido. En un trabajo titulado Psicoanálisis> ciencia
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problemática,Ortegamanifestóa la vez que su interéspor la obrade Freudsusreparos
a la calidad científica de la misma.

El entoncespensadorespañolsehacecargoen seguidadel alcancesocial que va
atenerel psicoanálisis- la psicoanálisis>segúnél- en la vida intelectual y en la sociedad
del siglo XX. De ahí que se esfuercepor hacerunapresentacióncritica de las teorías
freudianasy que promuevala traduccióna quealudíamos.Cuandoaparece>en 1922, la
versión españolalleva un prólogo de Ortegade un parde páginas,quecalla muchomas
de lo quedice. Aflos después>en suya mencionado«Prólogoparaalemanes»,advertirá
Ortega: «No tengonadaquever con Freud,cuyaobrame ha parecidoconveniente,por
muchasconsideraciones,dar a conoceren España,pero por la cual he sentidosiempre
un interésevanescente».Por modo mas contundente>en unanota a pie de páginadel
ensayoUnaprimeravistasobreBaroja, criticala interpretaciónfreudianade los sueños
y lo que califica de «grotescaampliación de la génesissexual a toda la vida de la
conciencia».Paraquien conozcael aprecioque Ortegasentíapor Brentano,y las ideas
de este sobrelo inconsciente,el pasajecitadono puedeconstituir ningunasorpresa.

Ortega se preocupóde hacer una exposición cabal de las teorías de Freud>
aplaudiendoalgunosaspectosde ellas, pero selialandoa la vez la débil fundamentación
detodo el edificio. Por ejemplo, en el trabajo de La Lectura(¡911)Psicoanálisis,ciencia
problemáticaque mencionábamosantes,puedeleerseel juicio crítico que le merecela
psicologíaprofunda[cita].

Aflos después,en otro importante ensayo que titula Vitalidad, Alma, Espíritu
(1924) selamentaOrtegade queen el periódicoEl Sol se le hayaatribuido la frasede
quela atracciónde los sexossirve de plinto a la estatuaespiritual [cita].

En definitiva, el pansexualismofreudiano se le antoja a Ortega un punto
desmedido,«desmesurado»,paraserexactos.Tres cuartosde lo mismo le acontececon
el mecanicismo,que le resultainadmisible,y conel socavamientode la responsabilidad
que supone la sumisión de la razón al instinto. Si por un lado la conciencia
fenomenológicale pareceespectral,ajenaal curso efectivode la vida., el inconsciente
freudianoes la encarnacióndel irracionalismo.Ortegano repara,en mi opinión> en la
mezclade vitalismo y mecanicismoquese da en Freud, o a] menosno sehacecargo
de esacontradicción,masestono importaahora.Lo que cuentaesqueOrtegano admite
el mecanicismopsicológico,ni en Freud ni en Watsonni en ningunade susversiones,
ni aceptatampoco la prioridad del instinto sobre la razón, en el sentido de que la
concienciasea gobernadapor lo inconscientey el hombre se hunda en las arenas
movedizasde la irresponsabilidad.

No hay en Ortega,que yo recuerde,una tematizaciónpersonal de la idea de
inconsciente.Mas aun, cuandopodíahaberlaelaborado,por ejemploen Vitalidad> Alma>
Espíritu, es del intracuerpoy de! alma camal de lo que habla.En otraspalabras,en el
tratamientode la vitalidad, ala quepor ciertoconcedeunagran importanciapsicológica
y pedagógica>por lo queoptaesmasbien por la Schichtentheorie,por la psicologíade
los estratos(Leben, Seele, Geist)y no por la Tiefenpsychologie,no por la psicología
profundade las pulsionesinconscientesqueatacanpor la espaldaa la razón. Ortega es
perfectamenteconsecuentecon suteoría de la razónvital en suspreferenciasy rechazos
psicológicos.Ni vitalismo ni racionalismo.Ortegase mantieneequidistantetanto del
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vitalismo ciego como del racionalismoimpotente.En su teoría del yo ejecutivo se
distanciade una concienciaintelectualistaqueespectralizala vida. Ahora, se opone a
lo contrario,es decir> a una impulsividadquemine los fundamentosdel juicio moral y
convierta al yo en un títere del instinto. Ortegano es un moralistay estima preciso
potenciarla vitalidad antes de echarleencimala monturay los frenos de los usos y
vigencias,pero no hastael punto de diluir la responsabilidadhumanaen un juego de
pulsionesinconscientes,Tampocoesintelectualistay por ello desconfiade la conciencia
fenomenológicay seoponeal idealismoque conílevala fenomenologíade Husserl,pero
sin caerpor ello en un voluntarismociego. En ultima instancia,Ortegano encuentraen
la psicología-ni en la de la conciencia,ni en la de lo inconsciente>ni en la cienciade
la conducta->no encuentraen la psicología>digo> la basecientíficadel conocimientodel
hombreque necesitaparasu teoríade la vida.

Volviendo aFreud,la ideaorteguianade la vida comoeleccióny proyecto,como
quehacerpersonal,no escompatiblecon el pesimismoantropológicoque suponeel que
la razón estegobernadapor la vis a tergo del instinto y que, finalmente,asomaen el
instinto demuerte.En el conceptode vida humanao comportamientoquemanejaOrtega
no hay cabidapara la interpretaciónfreudiana de lo inconsciente.Juntamentecon el
rechazo de la conciencia fenomenológica, la repulsa del irracionalismo delimita
negativamentela posición del filósofo frente a la psicologíade su tiempo.»

* Documenton0 11:
[GermánL. García]

“Hipótesisdel histerismoespañoles el subtítulode un trabajo> quefigura como
apéndice de un estudio sobre Baroja, publicado por Ortega y Gasseten 1910 (se
encuentraen El Espectador)dondepuede leerseel limite de un intento de aplicacióndel
psicoanálisisanteriora su artículosobre el psicoanálisis(1911) ¿Quées lo queOrtega
y Gassetrechaza?[cita la nota a pie de página]..,la interpretacióny la sexualidad.(...)

A la inversa [queAngel Garma], Ortegay Gassetcomprendede entradala
importancia de las cadenasde representacionesy el desplazamientodel deseoen las
mismas.El libro de Freudquemejor ha leído esLa psicopatologíade la vida cotidiana.
¿Qué,entonces,la hipótesisdel histerismo español?[cita, subrayandolas formas de
expresiónpreferidaspor los españoles]¿QuéquiereOrtegay Gassetde Freud?Ciertos
términosparacombatirotros, un discursoparaeducaralos españolesy hacerlescambiar
ciertos «hábitos»sociales,valiéndosede la sugestiónde la palabra«ciencia».

Entiendela importanciadel deseo>perose proponeeducarlo[cita].Darsecuenta:
no reprimir el deseo>tampocodejarlo correr. La pedagogíaconsisteen darsecuentade
quelos deseoson imposiblesy quepor lo mismo el «histerismo»fracasa.

Psicoanálisis,cienciaproblemática,el articulo publicadopor Ortegay Gasseten
1911 es, quizás, el primer trabajo sobre psicoanálisisproducidoen España,dondese
conocíaalgunatraducciónde Freud antes de finalizar el siglo XIX. Ortegay Gasset
resume con acierto La psicopatología de la vida cotidianay el trabajo de Freud sobre
Leonardo,así comola primeraexposicióngeneralde 1909. Su lecturase refierea los
textosalemanesy concluyede manerasorprendente[cita]. Esto despuésde exponerque
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el psicoanálisisno puedeser descriptivoy que paradecir el por qué de las conexiones
que exponedebeapelara la matemática,

¿Porqué Freud, en su Historiadel movimientopsicoanalítico no registraeste
trabajo? Suponiendoque no lo conociera,no podía ignorar que detrás de López
Ballesteros,al que cita, se encontrabaOrtega y Gassety el grupo de intelectuales
españolesque buscabanen la cultura alemanaun soporteparacortar con la cultura
francesa.Por otra parte, la edición del primer tomo -que Freud leyó- estabaprologada
por Ortegay Gassetcon fecha de 1922. ¿Acasola posición de Freud> marginal en la
cultura alemana,le hacia sospecharde las buenasrelacionesde los españolescon la
misma?Freudcita a Marañón,famosoen esemomentoy ajeno al psicoanálisisy a las
posibilidadesde propagaciónque buscaba,

¿No deseabarespaldara intelectualesy filósofos en un paísdondehablafuertes 4

autoridadesmédicasque le daban la espalda?Preguntasqueno podemosresponderpor
el momento.

(...) En el prólogo de 1922Ortegay Gassetelogiala audaciade Freud>dice que
el conceptode «represión»quedaráen la ciencia,perose inquietapor la amplitud de la
idea de sexualidad.

8’

<9»
fr>1>

* Documenton0 12: ‘<4
[JorgeAlemán]

«DISCURSOPSICOANALÍTICO> DISCURSO CIENTÍFICO (Comentariosa
partir de Ortegay Gasset) >1 <9
“(...)Presumiblementeninguno de los aquí presenteshaya meditado alguna vez
seriamentesobre lo que ya ha tenido lugar tan pronto como ustedes en vez de
Universidaddicen solamente“Uni”> sin embargola sigla “Uni” no es casualni inocua.
Tal vez hastaesté en su punto el que ustedesentreny salgan de la “Uni” y se presten
los libros en la “Bu” (BibliotecaUniversitaria).La cuestiónessolamentequeordense
esta anunciandoen la propagaciónde esta clasede lenguaje” <Martin Heidegger¿Que
es pensar?)

1--El perspectivismode Ortega: “ciencias ciencias y cienciasperiféricas. He
elegidopartir del trabajo de Ortega> de 1911, en primer lugar porque sin dudaes un
documentohistórico,esel primertrabajo sobrepsicoanálisisrealizadoenEspañaen una
fechaen la queFreudaunno habíafinalizadosu laboreincluso quedabanpor escribirse
momentosfundamentalesde su obra. Los estudiososde Ortegalo seflalanen esaépoca
con el termino de perspectivista.El perspectivismo,termino forjado por Gustav
Teichmuller, a grandesrasgossignifica la posibilidad de consideraruna cosa y en
general al mundo desdediversospuntosde vista. As; se suponequeen 1911 Ortega
habla dejadode defenderen lo queal conocimientose refiereunatendenciaobjetivista,
para adherirsea estaotra posiciónperspectivistaen dondecadapunto devista ofrezca
a la vez una perspectivaúnica e indispensable.En el “Espectador”,su obra de 1916,
comentandocuestionesque versansobre “la verdad y la perspectiva” Ortegacita a
Leibniz, que es sin dudael sosténracional del perspectivismoyaqueconcretamente,la
monadologíaleibnicianapuedeser el ánguloquemejor explicite estaposición.Parael
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Ortegaperspectivista,la peculiaridadde cada ser, su diferencia individual, lejos de
estorbarlepara captar la verdad es precisamenteel órgano regio por el cual puede
apreciar la porción que le corresponde.En este sentido aparecerácada individuo,
generacióno épocacomo un aparatode conocimientoinsustituible.Es posibleentonces
que hayan sido posiciones de esta naturaleza, donde la atención cae sobre la
peculiaridad> las que llevaron a Ortega a ponerseen contacto con el psicoanálisis>
ademásdel indudabley estrechevínculo que siempremantuvocon el pensamientoen
lenguaalemana.El libro en el que apareceel articulo sobrepsicoanálisissellamaIdeas
y Creencias>y contieneuna seriede reflexionesacercadel problemade la realidad,el
mito, lo poéticoy lo teórico> las cienciasy la razón.Por lo tantoconstituyeunamuestra
óptimapara quienesseinteresanpor la filosofia de las cienciasque inspirabaa Ortega
en aquel tiempo. Dirigiéndome al articulo del psicoanálisisen particular, quiero
comenzarseñalandoque su lecturade Freudesa mi entendertalentosa,seque no digo
nada con esto tratándosede un escritor con ingenio y perspicaciasuficientemente
reconocida,pero creo necesariohacer notar que en un tiempo dondeya circulaban
blasfemiase impugnacionesdel psicoanálisisen los términosmasvulgares>Ortegatoma
la decisiónde leer a Freud> decisiónque incluso seechade menosactualmenteaun en
autoresde innegablevalía intelectual>quienesa la hora de comentarel texto freudiano
pareceninspirarseen las difusionesmas desafortunadasde la teoríafreudiana.Se suele
ver tan a menudoel fenómenode que intelectualesrigurosostomanal psicoanálisisen
su sentidomassuperficial, queuno se ve tentadoa volversea preguntara que sedebe
tanta resistenciaa la lecturade Freud.De allí el valor que se otorga a estalecturade
Ortega,el quecomose sabefue el impulsorde la traducciónde la obra del psicoanálisis
a! castellano.

Hay una distinción en el articulo, que le permitea Ortegala observacióny el
examen de la teoría psicoanalíticay sus consiguientesimplicaciones,a saber: la
distinción entrelo que él denominacienciasreales cienciascientíficas,se refierepor
supuestoa las cienciasfisico-matemáticasy lo queél llama cienciasperiféricas,ciencias
queseríanmasimpuras,sujetassiempreavaguedades>a conceptosimprecisosy quepor
lo tanto, y estoes decisivo para el, tendríanrelacióncon lo que se designacomo el
mito. Si bien la ciencia procededel mito es preciso diferenciar,cada vez que sea
necesario,a esemito de lo que constituyela ciencia, De allí que el mismo titulo del
articulo> PsicoanálisisCiencia Problemática,esta indicando la concepción que en
principioOrtegadesarrollaconrespectoal psicoanálisis,concepciónsin dudaconflictiva
ya que en principio estateoríaseencuentramaspróxima del mito quede la ciencia,La
idea de Ortegaseriala siguiente>el psicoanálisisesunateoríaqueno esverdaderapero
tampocoes falsa.

Sin embargohay queresaltarquesuposición es, si se puededecir así> dinámica,
ya que el no se confirmatotalmenteen esaposición; en tanto la ciencia procededel
mito> tal vez el psicoanálisisen susdesarrollosposteriorespuedaentoncesadquirir un
gradomasapropiadode cientificidad.

Otras observacionesque creo convenientemencionares que Ortega sitúa al
psicoanálisisno comounproblemamis asumarseen la Medicina,Ortegaparecepercibir
con claridad la distanciaentrela concepcióndel síntomamédico y el que la teoría
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psicoanalítica ha conseguido describir, ni tampoco de la psicología, y esto
verdaderamentees relevanteya que él consideraque el problema es lógico. Su
sensibilidada la cuestiónlógica en este caso es notable y muy pertinente,ya que
despuésde todo, y sobreestohoy en día tampocosereflexiona en muchossitios> ~-,no
es en esaciudad> Viena, en donde por un lado surge un grupo de intelectuales,
reconocidosluegocomoel Circulo de Viena,y por otroel psicoanálisis?—>y no es en esa
misma ciudad entonces en donde se tratan de mostrar todas las consideraciones
necesariaspara pensarla cuestión del lenguaje, donde se desarrollauna actividad
intelectual que estarepresentadapor nocionestalescomo “lo queno puedeser dicho”
y “aquello de lo queno sepuedehablar”?.Obviamentemeestoyrefiriendo al Tractatus
de Wittgensteinde 1921, en donded empirismológico realiza la idea de sosteneruna
exigenciacon respectoa todos los signos, de tal modo que estostuvieran siempreun ,i{

significado perfectamentedefinido, y que estossignosse utilizasenexclusivamenteen
el interior de unasintaxislógica. En fin, y estees d hechoque quiero destacar,que en
el mismo sitio dondeel pensamientosevolcabaa reflexionar sobreel lenguajey sobre
las proposiciones“carentesde sentido”> a.1Ii dondesurgetodauna tradición quesituara
a la verdad en relación a los hechos lógicos del lenguaje> emergeuna teoría, el
psicoanálisis,quetendrácomo reglafundamentalla asociaciónlibre: “diga ustedlo que
quiera”, que prestasu escuchaa los hechosdel discursoque carecende sentido,que
invita a decirlo todo sabiendoque todo no sedicey que prescribela “atención flotante” <9

para el que tiene que escucharel discurso.Creo, y estees uno de los puntoscentrales
que guiaraa los comentariosquehoy aquí presento,queno seha prestadola suficiente
atencióna estosdos modosradicalmentedistintos de> si se mepermitela expresión,“ir
a la lengua”>que no se ha reflexionadoaunsuficientemente,y es la tareapor venir que
inicia Lacan,sobreesta aberturaesencialque sedetectaen relación a la consideración
del lenguaje.

En razónde todo esto> consideroatinadala observaciónde Ortega,el problema ¿

es lógico, y ademásagrego>en Freudno seobteníauna nueva dimensiónparala medi-
cina, ni otro escalóndel capitulo de la psicología:seinsinuabaen todo casounalógica
distinta. Con relación a esto digamos también que justamente,Ortega, toma como
referencialos ejemplosen los que Freudsitúaal Inconscienteen relacióna los asuntos
de la palabra.Así trae a la escenade su articulo los casosde la Psicopatologiade la
Vida Cotidiana,el problemade los olvidos depalabras,sustitucionesde unapalabrapor
otra, y todo lo que en generalen la lenguaes variabley se torna equivoco.Es comosi
el psicoanálisisde Freud en estoscapítulosotorgaseunanueva razón a los hechosde
la lenguaque Baltasar Gracián desarrolloen su tratado sobre la agudeza.Ortega en
relacióna estohablade cadenasde representaciones,y el termino cadenasparaalgunos
aquí presentesbien puedetener resonanciaslacanianas,sobre todos estoshechosdel
discursoque se mencionanOrtegaademásobservaque no sepuedehablaren estecaso
de “mecanismos”,los mecanismossiemprealudena lo propiamentefísico y en cambio
si sepuededecirquesonmetáforas.Vean hastaquepuntoel problemadel lenguajeesta
en el clima del articulo.

Paraterminarcon estabrevesíntesisdel texto de Ortegadiré ademásque sedice
allí que el psicoanálisisno es un Sistema,y queseobservaunacuitica quepodemos
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titular como lógico-positivistay que se refiere a la posibilidad de coordinardesdeel
punto de vista cientifico los datosde un cuerpopsíquicoy un cuerpofisico. En relación
a esto aparecenlos conocidosinterrogantesacercade la materialidady lugar de ese
nuevo campo>d Inconsciente,sobreel queFreudechaluz. Luego de estasíntesis,y no
me cabendudasde que el articulo me llevaríaa otros senderos,comenzaréa situarmis
comentariospero no sin antes hacer una aclaración que consideronecesaria,mi
intención, al renovarunavez mas, la discutidísimacuestiónde la congruenciao no de
la teoríapsicoanalíticacon el discursode las ciencias,no espor supuestoel llegar a una
resolución,ni siquieraa un criterio generalsobreel asunto,sino mas bien que a partir
de mis comentarios,seaposiblededucirun pequeflomapade problemase interrogantes,
esdecirquemasbien me limitaré aanunciarcuestionesqueconstituyennuevospuntos
de apertura>masquetratarde darunaformagenéricaa la cuestión.Estono implica que
quieraentoncesostentarciertaneutralidadsobrela cuestión,porquecomoya se obser-
vara mi punto de vista, que es el punto de vista de un psicoanalistay no de un
epistemólogo>no seránadaecléctico.No soy neutral,lo únicoque deseoes que en la
medidade lo posibleseconsiderela provisionalidadde ciertasafirmaciones.”

*Documenton0 13:
[Sol Aparicio)

“El psicoanálisisaspira a ser cienciapor deseode su fundadorparaquien ésta
fue el método de acercamientoa la verdad. A la vez> el psicoanálisisno puedesino
diferenciarsede la ciencia,puestoque trata al sujeto que estaexcluye.]

Ortegay Gasset,la eminentefigura del pensamientohispano,critico e infatigable
ensayistanacidoen 1883,no fue en sentidoestrictoun contemporáneodeFreud,hombre
de casi treinta ailos en esafecha.Perosu obra> reunidahoy en diezgruesosvolúmenes,
abarcala primeramitad del siglo y es así, en gran parte>contemporáneodela de Freud,
cuyosprimeroslibros sepublicaronen 1895y aquien la muertesorprendióen 1939con
la pluma aun alertaen la mano,

Muchosfueronlos temastratadospor Ortega,pero sus escritospertenecensobre
todo al campo de la reflexión filosófica, valga decir que aquellosque iba redactando
SigmundFreuden su consultoriovienesno teníanpor que, en un principio> entraren el
ámbito de sus preocupaciones.Y sin embargo,es a José Ortegay Gasseta quien
debemosen el mundohispanoel conocimientode la obradel fundadordel psicoanálisis.

En 1922 cuandoapenasse iniciabael desarrollode la terceraetapade la teoría
freudiana(la quecomienzaconMas allá del principio del placery comprendela mayor
partede los textos de temasocial>se publicabanen España,presentadospor Ortega>dos
volúmenescon las «obrascompletas»de Freud. varios aftos antes,en 1911> cuandoel
psicoanálisis,quehablacelebradosu primer congresoen 1908, se hallabaaun In statu
nascendi>Ortega había publicado ya un articulo bajo el titulo, asombrosopor lo
acertado>«Psicoanálisis>cienciaproblemática».Apoyándoseen la lecturade las con-
ferenciasdictadaspor Freud en 1910 en EstadosUnidosy en su psicopatologiade la
vida cotidiana,de las cualestraducíay comentabalargos extractos,Ortegapresentaba
al publico hispano-parlanteun tempranoy detalladopanoramade la nuevadisciplina.
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Nunca se dijo freudiano Ortega, ni mucho menos, pero se sentía intelectualmente
comprometido con su tiempo y quiso «dar a conocer», en España las ideas de Freud. Las
reservas que formulé al respecto se refieren a temas, como el de las relaciones entre
psicoanálisis y religión> sobre las cuales el debate continua abierto a a cuestiones
teóricas de fundamental importancia de la sexualidad en la ideología de las neurosis.
Leídas hoy, algunas de las notas de Ortega parecen pecar del «robinsonismo», de que
curiosamente acusa el al creador del psicoanálisis, ese «no se que de tosca ingenuidad
y fresca osadía», de quien trata una materia sin conocerla cabalmente, Mas no pequemos
aquí de anacronismo. Hizo falta esperar la década que sigue a la muerte de Ortega para
queel minuciosotrabajo de lecturay comentariode la obrafreudianallevadoacabopor
el psicoanalistafrancés JacquesLacan aclarara, a la luz de la lingúística y la
antropología contemporáneas, los aspectos mas espinosos de dicha obra. Lo cierto es
que, en un período en que el psicoanálisis padecía de considerable incomprensión,
Ortegasenegóa declararseantifreudiano;por dos razones,decía: «la primera>porque
ello me situaría entre gentes de mala catadura; la segunda y decisiva, que en esta época
donde todo el mundo es «antí», yo aspiro a «ser»> y a no «anti-ser»,. Magnífico ejemplo
de un espíritu abierto sin recelo al pensamiento ajeno!

Mas allá de las diferenciasque podíansepararlodeunapracticaquedesconocía
y de un modo de pensamientoqueno le eraafin, Ortegasuporeconocertanto el alcance
comola absolutaoriginalidad de] psicoanálisisy el Jugaraparteque le correspondía
entrelas cienciasde nuestrosiglo. En 1911,por ejemplo, escribía:«no espropiamente
unacuestiónde medicinala que planteanlas ideasde Freud ( . . ), sino un tema de
discusión psicológica> mas exactamenteaun, de lógica. Lo característicode la
psicoanálisis es que, oriunda de una necesidad terapéutica, transciende> desde luego> los
limites de la consideración psicológica y se plantea, de un salto> en los confines
metafisicos de la psicología),. Y en 1922: «Freud tuvo la osadía de querer curar
Paraello se decidió a tomar en serioel carácterde «mentales»>y no somáticos,quese
atribuye aciertos trastornos».

SigmundFreudfue, efectivamente,el primero en concebirun método de estudio
y tratamientode las llamadasenfermedadesmentalesque rompe la barreraentre lo
normal y lo patológico heredada por la psiquiatría de la medicina, en favor de una
concepción del «conflicto psíquico», como inherente a la condición humana, a nuestra
condición de seres hablantes.

Para fundar el psicoanálisis, Freud tuvo que dejar de ser médico y neurólogo.
Renuncio a ocupar el lugar de hombre sano y docto dispuesto a impartir su salud y su
saberal enfermoe ignorante,paraahondaren lapropiasubjetividad(su correspondencia
con Wilhelm Fliess da buen testimoniode ello), Era esala única vía posiblepara
inventar una técnica terapéuticacapaz de poner en manos del paciente los instrumentos
de su curación, llevándolo así a dejar de ser «paciente»,y a asumir la plena
responsabilidadde una eventualtransformaciónsubjetivaque solo el podía considerar
necesaria,

Si es cierto que el psicoanálisis cura los síntomas neuróticos, la verdad es que
se trata menos de un tratamiento que de lo que ha dado en ilarnarse la «experiencia»,
psicoanalítica. No en vano aflrma Freud (véase su Historia del movimiento
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psicoanalítico)que el psicoanálisiscomienzacon la renunciaa la hipnosis.Ademásde
una innovación técnica, estaba ahí en juego la ética del psicoanálisis, no la deontología
profesionaldel psicoanalista,sino las condicionesnecesariasa unaexperienciadestinada
a evitar la enajenación propia de todo tratamiento, haciéndole descubrir al analizante
que> sin saberlo> solo el sabe el porque de su sufrimiento y devolviéndola, de este modo,
un saber sobre si mismo del que se hallaba desposeído. Este es el inconsciente freudiano
y no las supuestas significaciones ocultas que un interprete bien adiestrado de nuestros
actos y palabras podría revelamos. El inconsciente, para decirlo con Lacan, es un
capitulo censuradode nuestrapropiahistoria; esaquelloque, por desconocido,no sólo
condiciona sino que determina nuestra existencia de manera inexplicable. Poco tiene que
‘ver, pues,con esamazmorraa la quealudeOrtegaen un parde ocasiones.En un ensayo
de 1920> en cambio, encontramos lúcidamente enunciado por este eje de la teoría
psicoanalítica: en la realidad psíquica el pasado no muere, sino que persiste> formando
parte de nuestro hoy. Y no solo perduran aquellos breves trozos de nuestro personal
pretérito que recordamos, sino que todo el> íntegramente, colabora en nuestro ser actual
( . . . ) inyectándolo de sentido peculiar».

Nada mas alejado del sentido de la obra freudiana que la apresurada
simplificación de lo que atañe a la compleja estructura que constituye el universo
psiquico.Del reconocimientodetal complejidad nace la exigencia de rigor científico que
condujoa la elaboraciónde una teoríapsicoanalítica--«eseedificio de observacionesy
supuestos con que Freud», en palabras de Ortega, puso cerco al secreto palpitante de
nuestra intimidad psíquica»,--. Ello no le impidió decir que el psicoanálisis era una tarea
imposible, ni comparar esta con la desecación del Zuyder See. ¡Lejos estaba él de esos
«traficantesde esperanzas»,que mencionabaen algunaocasiónMalrauxl

Pero volvamos a Ortega, paraterminar, y a ese «ponercerco», recién citado.
Puede que al recurrir a esa expresión tuviese el en mente la imagen militar del asedio>
pero de hecho «poner cerco»> significa también rodear, ceñir aquello que no puede
asirse. En ese sentido> precisamente, avanza el trabajopsicoanalíticoy ahí encuentrasu
inevitable limite: no todo lo que afecta al ser hablante llega a traducirse en palabras.

«Para un agnóstico una de las definiciones del demonioes: aquello que, en el
hombre> aspira a destruirlo, Ese es el demonio que fascina a Goya», escribía el mismo
Malraux. Con igual propiedad puede decirse que ese es el demonio al que Freud hizo
frente. La obra que nos dejo constituye el andamiale conceptual y el instrumento clínico
que nos permiten acercamos a él, cercarlo> reducirlo.

¿No es acaso eso lo que Ortega comprendió?
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Notasa la bibliografía:

].- La lista debibliografíaque siguees reducidabásicamentepor dosmotivos.

En primer lugar, como reflejo que es de lo novedoso del tema de la incursión que

realizamoscon nuestrotrabajode investigación.Hastadondehemospodido investigar,

lo aparecido sobre aquel, lo hemos podido reunir en los anexos incluidos en la primera

parte. Y, en segundolugar, siendonuestroobjetivo construirun diálogo entreOrtegay

el psicoanálisistal como apareceen los textosde Freud/Lacan>hemostratado en toda

ocasión de servimos exclusivamente de ellos para apoyar nuestras hipótesis de trabajo.

Una consideración independiente de dichos autores nos llevarla a incluir un listado

bibliográfico tan extenso como excesivo para nuestra tarea.

V.- Habremos de considerar también algunas observaciones acerca de la

utilización que hemos hecho de los textos de Freud y de Lacan.

2’.l~. Respectoal primero caben dos observaciones.En primer lugar, somos

conscientes de lo deseable que hubiera sido el conocimiento de la lengua alemana para

haberpodido hacer uso de la edición original, las GesammelteWerke. Sin embargo,

pensamosque, graciasa Ortegaprecisamente,contamosdesde1922 con unatraducción

que merecióel elogio del mismo Freud:

‘SrD. Luis López-Ballesterosy de Torres:

Siendo yo un joven estudian¡e, el deseade leer el inmortal «Don
Qu~o¡e» en el original cen’antino me llevó a aprender, sin maestros> la
bella lengua castellana.Graciasa estaaficiónjuvenil puedoahora-ya
en edadavanzada-comprobarel acierto de su versiónespañolade mis
obras> cuya lectura me produce siempre un vivo agrado por la
correctisima interpretaciónde mi pensamientoy la eleganciadel estilo.
Me admira, sobre todo, cómono siendo ustedmédiconi psiquiatra de
profesión ha podido alcanzar tan absolutoy preciso dominio de una
materia harto intrincaday a vecesoscura.6”’>

Tras unaautorizaciónsemejante>el conocimientopor nuestrapartede la lenguaoriginal

dificilmentehabriajustificadoquenuestratraducciónsuplantaraa la arribamencionada.

675FREUD, 5.: O.C.TJ, p.XLI.
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Por otra parte, un nuevomérito de propiciar una traduccióntan temprana>apartede la

posibilidadde revisióndel propio autor,ha consistidoen que los aflostranscurridoshasta

la actualidad,hayanpermitido realizarlas contadascorreccionespertinentes,aunqueno

escritas,ya incorporadasy generalizadasen el vocabulariopsicoanalítico«t

Porotraparte,nosvenimos refiriendoa la traducciónde la edición de Bibliteca

Nueva, queesla utilizadapor nosotrosen su edición de 1981. Sin embargo>puedeser

de interésreseñarbrevementelos avataresde las distintasversionesde la traducciónde

las obrasde Freud al castelIano~”,La versión de Biblioteca Nueva-Madrid, 1922> 17

vol.-, única existentehastael aPio 1943> corrió pareja a la aparición de los escritos

originales -Gesammelte Schnften, Viena: InternationalerPsychoanaiytischerVerlag> 12

vol.-, ambosentre1922 y 1934. (En 1940, al añosiguientede la muertede Freud,inicia

su aparición la edición, en Londres, de las GesammelteWerke, editada por Imago

PublishingCo. en sus primeros17 volúmenes,hastael alIo 1952; en 1968, en edición

de Francfurt am Main: 5. FischerVerlag> el volumen 18. Constituyela más amplia

recopilaciónhastaentonces.Sin embargo,a pesarde su condición de fuente original,

estaedición carececompletamentede aparatocritico, así comofaltan treintay dos de

los escritos-escritosgeneralmente«menores»-de Freud,por lo que el calificativo de

‘Gesatnmelte’ quedaen algunamedidacuestionado.)

En 1943 seinicia, por la Editorial Americana,de BuenosAires> el proyectode

reimpresión de la versión en castellano que contaría con la adicción de cinco nuevos

volúmenes,proyectoqueterminareducido a la apariciónde los dosprimerosvolúmenes

nuevos, 18 y 19 -versiónLudovico Rosenthal.

En 1948, BibliotecaNuevasacaunaedición en dos volúmenes,en el segundo

676Nos referimosparticularmentea la ya referida correcciónde la traduccióndel
término Trieb por pulsión> y no instinto, como hace el señor López-Ballesteros,
correccióndeesencialimportanciaparaentenderel conjuntode la teoríapsicoanalítica.

~77Cf.ETCHEVERRY, José Luis: Sobre la versión castellana, volumen de
presentaciónde lasObrasCompletasde SigmmnadFreud , ed. AmorrortueditoresBs.As.
1978. Aquí se remite a HARRJNGTON, A.: Freud en español, Gnosis Ediciones,
Bs.As., 1977, pp.15-16.
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de los cualesse veía incrementadocon la traducciónde López-Ballesterosde nuevos

textos de Freudrespectoa la edición anterior,peroya presentesen la de Rosenthal,Este

mismo, en 1952, consiguellevar a cabo,ahoraen la editorial argentinaSantiagoRueda,

una versiónmáscompletaincluso quela existenteen lenguaalemana.En 1951 y 1956,

también Rosenthaly otros, publican en la Revista de Psicoanálisis la traducciónde

algunos escritosbrevesy correspondenciainédita de Freud. Nueva correspondencia

apareceen Biblioteca Nueva> 1963,en Fondo de CulturaEconómica>Mexica, 1966,y

en Siglo XXI, tambiénde México, en 1968.

Entre 1967y 1968> BibliotecaNuevareeditalos volúmenesde 1948> agregando

un tercero> con nuevostextos, la mayoría de ellos ya presentesen la versión de

Rosenthal.En estaocasiónla traducciónesde RamónReyArdid, la cual en casi todos

los casoses sorprendentementeidéntica a la de RosenthaP7.Le siguendos ediciones

más, 1 972-1975,de 9 volúmenes,y 2973, en edición de trésvolúmenes,edicionessin

textosnuevos,pero ordenadascronológicamentey con la traducciónde algunasde las

notasde JamesStracheyque fuguran en la StandardEdition, cuentacon la revisión y

notasde JacoboNumhauser,(La StandardEdition of6w CompletePsycologicalWorks

of SigmundFreud, edición de Hogarth Press& Psychanalytic Institute of London,

edición en 24 volúmenes, dedicado e! último a indices temáticos e informes

bibliográficos>y que fueronapareciendoentre 1953 y 1966> no incluye los trabajosdel

Freudneurólogo,pero sí aquellosque siendopre-analiticos,suponenlos antecedentes

más claros de los desarrollos freudianos posteriores.Esta edición estableceuna

cronologíadefinitiva, y suponeno sólo “una sistemática traducción crítica de toda la

obra freudiana al inglés, sino tambiénla instrumentaciónde una serie de peflinentes

notascriticas a pie depáginae introduccionesespeofftcasa cadauno de los doscientos

treinta y dos escritosfreudianos”679, lo cual suponeel aparatocritico más completo

678ETCHIEVERRY,JoséLuis: Op.Cit.p.122,

679VUJLAMARZO> Pedro F. :Cursossistemáticosdeformaciónpsicoanalltica> ed.
Marova,Madrid 1987, voll, p.1I5.
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existentehastala actualidad.Con todo,sele reprochaque la traducciónseadiscwible680,

particularmenteen términosde importanciafundamental.)

En 1972 comienzana apareceren tomos sueltos la publicaciónen formato de

“bolsillo”> en Alianza Editorial> de Madrid> de la mayor partede los textos de Freud

según la edición de Biblioteca Nueva, y que contribuyen enormementea la

popularizacióndel pensamientodel profesorvienés.

En 1978 apareceuna nuevaversión -Amorrortu editores,Buenos Aires, 24

volúmenes,el último de ellos dedicadoa índicesy bibliografía,y precedidopor otro

volumen dedicado a la presentacióny discusión de la versión realizada-,nueva

traducciónde la totalidad de la obra de Freud,a cargo de J
05éLuis Etcheverry,que

incluye así mismo la traducciónde la totalidad de las notasy comentariosde Strachey,

hechonovedosorespectoa las edicionesexistentes.Desdesuapariciónseha constituido

en la “alternativa
1’ a la edición de Biblioteca Nueva> justificando su esfuerzoen la

insuficienciade la traducciónde López-Ballesterospor sufaltade rigor6’, siendoeste

rigor una exigenciatras Ja difusión del pensamientode Freud realizadagraciasa la

versión de aquel. Su esfuerzoparte de una orientación diferente,pues entiendenel

trabajo de traduccióncomo literal, denominadopor ellos «literalidadproblemática>/2,

reclamandoparasí la tradición orteguianaen su empellode instalarhabitosintelectuales

de rigor cientifico y filosófico:

“Como se sabe, la iniciativa de la versión realizadapor Luis López-
Ballesterosa partir de 1922 nació de José Ortega y Gasset.Espíritu
alerta, perseguíaun ideal de cultura para España:sembraren ella el
pensamientocientífico y filosófico de los paises que se le hablan
adelantadoen la historia contemporánea. Ortegaposeíaun excelente
conocimiento de la tradición alemana. A través de la Revista de
Occidente, dc la quefue inspirador, la acercó a los lectoresde lengua
cartel/anay, en eseempeño,contribuyóa renovarnuestrovocabulario
filosófico y científico. he aquí una tradición dentro de la cual nos

6~Cf. Op. Cit. pilE.

681ETCH.EVERRY> J
05éLuis: Op.Cit. pi

22.

62ETCHEVERRY, JoséLuis: Op.Cit.p.l.
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situamos.683”

Sin embargo,la críticade los traductoresde la edición de Amorrortu radicamás

en la insuficiencia de aquella de López-Ballesteros>que en la impropiedado en los

erroresde esta> de la cual reconocensusmuchosméritos.Másbien, la nuevatraducción

sepresentacomounanecesidadsurgidaprecisamenteapartir del nivel de conocimientos

y formación que posibilité aquellasobreel pensamientoy la clínica freudiana:

‘Ahora bien, volver a traducir un texto supone disconformidad
con la traducciónprimera. En efecto,entre los estudiososde ¡a obra de
Freud hay general acuerdo en que la versión de López-Ballesteros
resulta insuficiente. Es un trabajo bueno, muy ágil, hecho con gran
conocimientode la lenguaalemana.Cierta vez,aplicándosesufórmula
«Yo soy yo y mi circunstancia»> Ortega chjo que la suyaera la de
España, y lo obligaba a exponerlas ideasde una manera atractiva,
vestidasen un estilo hechode gracia y sensibilidad,Acasoresida ah! el
secretode la versiónde L¿pez-Ballesteros.~le sobragracia> pero le falta
rigor. Y esto último es lo que hoy exige e) auge de los estudios
psicológicosen los paisesde lengua castellana.Si bien esta necesidad
de emprenderuna nuevatraducciónparecedemostrarque el criterio de
Ortegafracasó cabereflexionar, no obstante,quelo contraño escieno:
la versión de López-Ballesterosha promovido una notabilísima
familiarización con el pensamientofreudiano en nuestrospaises, y
justamentedesdeahí, desdeesereconocimientogeneralizado,surgió la

684’,
inquietudde una traducciónrigurosa.

Contodo,quienessehantomadoel trabajode unacomparacióncríticade ambas

traduccionesy su compulsacon el original alemán,aun reconociendo“su indudable

mayor rigor técnico,” consideranque “existen en ella razones de estilo y vocabulario

que hacende momento bastante improbable una posible sustitución de las publicadas

porBiblioteca Nueva.685”

Así pues, sin ser lo mejos>nossentimosjustificadosen el recursoa la utilización

683lbidem.

684ETCHEVERRY,JoséLuis: Op.Cit.pp.: 1-2.

685VILLAMARZO, PedroF,: Cursossistemáticosde formaciónpsicoanalítica,cd
Marova> Madrid 1987, vol.1> p12l.
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de las traducciones,pues pensamosque, al no ser un trabajo filológico ni de

investigacióninternaa los mismosconceptospsicoanalíticos>esaceptableel servicio que

dan,por la calidad de unay el rigor de la otra> las dostraduccionesde que disponemos

los lectoresen castellanode las obras de Freud.

2.2v, Respectoalos textosdeLacan,aunquemanejamoslas edicionesoriginales,

hemosoptadopor las citas en castellanosegúnlas traduccionesreconocidas,ya que nos

encontramoscon un estilo barrocollenos dejuegosde lenguajey recursosretóricosque

ponen en dificultades,no ya la misma capacidaddel traductor, sino la del propio

lenguajeparadar cuentade lo que el autor quiere transmitir, Sin embargo,con Lacan,

la dificultadmayorno resideen discrepanciasmayoresrespectoa la traducción,sino que

estánmotivadaspor el pesoque tiene en la elaboracióndesupensamientoy el espacio

queha ocupadoa lo largo de toda su vida la enseñanzaoral. Si bien es cierto queLacan

publicó numerososartículosen diversasrevistascientíficas,filosóficasy culturales,su

repugnanciapor dejar impresasu palabrale llevó a no escribirmás que un libro, libro

este muy particular, pues constituye una recopilación -recueil, según sus propias

palabras-de algunosartículosescritospor él entre 1936 y 1966. Es cieno quese puede

discutirseel carácterde “recopilación” de este texto, en la medida en que es una

selección,contieneinéditos>no se atiene a una seleccióncronológicao temáticay son

numerososlos retoquesde redacciónque contienerespectoa los originales.Todo ello

permiteafirmar que,contodasu particularidad,constituyeunaobranueva686,aunqueno

ser leída como si de un texto uni(versi)tario se tratara687.La edición castellanade los

Escritosquehemosmanejadoes la de 1984,ediciónquecontienepor primeravez desde

1971 -fechade su traducciónpor el poetay ensayistaTomásSegovia,a partir de la 3>

edición francesa-,la totalidadde los escritosde la edición original, y quetambiéntiene

su pequeñahistoria, La edición de 1971 fue retiradapor habersido publicadabajo un

66FRUTOSSALVADOR, Ángel de: Los “Escritos” de JacquesLacan. Variantes
textuales.Ed. Siglo XXI, Madrid, 1994, pS.

6”MILLER, Jacques-Alain:“Lacan clínico”> en Maternas lled.manantial, Bs.As,
¡988, p.l22.
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título queno contabacon la autorizaciónde Lacan -Lectura estructuralisrade Freud>

un volumen-. En 1974-1975aparecióya con su nombre actual, en dos volúmenes-

versión de TomásSegovia-,y que incluía unaselecciónmásampliaquela anterior,pero

aún incompleta. Sólo la lO’ edición -1984- contiene la totalidad de los artículosy

prólogos>traduciéndolas últimasincorporacionesArmandoSuárez688.

Si descontamoslos ¡Ccrit~ -Éditions du Seuil, Paris, cuya edición en castellano

correspondea Escritos,Siglo XXI editores,Mexico 1971>2 volúmenes-recopilaciónde

textos “escritos” hasta 1966, el resto de su enseflanzaha quedado grabadaen los

magnetofonesde los muy numerososasistentesa su “Seminario’, que se prolongó

duranteveintiseis años. Aquí, pues, los problemasde traducciónson menoresrespecto

los que suponenlos de la transcripciónde la palabrahabladaal texto escrito.No vamos

a hacerhistoria de la polémicarespectoa la “herencia” queautorizapara administrarla

palabrade JacquesLacan, la convenienciao no de realizaruna edición crítica, ele. Por

nuestra parte, siempre que hemos podido, hemos preferido y escogido el texto

establecidopor Jacques-AlainMiller -editadoen Seuil, Paris> en la colección que él

mismo dirige, CharnpFreudien,y la correspondienteedición en castellanoen Ediciones

Paidos,Barcelonall3uenosAires> edición directamentesupervisadapor él mismo-,antes

que las ediciones “no autorizadas” que circulan, por las dudas que ofrece su

transcripción,y por la falta de calidad generalde sus traducciones.

3” Respectoa los textos de Ortegay Gasset,hemosutilizado la edición de las

Obras Completasde Alianza Editorial> en su edición de 1983. Cuandolo hemoshemos

hecho de ediciones anterioresqueda reflejado en la cita a través del empleo de la

numeraciónromanade los volúmenes~liste hecho obedecesimplementea necesidades

de disponibilidadocasionaldel texto en cuestión.

68FRUTOSSALVADOR, Ángel de: Los “Escritos” de JacquesLacan. Variantes
textuales.Ed. Siglo XXI> Madrid, 1994, p.5> nIO,
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